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CAPITULO I. 

Oonoluye el anterior — Invasión del g^rcui ejército aliado d 
la Provincia do Bnonos-Aires — Ooiiil»ato del 1*onelo» 
ra — Disolución del poder de Rosas — Satalla de Mon- 
te*Oatferos — IPng^a del Oeneral Hosas — Buenos- Aires 
en podor do Urqniza — ^fnevo g;ol>iemo — IMLedidas eu- 
bernativfts — Bienes del Oeneral Rosas. 

Viendo el General Oribe que se quedaba reducido á la impo- 
tencia, porque la mayor parte ó casi todas las fuerzas orientales 
le abandotiaban pasándose á Urquiza y que antes de concluirse 
las negociaciones que habia entablado se encontraria sin fuer- 
zas, resolvió pasar al Sur del Sania Lucia, 

Así mismo el señor Oribe no trató nunca de buena fé y no se 
reservaba de decirlo así á sus principales jefes. Aquellos no 
se abstuvieron de comunicárselo al Sr. Urquiza, y este se valió 
de aquella circunstancia para declarar rota toda negociación. 
Fué entonces que el General Oribe encomendó á D. Juan Fran- 
cisco Giró un arreglo y este pasó al campo de Urquiza con el 
carácter de comisionado. No se escusó el General Entreriano 
de mostrar á Giró las pruebas que tenia de la falta de cumpli- 
miento por parte del General Oribe á lo que se pactaba, agre- 
gaiHlo, que las pretensiones del señor Oribe se apartaban de la 
probabilidad de una paz sólida, y que si este general deseaba 
evitar la efusión de sangre y cortar la guerra, sobre la base de 
separarse del pais, le enviaría sus pasaportes, para él, y todos 
los jefes que quisieran acompañarle. Planteada la cuestión en 
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ost* h»rnM»o. si I). Maiuiol Orilu» convtMiia t»n salir del país, rc- 
imiii'iaha por ol hoclu» á ostipular ODiulioíones quo se dirigieson 
a ri'^iular ol ojoivioJo do los (mdoivs oonstiUüdos, y si confesaba 
(|Uo (piorta ovitar la ofusion do sangit> nolonia (pío hacer otra 
cosa tpie ouhv^^u' sus faenas y ivlirarse del paisy tínalmente 
no putlieudo relirarse con sus tropas, no debia obligar á su 
enemigo á que lo hostilizase sí asi lo intentaba. 

Sin euíbargiK nada de lo que pmponia el iieneral Oribe en 
esos nivuueutos tenia un carácter serio, v la contestación de Ir- 
quila, trasmitiila (Mr el serH>r {Vitkk acabó de exaltarle, juran- 
do que liaría matar el último soldado que le quedase disponible, 
«HUtes de transigir con t;des coudícioaes. Al efecto el iienend 
Oribe baj*^ hasta el f.erríto. dejí^ en él todo el bagaje pesado del 
ejeivilv^ V coniramaivh '» en busca de I rquiza. Los ejércitos se 
lii\Ueat\m en el Colorido y Lis Pitnlras. sin otiv resultado que 
liacor r.incdmeule al^iuius victimas. En esos momentos el Ae- 
ueral I \\\n\::% dt^tmnhlia al Corv^nel D. Veaanoio Flores con 
S\M) h>:ub;vs. el iiue Cv^ndujo al Cerro de M^rntevideo 60<) res<»s 
que I Aju íÁCíoiabiab i^azu sitiada. 

il llvv;,^'; A Lis PielrAS I rv{arsa a^inz» c>q el primer ciirr^ :•. 
l.i tr.:v:M. .i;'. v»-;:wrjL! OriCüe om^Hiesta ea samav...r pjLrt:^ ie vi- 
t\Vr::\x >•: l.sj»^^:^» ,U irvuíe le .troel pa^-Wo. y o*>aio v:rs< 
0;uv ;u; l rr'i -Ji luou aitj. h'Z> j^niziiar sus faenan. 

Fl C»^' *.* *. ^^¿if^^ q*^ í^-* í^-^ ^i ta p«.HN.¡>tltda^i. l: eí i-e- 
SvxUí»A sk* ^vL'ví.:-. se níüú ímí.^ ei i::j6tw> i : {aa»i.> ilztt-o< '¿i'i-ic- 
lAx \ i-;:-M%'.>. E": ec^ o>tki> A M-í£ie.-"£ ♦J'n.iv se re::r. íi :ia il 
Ki*r'> .* A ; .*t..:jii:». -.L-aJe vena -.aec:'/ ii^u:i>ks fc>ns s-;'s;'::i>?3- 

CíAtvC-.i" l v.:-:i-íCBt.V>S.-Jrse .'« OS- ra. aa:»fr>TycvSíaCJ.rS- Vr>- 

:;Hfr,*>ji i. •; . :ju ísti ;es<'í^;* .a >: a zj ":a:i :ís:j.i«ll^»^!si v • rn 
:i;. ,Mi •.. lCi ^ ,v Au-i'o. |<fcí :í 11.^:11': •ií-i'írii l'rrt- s i'í*' i i 
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se quedan Vds. con su Jefe y le acompaíían hasta el último mo* 
mentó?— Ya ha concluido todo y creo que no hay necesidad de 
abandonarle»— Finalmente, cuando veía llegar á su campo á 
individuos que habia conocido haciendo alarde de fanatismo 
por el General Oribe y entonces le abandonaban, ordenaba 
fuesen conducidos á un depósito al raso, que tenia como á cua- 
tro cuadras del campo, y allí permanecían sin destino, y sin que 
el mismo Urquiza se preocupase mucho, de si habían o no co- 
comido— Cuando habia sido abastecido todo el ejército, llega- 
ban algunos soldados con cargueros de la peor carne y la arro- 
jaban en el suelo, de donde la recogían los nuevos partidarios 
para hacer ellos mismos su rancho. 

Cuando pasó el General Oribe el Colorado, le siguió Urquiza 
hostilizándolo, hasta que llegó estrechado al Cerrito de la Victo- 
ria donde tenia su Cuartel General — Desde entonces quedaba 
establecida la comunicación entre el campo de urquiza y la pla- 
za sitiada— El resto del territorio Oriental obedecía ya á la auto- 
ridad de Montevideo. 

En esos momentos, el ejército imperial, recien pasaba el Yi, 
y su vanguardia mandada por David Canavarro, estaba en las 
puntas de Maciel. 

La guarnición de MontevidcQ hizo una salida, y ocupó los 
puestos que antes tenia el General Oribe en su línea de avan- 
zadas. 

El poder de los Generales Rosas y Oribe desaparecía como el 
humo — Estos habían esperado que el Gobierno de Francia rati- 
ficase el último tratado Lepredour, y los acontecimientos se an- 
ticiparon al tiempo regular en que las cámaras francesas debie- 
ron ocuparse de él— Por consiguiente, hasta ese recurso ha- 
bían perdido los dos caudillos del Plata. 

El 3 de Octubre el General Oribe se hallaba reducido al cam- 
pamento del Cerrito, no dominando mas estension de terreno, 
que la comprendida desde aquel punto hasta el Miguelete, has- 
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ta donde llegaban ya las avanzadas de Urqaiza que tenia sa cam- 
pamento en el PeñaroI^En estas circanstancías el General Ori- 
be, pidió ana tregua, iniciándose por la siguiente carta, una 
nueva negociación. 

Exmo. Sr. Gobernador, General D. Justo J. de Urquiza. 

Cuartel General, Octubre 7 de 1851. 

Sr. General — Si en el estado á que ha traído al ejército de mí 
mando la suerte de las armas, no hubiese otro camino que to- 
mar para salvar el honor y la libertad, que una resísteneia á todo 
trance, ella seria laudable, aunque fuese desgraciada. 

Pero, cuando esos bienes pueden conservarse, por medio 
de honrosas concesiones de parte de un vencedor que sabe 
apreciar la verdadera gloria, entonces una mas larga lucha de la 
mia, seria vituperable. Contando, pues, con esos conocidos sen- 
timientos de y. E., tengo el honor de incluir las proposiciones, 
en pliego separado, que pueden servir de base á una inmedia- 
ta capitulación, si fuesen aceptadas por Y. E., y sobre las cuales 
sin embargo pueden caber, no relajando lo sustancial, las mo- 
dificaciones ó ampliaciones, que V. E. creyese convenientes — 
Sin otro objeto quedo de V. E. atento S. S. 

Q. S.M.B. 

MANUEL ORIBE. 

Esta capitulación era mas ó menos, la que que se registra mas 
abajo, modificada por Urquiza. 

Reducido el General Oribe á la última estremidad, obtuvo por 
fin se le acordase aquella capitulación, en la que fué clemente el 
vencedor, y el General Oribe se rindió con todo el personal de 
su ejército así como el material de guerra, que era importantísi- 
mo, y no bajaba del valor de millón y medio de pesos fuertes. 

Esta es la capitulación concedida: 

El GobernaJor y Capitán General de la Provincia de Entre- 
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RÍOS, General en Jefe de SU Ejército, y General de vanguardia 
del Ejército Aliado en operaciones en la República Oriental del 
Uruguay, Brigadier General D. Justo José de Urquiza, con el 
deseo de poner pronto término á las calamidades que por tan 
largo tiempo han afligido á esta República y de contribuir por 
su parte á uniformar las opiniones de sus habitantes, conciliar 
sus intereses y apagar los rencores que pudiera haber hecho 
nacer la prolongada guerra en que ha estado envuelta la Repú- 
blicay que tiene perturbado el ejercicio de sus instituciones, ha 
convenido en hacer al General de las fuerzas enemigas, Briga- 
dier General D. Manuel Oribe las siguientes concesiones: 

Art. 1 ,"" Se reconoce que la resistencia que han hecho los 
militares y ciudadanos á la intervención anglo-francesa, ha sido 
en la creencia de que con ello defendían la independencia de la 
República. 

2.° Se reconoce entre todos los ciudadanos orientales de las 
diferentes opiniones en que ha estado dividida la República, 
¡guales derechos, iguales servicios y méritos, y opción á los em- 
pleos públicos en conformidad á la Constitución. 

3.** La República reconocerá como deuda nacional aquellas 
que haya contraído el General Oribe, con arreglo á lo que para 
tales casos estatuye el derecho público. 

4.** Se procederá oportunamente y en conformidad á la Cons- 
titución, á la elección de Senadores y Representantes en lodos 
los Departamentos, los cuales nombrarán el Presidente de la 
República. 

5.** Se declara que entre todas las diferentes opiniones en que 
han estado divididos los orientales, no habrá vencidos ni ven- 
cedores, pues todos deben reunirse bajo el estandarte nacional 
para el bien de la Patria y para defender sus leyes é indepen- 
dencia. 

6.* El General Oribe, como todos los demás ciudadanos de 
la República, quedan sometidos á las autoridades constituidas 
del Estado. 
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1.*" En conformidad con lo que dispone el arttcuio anterior, 
el General D. Siaoniel Oribe ix)drá disponer libremente de su 
persona. 

Cuartel General, Octubre 10 de 1851. 

Justo J. de Urqciza. 
Está conforme — Atijel Elias, secretario. 

El General Oribe contestó al siguiente dia: 

Paso del Molino, 11 do Octubre de 1851. 

Mi estimado General y amigo: 

Jío tengo el menor inconveniente en aceptar las nuevas con- 
cesiones, que, modificando las anteriores, me remitió Vd. con 
su apreciable de ayer 10 del corriente— Únicamente he dicho á 
ese respecto, al Dr. Villademoros, que entregará á Vd. esta, al- 
gunas obí^Qry^CÍQDtes verbales, que espero se sirva oir, y acep- 
tar, con la benevolencia que me ha manifestado en tO'Jo este 
negocio. 

Sin otro objeto me repito de Vd. affmo. S. S. 

MANUEL ORIBE. 

En consecuencia de este arreglo la autoridad del Gobierno de 
Montevideo fué reconocida, y las tropas argentinas pasaron á 
las órdenes de Urquiza. 

La noche del 7 fué de conflicto para la población de la Union, 
Buceo y cercanías del Cerrito. Porción de jefes argentinos en- 
tre ellos Maza, Costa, Quesada y Bustos y muchos oficiales se 
refujiaron á bordo de los buques ingleses, y de otras nacionali- 
dades surtos en el puerto de Montevideo, pasando de allí á Bue- 
nos Aires. 

Varios ciudadanos de alguna importancia en el partido blan- 
co, dirigieron al General Urquiza una petición, para que se ga- 
rantiese la permanencia del General Oribe en el país. 

Véase ese documento y la contestación del General Urquiza : 



B£ US R^EPCBLIGAS DEL HJITA¡ 9 

«Exmo. señor Gobernador y Capitán General de la Provkaciade 
Entre-Rios Bri^d»er General D. Jaste iosé de IJrquua. 

Reconociendo en V. E. el arbitro de la situación en que se 
encuentra esta partéatela nación Oriental, que ha luchado con- 
tra las prctensioftes de la intenencion anglonfrancesa ; y reoo- 
nociendo también en V. E. e! i>oder de conceder como autoridad 
suprema las garantías necesarias á los que las necesitan por 
esa situación, para permanecer en el pais respetados en todos 
sus derechos, ocurrimos á V. E. solicitando las mas completas 
para la persona del Brigadier General D. Manuel Oribe á quien 
sus amigos y numerosos conciudadanos respetables lo rnstau 
con empeüo que no salga de la República, para que corriéndose 
un velo sobre todo lo pasado pueda permanecer tranquilo y 
respetado en el seno de su familia. Y á V. E. cuya magnanimi- 
dad de corazón y elevados sentimientos nos son tan conocidos, 
le deljoriamos que ningún oriental tenga que implorar la hospi- 
talidad esti^ngera y que puedan vivir tranquilos eu sus liogares 
al amparo de las leyes de su patria. 

Exmo. Señor 

Juan Francisco Giró — Francisco Solano \ 
Antuíla — Manuel José Errazquin — \ 
Juan Tomás ISuñez — Pedro Pirleyrua | 
— Atanasio C. Aguirre — Itoman de 
A cha — José Martin Aguirre — José 
María Platero — Ihiperlo d<^ laa Car- 
reras, 

Peñarol, Octubre de 1851. 

A los señores D. Francisco S. Antufia, D. Juan Francisco Ginó, 
D. Manuel José Errazquin, &a. &a. 

Habiendo considerado la solicitud queme han dirigido algu- 
nos respetables ciudadanos orientales manifestando sus deseos 
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para que no salga del terrítorio de la República el Brigadier 
General D. Manuel Oribe, y para que corriéndose un velo sobre 
lo pasado pueda vivir tranquilo y respetado en el seno de su 
familia : debo contestar á los señores firmantes que, siendo los 
sentimientos mios y los de los gobiernos aliados, reconciliar 
todas las opiniones, uniformar todos los sentimientos y conci- 
liar todos los intereses, puede el Brigadier General D. Manuel 
Oribe permanecer en el seno de su familia, en la seguridad de 
que será respetado debi^ail^ente. 
Dios guarde á los ciudadanos orientales muchos años. 

Justo Josií de Ubquiza. 

Al alejarse Urquiza de la República dirigía al General Oribe 
esta carta : 

Cuartel General en el Peñare!, Ck^tubre 18 de 1851. 

Señor General D. Manuel Oribe. 

Mi estimado General y amigo: próximo á ausentarme de es- 
ta tierra querida no quiero dejar de escribir á Yd . para asegu- 
rarle que aquí como en mi patmdebe Vd. contar con mi amistad 
y que para mí seria una satisfacción poderle manifestar práctica- 
mente. Como tengo interés en que sus compatriotas le guarden 
todas las consideraciones debidas a su situación y á su clase, me 
alejo en la persuacion de que mis amigos cumplirán con los 
r€ipet|dos encar]gps qji^e.ies ^Jié becha re^i^Mkr de^^u persona. 
Incluyo á Yd. dos cartas para mis buenos amigos el General Gar- 
zón y el Sr. Herrera, quienes tengo la seguridad llenarán satis- 
factoriamente misdeseos. Con este motivo tengo la satisfacción 
de reiterar áYd. la seguridad de la amistad y estimación con 
que soy de Yd. affmo. seguro servidor Q. B. S. M. 

JUSTO JOSÉ DE URQUIZA. 

La carta dirigida al General Urquiza por el General Díaz, que 
damos á continuación, indica en sus términos que no esperaba 
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íer muy bien tratado por el (leñera! veacednr. en raíon de ha- 
ber sido continuamente opuesto á todo arreglo que no fuese 
justoy lionroso. 

Sr. General D. Justo José de Urqaiza. 

Sr. General — Consagrado por largos aaos al servicio de una 
causa justa, que hoy termioa desgraciadamente muy poco eti 
armonía con los grandes sacrificios que exigió y obtuvo de los 
ciudadanos orientales y habiendo ocupado los primeros puestos 
del Estado despdos de su Jefe el Brigadier General D. Manuel 
Üribe, no quiero ni debo dejar de declarar :iV. E. que la solu- 
ción que ha tenido aquella causa, esti en completa contradicción^^ 
con mis ideas, las que hice valer en lus consejos qúe^ precedie- 
ron á diciía solución. 

Ni V. E.,ni nadie puede dudar de mi lealtad como partidario, 
ni de mi proceder como miembro del Gobierno, que creo haber 
acompañado con dignidad. 

En vista, pues, de tal declaración V. E. se servirá decir.si mi 
presencia es un obstáculo en el país, en cuyo caso lo dejaré di- 
rigiéndome como otras veces al extrangero. 

Señor General, con toda consideración soy de V. atento S. S. 
Anlonio ¡Has. 
Uqíou. Octubre 8del8¿l. 
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Cuartel General en el Peüarol, OclubroS de 1851. 
Señor General D. Antonio Diaz. 
Estimado amigo : 
En contestación á sa carta de Vd. debo decirle para su com- 
pleta satisfacción, que, desde que la paz ptíblica se ha obtenido, 
teniéndose presente la reconciliación de todas las opiniones y 
garantías debidas á las personas y propiedades, puede Vd. estar 
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(rai]iqaílo eii que nadie lo molestará y üq gae sj^rá Vd. respeta- 
do debidamente. 
Con esto creo haber contestado á su carta de Vd. 

Amigo y S. S. 

JUSTO 1. DE URQUIZi. 

Et General Oribe quedaba pues en su patria sometido alas 
leyes y autoridades de ella, en el rol de cualquier ciudadano. 

Esta circunstancia por mas que coi^trariaselas^xiSlSS ^^^ ^^^ 
bíerno de Montevideo, no pudo menos que ser aceptada por es- 
te en ía imposibilidad en que su impotencia y desprestigio co- 
mo autoridad lo colocaban para rechazar lo pactado por el Ge- 
neral ürquíza. 

Ef Gobierno de Montevideo cerró el puerto del Buceo para 
todo el litoral Argentino donde dominasen las autoridades del 
General Rosas— Declaró por un decreto de 1 1 de Octubre, que 
cesaban en todo el territorio del Estado los empleos, autoridades 
y oficinas creadas por el General Oribe, recogiendo los archivos. 
EHSde Octubre enartH)J4j^yjdBMi>>t hartón la bandera del 
Brasil entre la Oriental y la Argentina en el Cerríto de la Vic- 
toria. 

El 20 del mismo mes el Ejército Brasilero campaba en la mar- 
gen izquierda de Santaliucía, (Paso de Coello). 

El General Unjuiza trató de organizar sü Ejército para pasar 
¿Buenos Aires.— -En consecuencia trasportó en los vapores de 
la Escuadra Brasilera, ala Concordia, las tropas de infantería 
Argentina y el Ejército Correntino. 

En Montevideo se procedió el 2»<fe!rafsrao Tiies al licéncia- 
miento de las legiones exlrangeras — El 30» desimes de baber 
estado campado veinte días en t\ Pantanoso^ dejó Urquizailon- 
tevkleo y el 31 se embarcó eii el vapor XÍ/omo, bu^iie de 
guerra brasilei^o, UegaiKlo el i de^viembre í Gualeguaychú. 
— Ea cnanto a las divisiones enirerianas, quedaron a cargo del 
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Coronel ürflmarrain, para trasladarsf, (lor lierra al Enlre-Rios. 

El Sr. CaiTicn;(^e:)o^ll^óea^^os.gioinentos á Montevideo, 
en calidad d^UBÍstru Pleniíwtenciano del Imperio del Brasil, 
encargado líe una misión acerca de los Gobiernos aliados deJ 
Rio de la Phtk. 

Las tropas oriunlales de línea qne hablan ipiedaLlo al mando 
del (íeteral Uariou, se pusieron k las órdenes del Coronel doD 
César Diaí, quien óebia orgamaar un coerpo de ejército para 
marchíir á Uaenos Aires, — Esta División la compotiiaa los 
cuerpos siguientes : — BaI;iÍlon llesütencia, Ídem Yoileadorv», 
Ídem Guardia Onentat, ídem Del Ordeníi de ¡^eva Creación, 
Escuadronee artiUeria con cuatro piezas. 

El ejér4:Íto Itrosilern. iionio antes se habi.i dicho, formaba 
cuatro divisiones — 1.a primera al mando del que fué después 
Bamnde Pwto Aie^Te. compuesta Je la i.\ 3.* y ID' brigada». 

La segunda al mando del Brigiidier Juan Federico f'adivell, 
compuesta di la 2.', 5." 6.' y !.• brigadas. 

La tercera k las órdenes del Brigadier Juan Fernandez de los 
Sanios Pereirs, compuesta de las t.', H.' y 9.* brigatlas. 

Y la csarta á las órdenes del Comandante de milicias, David 
Ca(¿aYarro inWgrada por las brigadas 1 1 ." y 12.'. 

.MafpTSba la artillería el Coronel Francisco intonio de Silva 
Bilanconrt, como ComaotlatHe General, y un batallón. — Total 
,, ¿0.0 00 hombres, ínchisos dos batallones alemanes qucllegarrks 
al pUlíTUnTé Montevideo, procedentes del Janeiro. — Del jaso 
á9 Coetlo, se dirigió este ejército á la Colonia del Sacramento, 
donde tuvieron una couícrencia ios seaores Cariieiro licáo y el 
(ieneral en Jefe bnperíal, qne quedó allí con el ejército de re- 
serva, mientniE Ürqnisa aliriala campana de Buenos Aires, 

El i de Diciembre la División Oríetilal á las úitlenes del Coro- 
nel i). César Díaz, se embarcó en los vapores Heci/e, Golfinko 
y l'edro Segundo, cm vu personal de 1.880hoBibres.— EítA_ 
díTisíoD f>artió con destino al Paraná, doiiS 
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za SU ejército, habiéndosele ya reunido el Coronel D. Vicente 
González, que se habia defeccionado del General Rosas, lle- 
tandole de 1 ,000 á 2,000 caballos y una fuerza de 300 á 400 
hombres. 

En seguida pasó el Barón de Porto Alegre con su división, 
llevando el mismo destino, á bordo de los buques de guerra 
brasileros, Álfomo, Dona Francisca, Pedro H, Union, Redfe, 
Caliope y Pedro ; todo al mando del Almirante Grenffell. 

Esta expedición, bien equipada y en actitud de sufrir un com- 
bate se presentó en el paso del Tonelero en el Paraná, punto for- 
tificado por el General D. Lucio Mansilla, que obedecía al Ge- 
neral Rosas. Según el parte del General Mansilla, la división ex- 
pedicionaria brasilera, se presentó á las 10^ del dia 17 de Di- 
ciembre, frente á 16 piezas de artillería, guarnecidas por dos 
batallones, un escuadrón de artillería, otro de carabineros, y 
del regimiento n"^. 6. — El pasaje bajo fuego solo duró 52 minu- 
tos cambiándose fuegos las referidas 1 6 piezas con 60 de grueso 
calibre de los buques brasileros, á las que se unia el fuego de 
fusilería de los cuerpos parapetados en las bordas. 

A pesar de esto el combate del Tonelerambié. áiojj]^ 
cia alguna, reduciéndose las pérdidas del Sr. Mansilla, á un 
||Qmb,r§ j qinco caballos muertos. **»«^*^ 

A pesar de los muchos muertos que según el parte del Sr. 
Mansilla, arrojaban los brasileros al agua, véase lo que dicen 
aquellos en el parte oficial de la referencia. 

« Porem ao avanzar, pouco depois do meio dia, pelo Passo do 
Tonelero, onde o General Mansilla, havía tempos, se achava for- 
tificado con 1 6 pe^s de grosso calibre, e fornalhas para bailas 
ardentes. sendo as ditas pecas guarnecidas por dous Batalhdes. 
de Infantería, e mais hum Esquadrio de Artilharía, e outro de 
Carabinieros, além da grande for^a de Cavallaría em reserva; 
rompeo de térra, a meio tiro de fusil, hum fogo tto vivo d'Arti- 
Iharia, bailas ardentes, e fusilarla, que n|9 góde imaginarse. Os 
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Navios Brasileiros respoiidenira immediiimenle con tiros ile 

metralha, e fusil, mandando oCommaniJanteemChefeGrenfell, 

para baixo ila coberta, a fórifa de térra, que nelles ia, isio cualr;i 

avonladede todas as pravas, reslaudo sobre a tolda sómenleos 

ilommandantes, e Officiaes. porque pidiram, e se Ihes faculiou, 

permanecer em cima, e ter [lartilha nos perigos: felizmente 

nenhumdamnosofreram estes, nemaquelles. OTogo d'Artilha- 

i ria, e fusilaría perdurou cerca d'hnma hora, e com o miiior en- 

I caniicamento; porém a DivisSo naval Brasileira, colliendo mais 

I hum lauro immarcosivel e graadioso, fori;.ou iio inimigo, á (juem 

caiisoa Tpet^'tftVarios morios, e mais de dezenuve feridos; 

só tendo entre tanto a lamentar a morto de Ires pravas ila Es- 

quadra, e sete feridos. >» 

Miguel de Souza Mello é Albim. 

Urquiza habia establecido el I", de Enero de 18-j2 sui'uarlel 
General en Carcarañú. 

Habia terminado el 10 del mismo mes el pasaje de todo el 
ejército invasor, cuando se sublevó una división argentina de 
las que pertenecieron al General Rosas. Los sublevados enca- 
bezados por uii mayor Aguilar. fusilaron al coronel D. Pedro 
Aquino, á quien el General Urquiza iiabia dado el mando, y se 
presentaron en Sanios Lugares. (J) 



[ 1 J El (lia 10 Jo Enero á las 8 y media Ue la ancho liallándoso cam- 
pada á dos loijiiaH dol cuerpo de ejército, se sublevó la división eiioabo- 
icando el movimionlo un sargenlo major José Aguilar y sejíundado ¡lor 
algunos do los oficiales antiguos déla mencionada división, conocida 
BDtes for la do tiranada. Rompió el movimiputo un mipn como de SO 
hombres á caballo que se din^eron á la tienda del coronel Aiguino. 
quien sintiendo el tropel salió y á 15 pasos di? distancia cayó asesinado 
á lanzadas : mataron laminen 'del mismo modo si sar^nto mayor Bra- 
vo, su ayudante, y el ordenanza, el sargento Eignetn. Ei teniente coro- 
nel del regimiento D. Ag:ustin Aguilar fué antes sorprendido en su tienda 
por el amotinado Aguilar, alado y degollado por él mismo, á seis [«sos 
de a<¡uella. 

La mayor parle de la tropa taé obligada á KCguir el movimionlo aal 
como algunos oficiales. El sargento mayor Lizordo fué lanceado á la 
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MieDtras el General Ro&as orgaiúzaba saejérpito en Santos 
Lagares poiuéndase al freoie de este, el Gmerai Paclieíoa, £u 
jefe de vaogoardia, permanecía en observación de Urqniza. 

Se tomaron disposiciones para alejar á 40 leguas de la costa 
del Paraná las caballadas y ganados de toda dase, ordenándose 
la concentración de todas las fuerzas sobre la Guardia de Liyao. 

£1 General Rosas toro la idea de asolar una gran parte de la 
campaña del Korte, poniendo fuego á los inmensos cardales 
que la cubrían — Una lluvia de 15 días, derribó el cardo seco é 
inutilizó la acción del fuego. 

Entre las medidas que se tomaron en Buenos Aires para pre- 
parar una resistencia á Urquiza la Sala de RR. voto la ley si- 
guiente : 

i**. "Queda exonerado el Exmo. Sr. Gobernador y Capitán 

cabeza de su escuadrón al querer contener el movimiento ; el capitán 
Ramos, ayudante del Detall, ftié también asesinado, t el alférez Novoa 
huyó. El jefe del Detall D. Carlos Torrada que se hallaba oon el coronel, 
atado ya para ser degollado, fué librado por un ordenanza del coronel, 
i quien Torrada dispensaba consideradones por su buen serfido ; pero 
quedó atado en el campo. El comandante Ponce, mayor Vázquez y ma- 
jar graduado Tirig^, conmguieron escapar, los primeros a cabaHo y 
el otro á pié, todos después de haber intentado sofocar el naovimiento. 
Salieron también alguno^ soldados cjue no quisieron seguir j consij^e- 
ron escapar. — Después del movimiento saqueaiün los equip^es oe los 
jefes y oficiales y se pusieron en marcha. A pocos momentos de aban- 
donar el campo llego á la tienda del coronel Aquino el teniente coronel 
D. Bartolomé Mitre y el ayudanto de aquel, el capitán D. Carlos Forest, 
acompañados de un soldado. Ai acercarse á la tienda de Aquino vieron 
su cadáver y el campo desierto. Los conoció Torrada que estaba á corta 
distancia atado, los llamó y los impuso del acontecinuento. Lo alzaron 
á caballo v en el acto so oirigieron á la primeara fuerza que encontra- 
ron y era la división Urdinarraia. Este jeie, impuesto del suceso, hizo 
avanzar tres escuadrones al campo de los sublevados, al mando del co- 
lt>nel D. Pablo La Cruz. Al toque de diana se reoorrio el campo, se re- 
cojiaron y enterraron los cadávo'es* Ai amanecer del dia 11 maBdó el 
General Urquiza la fuerte división bornes ^i su perseguimtento. Esta 
división se compone en sa mayor paorte de argentinos de los de la Banda 
Orienta], y se ha portado con modia decisión. Prendió gran námwo de 
soldados sublevadoat y raeqjía á los que se iban presentaiido, que no 
eran pocos. 

El teniente Aguilar que degollaron los alzados, era antiguo oompft* 
ñero de ellos desde la Banda Oriental. 

Los sublevadas era» 400 hombres. 



BJB UB^ REPÜBUGÍ5 ÚWL FLATA 17 

General ieí» Sapreno de la Conféáeracfon Argentína, Brigadier 
D. loan Maoael de ftosas, del deber de pre&entar el measage j 
presupuesto que anualmente ha presentado durante su actual 
administración. 

2*. Estaiido wnfiada á la sabia y enérgica dirección del 
fiKJOio. Sr. Goberxiadior j Capitao Geaeral de la Provincia, lade- 
feosa de la República, m la invasión alevosa j pirática, que el 
infame Gobierno' Brasilero hace, con su esclavo^, el loco traidor 
salvaje unitario Urquiza, se declara, ^ue Ínterin dure la presen- 
te guerra, y hasta tres anos después de haber obtenido el triun- 
fo y completo escaroüento de esos viles invasores, queda exo- 
nerado el Exmo. Sr. Gobernador, no solo de aquellos deberes, 
sino también^ de cualesquiera etros, ordinarios y extraordina- 
rios, sean de la gravedad que fueren, y que le distraigan de su 
atención importantísima á la guerra, y al interior de la Confe- 
deración. 

3^. De conformidad á lo expuesto en el articulo anterior, se 
declara al Exmo. Sr. GoI>ernador y Capitán General de la Pro- 
vincia, Brigadier General D. Juan Manuel de Rosas, sin respoo- 
s^ilidad alguna, por la postergación absolcita que haga de todos 
los deberes ordinarios y extraordinarios. 

4°. Los RR. reproducen al Sr. Gobernador y Capitán General 
D. Juan Manuel de Rosas, la mas activa y ardiente cooperación, 
aceptando todas las consecuencias de la presente sanción, sean 
las que fueren, y haciendo de su esclusiva responsabilidad to- 
dos los actos y disposiciones del Jefe supremo de la República, 
General en Jefe de sus ejércitos, Brigadier General D. Juan Ma- 
nuel de Rosas. 

5^. Esta ley será finoiada por los diputados, que han cooour- 
riáo a la presente sesión. 

6'. Comuniqúese al P. Ejecutivo. 

De ese modo la Representación de la Provincia de Buenos Ai- 
res, haciendo un uso indebido del cometido que reibicera de los 
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pueblos, constitaía, bajo su responsabilidad, áD. Juan Manuel 
de Rosas en señor absoluto de vidas y haciendas, escusándole de 
dar cuenta de ninguno de sus actos, fuesen del carácter que 
fuesen. 

Pronunciado el movimiento de Urquiza, el General Rosas res- 
pondió á él con un acto de crueldad ejercido en la persona de 
D. Gregorio Lecoq, oriental, que habia sido comisionado por 
el General Urquiza á Buenos Aires — Alli habia estado algún 
tiempo preso, siendo finalmente puesto en libertad. 

A fin de cumplir una de las disposiciones vigentes, se presen- 
tó el Sr. Lecoq á la policia, para hacer visar un pasaporte que 
habia obtenido para Montevideo, pero fué arrestado y pocas 
horas después pasado por las armas -^ Esto era arrojar al rostro 
de Urquiza el cadáver de su protegido — De este modo proce- 
día con frecuencia el Sr. Rosas. 

El 29 de Diciembre de 1851 se perpetró en Buenos Aires uno 
de los robos mas audaces que pueden llevarse a cabo con el au- 
xilio de una impavidez sin ejemplo — El resuelto ladrón, relata 
un diario importante de aquella época, se embarcó en Montevi- 
deo en el vapor Prínce y desembarcó ayer en esta ciudad, to- 
mando su alojamiento en el Hotel del Globo. 

A las oraciones del dia de ayer se presentó un individuo en la 
casa de moneda, que habita el presidente D. Bernabé Escalada. 
El presidente se hallaba ausente, y el desconocido aguardó su 
regreso. Cuando el Sr. Escalada entró en su habitación, como 
á las ocho de la noche, el desconocido que fingió llamarse José 
Murillo, le presentó una carta de S. E. el señor Gobernador, 
concebida en pocas lineas, pero terminante y urgente. La carta 
decia mas ó menos: que luego que le presentase D. José Murillo 
esa carta, el presidente le hiciese entrega de la cantidad de dos 
millones de pesos, á la mayor brevedad ; suma que seria reem- 
bolsada en pocos dias á la casa de moneda, y recomendándose 
al señor presidente la mayor reserva en el cumplimiento de esta 
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Urden. La lelra de la carta, y la liiniii completa du S. E. apare- 
dan ser idénticas ; la carta tenia también el sello de S. E. con 
estas iniciales J. M. R., y el aplomo de atjuel hombre iio desper- 
tarou sospechas en el ánimo del presidente. Por otra parte, el 
ungido MuriHo notició reservadamente al Sr, Escalada decomo 
habia llegado esa misma tarde conduciendo coman icaciones 
importantes del (leneral D. Lucio Mansilla para S. E. jr las órde- 
nes que acababa de recibir para regresaren el actoáRamallo 
con la contestación de S. E. 

El carácter de urgencia de la carta y el empeño del señor pre- 
sidente en servirás. E. con I;i exactitud que era de su deber, á 
mas de la verosimilitud que parecía .acompañar aquella estrala- 
jema no le detuvieron en llenar aquella orden suprema. Envió 
en el acto á llamar al tesorero de la casa de moneda D. Leonar- 
do González, al contador D. Manuel Terri y al clavero D. Miguel 
Gutiérrez, quienes se encontraron reunidos á las nueve y cuarto 
para hacer la entrega de la suma requerida, sin que ninguna 
sospecha tampoco lo inquietase. A las nueve y media de la no- 
che, tos dos millones se hablan entregado al supuesto Murillo, 
y este, sin traicionarse un momento, sin manifestar la mas lijera 
emoción, puso al pié de la falsa carta de S. E. con pulso sereno, 
el recibo de la suma. .Mas todavía, lejos de manifestarse inquieto 
observó al tesorero que estaba lloviendo y que á pesar de la 
bolsa de brii: en que se guardaba el dinero, le proporcionase 
algún papel grueso en que envolverlo ; operación que practicó 
en efecto. 

Pero no bien hubo ausentádose Murillo, cuando las reflexio- 
nes y el instinto misterioso de la sospecha asaltó al presidenta 
de la Casa de Moneda. Y esta sospecha y esta inquietud, lo de- 
cidieron ádirigir á S. E. una comunicación dándole cuenta de 
haber cumplido sus órdenes y entregado los dos millones á 
Murillo. Sorprendido S. E. por el tenor de esta comunicación 
y penetrando á la primera mirada, que se habia explotado coa 
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destreza la panUialidail de uno de sus empleados, impartió en 
el acta sik órdenes al señor Jefe de Policia, para la averigaacion 
de este hecho y prisíoa de los criminales. 

El señor Jefe de Policia realizó esta Tes, como otras, con pru^ 
deneia y esmero las órdenes deS. E. y pecas horas han bastado 
para encerrar eu el calaiioaa en qoe se halla al fingido Harillo. 

Igflorainos la naturaleza de las medidas de la policia pa* 
raseguiv coü tanta rapidez el rastro á este delito y apoderarse 
del criminal, pero ellas han sido tan activas co»a hábiles, des- 
de qaese trata de un delito perpetrado sin cómplrces, por mn 
individuo «oiupletaMante desconocido; de un atentado que des- 
de luego sorprende por su temeridad y no deja por el pronto 
ninguna luz que seguir. 

Sabemos, sin enkbargo, que la policia estuvo en movimiento 
toda la noche ; que se mandaron tomar con precaución varías 
avenidas de la ciudad, que se participó- et hecho al capitán del 
puerto, áfin deque impidiese toda evasión, y se practicaron 
activas diligencias ea todas las horas de «na noche oscura y 
lluviosa* 

£1 hecho es^ que esta mañana los contsarios D. Ramón Tor- 
res^ y D. F. Antonio Madel, oon dos vigilantes» fueron enviados 
al hotel del Globo, y se apoderaron sin resistencia de un indivi- 
duo que Itabía llegado ayer en. el Princt, y que esta mañana ba- 
bia comprado 315 onza&de ero á 318j|f cada una. Este era en 
efecto el temerario, que se bahía lanzado á perpetrar el crimen ; 
este era el fingido Murillo, que como ya dijimos se llamaba An« 
tonio Vidal, conficto y confeso de su delito y preso actualm^ite 
en un calabozo. Este desgraciado habia previsto todos los casos 
para evadirse del pais, de9pttes de perpetrar el delito que lo 
condujo á él con tan negro designio. Se encontraron en su bar 
lija junto con la suma de un míllom y novecientos aúl pesos 
moneda cerríenta, las 34 S onzas que habia cenprado, y adunas 
un salve conducto escrito y firmado por S. E. el Sr. Goberna- 
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doi\ que la garantiese ante las autorklades subalteriias como 
UD indívidao ocupado en alguna comisloQ reservada. Ademas 
del salvo conducto se encontró entre su9 papeles una carta <le 
S. £• diri|(idaal subdelegado del puerto de las Condaas, en la 
cual ordenaba á aquel funcionario «que tan luego como D. José 
Mai*ia Vera (aquí toma Vidal este otro nom>bre) se presentase, 
le proporcíooase con reserva y sin demoi^a una embarcación 
para el desempeño de una comisión reservada, y se prestase á 
todo lo que dicko Vera le comunícale». 

Según las averiguaciones hechas, resulta que el criminal de- 
bía evadirse esta mauana alas 10 en la dirección de las Conchas, 
para cuyo efecto tenia alquilado un coche. Las pesquisas de la 
autoridad frustraron sus designios y entregaron á la justicia el 
criminal que pertenece á su fallen. 

(Diario de la Tarde) 

Buenos Aires, Diciembre 31 do 1851. 

Hoy á las 40 en punto de la mañana espió su crimen Andrés 
Villegas, y fué ejecutado ea la cárcel públiica después, de recibir 
los auxilios espirituales. En ese acto trenendo se nos ha dicho 
que no desmintióla sangre fría que manitestú desde la concep- 
ción de su temerario delito, y queauB {Adió que no se le venda- 
se la vista. Sin embargo, convicto y confeso de su delito, se 
resignó á un fiu que era su consecuencia inevitable. 

Hasta ayer á medio dja este desgraciado se obstinaba en lla- 
marse Antonio Vidal, y pretendia pasar por oriental ; pero des- 
pués de esa hora declaró llamarse Aüdrés Villegas, y ser natu- 
ral de Buenos Aires» Pertenecía á una iamilia distii\guida en 
este país, en cuyo seno ha derramado un luto eterno. 

(ídem). 

El General Pacheco acababa de Uegai* al Puente de Márquez. 
El General Rosas le habia hecho bajar, y conferenció con él 
respecto de las operaciones contra el Ejército deUrquiza. 
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Los corC'Ddr* Miriaj^j Jliía. tVer diar^ óvíta. fUi!?abert, 
AreoaLS. Heniaji«i^i, t |.:k butoiys ilAi.it^Hi t iU^t^í. toilos 
con SU5 respertÍT05 cuerpos de lis tn*> ¿roiJis. aar^íur-Mi de 
Palenuo de San Benito, resideocii del Tteneril l^^^áa^. .i dantos 
Lugares el ¿3 de Ener». 

El Keoeral Rosas determinM que MansillA ileJAse nru faena 
de obsenracíoQ en el Tonelero, donde yx en inúti! h presencia 
de sus fuerzas, j se retirase r Fontezueias. oabriemii San Feílro 
con guanlias de obsenracion : iguales «'ordenes reiMhiep>n las 
fuerzas de la Provincia de Santa Fe. 

MuT pronto tUTO el General Xansilla que retirarse á Buenos 
Aires, habiendo defeccionado la mavor parte de su tuerza, cuan- 
do el General D. Ángel Pacheco se retiraba también sobre la 
Kuardia de Lujan. 

Finalmente el ejército aliado, fuerte de 26.000 hombres, se 
reunió en el Espimllo, j penetró en la Provincia de Buenos 
Aires. — Llevaba este su vanguardia al cuidado del mismo 
Jefe del Ejército General Urquiza — En su trayecto sufrió este 
ejército algunas dificultades en virtud de haber retirado en lo 
posible, todo elemento, las fuerzas que el General Rosas desti- 
nara á ese fin. 
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El General Rosas hatiia eslablecido su ceutro de operaciones 
asegurándola parte de la margen del Plata, f[ue le garantía una 
retirada sobre Buenos Aires y los departamenlos del Sur, donde 
conservaba sus caballadas de reserva. 

En cuanto á fondos necesarios para hacer frente á los gastos 
de la guerra, estos le hablan sido votados, por la representación 
de la provincia, y mas 2 millones, de la fortuna privada, que 
igualmente sacude la casa de moneda, con dirección á uno de 
los principales bancos europeos. 

El General Rosas habla delegado el mando en sus ministros 
Arana é Insiarto, reservándose sin embargo la facultad de en- 
tender y providenciar en todo aquello que juzgase necesario. 

En la capital habia dejado algunas fuerzas, nombrando Jefe 
de ellas á su hermano político el General D. Lucio Mansilla. 

Haciendo reconcentrar delante de sí todas las partidas volan- 
tes ([ue Rosas tenia en observación, llegó el ejército aliado has- 
ta el liio de las Conchan. 

El General Rosas teiiia su vanguardia en número de 3,00i) 
hombres, en los campos de Alvarez, y en el Oratorio las divi- 
siones (le Lagos y otros jefes, que también se replegaron, según 
las órdenes que tenían del Sr. Rosas, mientras el General Pa- 
checo se replegaba también por la margen derecha del mismo 
rio de las Conchas, siendo activamente perseguido y hostilizado 
hasta el puente de Márquez, donde sufrió un pequeño revés por 
el General Juan Pablo López y el Corouel Galarza de la Vanguar- 
dia de Urquiza. 

El General Pacheco tratijde destruir el puente, pero no pudo 
conseguirlo teniendo que retirarse dejando allí algunos muer- 
tos y mas de 2O0 prisioneros. 

Entre tanto, el Almirante Grenffell, como se sabe fondeaba con 
la escuadra Brasilera en la rada de Buenos Aires, combinando 
sus operaciones con el ejército de tierra. 

El 2 de Febrero á la madrugada se présenlo el ejército aliado 
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aDte la vaoguardia ntel General Rosas. A las 42^ los ejércitos es- 
taban á la vista. El de Rosas babia esitableeido su línea teaiendo 
al ínBDte un chircal. Los aliados se díspu&íefoa para el com- 
bate, y su General en Jefe Urqwza, empezó ¿ tomar las deter- 
minaciones del caso. 

Batalla do ^loroxi ó Afoiite Oasoros 

El día 3 de Febrero de 1852, á las 4 de la mañana, formó el 
General Urquiza sus columnas de marcha, y avanzó sobre el 
Ejército del General Rosas que esperaba atrincherado en toda 
la linea que se apoyaba en el palomar de Caseros, ocupando 
todas las posiciones dominantes que se encuentran del otro 
lado de Morón. 

El personal del Ejército aliado se componía ya entonces de 
cercado 30,000 hombres, de estos 26,000 prontos para batirse, 
10,000 de infantería, 1 ,500 de artillería con i5 piezas, dos ba- 
terías á la congréve, y 1 5 á 1 6,000 hombres de caballería. 

Véase el mapa de este gran ejército, relativamente con toflos 
los que se han reunido en Sud América. 

Comandante en Jefe : Brigadier General D. Justo José de Ur- 
quiza. 

Gefe de Estado Mayor General : El coronel D. Benjamín Vi- 
rasoro. Gobernador de Corrientes. 

CUERPOS EMTRE-RUNOS 

Escuadrones de artilienia. Piran y González . . 530 plazas 

Infantería 

Batallones de infantería de los coroneles Lista y 
Basabilbaso 750 » 

Divisiones de Caballería 

De Urdioarraiu, Galarza^ Pabtvecino, Domínguez, 
Zalazar, Almada, Paso, López, González, Barón 
duGrati, Aguilar, €araballoyReyes. . • .10,650 x^ 
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RJÉRCITO BRASILERO 

Jefe de la Divísíea : Manoel Márquez de Souza— 
De Estado Mayor: Joaquín Procopio Pinto 
Chuhorro — Comandante de la 1\ y 2*. Briga- 
das : Francisco Félix da Fonseca Pereira Pinto 
y Feliciano A. Falcáo. 
Artillería y congreve : Joaquín J. G. Fontes. . 200 plazas 
Batallones o, 6, 7, 8, M y 15 4,020 » 

ESTADO ORIENTAL DEL URUGUAY 

V 

Comandante de la División : coronel César Diaz. 

In/anteria y artillería 

Escuadrón de artillería volante : M. Vedia. . . 200 » 

Batallones Resistencia, Guardia Oriental, Vol- 
teadores, Orden, á las órdenes de Lezica, Sol- 
sona, Palleja y Abella \ ,970 » 

■' \- 

CORRIENTES 

Artillería — Dos batallones infantería. 

Caballería 
Escolta, y {\ 2^ 3^ 4% 5** y 6« Regimientos . . 5,260 » 

PROVINCIA DE DUEÑOS AIRES 

Comandante en Jefe : José Miguel Galán. 

Artillería y 4 batallones : Federación, San Mar- 
tin, Constitución, y Buenos Aires, r, 2**, 3"*, 4^ •; "^ ^ 
y 5^ regimientos de caballería, caballadas, par- 
que é inválidos 5,735 )> 

Total general . . . 27,635 plazas 
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El ejército del General Rosas era mayor, y se componía del 
siguiente personal : 

Divisiones del Norte al mando del General D. Pas- 
cual Echagüe 7,500 plazas 

Divisiones del centro 5,800 » 

ídem del Sur 2,600 » 

Fuerzas de linea 
Palermo y Santos Lugares. 15,000 » 

Fuerzas de la capital 

Convalescencia, Recoleta, Colegio, Vigilantes y 
Serenos 

Veteranos activos 3 batallones 

'Restauradores, Alumbrado, Tenientes Alcaldes y 
comisarios, pasivos de la ciudad y campaña . 

Total general . . 36,000 plazas 

Del personal de estas fuerzas, con muy raras escepciones, 
ninguno de los cuerpos que las formaban podian competir con 
los que llevaba el General Urquiza, cuyo ejército se componia 
en casi su totalidad de soldados aguerridos, inclusos los mismos 
Brasileros de la Provincia de Rio Grande, y en cuanto al resto 
de los soldados del Imperio, sino eran fogueados, poseían por 
lo menos una organización regular, que no tenian las fuerzas 
de que disponía entonces el General Rosas. 

A las seis de la mañana coronó el ejército de Urquiza las al- 
turas de Morón y encontró el del General Rosas situado en su 
línea, dejando la población á retaguardia como % de legua al 
Norte, y encastillado en la chacra de Caseros, que tenia una 
gran azotea y palomar, cuyas inmediaciones se habían foseado 
— Esta defensa contenía en su interior tres batallones, dos ba- 
terías de diez piezas y una de cohetes á la Congreve. Este era 
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el ceQlro en que se apoyaba la linea, teniendo esta ademas, en 
su prolongación, dos baterías: una de diez piezas, cerca del pa- 
lomar, y otra de diez y seis y cuatro obnses á su derecha, pro- 
tegidas ambas por 10 batallones de infantería. 

Un atrincheramiento Je carretas, cerraba la rortilicacion de 
la extrema derecba de la linea, que terminaba formando en una 
estensa planicie, sumamente vulnerable en caso de ataque, por 
las condiciones del terreno. 

Entre los dos ejércitos se proyectaba un largo y ancho cordón 
de sementeras de trigo y maíz — Por la derecha se cstendia la 
linea de Rosas hasta \oi Sanios Liii/arrs, en una área de K de 
legua — Véase el plano. 

El Ejército aliado siguió .avanzundn, y estableció su linea casi 
en orden oblicuo á la posición enemiga — El General liosas 
abríó entonces sus fuegos de arlillcna. Serian las ocho de la 
mañana. LIrqutza hizo avanzar tres grandes columnas de las tres 
armas en orden paralelo, con destino A romper los flancos y el 
centro del ejército del General Rosas. 

La columna de la derecha del ejército aliado, iba al mando 
del Brigadier General Ü. Anaclclo Medina; el centro al del Bri- 
gadier imperial D. Manuel Márquez de Souza, y la izquierda 
baja el mando del Coronel Oriental D. César Diaz — La prolon- 
gación de la estrema izquierda, estaba bajo la conducta del Co- 
ronel D. José Antonio Virasoro. 

El ejército aliado rompió también sus fuegos de artillería. En 
este estado, el General Urquiza, que llevaba personalmoíitc el 
ataque en la derecha, sedingió con su Estado Mayor al centro, 
y advirtió al General Souza la necesidad de cambiar el plan do 
ata(|nc en virtud de las posiciones ([uu ocupaba el enemigo. 

Este ataque se cambió efectivamente. 

El centro varió el frente sobre su flanco izquierdo, !a caba- 
llería formó en columnas estrechando la distancia y las reservas 
y fia nqueail ores, al mando inmediato de Urquiza fueron rcfor- 
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zadas «on las faerzas de Virasoix). A las diez deldia ürquiza 
hizo atacar el centrb déla línea de Rosas, al mismo tiempo que 
se movía la línea de infantería de la derecha al mando de Galán, 
inclusa la División Oriental, qne quedaba como veinte y cinco 
cuadras distante del centro de la línea de batalla, muy á la dere- 
cha del Palomar de Caseros. La División Argentina se movió 
también por la izquierda. A las once atacó ürquiza en persona 
entrando por el flanco izquierdo y retaguardia del ejército del 
General Rosas, que desde el principio empezó á desbandarse en 
todas direcciones. Las fuerzas de caballería de este, al mando 
del General Pacheco, hostilizadas por la izquierda, se corrieron 
á la derecha ; pero se encontraron con las de ürdinarrain y se 
pronunciaron en derrota, saliendo del campo con el mismo Ge- 
neral Pacheco, para no volver. En este momento entraba la 
División Oriental á tomar posiciones, para atacar el flanco de- 
recho. ( I ) 



(1) Ilabiéndoso suscitado dudas, sobro. la verdadera aotftud que asu- 
mieron las fuerzas orieatales y brasileras, eu ei ataque a la azotea do 
Caseros disputándose entre ambas nacionaüdados la gloria de! suceso, 
el Barón de Porto Alegre, promovió los siguientes informes eí fin de 
aclarar la verdad, y establecer legítimamente los hechos - Dejamos la 
palabra á la versión brasilera, suprimiendo solamente el del General 
Lamadrid, que se concreta á osponcr las peripecias de la batalla, elu- 
diendo el objeto — Eso documento circula impreso. 

O primoiro dos ditos documentos fóra dado pelo mui probo Tenente 
Coronel D. Josó Ramón Esíiuibel, testimunha ocular do heroísmo da Di- 
visáo Brasileira, em razáo de havel o General Ürquiza posto as ordensdo 
seo respectivo commandante o General Marques. O 2*. pelo Coronel D. 
Indalecio Chenaut, Ajudante d'ordens do imísmo ürquiza, que acom- 
panhava a Divisao Oriental. O S*. pelo mui distincto General D. Grego- 
rio Araoz de La Madrid. 04*. finalmente polo Tenente Coronel D. Do- 
mingos F. Sarmiento Encarregado dos Boletins do grande Exercito 
Alliado, dirigindo-se elle ao Senador do Imperio, e Conselheiro d'Estado 
Honorio Hermelo Carneiro Leao, actualmente Visconde de Paraná, 
quando Extraordinario o Ministro Plenipotenciario do Brasil, pcrante os 
Governos d'aquellas Repúblicas, Eis o primeiro: 

« Illm. Sr. Adiando se V. S" ás minfias ordens no dia 3 do corrente, 
em que tcvo logara Batalha de Morón, nocessito que ao pé desta respon- 
da aos itens siguientes : 

-^ 1*. Qual a Divisao, que tomou a forte posieao da direita, a mais im- 
portante da linha iuimiga, apoiada em Monte Caseros, e se apoderou de 
toda artilharia. petrechos de guerra, carrame, carruagens etc; e tudo 
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Vcnficaiio esli' ataque con tan tiwjas bayonetas, el jefe brasi- 
lero, mandó en ]iPotecci(Mi (ws bataUooes ¿ las ordenes flet Ca- 
ronel Pereira l'intos, mírntras ijiic la díiisíon hrasilera avali- 
zaba sobro el Paloraai* fine era el ijne estaba foseado t di-ÍLMidido 
porel cnslaiin iz([iiierdft. por la trinchera de carretas fjue for- 
maba martillo con la casa de Caseros, dejando á sa e^ipaida el 
palomar. 

Antes de efectuar su ataque la División Orienta! Iiabia tenidii 
qae Incliarcim algunos obstáculos : primero, crtizundo un ce- 

ijimnto foi possivet cnniliizir.. assim como a todos as priíionfiiros alli 
reittís. 2'. Ouem igualmeRtfi tomón mais duas iiBteriafi nssHStadns á i's- 
querda á'aiSR pmicao. 3*. se ó, nu nao verdarie, que os ínirni^s. gua 
oimpavain, o ¿uanieciam a casa ile solea em Monte Caseros, tomada jé a 
pWcao, declaroram, que. & gente da fflvisno Oripnlal [ijun entao se apro- 
ximara da casfl] nao se reiideriam, esim á fira si tetros. atimdelenMn 
suas vidas Raradlidas. -I*. So é, ou rjao verdadd, ifn« ijuandii eti mar- 
ehava ron iious Batalhons da 3>, Brigada como fltn ilu tomara tort'eira 
t»tnria,'sn me presenton hum Clinfa deCavdllaria Ar^ntina. o|KKHo-me 
i|uo tomase aquella hatería, poia que mutlo estraj^o estava fazeiido ií Hua 
¿ente. 5'. (InalmBntB su batidas as [W9Í5088, B locnadas as batori.^.s, nao 
flcou lodo o seo raulerial (aló por limibranrn de V. S.) sof> guardas da 
Dirisan Brasilnira. iiuo oriiondi sp pnreKsoni. 

• neos (íiinnlc a V, S. Onnrlel íi(in>.'ral da Divisno Br.MiInira Auxilia- 
ilora otii PtiliTiiio aos de Fi'viTuiro do 1S5Í. — Illrn. Sr. Toni'Dlfi Coronpl 
D. .losó R^rnoii lio RsijiMliul. — aosonL nahqukb uk sinisA - Brljtsdwro. 

» Kvtnn, Sefior : Si la victoria ali'an/nda el 3 de l^shrero, centra el 
tirano de mi patria, lia llenado mi alma de la mas ^ata sntlslWion, 
no es menos la ijue V. K. me ofVeue al interpelarme como testigo ooilar 
fiohTO varios iucidentosdu aiinelJn célutiro batalla, pues que on ella me 
j)roporciona lamntiiifjnaocaKhniif. raidlr ua hommuje de rigorosa 
justici'i lí la braciiTii y lionro*a compürl'tcion di- la columna Brwñl«ra 
A las íirdenes de V. E. Croo pues do mi delmr conlmtar calugiWcnmen- 
te «i las preguntas que V. B. me liai», en el mismo árdi;n, que vienen 
eslublecidns. 

- A la 1*. preguntn conleslo — Qw fiíeron tas Bri^ilas Bra*ilemii 
las <}Hf tomaron H nlificio df Monte Caxeroii, donde entaba funrtemmie 

Cegiimada el enemiijo, al cual se aprosímaron sin embar^io los Orieu- 
■.s, pocodoBpin"iqn« in arlilleria. psirníati. prisioneros élc. tomados 
en aquel punto, \i<-- ...ipki. v -in.-l.'. h^ji la salvapuardin del batíllon 

brasflero, por.iii-'' ' ■■' ■ -r hi|. ■■■ i]iii>dado una gnardia, lacnat 

se hizo car^o .1. ■■■■ !■ iir. r.i, prisioneros y líomlucciou do 

dioltos Ble. olí-. II I ■ ■ 111^(110 á V. K. esta raedidatan 

oportuna, y rio ji(-.i>ii i, n > 'ii' \ i ■, ■ dijjnófronerosaniBnte acceder 
á mi petición. 

«A lo 2'. — Om igualmente fiuftVH lomadaí por lag lro]>ax Bragilertu 
Otra» baSerias a la Isquierda ae la (uerlv pogtcüm: pero que en vez do 
ser do9 son tres lastomailos é paso de carga, por el Sr. coronel Tijerina, 
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nagoso bañado de la cañada de Morón i fin de poder colocar sus 
baterías, -y teniendo por último que cambiar sus columnas del 
orden de marcha, al de ataque. En ese intermedio, en el que 
tUYO que hacer alto la División Oriental, el Jefe de las fuerzas 
de Rosas hizo avanzar una batería como trescientas varas á la 
derecha del mirador, y empeñó un fuerte cañoneo sobre la di- 
visión del Coronel Diaz, que lo contestó, teniendo dos piezas 
desmontadas. 
Mientras esta fuerza tomaba la actitud necesaria, la primera 

que se hallaba á las órdenes de Y. E. 

« A la 3.* — Que 6« terdad cuanto contiene esta pregunta, por ha- 
berlo oído en aquel momiento á los que ocupaban la fuerte posición, 
después de haber sido prisioneros. 

<r A\h 4.* — Es igualínente verdud lo que en día se dice, pero que no 
conozco al Gefe al que se hace mención, pero sí, que era argentino, 
porque en esos momientos estaba al lado oe Y. £. 

« A la 5.* — Que contesto con lo que dejo dicho, en el último párrafo 
de la l.'^ respuesta. Dios Guarde á Y. E. muchos años. Campamento 
em Palermó á Febrero de 185:2. — Exm. Sor. Brigadier Comandante cm 
Gefe de las fuerzas Brasileiras D. Manuel Marques de Souza. — José 
Ráxon Esquivbl, Tbnbntb Coronel. 

« lUm. Sr. — Tendo Y. S. assistido á Batalha de Morón, no dia 3 do 
corrente, necesitOj que me declare qual a Divisao, que tomou á impor- 
tante posigao da direita extrema da hnha inimiga em líonte Caseros ; e 
bem assim a batería immediata a esquerda da casa, c outra mais dis- 
tante, e á esquerda de^ta. Espero, ({ue Y. S. testimunha ocular destes 
acconteci mentes, nao duvidará satisfazer á este meo pedido, com toda 
a imparcialidade, e justicia. Déos Guarde a Y. S. Quartcl General da 
Divisao Auxiliadora Brasiloira cm Palormo aos 26 de Fevereiro de 1852. 
^ Illm. Sr. Coronel Chenaut. — Manlkl Marques de Souza, Brigadeiro 

COXMANDANTE. 

« Ilustrísimo y Exm. Sor. Brigadier Gral. D. Manuel Marques de 
Sousa. — Consecuente con lo que acabo de hablar con Y. E. hice pre- 
sente al Señor Gral. en Jefe sobre el informe, que me pido : y tengo la 
satisfacción de communicarle, que S. Ex. no tan solo ha sido deferente 
á su justa demanda, sino que me ha encargado decir á Y. E. de viva 
voz, que las Tropas Brasileras, así como su Jeneral, en la memorable 
batalla del tres, se han hecho acreedores á la estimación y gratitud del 
Gral. en Jefe, y do todo el Ejército por su bravura, y disciplina. 

« Mañana tendré el honor de pasar el informe á continuación de la 
nota de Y. E. Quiera Y. E. admitir las seguridades de la mas perfecta 
estimación de su muy obediente servidor. Q. B. L. M. de Y. E. iNDALEao 
Chexaut. — Palermo de S. Benito Febrero 26 de 1852. 

« Illm. y Exm. Sor. Brigadier Gral. D. Manocl Marques de Souza — 
Ilm. Sor. He tenido el honor de recibir la muy distinguida nota de Y. 
E% datada en el Cuartel Gral. de la División Brasilera de su mando, en 
Palermo á 26 del corriente, relativa á que declare á Y. E., conimparcia 
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brigada imperial, cubierta por su linea de tiradores Ilegij casi 
al mismo tiempo que la segunda á las inmediaciones de la casa 
que muy luego fué rodeada por las dos brigadas y la División 
Oriental, ijue batió las reservas de las posición. 

Los defensores que habían quedado en la casa, porque en su 
mayor parte habían huido, se sostuvieron con resolución con- 
tra la multitud asaltante, pero muy reducidos ™ número se 
rindieron. 

El Coronel Matías Rirero, jefe de las fuerzas de la División 

lidad, }- justicia, qué DivisinD de Ins ilcl 1^'ércilo Alia>io Libertador. I'ul- 
laque lomó la ímportautu posición do la ilereclia extrema <ie la linfa 
unRmlga en Monte Caimroit, la t>alería inmediata á la izquierda dn la casa, 
j otra mas distante A la iz<{Uinrda de oata ; v al satisfacer sus deseos ea 
e&\& parlo me es muv grato asegurar á V. E., tfiie la raliente Dmswn 
de minando, dicidiaa en dos eolumnaa, se cubrid de yloria aaaUaado 
■por tanguardia, y retaguardia taposieion de Xonte-Caseros y bateria* 
ndtjaeenies, que V. E. menciona, quedando por consecuencia estos tres 
juntos en sn poder. Durante estas operadoues, la Divisioii Oriental cou 
igual denuedo batió, con hrillaDlct éxito, la Tuerza, iiue cubríala reta- 
;tuan)ia do diclias posiciones, compuesta de tros lialatloncs dL> iofanle- 
ria, y su corrGSpoDdienle artillería, lo <jue vino á completar el triunro 
sobre la derecha enemiga. 

e lio seré muy satisfactorio, que lo expuesto en otisei^uio de la v(;r- 
dad, lleno las miras do V. E. Dios guarde á V. E. muchos años. — Bue- 
nos Aires, Febrero 27 de 1852. — InDAtBCiu Ciikkiut. 

« limo, y Exrno. señor Consejero H , U. Carneiro Lurlo. — Muy señor 
mío : — En contestación 4 la pregunta, 'jue V. E. se digna hacerme so- 
tire losdelalles. que me sean conocidos personalmente sobre la conduc- 
ta de los Currpos Brasileros cu la Kalalla de Slonle Ca»ero», debo decir 
á V. E. quo al principiarse el ataque, habiéndomo reunido á las colum- 
nas Orícnlales, vi, qiu no» seguían los batallones BrasHeros, mandaáon 
jior el fírigadier Marques, ¡mra- reforzar las columnas, aue estaban 
destinadas á desbordar la ciua fortificada, y que mientras los batallo- 
nes Orientales diuptogaban sus guerrillasal Creuti^ de las fortificaciones 
de carretas del enemigo, los dos balallones tíroíiileros, tomando de la 
retaguardia que ocupaban mt ta viarcha, et trayecto «ia« corto jwra 
entrar en lima, se aproximaron á ta cam de Caseros, de manera que 
alguna de las columnas de ataque Orientales encontraron ga catíúrere* 
de soldados BrasiU^ros en su tránsito. 

■ Habiéndome separado de los bal il I s iir¡íiit;ilcs ,li.'spuosde loma- 
da la casa, mo encontró cou el señor nr\-:\'\u-r M,in|ii(W. quien fel id - 
lamióme por el feliz óiitodel alaquo, ¡h' imlm im in^iimanioifobre la 
conducta de las fuersas de su mando, lí'iiidn^i-liin-iiiipti'in, y conforme A 
sus deseos, pues yo estaba llerui de eniumitmio, por ia bizarría, que ha- 
bían mostrado los Cuerpos, cuna conducta vte era dado obsermr desde 
elpunto de la batalla, donde ijo me hallaba. Mas tarda me reuní é las 
fuerzas Brasileras, que marcliaban iSaa\ camjjo de batalla, hasta que 
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Argentina, qae avanzaban entonces por la derecha, poso en re- 
tirada á sus adversarios y se unió á los batallones brasileros 
apoderándose de la altura de Pombal y de dos baterías que 

volviendo á romper el fuego las baterías de la iz(|uierda del Ejército de 
Rosas me adelanté á ellas, y renniéndome al General Virasoroso recibí 
la orden de ir á ordenará una gaerrilla nuestra, que tomase una bate- 
ría que el enemigo abandonaba, con lo cual perdí de vista los Cuerpos 
Brasileros. 

«^ Después de la batalla be sabido por los coroneles Cbenaut y Rivero, 
que el señor Brvjadie)* habia tomado unu parle actiía en las disposi- 
cUmcH, que aseguraron el triunfo, ya dando rápida ejecución á fas ór- 
denes del señor General en Jefe, ya reinediaimo con previsión á los 
inconvenientes de detalle, que obstaban á la consecución del objeto. 

' Por todos estos hechos, y otros obtenidos de oídas/ y todos honrosos 
á las armas Brasileras, cuinpliynenté al señor Brigadier Marques en su 
campamento d^ Palermo, asegurándole que el ^ército de su mando ha- 
bia obtenido en Monte Caseros, dos victorias, una contra el tirano, y 
otra contra las preocupaciones vulgares, que les desfavorecían, habien- 
do oido á nueMros soldados y oficiales aplaudir unánimemente á los 
Cu^os Brasileros, como en nada inferiores en valor y disciplina, á los 
mejores de nuestro ejército ; y como los que habían tenido parte mjas 
activa e^\ la toma de las posiciones fortificadas del enemigo. 

<t Creo llenar con esto el objeto que V. E. se propone y mi deber con 
respecto á la verdad, que me es conocida. 

« Aprovecho esta ocasión de ofrecer á V. E. los respetos y conside- 
raciones con que me suscribo, de V. E. afectísimo servidor — D. F. 
Sarmiento — Buenos Aires, Febrero 15 de 1852. » 

Do todos estos informes se deduce, que los primeros no destruyen el 
hecho de la participación que tuvo la aivision Oriental en la toma de la 
casa de Caseros, y el último, del boletinista señor Sarmiento, tiene el 
raro mérito do no decir nada ; como lo tenian los boletines á su cargo. 
Por lo demás, la posesión do la casa de Caseros, no merecía tales inves- 
tigaciones. Los defensores se entregaron pronto, y á muy poca costa. 
yean.se las pérdidas sufridas en la batalla, por los Orientales y Brasileros. 

Todos los mas imparciales informes después del tiempo trascurrido, 
están contestes sin embargo, en que la división Oriental fué la (]ue tomó 
primero la casa ; que la brigada brasilera con que habia sido reforza- 
da ocupaba su reserva y que cuando esta llegó á la casa, ya la división 
Oriental formaba los prisioneros. En la azotea de la casa Caseros, habia 
quedado un infeliz, que asomaba á los parapetos gritando no memaUn 
por Dios: á la tercera vez que apareció, uno de los batallones brasileros, 
le hizo una descarga general ([uedando aquel desgraciado instantánea- 
mente muerto. 

£1 Dr. D. Claudio Cuenco, que se encontraba destinado por el General 
Rosas, de quien no era partidario, como médico cirujano de las tropas 
acantonadas en Caseros, fué muerto por un oficial Ferreyra de la Divi- 
sión Oriental, en uno de los salones del edificio. El Sr. Cuenca era una 
persona ilustrada y muy apreciable por sus condiciones. Ademas, su 
profesión y su carácter, le hacían completamente inofensivo. 

Nota del autor. 



' H 



DI? LAS REPÚBLICAS DEL PUTl 33 

abandonaron los Rosístas. La División Oriental se es tendió por 
retaguardia de la ya tomada casa de Caseros y se apoderó del 
atrincheramiento de carretas, tras las cuales se abrigaban algu- 
nas fuerzas de infantería con cuatro cañones. 

La artilleria del General Rosas que mandaba Chilabert á quien 
dejaron abandonadojué la que verdaderamente peleó, habiendo 
disparado mas de 3,000 tiros en menos de las tres horas que 
duró la titulada batalla con sus preliminares. 

El Palomar de Caseros quedó en poder del ejército aliado, 
con sus cañones, municiones, armamento, tren de guerra y 
prisioneros. Un batallón de la primera brigada fué destinado á 
guardar el puesto dominado, mientras el resto de aquella fuerza 
tomaba posesión de las baterías y despejaba el resto de la linea 
enemiga correspondiente á su frente. 

La derrota del ejército del Sr. Rosas estaba pronunciada des- 
de las primeras cargas y este habia tomado con anticipación á 
las doce del dia el camino de Buenos Aires. 

Se embarcó en un buque de guerra inglés, para dirigirse á 
Londres, de donde no debia volver. En su fuga el General Ro- 
sas, que era grueso, recibió un golpe á causa de una rodada de 
su caballo. jNo sufrió otro mal que una pequeña lesión en una 
mano. 

En el centro del ejército aliado quedaron por despojos de la 
fácil victoria, treinta y cuatro cañones, cuatro obuses, dos cohe- 
tes ¡L la congreve, gran cantidad de armamento y municiones, 
porción de carretas. Finalmente el resumen total de lo que ca- 
yó en poder del ejército aliado fué lo siguiente : — 56 piezas de 
artillería, trenes de guerra y un inmenso parque con los des- 
pojos que cubrian toda la línea, donde habia sembrados mas 
de 20 mil fusiles, hasta Santos Lugares, 6,500 prisioneros — 
La mortandad que sufrió la gente de Rosas fué grande, no 
en la pelea que duró muy poco empeñada, sino en la per- 
secución en la cuál se mató inútilmente. Entre los muertos de 
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Rosas quedaron los Coroneles D. Juan José Hernández y Santa 
Coloma. 

Los Rosistas al abandonar sus puestos incendiaron en Santos 
Lugares, siete depósitos que contenian una gran cantidad de 
cqui[)o y demás pertrechos bélicos. 

Las pérdidas del gran ejército aliado se redujeron á 300 hom- 
: bres entre muertos y heridos — Esto, tratándose de un ejércí- 
: to de 28,000 hombres, peleando contra otro de 37,000, total 
' Gj,í)00 combatientes, da la idea de lo encarnizado del combate, 
y ademas denuncia que una inmediata dispersión general, em- 
pezando por el (ienoral D. Angeí Pacheco, que salió derrotado 
del campo al empeñarse la acción con 3,000 hombres de caba- 
llería, inclusa la indiada mansa que siguió el movimiento, fué el 
verdadero resultado de este hecho de armas. 

Para conseguir embarcarse sin ser conocidos el General Ro- 
s:is y s;i hija D." Manuelita, se disfrazaron, el primero de mari- 
nero inglés y la segunda con traje do paisano. Los prófugos se 
refugiaron en el vapor de guerra inglés Centauro y permane- 
cieron en él hasta el 9 de Febrero. I/is nuevas autoridades ges- 
tionaron ante el Ministro Británico contra la presencia del fiene- 
ral Rosas on la rada. Por indicación del diplomático, el señor 
Ro>as se trasbordó entonces al vapor de guerra Conflicto de la 
r..;sma nacionalidad y el o de Marzo abandonó para siempre el 
51*0 iW h Plata, en el cual habia reinado casi como un monarca, 
y desp;'»l'camenle. 

iH^r.'oí.i'lay dispersa la masa d? hom!»:vs (¡ue habia reunido 
con el nombre de ejéroito el General Rosas, hordas dispersas se 
lanzaro-i sobre ladmlail de Buenos Aires, y emprendieron un 
sa ¡ueo, ::/onipafiados de los sold;» los del mismo señor Urquiza, 
que no encontraban desagradable aqiella ocupación. El Gene- 
ra! I). l.ücio Mansilla. ipie mandaba en la capital, no pu<lo, ni 
;nn trató de líuardare! orden, entre^^á-idose á discreción al Ge- 
neral vencedor. I\s!e l-^^nó enlo ices pro\i lencias y numerosos 
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fusilamientos de ladrones tuvieron lugar en las calles y en el 
interior de las cárceles. Solo asi pudo contenerse el saqueo y 
los horrores sin cuento á que se vio espuesta la ciudad de Bue- 
nos Aires. Los salteadores ejecutados no bajaron de 450 á 500. 
Las estaciones navales desembarcaron sus fuerzas disponibles y 
«so contribuyó ¿ restaurar mas pronto el orden, á lo que contri- 
buyeron también los vecinos de la Capital, tanto nacionales 
como extranjeros. 

£1 General Caxias llegó á la rada de Buenos Aires con el se- 
gundo batallón de infantería del ejército de reserva, el dia 3 de 
Febrero, á las seis de la tarde. 

Después de la batalla de Caseros, el ejército aliado campó en 
Santos Lugares donde durmió en la noche del 3, y el 4 se tras- 
ladó á Parlermo, residencia del prófugo General Rosas. ( I ) 



(I) PÁHTE DO GENERAL BM CHEFFB DO EXERCITO IMPERIAL 

Ulrao. e Exin. Sr. — Tendo-se encontrado ás 6 horas e meia do dia 3 
do corronte, as forjas do Exercito alliado com as do Exercito ininiigo 
nos Campos do Morón, tcve logar á Batalha desse dia, que consta aa 
parte inclusa do commandante da 1*^. Divisáo do Exercito que cominan- 
do. Cumpre-mo pois communicar á V. E., para que haya do leval-o á 
presenta deS. M. ó Imperador, que a dita P. Divisáo, formando parle 
do Exercito alliado que marchou sobre Bücnos-Ayrcs, fez prodigios do 
valor. O Brigadeiro 5íanoei Marques de Souza, Commandante della, 
mostrou no dia dossa memoravol Batalha muito tino e valor dirigindo o 
combate do centro da linha inimiga, sem duvida o ponto mas forte de- 
lle, previnindo raesmo o ataque quando vio que a occasiao wa oportuna. 
Nossos Batalhoes manobraran! como se estivessem cm parada, e isso 
aterrou consideravelmenle o inimigo. 

Eu rocommendo aS. M. o Imperador eMe Official General, que faz 
honra ao Exercito Brasilero. Na inclusa reforida parte que me elle diri- 
gió se relata m todos os promenores da ací;ao, e a ella me retiro em ludo. 
Ao propio General Urquiza ouvi fazer-lhc os maiores elogios ; o tal foi a 
confianza que elle Ihe soube inspirar que a,uuellc General Ihc confiou o 
commandodo centro deseo Exercito ; e abaicionando á Divisao Brasi- 
leira (jue commandava, mais tres Batalhoes de Argentinos e una forte 
batería de Artilharia, o encarregou de tomar o ponto sem du> ida mas 
forte da linha inimiga. 

Usando da autorisacao auo V. Ex. em nome de S. M. o Imí)erador, me 
concedeo, promoví a alguns subalternos que se dislinguiram, como 
V. Ex. vera <la relaí^ao inclusa : e rogo á V. Kx. haja de obter do mes- 
mo Augusto Senhor sua approva^ao. 

Pelo Capitao Ernesto Antonio Lassance Cunha, envió á V. Ex. una 
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AI llegar et Geoeral Urquíza á Palermo, le recibió nna Comi- 
sión compuesta del señor Obispo de AuIod, D. Bernabé Escala- 
da, y D. José María Rosas. Esta Comisión traia segon ella el 
encargo del pueblo de Buenos Aires de pedir á Urqaiza nombra- 
se provisoriamente el Gobierno qne debia ponerse al frente de 
la Provincia mientras no se regularizaban los poderes públicos. 
El General ürquiza nombró entonces Gobernador Provisorio á 
D. Vicente López, persona respetable por sus antecedentes y 
que había desempeñado el cargo de Presidente del Tribunal de 
Justicia bajo la dictadura del General Rosas. El señor López 
tomó posesión del puesto en el mismo día. El General Crquiza 
hizo fusilar en Parlermo al distinguido y valiente coronel Chila- 

bandeira tomada ao inimigo no campo de batalha por un soldado do 2*. 
Regimentó de Cavallaria ligeira, ao qual mandei dar SOOjOOO rs. de gra- 
tificagao e tres meses de licenga com soldó para gosal-a na Provincia do 
Rio Grando do Sul, donde é natural. 

Permitta V. Ex. que além de recomendar todos os Ofíiciaes aue com- 
mandaram cor pos no dia da mencionada Batalha, faca especial men^ao 
do Coronel do 8*. Batalhao de Infanteria Francisco Feliz da Fonseca Pe- 
reira Pinto, Coramandantc da 1*. Brigada, do Tenente Coronel Comman- 
dante iQterino do 2*. Regimentó de Cavallaria tigeira Manoel Luis Oso- 
rio, do Tenento Coronel Graduado Francisco Victor de Mello e Albuquer- 
que, Commamlante interino do Batalhao 11 de Infantería, e do Major Joa 
auin José Gon^lves Fontcs, Commandante interino do corpo do Arti- 
iharia a cávallo, por terem sido, dos Officiaes superiores, os que se tor- 
naram mais notavois, nao obstante terem todos os mais cumprido o seo 
dever. 

Déos guarde a V. Ex. Quartel General do Commando em Chefe do 
Exercito Brasileiro na Colonia do Sacramento, 12 de Fevereiro de 1852. 
— Illmó. e Exm. Sr. Conselheiro Dr. Manuel Felizardo de Souza c Mello, 
Ministro e Secretario de Estado dos Negocios da Guerra.— condb de 

GAXUS. 

partí oficial db la batalla de montb casebos. 

¡ Viva la Confederación Argentina ! 

El Mayor General del Ejército aliado, Gobernador y Capitán General de 
la Provincia de Comentes. 

Cuarto! General en Palermo de San Benito, 
Febrero 6 de 1852. 

Al Exmo. señor General en Jefe del Fjórcito Aliado &a.. Gobernador y 
Capitán General de la Provincia de Entre-Rios. 

Tengo el honor de poner en manos de V. E. el parte detallado do la 
memorable jomada del 3 del presento, en que las armas aliadas se han 
cubierto do gloría. 
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liiTl, al M;iyor Ajíiiilírr y en Sanios Lugares » Wartíiit-z Fnntes. ;'t 
varios jeR'S. oficiates y tropa ile it»s ijyw. se habían snMerado, 
al pisar la Repi'iblica Argentina, porque no ipierian llevar las 
armas ri^ntra Rosas á iniien habían nlioileciilo largos años. 

Kl 18 lie Febrero hi70 CrtiniM su entrada trinnfal en Biiencs 
Aires spgiilíio del ejército aliíulnqne recorrió las miles y regresó 
á ^11 campamento. 

En el mismo mes do Febrero l;i división í]U|)Prial rcgrpsij al 
Kstado Oriental, llegando el 7 de Marzo á la crodad de Montevi- 
deo. Los gobiernos oriental y brasilero, decretaron una medalla 
para sos respectivas tropas, conmemorativa de aquella cam- 
paña. 

Véanse en seguida los documentos que propalaron este rápido 



Kn ronlbrniiiiail do las cínlones de V. lí. el (lia dos -Jet rorrícntó mes, 
lorminnito d piisaio di'! Puente (tu Mar(iuez por (!l Ejército Gmodu Alia- 
ilf), y il(^st'ul>rj(^ndn3e ala itístanda disposiciones del enemigo pora 
Aceptar nna hatnlla, dispuse la colocación ilo las fuerzas en una línea 
parali-l.t ;i l.i im'í.tIíi ili- M(5Ton ipie teníamos a nuestro frenlc, on 6ttU>n 

ohlícun 1- -...-.(.i .ii ifi-l (.'n(BmÍgo, en la forma aiguienlt!: trisaran- 

de^iiii - '■ i'Tiiixscon ruert(M raserra-i (lacaballerfa. (»ltinla- 

da-^ki- '11 su composición para olirar acUvnm«nl8 sobre 

los II iih '.-.!. ( :i -t). formaliau la línea du liatnlla du este día. El ala 

dtrccliu <'.niii(iti<"itn lie la (Wlnmna de (':aball(!rla ilol señor Brwadier G^i- 
n^rat n. Anacloto ifeilina cnn los iialallonas Uriiniía y EnD%-BÍano, 
mandados por el coronel Basabílbaso, y dos di^ CnirmntianA [tor d lo- 
nittnte coronel D. Cayetano Vírasoro. v el balallou C«natitKBÍon maiKla- 
do por d de fírnal ríase D. José Toledo y todoH ellos & \m Órdanea Jal 
coronel D. Jttsij Miguel Galán : (juc apovándo^ie en dos baterías diñadas 
pnr(^l Umiffule corooef D. Marcelino Martínez d(!Jaba li aa ix'imerda 
también, l«dÍTñi(5nea de caballería de los coronóles Oroño y Susviela 
á tas inmodiataa tardones del General D. Junn Hadaríaga, mandado el 
lodo |Kir et Bríeadier General D. Anacleto M(;diiia- 

Ijis fuerzas 11 ampiea(Íoras y de reserva di'l ala dnrecba, i|ue eran en 
nu lotalíclail 'le caballería, se componían de la i^olumna á las inmediatas 
I 'inlenes del General O. Gregorio Arnoü de la Madrid, de la división del 
coronel I). Hií;uel Galarza, los Rí^^imicntos de Escolta de V. E. al mando 
délos eoronellos Solazar y Gorordo : todas ollas á tas inmediatas orde- 
ños de V. K.. i]\ii.' reservaba a(|uolIn masa bajo su mano para decidir 
de la suerte de la batalla i;on un so\\>o anilax que premeditaba de ante- 
mano y que mas tardo tnvo su cumplimiento. 

£1 centro medio de nuestra linca, (JÍspnestn para una resisü^ncia tenax, 
era mandado por el Brigadier del Imperio Jefo de la División Brasilera 
D. Manuel Man|uez de Souza. Componianlo seis batallones de Infantería, 
doce piezas de artillería y cuatro cohetes á la congreve de la columna 
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cambio de cosas, piezas que no queremos traducir (algunas de 
ellas) por no despojarlas de la especial originalidad con que se 
están revelando. 

MLMSTERIO DOS NEGOCIOS ESTRANGEIROS 

CONVENIO DE 29 DE MAIO DE 1851, CELEBRADO ENTRE O BRASIL, A 
REPÚBLICA ORIENTAL DO URUGUAY, E O ESTADO DE ENTRE-RIOS PARA 
HÜXAALLIANQA OFFENSIVA E DEFENSIVA A FIII MANTER AINDEPEN- 
DENCIA, E DE PACIFICAR O TERRITORIO DE AQUELLA REPÚBLICA. 

Nos O Imperador constitucional e Defensor perpetuo do Brasil, 
etc., fazemos saber a to<los os que a presente carta de confirma- 
cao virem, que aos 29 dias do mez de Maio de 1851 , se concluio 
e assignou em Montevideo, capital da República Oriental do 

brasih'.ra; los batallónos San Martín, Buenos Aires y Fcdoracion, man- 
dados por los coroneles Tojerina, Echonagucia y el mayor Rodríguez á 
las órdenes del coronel D. Matías Rívero, mediando entre estas dos ma- 
ses dos divisiones de artillería compuestas de veintiuna piezas de dis- 
tintos Cjilíbres mandadas por los coroneles D. Bartolomé Mitre y D. Ber- 
nabé Castro, y dirijídas por el coronel D. José María Piran. 

Se apoyaban sobro el centro formando nuestra izquierda, la columna 
oriental con seis piezas de artillería, á las órdenes de su jefe coronel D. 
César Díaz y su Jefe de Estado Mayor el de igual clase D. Julián Marti- 
jiez; seguían los regimientos del General Avales con la división del co- 
ronel Burgos á las ordenes de dicho General, y cerraba la línea por esta 
parte la división del coronel D. Manuel Antonio Urdinarrain, ocupando 
la cstremidad las fuerzas del comandante Paez. Esta línea obedecía las 
órdenes del Brigadier General D. Pablo Loi)ez. 

Los cuatro regimientos qué manda el coronel D. José Antonio Víra- 
soro, las divisiones de los c/íroneles Palavecino, Almada, Saiazar, y am- 
bos González á mis inmediatas órdenes, autorizado por V. E. para acu- 
dir a donde las circunstancias lo exijiesen^ constituían las fuerzas (lan- 
queadoi'as de la estrema izquierda. El ejercito viva(|ueó en estas i)0si- • 
cienes, hasta que al romper el día 3 en este mismo orden, en columnas 
raralelas por divisiones se adelantó á atravesar la Cañada de Morón por 
dos puentes, situados á vanguardia de su eslreraa derecha, al mismo * 
tiempo que el coronel D.- José Antonio Virasoro con sus regimientos se 
conservaba en posiciones, llamando la atención del enemigo aMa<lo 
opuesto y sobre su ílauco derecho. 

Después que la masa del Ejército Grande hubo salvado el obstáculo y 
habiendo V. E. dispuesto cambiar súbitamente iú plan de ataque, en 
vista do la posición y lírtea de batalla (|ue ocupaba el enemigo, reforzan- 
do para ello con los regimientos del coronel Virasoro, aue oslaban á la 
izquierda, las fuerzas de reserva y ílanquoadoras de la aerecha é las in- 
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Uruguay, entre este Imperio, aquella Repubica, e o Estado de 
Entre-Rios, devidamente representados, um Convenio para os 
flns que abaixo se deciaram, cujo théor e forma ¿ como se segué: 
S. M. o Imperador do Brazil, o Governo de República Oriental 
do Uruguay e o Estado de Entre-Rios, em virtude dos dereitos 
de Independencia nacional, conhecidos pelo Tratado de 4 de 
Janeiro de 1831 ; e tendo reassumido este ultimo Estado pela 
sua parte a f^icultade concedida ao Governador de Buenos Aires 
para representar a ConfeJeracao Argentina pelo que respeita ás 
relaQdes exteriores, ¡nteressados em afiancar a Independencia 
e pacificagao d'aquella República, e em cooperar para que o seu 
régimen político volte ao]circulo tragado pela constituicao do 
Estado coUocando-sed este modo em situacSo de establecer huma 

mediatas ordenes de V. E., para maniobrar en persona sobro la ¡ziiuier- 
da y centro del enemigo; y mientras que todas las fuerzas acumuladas 
delEiército Orando so echarían sobres las posiciones fortificadas que 
aquel ocupaba á su derecha, ordené á las baterías del centro sostener un 
fuogp nutrido sobre las posiciones enemigas, hasta que sirviendo de 
gloriosa señal las polvaredas de la división de reserva y ílantineadoras 
que mandaba Y. E., la cual arrollaba la caballería del ata izquierda del 
enemigo, dejando rota su línea por un torció de ella, dispuse el ataque 
general ordenando á la división de caballería del coronel Urdinarrain se 
corriese al frente de nuestra izquierda á desbordar la derocha del ene- 
migo, al mismo tiempo que la división oriental apoynda por dos batallo- 
nes del ejército brasilero, y descabezando un obstáculo atravesaba los 
pantanos del centro de la cañada intermediaria entre ambas líneas, bajo 
el amparo de los fuegos de las baterías del centro que adelantaban para 
atraer sobre sí la atención de las baterías enemigas á fin áa tomar posi- 
ciones en columnas do ataque, formautio ángulo recto sobre la derocha 
del enemigo, amenazando su retaguardia y dando frente á las fortifica- 
cionas do carretas que la defendían. 

Durante el progreso do esta evolución, efectuada con poca pérdida y 
con una limpieza de ejecución que hace honor á la disciplina e instruc- 
ción militar de los voloraiios que componían la iz(juierda, el centro so 
avanzaba en columna do ataque sobre las posiciones de su frente, sos- 
tenido en este movimiento por todas las baterías de est(v ejército, que en 
aquel momento decisivo respondían con viveza al fuego nutrido de los 
enemigos. Envuelta la derecha enemiga y asaltada á la bayoneta por las 
fuerzas oriontales y brasileras, al mismo tiempo que nuestro centro se 
aproximaba á su líiíea, la derrota no tardó en pronunciarse, no obstante 
la resistencia tenaz de la baleria y batallones atrincherados en Ja casado 
Monte Caseros y e! incendio dol campo por ese lado, y en el frente que 
tenia que recorrer nuestro centro, en su avance sobre el enemigo. 

Tomadas á la bayoneta las posiciones fuertes do la derecha el enemi- 
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ordem regmiar de cousas proprías pela soa aatareza para asse- 
gurar a estabüidade das institiiH?oes, o$ ioteresses peculiares 
da República, e as rela^desda boa intelligeocia e amizade eotre 
o €h)f6riio da dita República, e os Goveraos das Nacdes visinhas 
resoUeram ajustar e firmar um ConTenio para o dito fím : e em 
yirtude desta deliberando os Srs. Rodrigo de Sonza da Silva 
PoQtes do Gonselho de S. M. o Imperador. Commendador da 
orúem de Chrísto. Desembargador de Relac-io do Maranháo. En- 
carregado de oegocios do firazil juato da República Oriental do 

go operó todavía un cambio í\^ frente sobre su izquierda, y apoyándola 
en dos baterías de lo que antes habla sido su izquierda y centro, hizo 
frente á cinco batallones de nuestra derecha, intentando sino disputar- 
nos la victoria, demorar al menos su derrota fínai. Apagados los fuegos 
de estos últimos atrincheramientos la derrota del enemigo se hizo ge- 
neral y el teatro do la persecución abrazó una área en todas direcciones 
de algunas leguas en cuadro. 

Cincuenta y sois piezas de artiUeria« la comisaria ó inmensos paniues 
y trenes militares, cubrían con sus despojos toda la ostensión del tra- 
yecto desde Monte Caseros hasta Santos Lugares, donde el enemigo 
logró incendiar siete almacenes de pertrechos militares. 

Siete mil prisioneros quedaron en el campo de batalla y en él y en los 
adyacentes el armamento de mas de veinte mil hombres, debiéndose 
deplorar, mas bien que hacer alarde de ello, el número de víctimas sa- 
cnfícadas á la dura necesidad de derrocar la mas espantosa y duradera 
tiranía que ha pesado jamás sobre nación alguna. 

Todos los cuerpos del ejército como las divisiones de caballería, han 
cumplido con su det)er en esta célebre jornada, no permitiendo la natu- 
raleza de esto parte especificar las actos con que se han distinguido la 
mayor parte de los jeíes y oficiales del Grande Ejército Aliado, limitan» 
dome á recomendar á V. £. la humanidad con que jefes, oficiales é indi- 
viduos de tropa han ennoblecido tan espléndida victoria, economizando 
la sangre de los vencidos, al grilo universal de no maten, no maten, que 
se oía por todas partes. 

Habiendo el enemigo, deseoso aun en su descalabro de mancillar la 
gloria del Ejército Grande, organizado fríamente partidas de salteado- 
res que saqueasen los alrededores de Buenos Aires; el infrascrito ha he- 
cho cumplir las órdenes de V. E. para reprimir de una manera ejemplar 
tales desórdenes, y deiar satisfecha la vindicta pública, é iacoluine el 
honor del Ejército Granae Aliado Libertador. 

El infrascrito felicita á V. E. por el glorioso triunfo obteni<1o en los 
campos de Monte Caseros, debido á las hábiles disposiciones de Y. E., á 
la disciplina y valor del Ejército Grande, j á la decisión de los cuerpos 
del ejército, como á la exactitud y bízama con que todos han llenado sus 
deberes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

BKNJASIH VIHáSORO. 
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rr.'igiuiy. sfffio effmrlivtj ilo Instituto historie» gfographiro Bra- 
sileira ; Dr, [>. .Mantua ll«rr«ra y iJ^iw, .Viimsíro e Secretario ilo 
£&taiJf» I1.1Ü FtefKiiitrws fio Govpriio, e i')<lui;<h!S exteriores tía 
Republi«ü Oriental tío Unigmy: i> Cidadáo D. Antonio Cajia y 
SamiH-n?, softidenlrraenlf! nntorisiHirrs, eMipnlaniui e cmicor- 
«bnun iH>.< .'irtigos si^iiei>ter<, enjertos .1 ralil>cat;üo de seus res- 
pei'livitó (Vfirerno rfentrn iln praio de tres ni*ze$ a contar da 
présenle data. 

Art. 1." Sii;t üagt^tadc o Imperador tfc) Brazil. a Hp|mblti:a 
Orimilal ilo Urugoin*. n u EsL-ido Je EiiIrK-Rios, se nnem em 
ülliaiitii iifreosiva pru-a n lini tU'. maiiter ,1 InilopemU.-ncia, e de 
pwiliciro lerriltKioda ia»:^ina Hejtultltca fait'nilo sahir do ter- 
ritorio desl;t u (iL'nprnl li. M;iiii.ml Oribe, e afon;as Ar^efitinas 
tfito CrOin-ituli). e cooiperandn ¡nitA i)dl\ reslituklas as rous-'is au 
seo estado normal se prweeila á eteicao livre dü Presideftie da 
Repobiifa, s^aritio a coiistituieao de Estatlo Orteotd. 

Ari. 2." Para prHennber o e)>ín-to.n (jiie !>e dirigíamos 'Mover- 
nos alUados concurrerüii ron i^hIos os meros de goerra rute pos- 
sam dispór etn tenaoit iiKir. á ¡wopop;ao qiiü as ner essidades o 
eKijnm. 

Arl. 3." OáEslad<>salÍiu.l(»p<>dt!rrioanti>sdiirümpimciito dtí 
Mía aeraü njsfiecliva íaaer au tleseral Oi-ibe as inlima(;oes qnt- 
jolgaretn cooveiiKnles sura outra i'estriccao maw doijupilar-si? 
ronbcciinenti) reciproco dessas ¡(ittmaroes aiiíes de veritical-as 
iifim de i|ue amcord^in ito seiilidn, e linja em taes intínrarw.'i 
miidado i'colieienria. 

Art. 1." Logo f(iíe se julíjiie Ísso nmTeíüenle. o Esenilo Bra- 
siieho marchará para a Froiileira, a ñm de entrar em aei.-Su so- 
lin? o lerritoriij da Repaldíca, cuandü scja neccssarw : u a Es- 
tjtiadia de Sip Hagestade o Imperador do Brazil. se pora era es- 
tailo de htRítílisar immediatamemeo lerriloriu dominado pelo 
General Ortl»*. 

Arl. ■')," roréni Inmaiidose iyiialmeülp era coiiflderarSo (¡ae 
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O GoverDO do Brazil deve proteger aos snbditos brasíleiros que 
tem sofrido, e sofrem aínda a oppressSo imposta pelas forjase 
determinacSes de General D. Manoel Oribe, fica ajustado que, 
dado o caso dos artigos anteriores, as forjas do Imperio, além 
das que se destinam as operacSes da guerra, poderío fazer effec- 
tiva aquella protec^ao, encarregando-se (de accordo com o Ge- 
neral en Chefe do Estado Oriental) da seguranza das pessoas e 
das propriedades, tanto de brasileiros^ como de quaesquer ou- 
tros individuos que residdm e estejam establecidos sobre a Fron- 
teira até urna distancia de veinte legoas dentro do Estado Orien- 
tal ; e isto se fará contra os roubos, assassinatos e tropelías 
praticadas por qualquer grupo de gente armada, qualquer que 
seja a denominacSo que tenha. 

Art. 6.^ Desde que as forjas dos alliados entrarem no terri- 
torio da República Oriental do»Uruguay, estarSo debaixo do 
commando e direcgao das forcas de cada hum dos Estados allia- 
dos excepto o caso de que o total das forgas orientaes, ou dado 
o caso de que o Exercito do Brazil, ou o de Entre-Rios pásse to- 
do para o territorio da República. 

No primeiro caso as forcas brasileiras ou alliadas serHo com- 
roandadas por hum chefe de sua respectiva nac^o, e no segundo 
pelos seos respectivos Generaes em chefe ; mas em qualquer 
dessas hypotheses o chefe alliado deverá pór-se de accordo com 
o General do Exercito Oriental pelo que respeita a direccao das 
operarles de guerra, e para tudo quanto possa contribuir ao 
seo bom éxito. 

Art. 7.** Abértas as operares da guerra, os Governos dos Es- 
tados alliados cooperarSó activa e efíicazmente para que todos 
os emigrados Orientaes que existam em seos respectivos territo- 
rios, e sej?ío aptos para o servido das armas, se ponham as or- 
dens immediatas do General em Chefe do Exercito Oriental, au- 
xiliando os ( por conta da República) com os recursos de que 
necesitarem para ó seo transporte. 



r 
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Art. 8.** Os contigentes com que devam concorrer os Exerci- 
tos aliados serlío subministrados por simples requisifío do Ge- 
neral em chefe do Exercito Oriental quando, e como orequisite 
preven! ndo com anticipacSo e pondo-se de accordo com os Ge- 
neraes respectivos sempre que seja possivel. 

Art. 9.° O artigo antecedente, e o art. 5.* nlio se devem en- 
tender de modo que perjudiquem a liberdade de acc3o das forjas 
Imperiaes, quando o accordo e previa intelligenciacom o Chefe 
das forfas Orientaes nHoseja possivel, ou para asoperac(5es de 
guerra, ou para a proteccHo a que se refere o citado art. 5.**. 

Art. 10. OGoverno Oriental declarará roto o armisticio de 
accordo com os aliados, e desde esse momento a manutencao da 
Ilha de Martin García, em poder das forgas e autoridades Orien- 
taes, incumbirá a cada um dos alliados (segundo os meios de 
que possadispOr) de accordo com ó Governo da República 
Oriental do Uruguay, sendo principalmente do devcr do Com- 
mandantecm chefe da EsquadraBrasileira proteger a dita Ilha, 
seo porto, e fundeadonro, assim como a navegaciío livre das em- 
barcacoes pertenecentes a qualquerdos Estados alliados. 

Art. 11. Chegando o momento da evacuagao do territorio 
pelas tropas Argentinas, terá logar este acto pelo modo e fSrma 
que se combino com ó Governo actual de Entre-Rios. 

Art. 12. As despezas com soldó, manutecHo de boca e guerra, 
e fardamento das tropas alliadas serno feitas por conta dos Es- 
tados respectivos. 

Art. 13. No caso de que tenham de prestar se alguns soc- 
corros extraordinarios, ó valor destes, cua naturaleza, emprego 
e pagamento será materia de convenrrio especial entre as partes 
interesadas. 

Art. 1í. Obtida a pacificafSo da República, e restablecida a 
autoridade do Governo Oriental em todo o Estado, as forgas 
alliadas de térra tornarlo a passar as suas respectivas fronteiras 
e permanecerao ahi estacionadas até que tenha tido logar a 
eleigao de Presidente da República. 
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AjI. Vi. Camquauto esta alliaoca teittba {Mr único Hm aln- 
ilepeadeDüía real o effectira da Repixblica Oriental do Urugaay, 
se por causa desta mesma alliao^a o tioverao de Buenos-Aires 
declarar a guerra a os Állíados iodividoal, ou coilectivameDte, a 
alliaora actual se tornará em aJüanra coHHuum contra o dito 
Goveiiu) aínda quando os seos actuaes ebjectos se temhan 
l^reeuchido, e desde esse momeató a paz e a guerra tomario o 
niesmo aspecto. Se porém o Goveriio «de Buenos*Aíres se limi- 
tar a kosUiidades parciaes contraqualquerdosEsiadosalliados, 
os oulros cooperaiüü com todos os meios ao seo alcance para 
rupellir e acaJ[>ar cota taes hostilidad^. 

Art. 10. Dado o caso previsto no artigo antecedente, aguar- 
da o seguraaca dos ríos Paraná e Uruguay será um dos princí- 
lUáes objetos em que se deva empregai' a Esquadra de Sua Ma- 
gestade o lini)era4lor do Brazii, coadjuvada perlas forcas dos 
alUados. 

Art. 17. Como consequoncia lutural deste pacto» e desejo- 
sos de uüo dar [u^etexto á minima duvida a cerca do espirito de 
i'onlialidade, boa fé, e desiuteresse que Ihe seiTe de base, os 
Kslados alliados se afiafi^ain mutamente a sua respectiva Inde- 
l^Mideiicia e soberanía, e a iutegridade de esos territorios sem 
pn'jui£0 dos direitos adquiridos. 

Ai'L \H, Os Govei'uos de Entre-Rios e Corrientes (se este 
uüttir ;ío pr<ísen¿e Convenio) consentii-ibo ás <>mbait^4}0cs dos 
Estados alliados a Uvre navegarao do Paraná, na parte em que 
;u|4M^lles (Mnernos sao ribeirídios, o sem pi^juizo dos dereitos e 
osi4HftU(oos iM-ovenientes da CooveiíCÁo preliminar de pjiz de 27 
»W V¿\k4i»do Wá8, ou de ijualífuer oulro dirato proveniente de 
iualquer outro principio. 
!*!• lí. Ofioverno Oriental, ü(Miiear4o fieneral D. Eugenio 
Uftieralcn Chefe do Exercito da República, assim que o 
¿iMnifal k»aüa i'econliccido no (ioverxM) de MojUeviJéo <* 
li Re^Hiblica. 



/■ 
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Art. 20. Sendo intcreisadüs os Estados allíados cm que a 
nora Auloridade governotiva da República OrientaJ lenha todo o 
rigor L- ostabilidade tiiie requer a coiiservaciio da paz iulenor ISo 
comniovida pela larga luta que se i£m sosteotado. se compro- 
meUemsolemnontsatcamaaler, apoiar, u auxiliar aqaelU au- 
loridade com todos os lucios ao alcance de cada, um dos ditos 
Estados contra todo o acto deiasúrrei^'^, on subleva^^ao arma- 
da, desdtí ó dia em quo a elcicSo du Presidoute ttíoha lido logar 
cpelotempo somante de sua rospoctiva admiaistrac^ü do Es- 
tado. 

Art. 31. E para qn€ esta paz sAja prolicua a todos, consoli- 
dando :io mesmo lempo a& relacoes inleruacioiuies da cordíali- 
dade e liarmonia que d^vcesislir, e tanto inleressa aos Estados 
visinlios, seni taobem oliriga^ao do presidenta eleilo, logo que 
o seo Govenio se aclie' constituido, o dar seguranza porineio 
de disposÍ(;3es dejustija e ile equidade as pessoas, direttos e 
propriedadtís dos subditos Brazileiros, e dos subditos dosoutros 
Estados Altiados. quo residam no territorio da República ; e 
celebrar com u Governo Imperial, assim como com ns outros 
alliados, todos os ajustes c conveníoes exigidas pela necesidade 
üiiiterüssodematilcr as boas reíais interuacionaes, se taes 
ajustes e convenís niio liverem sido celebrados antes pelo 
(ioverno precedente. 

Art. 22. Nenliumdos Estados Alliadospoderá separai'-sedes- 
taatliancar f!ni qiunto se nao tonha obtido o tim que tem por 
objeclo. 

Art. 23. (t Governo do Paraguay, será convidado a entrar na 
allianca, enT¡ando-se-lhe iiuní exemplar do presente Convenio; e 
se assiin o íizer, concordanilo ñas disposicoes aquí exaradas, to- 
mará a parte que Ihe corresponda na cooperacao, afin de que 
possa gozar taobem das \-anlagens mnluamente concedidas aos 
(iorenios alliailos. 

Art. ái. Este Convenio se consen'ará secreto alé que se con- 
siga o Un a que se dirige. 
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Feilo em Montevideo, aos 29 de Mak) de 1851 . — Rodrigo de 
Souza da Silva Pontes. — Manoel Herrera y Obes — Antonio 
Cayás Sampero. 

E senda-Nos presente o mesmo Convenio, cojo iheor fica 
^cima inserido e bem visto, considerado e examinado por Nos 
tudoo que nelle secontém, o aprovamos, ratificamos e colifir- 
mamos, assim no todo, como em cada lium de seos artigos e esti- 
pulafoes, e pela presente o damos por firme e valioso para ha- 
ver de produzir o seo devido effeito. Em testimnnho do qtfe fa- 
zemos.passar-a presente carta por Nos assignada, sellada com o 
sello grande das Armas do Imperio, e referendada pelo nosso 
Ministro e Secretario de Estado abaixo assignado. Dada no Pa- 
lacio do Rio de Janeiro, aos oito dias do mez de Julio do anuo 
do nascimento de Nosso Senhor Jesús Christo de 1831 . 

(L. S.) PEDRO IMPERADOR (con guarda) -paulino jó- 
se soares DE SOUZA. 

Este Convenio foi ratificado pela República Drienlal do Uru- 
guay, o Entre-Rios. 

TrataU.o Uo alianza oiitro ol Ox^usil y la Ilopúbllca Ox-lcixtul 

d.ol Uruguay 

Nos, el emperador constitucional y defensor perpetuo del 
Brasil, &a., hacemos saber á todos los que la presente carta de 
confirmación, aprobación y ratificación vieren, que á los doce 
dias del mes (le octubre del año do l8ol se concluyó y firmó 
en esta corte de Rio de Janeiro, por los respectivos plenipoten- 
ciarios, munidos de los necesarios plenos poderes, un tratado 
de alianza entre el Brasil y la República Oriental del Uruguay, 
cuyo tenor es el siguiente : 

En nombre de la Santísima é indivisible Trinidad. 

S. M. el emperador del Brasil y el presidente de la República 
Oriental del Uruguay, queriendo estrechar las relaciones políti- 
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4:as entre los dos Estados, y proveer del modo mas conveniente 
al restablecimiento de la paz y de la tranquilidad en el Estado 
Oriental, y por la conservación de ella á la seguridad recíproca 
de ambos Estados, acordaron celebrar un tratado de alianza ; y 
para este fin nombraron por sus plenipotenciarios, á saber : 

Su Majestad el emperador del Brasil á los Ilustrísimos y Exce- 
lentísimos señores Honorio Hermeto Carneiro Leao, de su con- 
sejo y del de Estado, senador del imperio, gran cruz de la orden 
de Cristo y oficial de la imperial del Crucero, y-Antonio Paulino 
Limpo de Abrejí, de su consejo y del de Estado, senador del 
Imperio, dignatario de la orden imperial del Crucero, y caba- 
llero de la orden de Cristo. 

Y el presidente de la República Oriental del Uruguay, al señor 
D. Andrés Lamas presidente del instituto histórico geográfico 
de la República, miembro fundador del de instrucción pública 
y del consejo universitario, enviado estraordinario y ministro 
plenipotenciario de la misma república, cerca de Su Majestad 
el Emperador del Brasil ; los cuales, después de haber canjea- 
do sus plenos poderes respectivos que fueron hallados en bue- 
na y debida forma, convinieron en los artículos siguientes : 

Art. r. La alianza especial y temporaria estipulada en 29 de 
Mayo del corriente año de 1831 entre el Imperio del Brasil y la 
República Oriental del Uruguay, so estiende por la presente 
convención á una alianza perpetua, que tiene por fin la sus- 
tentación de la independencia de los dos Estados contra cual- 
quiera dominación estrangera. 

Art. 2". Se considerará atacada la independencia de cual- 
quiera de los dos Estados en los cnsos que fueren por ambos 
ulteriormente determinados ; y designadamente en el de con- 
quista declarada, y cuando alguna nación estranjera pretenda 
mudar la forma de su gobierno ó determinar ó imponer la per- 
sona ó personas que deban gobernarlo. 

Art. 3°. En cualquiera de los casos de la alianza, las dos al- 
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tas partes contratantes acordarán entre si la cooperación que 
deben prestarse y la regalaran segun las necesidades y los re- 
cursos de qae cada una pueda disponer. 

Art. i*. Queda entendido que las altas partes contratantes 
se obligan á garantir reciprocamente la integridad de sus res- 
pectivos territorios. 

Art. 5^ Parafortificar la nacionalidad oriental por medio de 
la paz interior y de los hábitos constitucionales el gobierno de 
S. M. el emperador del Brasil se compromete á prestar eflcaz 
apoyo al que debe elejirse constitucionalmente en la República 
Oriental por los cuatro aQos de su duración legal. 

Art. 6"*. Este auxilio será prestado por las fuerzas de mar y 
tierra del imperio,, á requirieron del mismo gobierno constitu- 
cional de la República Oriental, en los casos siguientes : 

1 .^ En el de cualquier movimiento armado contra su existen- 
cia ó autoridad, sea cual fuese el protesto de los suble- 
vados. 

2.® En el de deposición del presidente por medios inconsti- 
tucionales. 

Art. I."" El Gobierno Imperial no podrá, bajo nJQguft^retes- 
to, rehusar su auxilio en cualquiera de los casos del articulo 
anterior. 

Art. 8.** Si vencidos los cuatro años que debe durar el apo- 
yo pactado en los artículos que preceden, el estado del país re- 
clamase su continuación, el Imperio lo prestará por otros cua- 
tro años, si así lo solicitase formalmente el nuevo presidente 
en virtud de una resolución especial tomada por el poder com- 
petente. 

Art. 9.** Ambas altas partes contratantes declaran muyes- 
plicita y categóricamente que, cualquiera que pueda venir á ser 
el uso del auxilio que, de conformidad con los artículos anterio- 
res, tenga que prestar el Imperio á la República Oriental del 
Uruguay, este auxilio se limitará en todo caso á hacer restable- 



BE tAS HKPPBUCAS DEL PUT* J 

cúi- el iiiileii y el ejercido de ia autoridad coastituriorud y ces:i- 
rá ¡timeiliaLamciili cjuese liuliieren llenado esos bnes. 

Arl. íO. Todos los gastos lie Ira^iKirle, sustento y i:anserva- 
cifiii de la fuerza Unto de mar oomo do lierra,, que en la forma 
líelos articulo^ antecedentes. fueseroiiuisÍI:ulaycoQC«dida; lo.i 
siieldosy gratificaciones (le liisolicialosysoldaíioE del ejército 
y escuadra Imperial, y las soldadas de las Iríjmhciuóes do esta 
hasta qiio cese f^ auxilio prestado, coiTemn por cuenta del go- 
bierno de Li República Oriental dul [iiiiguay, y scráQpagaJos en 
el tieni[)tí y en el modo (¡ue se estipiUe. 

Ai't, M. l'ara asegurar la paciticacion y garantir l;i conser- 
Tat'ion del orden |nibticD en el Estado Orienl;il, consultando ios 
intereses legitimos do todos su habitantes, los de la Humanidad 
y los de los Estados vecinos, el Presidente de la Repúblicu 
Oriental se compromete : 

I." A publicar una amnistía completa y un olvido absoluto de 
todos las actus y opiniones políticas anteriores al dia de la 
ratiücaciondel presente tratado. 
Estaamuistia no tendrá escepcion alguna; y una vez pid)li- 
cada, nadie podrá ser acusado, jutgado ni penado por ac- 
tos políticos anteriores » la ratiticicion de este tratado, 
auntjuc hayaa ofendido derechos de tercero; pudiendo, sin 
embargo, el tioLtierno de l:iRe[>úl)líca, si asi lo juzgase con- 
Teuiente al establecimiento del orden publico, mandar re- 
sidir temporariamente faeradel paisa alguno ó algunos de 
Insjefes militar-es de los mas notables, abanándoles td 
sueldo á que les dé derecho su patente en el ejército ile la 
Uepública. si asi lo solicitasen, reconociendo la autoridad 
do su gobierno. 
2." A prohibir por todos los medios i^ue estuvieren á sn al- 
cuice y en b órbita de las alribucioucs constitucionales d^ 
los poderes del Estado, las acusaciones y discusiones por 
la imprenta sobre tales actos y personas comprendidas en 
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la amuistía con el fin de hacer mas efectivo el olvido de lo 
pasado y calmar asi los espiritas. 
3.*' A mandar restituir á sus legítimos dueños los bienes rai- 
ces que, durante la guerra que vá á terminar, hayan sido 
confiscados contra lo dispuesto en el articulo 146 déla 
Constitución de la República. 
4^. A tomar medidas eficaces para restablecer y conservar á 
todos los habitantes de la República en el pleno goce de 
las garantías que les conceden los artículos 130, 134, 136» 
140, 142, 143, 144, 145, 146 y 147 de su Constitución. 
Art. 13. Las medidas comprendidas en los tres |)rimeros 
parágrafos del articulo anterior, se entienden debidamente pu- 
blicadas para ser llevadas á efecto con la publicación del acto de 
ratificación del presente tratado. Las del parágrafo 4**., que exi- 
jen disposiciones reglamentarias, serán puestas en ejecución lo 
mas breve que fuere posible. 

Art. 13. Si mediante el tiempo que durase la protección del 
Brasil al Gobierno de la República Oriental del Uruguay, se le- 
vantase alguna rebelión contra el de S. M. el emperador en sus 
territorios, limítrofes del de la República, el Gobierno de la 
misma República se obliga á prestar á las autoridades y fuerzas 
legales del Brasil toda protección y auxilios que estuvieren á su 
alcance ;á no consentir ninguna especie de comercio con los 
rebeldes y á colocar á aquellos que se asilasen en su territorio 
(sin con todo faltar á los deberes que le impone la humanidad, 
la liberalidad de sus instituciones y su propia dignidad) en una 
posición enteramente inofensiva, desarmándolos si estuvieren 
armados y entregando las armas, los caballos y cualesquiera 
otros objetos propios para la guerra al gobierno imperial. 

Art. 14. Las dos altas parles contratantes invitarán á los Es- 
tados argentinos á que, accediendo á las estipulaciones que 
preceden, hagan parte de la alianza en los términos de la mas 
perfecta igualdad y reciprocidad. 
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Art. i 5. Igual invitación será díríjida al Gobierno de la Re- 
pública del Paraguay. 

Art. 16. Habiéndose comprometido el Gobierno de la Repú- 
blica del Paraguay a cooperar con el de S. M. el Emperador del 
Brasil al mantenimiento de la independencia de la República 
Oriental del Uruguay, é interesando la independencia del Para- 
guay al equilibrio y seguridad de los Estados vecinos, el gobier- 
no de la República Oriental del Uruguay se obliga, sin perjuicio 
del resultado de la invitación deque trata el articulo anterior, á 
cooperar también por su parte, conjuntamente con el imperio 
del Brasil, para la conservación y defensa de la independencia 
de la República del Paraguay. 

Art. 17. El canje de las ratificaciones del presente tratado 
será hecho en Montevideo dentro del término de treinta dias, ó 
antes si fuere posible. 

En testimonio de Ip cual, iNos los abajo firmados Plenipoten- 
ciarios de S. M. el Emperador del Brasil, y del Presidente de la 
República Oriental del Uruguay, en virtud de nuestros plenos 
poderes, firmamos el presente tratado con nuestra mano, y le 
hicimos poner el sello de nuestras armas. 

Hecho en la ciudad del Rio Janeiro á los doce dias del mes de 
Octubre del ano del nacimiento de nuestro Señor Jesu Cristo 
mil ochocienros cincuenta y uno. 

(L. S ) HONORIO HERMETO CARXEIRO LEAO. 
(L. S.) ANTONIO PAULINO LIMPO DE ABREÜ. 
(L. S.) ANDRÉS LAMAS. 

V siéndonos presentado el mismo tratado. Cuyo tenor se ha- 
lla arriba inserto : y bien visto, y considerado y examinado por 
Nos todo lo que en él se contiene, lo aprobamos, ratificamos y 
confirmamos, asi en el todo, como en cada uno de sus articules 
y estipulaciones, y por la presente le damos por válido, para 
haber de producir su debido efecto, prometiendo en féy pala- 
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bra imperial, obseiTarlo y cumplirlo inviolablemente, y ha- 
cerlo cumplir y observar por cualquier modo que pueda ser. En 
testimonio de lo cual hacemos pasai* la presente carta por Nos 
firmada, sellada con el gran sello de las armas del Imperio, y re* 
frendada por nuestro Ministro Secretario de Estado abajo fir- 
mado. 

Dada en el palacio de Rio Janeiro á los trece dias.del mes de 
Octubt^ del año del nacimiento de Nuestro Señor Jesu Cristo de 
mil ochocientos cincuenta y uno. 

(L. S.) PEDRO, Empei-ador. 

PAULINO JOSÉ SOARES DE SOUZA. 

A este Tratado de Alianza debía aparejai^e, como conse- 
cuencia forzosa, un tratado de limites en el que el Brasil, que 
asi exponía su plata y sus ejércitos, encontrase al fin satisfechas 
sus permanentes aspiraciones respecto de la desmembración 
lenta, pero segura del territorio Oriental. Le faltaban solamen- 
te hombres capaces de concurrir al lleno de esas aspiraciones y 
estos hombres aparecieron, no siendo el menos inteligente y 
activo en esos negocios el Dr. D.Andrés Lamáis, agente orien- 
tal en el Janeiro. 

rrrataao delimites ontro el ISrasil y la I\epú.l>lica Oriental 

del Uruguay 

En nombre de la Santmma é indivisible Trinidad 

S. M. el Emperador del Brasil, y el Presidente de la Repúbli- 
ca Oriental del Uruguay, convencidos de que no es posible esta- 
blecer una alianza sincera y duradera entre los dos países sin 
remover en cuanto ser pueda todo motivo de ulterior desave- 
f nencia, reconociendo que la cuestión acerca de sus límites es de 
I lasmagjjraves, y por eso, que un ajuste definitivo Teste res- 
p-'pecto tiene gran impoitancia, para servir de base á todos los 
demás arreglos y acuerdos que exigen sus relaciones é intere- 
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ites comuniis, convinívrün en celebrar el pi^e^iitP, U'aladu, y 
nombiarun para esn'. ün (mr sus rleni|>oteiici¿irÍijs, á saber : 

S. M. el Etn[icradur iJd Brasil ii lu£ ilttstríüimos y Exelentisi- 
mos señores Honorio HeiTQt^^to Caraetiu Loio, de su uonsejí) y 
deJ de Esleído, seiiad<or del Imperio, gmn craz de ].i órdea de 
Cristo-, y oticial de b impt-rial «leí Crncero ; y AiUoiiiii l*aulin<i 
Limpo <)c Ahrüa, de su cuus4;jii y dul de EsUulo, setiadurTTi^rni- 
perío, dignaUrio dü Iü úrUen Impsríal del (lucero, y (^hallei'o 
de la d« Cmlu : y el rresideiiLi! Je k Bepúliltai Oriental del 
Uruguay al señor abogaiio D. AndiysLanus, enviada extmordi- 
narío y Uiuistiti Pteuipolenciano de la Husma Repúblici c«rca 
de S. SI. el Empenuior dul Brasil, los cuales después de haber 
f.aiigiíudo sus [)!uiios poderes respectivos, que fuííron liallados 
eobuenay debida forma, coaviiiieroncii losarliculos siguientes: 

Alt. í." Las dos altas parlas coiitratautes, conveuriíjas de 
<:u:iulu iiDjiúrta á sus buenas reJaciones llegar á un ncHordo so- 
hre sus respectivas frotitei"as, convieneu en reconocer rotos y 
de iiiaguii valor los diversos tnttanios y actos ch que fundaba» 
los ilerechus territoriales, que tiau pretcudido hasta el presente 
eu la demarcación de sus limilcs, y en que esU i^tiuacía gene- 
ral se entienda muy especialmente herlia de los que deriva el 
Brasil, de la Convenciou celebrada en Montevideo con el cabildo 
golteniadur id 30 do Enero de ISIO.ydelos que derivaba la 
Rcpúbica Oriental del l'ruguay de la reserva oontcuida al linal 
de la cláusula segunda del tratado de tncirporacion de 31 de 
Julio de 1821. 

Arl. i." Las alias [larles contratantes roi'oiiucej] tototí b^^ - 
qiie debe regular sus liuiitís el tiU posmieití its ha designado en 
la dicha cláusula 2." del lrat;ulo de incorporación de 31 de ju- 
lio de 1821, en los términos siguieuttis : 

Porel Este el Océano; por e! Sur el Kio do la Plata; por el 
Gestee! Uruguay; porel ISorte ei C^areim basta la Cuchilla de 
Santa Ana, que divide el Itio de Santa Mana, y por esta parte el 
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;.• !!U' ••.. .•.»*i . v\\''mc\. r:. •;»«.• '|I.«* ^»* iii.r/M. ' •-(—*:• ¿^ 

' >,'* . ': "i.i - ■/ í i.* • r.í" r ■- * ■ * •-.' ■" ,¿ •* . * ^ ^ . * 

» I" 

' ■ • *• - I vj j ", I ^ ¿-I •<•*■■.•, .♦>;:. ^ r '..--■*- .. »■ T-,li^ " 

: ' i',':/t\'. \\.::i.i í/tJf/j \fuf:rfo,y ;,• .: r-*- ■! :-" r. i^-r'• 

' /'í'íí'i',. 
;* ^ tff. I !,'.<;hI<'I V;i;/rj;ir''iri <í';Miin# l-i Iííiím por l;i í:i.'ir¿;r?:i 
\'-i¡'\n 'l"íli^i/i fio. i;*iií/íri lo ^:l y'^yf nrís ri! Sil. nii»» 
',' ti- .1 '»ríj(<!»M'ii ^í V;ill<' (U: \r(>¡fíih y íí-rros <ld m¡<mo 
/r./nl/M" ílí'l iHMiloílír íryí» oii;;í;fi Sí? finirá lina vi'cVi íju«* 
jIkivm'/' <•! Hio>í!;()íi í!íi íríííilíMlíí la (fin tiOcaJ lira <lfl ar- 
foyo ílí* Sjíil.i Ijiria, )' rontinijará la linf*.a ílivisoria por el 
í|i< lio aiMiyo Safi l.iií^ arrilia, hasta ganar la rucliilla de 
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Santa Ana; sigue por esa cuchilla y gana la de Haedo hasta 
el punto en que comienza el gajo de Cuareim, denominado 
arroyo de la Invernada perla carta del vizconde de San 
Leopoldo, y sin nombre en la carta del Coronel Reyes, y 
desciende por el dicho gajo hasta entrar en el Uruguay; 
perteneciendo al Brasil la Isla ó Islas que se hallan en la 
embocadura del dicho rio Cuareim en el Uruguay. 
Art. 4**. Reconociendo que el Brasil está en posesión ésclusi- 
va de la navegación de la laguna Merim y rio Yaguaron, y que f | ■ 
debe permanecer en ella según la base adoptada del utipossi- 
detis, admitida con el fin de llegar á un acuerdo final y amigable 
y reconociendo á mas la conveniencia de que tenga puertos 
donde las embarcaciones brasileras que navegan en la laguna 
Merim, puedan entrar, é igualmente las orientales que naveguen 
en los rios en que estuvieren esos puertos, la República Orien- 
tal del Uruguay, conviene en ceder al Brasil en toda soberanía 
para el indicado fin, media legua de terreno en una de las múr- . 
jenes de la embocadura' TeTt!el)5TIafi, que fuere designada por 
el comisario del gobierno imperial ; y otra media le¿iia en una 
de las márgenes del Tacuary, designada del mismo modo, pu- 
diendoel gobierno imperial, mandar hacer en esos terrenos to- 
das las obras y fortificaciones que juzgare convenientes. 

Art. 3**. Inmediatamente después de ratificado el presente 
tratado las dos altas partes contratantes nombrarán cada una» 
un Comisario para, de común acuerdo, proceder en el término 
,,íJÍ¿iSÍUXWK..á la demarcación de la línea en los puntos en que 
fuere necesario, de conformidad con las estipulaciones anterio- 
res. 

Art. 6**. El canje de las ratificaciones del presente tratado 
será hecho cn^Iontevidco en el plazo de 30 días ó antes si fuese 
posible, contados desde su fecha. 

En testimonio de lo cual, nos los abajo firmados Plenipoten- 
ciarios de Su Majestad el Emperador del Brasil, y del Presiden- 
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te de la República Orieatal delUniguaj, «n rirtad de nuestros 
plenos poderes, firmamos el presente tratado coo miestras ma- 
nos, y le hicimos pmer el sello de nvestras armas. 

Hecho en la ciudad del Rio de Janeiro, ¿ los doce días del 
mes de Octubre del año del Nacimiento de Muestro Señor Jesu 
Cristo mil ochocientos cincuenta y uno. 

(L. S. ) H050RI0 HERVETO CAIHQKO LEAO. 
( L. S. ) AKTONIO PAOrUlfO LDIPO DE ABREU. 
(L. S. ) AIlDRiS LAMAS. 

Y teniendo presente el mismo tratado, cuyo tenor queda pre- 
inserto, y bien Tisto, considerado y examinado por Nos, todo lo 
que en él se contiene, lo aprobamos, ratiflcamos y confirma- 
mos, asi en el todo como en cada uno de sus artículos y estipu- 
laciones ; y por la presente lo damos por firme jjra l^ p ro janí 
siempre, prometiendo en fé y palabra Imperial observarlo y 
cumplirlo inviolablemente, y hacerlo cum{>lir y observar por 
cualquier modo que pueda ser. En testimonio y firmeza de lo 
sobre dicho hicimos pasar la presente Carta firmada por Nos, 
sellada con el gran sello de las Armas del Imperio, y i^fren- 
dada por nuestro Ministro y Secretario de Estado abajo fir- 
mado. 

Dada en el Palacio del Rio Janeiro á los trece dias del mes de 
Octubre del año del Nacimiento de Nuestro Señor Jesu Cristo de 
mil ochocientos y cincuenta y uno. . 

PEDRO EMPERADOR. 

PAULINO JOSÉ SOARES DE SOl'ZA. 

No son menos dignos de examen los siguientes tratados: 

TTratado »ol>ro la prostaolon <lo socorros • por parte del 
I3raHll día Ilopikl>llco Orlontal dol I7ra^n:iay 

Nos el emperado constitucional y defensor perpetuo del Br.v 
sil etc., hacemos saber á todos los que vieren la presente caria 
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de confirmación, aprobación y ratificación, que á. los 12 dias 
del mes de Octubre del ano de tHSI , se concluyó y firmó en esta 
corte del Rio de Janeiro, entre Nos, y el Presidente de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, por los respectivos plenipotencia- 
ciarios, munidos de los necesarios plenos poderes^ una conven- 
ción para regular la prestación por parte del Brasil, de socorros 
pecuniarios al gobierno de la República, cuyo tenores el si- 
guiente : 

En nombre de la Santísima é vidivisible Trinidad 

Reconociendo S. M. el emperador del Brasil y el presidente 
de la República Oriental del Uruguay que el estado actual de 
deficiencia de recursos pecuniarios á que se halla reducida di- 
cha república, resultante de la prolongada y calamitosa lucha 
que ha sostenido es el principal y mas serio obstáculo para que 
ese Estado sea pacificado y organizado sólida y conveniente- 
mente, y,manteniday preservada su independencia: y que- 
riendo evitar que se perpetúe la guerra civil y renazca la 
anarquía fatal á la misma república y al imperio, perdiendo asi 
el fruto de los sacrificios hasta hoy hechos y malograda la po- 
lítica adoptada para conseguir una paz y tranquilidad durade- 
ra, convinieron en ajustar y arreglar la prestación de socorros 
pecuniarios al gobierno de dicha República Oriental del Uru- 
guay, y las garantías que esta deba dar al del Brasil. Para este 
fin nombraron para sus plenipotenciarios, á saber : 

S. M. el emperador del Brasil, al Ilustrisimo y Exmo. Señor 
Paulino José Soares de Souza, de su consejo, senador del impe- 
rio, gran cruz de la orden real de San Januario, oficial de la 
imperial orden del Crucero, desembargador de la relación del 
Rio Janeiro, ministro y secretario de Estado de los negocios ex- 
tranjeros. 

Y el Presidente de la República Oriental del Uruguay al señor 
D. Andrés Lamas, presidente del instituto histórico y geografía 
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co de la República, miembro fundador de la instrucción pública 
y del consejo universitario, y enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario cerca de S. M. el emperador del Brasil, los cua- 
les después de haber canjeado sus respectivos plenos poderes, 
que fueron hallados en buena y debida forma convinieron en los 
artículos siguientes : 

Art. i". El gobierno de S. M. el Emperador entregará por 
préstamo al de la República Oriental del Uruguay, la cantidad 
mensual de sesenta mil patacones, á contar del r. del próximo 
mes de noviembre en adelante. , 

Art. 2*. Estas prestaciones durarán por tanto tiempo cuanto 
el gobierno de S. M. el Emperador juzgase conveniente, no pu- 
diendo sin embargo retirarlas, sin previo aviso hecho tres me- 
ses antes. 

Art. 3", Además de esa cantidad prestará también por una 
vez la suma de cimioiceÍAU^-OUlLbo mil patacones, para hacer 
frente á gastos extraordinarios, y á los hechos en los meses de 
julio, agosto, setiembre y octubre corriente. 

Art. 4*. Las prestaciones y las sumas de que tratan los ar- 
tículos precedentes, ser«n entregadas (las primeras al princi- 
pio de cada mes) al EiMÜa4fiJ|SÍCíW)rdinario y Ministro Pleni- 
potenciario déla República Oriental del Uruguay, ó ala persona 
que el gobierno de la República indicare. 

Art. li"". Los documentos do la entrega de las prestaciones, y 
de la suma arriba mencionadas, servirán de título de deuda del 
Gobierno Oriental para con el del Brasil, á fin de ser regulari- 
zados y pagados en tiempo competente, y vencerán el interés de 
seis por ciento al año, contando desde su fecha. 

Art. 6". La República Oriental del Uruguay se reconoce y 
* declara deudora al Gobierno del Brasil de la cantidad^líi^U^íic*.*-- 
r..,-oi«rt9&xichenta mil setecientos noventa y un pesos fuertes, pro- 
venientes de préstamos que este tiene hechos bástala fecha y 
do los intereses correspondientes contados hasta el dial *" de 
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Noviembre próximo faturo, quedando por esta convención de 
ningún vigor los contratos en virtud de los cuales fueron he- 
chos aquellos préstamos. Aquella suma de doscientos ochenta . 
y ocho mil setecientos noventa y un pesos fuertes vencerá inte- 
res de seis por ciento desde la fecha de I** de Noviembre próxi- 
mo futuro en adelante. 

Art. 7"*. Consiguiendo el gobierno Oriental un empréstito 
jK)r cualcyjJet ^ los fondos que por él hubiere serán pre- 
cipuamente y luego aplicados al reembolso de todas las sumas 
de que se reconoce y declara deudor en esta convención. 

Art. 8**. No podrá prevalecer contra el pagamento de esa su- 
ma, ni aun á título de compensación, la que el gobierno orien- 
tal entiéiííirt&HCini^féni^^ 

Art. 9**. Las prestaciones mensuales concedidas por el artí- 
culo 2** no podrán ser aplicadas á pagamentos de deudas ante- 
riores, ni en todo ni en parte, ni podrán ser consumidas por an- 
ticipación. Serán exclusivamente aplicadas á gastos futuros de 
las reparticipaciones de guerra, exterior y gobierno, y á los 
que exigieren las operaciones de que trata el articulo 14. 

Art. lO^'TárOrexacróy puntual pagamento délas sumas é 
intereses de que trata y á que se refiere esta convención, el 
gobierno de la República Oriental obliga é hipoteca todas las • ] 



rentas del Estado, todas las contribuciones directas é indirectas. 



Tl5Spí?eftrttt!&fffe los derechos de la aduainr'^"*'^' 

Art. II. El gobierno de la República Oriental del Uruguay, 
luego (|ue fueren realizadas las disposiciones de hacienda de 
que abajo se trata, y luego que el rendimiento de la aduana de 
Montevideo quede desembarazado de empeños anteriores á los 
cuales esté peculiarmente obligada, aplicará la parle de esc 
mismo rendimiento, que fuese convencionada, al pagamento de 
los intereses y amortización de las cantidades de que trata esa 
convención, no siendo la amortización en caso alguno menos de 
•> por ciento al año, las sumas destinadas al pagamento do los 
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dichos intereses j amortización, serán entrcigadas mensnal o 
semanalmente, según se acontare, por el tesorero de la sobre- 
dicha adnanxaHÜQÍstro del Brasil en Montevideo ó á la persona 
que el gobierno imperial designare, corriendo por cnenta del 
gobierno oriental el gasto del movimiento rlrfíMidni ila Ihntr 
Video para el Rio de Janeiro. 

Art. 12. Esa parte de rendimiento de qoe trata el artículo 
antecedente será invariable, j con ella se aumentará la amorti- 
zación del capital á medida qae anualmente fuere disminuyen- 
do la importancia délos intereses. 

Art. 13. Si el gobierno de la República juzgare preferible se 
descontará proporcionalmente de las prestaciones de que trata 
el articulo i '', si todavia tuviesen lugar, la importancia de la 
parte de la rentado la aduana que debe entregar en virtud del 
artículo 11 para el pagamento de los intereses j amortización. 

Art. U. Para garantía de las sumas prestadas por el gobier- 

imperial y sus intereses, y para mejor asegurar la recons- 

Iruccion de la nacionalidad oriental, el gobierno de la república 



I. A declarar en liquidación en r. de enero de 1852 toda la 
deuda de la república. 

II. A nombrar para la liquidación y clasificación de la deuda 
una junta de crédito público, compuesta de cinco miembros, de 
los cuales uno será presentado por el ministro brasilero en 
Montevideo. " ■ ., .. ...v - -— ^ 

líl. A convertir en los primeros seis meses del año próximo 
de 1853 toda la deuda del Estado en títulos de deuda pública, 
consolidada con intereses de seis por ciento 6 de tres por cien- 
to, haciendo con los acreedores los arreglos que juzgare conve- 
niente, 6 siendo eso impracticable, por medio de la ley. 

IV. Liquidada, reconocida y clasificada la deuda^ é inscrita 
en el gran libro de la deuda pública que será creado, á cerrar la 
contabilidad, dando por terminado todo el espediente actual. 
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y. A lijar un pidzo determinado para la presentaeío» de los 
documentos de la deuda aftnaU que deben conTertirse en titu* 
los de deuda consolida. 

Art. 15 Para fijar mas claramente la base del sistema regu- 
lar en que va á entrar, llegada el término de las calamidades 
que han perturbado á la república, y como una importante ga- 
rantía de los empeños que contrae por esta couTencion, el go- 
bierno oriental espontáneamente se oUíga á tomar todas las 
medidas de su competencia para que tenga infaliUe j entero 
cumplimiento la parte del art. 82 cap. 3** sección 7* de la cons- 
titución que ordena la presentación anual del presupuesto, jrde 
la cuenta de los gastos pú Micos á la asamblea general, y otro si, 
á no contraer deuda algijOA. ni á reconocerla é inscribirla en el 
granlibro después de terminadas las operaciones de que trata 
el art. 14 de esta convención, sin una resolución especial de la 
referida asamblea. 

Art. 16 El canje de las ratificaciones de la presente conven- 
ción será hecho en Montevideo en el plazo de 30 dias contados 
desde su fecha, o antes si fuere posible. 

En testimonio de lo cual, nos los abajo firmados, plenipoten- 
ciarios de S. M. el emperador del Brasil, y del presidente de la 
República Oriental del Uruguay, en virtud de plenos poderes, fir- 
mamos la presente convención con nuestros puños y le hicimos 
poner el sello de nuestras armas. 

Hecha en la ciudad de Rio Janeiro, álos doce dias del mes de 
Octubre del año del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo de 
1851. 

(L. S.) FAOLINO JOSÉ SOARES DE SOÜZA. 
(L. S.) ANDRÉS LAMAS. 

Y teniendo presente la misma convención cuyo tenor queda 
arriba inserto, y bien visto, considerado y examinado por nos 
jodo lo que en ella se contiene, la aprobamos, ratificamos y 
confirmamos, asi en el todo como en cada uno de sus artículos 
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y estipulaciones, y por la presente la damos por firme y vale- 
dera, por haber de producir su debido efecto, prometiendo en 
fé y palabra imperial observarla y cumplirla inviolablemente y 
hacerla cumplir y observar por cualquier modo que pueda ser. 
En testimonio y firmeza de la sobre dicha, hicimos pasar la 
presente carta firmada por Nos, sellada con el gran sello délas 
armas del imperio y refrendada por nuestro ministro secretaria 
de estado abajo firmado. 

Dada en el palacio de Rio Janeiro, á los 1 3 dias del mes de 
Octubre del año del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo de 

(L. S.) PEDRO, emperador. 

VILCONDE DE MONTE ALEGRE. 

Xrataao do Oo inórelo y ^avog;aoion ontre el Brasil y la 

Ropúl>llca Orlontal del Uruguay 

Nos emperador constitucional y defensor perpetuo del Brasil 
etc. Hacemos saber á todos los que vieren la presente carta de 
confirmación, aprobación y ratificación, que á los 12 dias del 
corriente mes y año, se concluyo y firmó en esta corte de Rio 
Janeiro, entre Nos y el Presidente de la República Oriental del 
Uruguay, por los respectivos plenipotenciarios, munidos délos 
necesarios plenos poderes, un tratado de comercio y navegación 
cuyo tenor es el siguiente: 

En nombre de la Sanlisima é indivisible Tnnidad : 

S. M. el Emperador del Brasil y el Presidente de la Repúbli- 
ca Oriental del Uruguay, descando afirmar en bases sólidas 
y duraderas las relaciones de paz y amistad que subsisten en- 
tre las dos naciones, y promover los intereses comunes de su 
comercio y navegación por medio de un tratado que regule di- 
chas relaciónese intereses, nombraron para ese fin por sus 
plenipotenciarios, á saber : 
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Su Magestad el Emperador del Brasil á los Ilustrisimos y 
Exelentisimos señores Honorio HermetoCameíroLeUo, de su 
consejo y del de Estado, senador del Imperio, gí-an cruz de la 
orden de Cristo y oficial de la imperial del Crucero ; y Antonio 
Paulino Limpo de Abreu, de su consejo y del de Estado, sena- 
dor del Imperio, dignatario de la orden imperial del Crucero, y 
caballero de la orden de Cristo. 

Y el Presidente de la República Oriental del Uruguay al Sr. 
I). Andrés Lamas, enviado extraordinario y ministro plenipo- 
tenciario cerca de la corte del Imperio del Brasil, lo cuales des- 
pués de haber canjeado sus respectivos plenos poderes, halla- 
dos en buena y debida forma, convinieron en los artículos si- 
guientes : 

Art. i .• Habrá paz perfecta, firme y sincera amistad entre 
S. M. el Emperador del Brasil y sus sucesores y subditos, y la 
República Oriental del Uruguay y sus ciudadanos en todas sus 
posesiones y territorios respectivos. 

Art. 2.** Las dos altas partes contratantes, deseando poner 
el comercio y navegación de sus respectivos paises sobre la 
base de una perfecta igualdad y benévola reciprocidad, convi- 
nieron mutuamente quelós ajentes diplomáticos y consulares, 
los subditos y ciudadanos de cada una de ellas, sus buques y los 
productos naturales ó manufacturados de los dos Estados, go- 
cen recíprocamente en el otro délos mismos derechos, fran-, 
quicias é inmunidades ya concedidas ó que lo fueren para lo 
futuro á la nación mas favorecida, siendo gratuita la concesión, 
y quedando estipulada la misma compensación si la concesión 
fuese condicional. 

Art. 3.® Para mejor inteligencia del artículo anterior, las dos 
altas partes contratantes convienen en considerar buques bra- 
sileros ú orientales los que fuesen poseídos, tripulados y nave- 
gados según las leyes de los respectivos países. 

Art. 4.° Para ampliar y facilitar el comercio que por la fron- 
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tera del Rio Grande de San Pedro se hace con el Estado Orien- 
tal del Uruguay, convínose en que seria mantenida por espacio 
/ de diez anos la e&encion de derechos de consamo de qae actual- 
f ' mente goza la carne salada y demás productos del ganado im- 
portados en la provincia de Rio Grande por la referida frontera, 
conviniéndose eii que continúen siendo equiparados a iguales 
productos de la dicha provincia ; y como compensación se 
convino igualmente en la total abolición del áer^bo que el Es- 
^ tado Oriental actualmente cobra por la esportacion del ganado 
\ en pié para la m^cionada provincia del Rio Grande, convi- 
'*TrBritíose'ífrqtie*6«^^tt4íiüjrtac¡on se haga de hoy en adelante li- 
bremente y exenta por los mism&rdiéz anos de ese y de cual- 
quier otro derecho. *'*H^*«r*^r. . 

Art. 3.*» Convínose igualmente eflffffte las exenciones Jcl ar- 
ticulo antecedente contíimarian en vigor aun pasados los diez 
auos, hasta que una ú otra de las partes contratantes notifique á 
la otra quererlas terminar, lo que no se realizará efectivamente 
sino después de seis meses contados de esa notificación. 

Art. 6.** Los brasileros establecidos ó residentes en el terri- 
torio Oriental, y reciprocamente los orientales establecidos ó 
residentes en el territorio brasilero, estarán exentos de todo ser- 
vicio militar obligatorio de cualquier género que sea, y de todo 
empréstito forzado, impuestos ó requisiciones militares. 

Cuando por una extrema necesidad de guerra, se dispusiese 
de alguna porción de ganado vacuno ó caballar de su propie- 
dad, el jefe 6 gobierno que lo hiciere, entregará al propietario 
en ese mismo acto un documento en que declare el número y 
calidad délo que recibe y avista de ese documento será debida 
y completamente indemnizado. 

Art. 7.** Reconociendo qiela confiscación bélica de la pro- 
piedad particular en la guerra terrestre ó por motivos políticos 
se opone á la organización y á los fines de las sociedades civili- 
zadas y cristianas ; estando abolida la corifiscacion por la legis- 
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lácíon de ambos países ; y siendo de derecho perfecto de cada 
una de las partes contratantes no permitir en su territorio ni á 
sus nacionales que directa 6 indirectamente contraríen los prin- 
cipios 7 disposiciones de sns leyes, obliganse ellas recíproca- 
mente á no admitir en sa territorio los bienes confiscados, & de- 
volverlos á sa legítimo dneño, y á prohibir á sus respectivos 
ciudadanos que trafiquen ó auxilien el tráfico de tales bienes. 

Los medios prácticos de llevar á efecto la disposición de este 
articnlo para la prueba de la propiedad confiscada y entrega á 
sus legítimos dueños serán estipulados en ajustes especiales. 

Art. S."" Las dos altas partes contratantes se obligan ¿invi- 
tar á los demás Estados americanos á que adopten reciproca- 
mente la estipulación del articulo anterior, como principio in- 
ternacional de derecho americano. 

Art. 9."" En caso de guerra de una de las dos altas partes con- 
tratantes con una tercera potencia, la otra parte contratante 
que se conserve neutra (fuera de los casos mencionados en el 
tratado celebrado con esta misma fecha entre las altas partes 
contratantes) no permitirá por su territorio el pasaje de las 
fuerzas beligerantes, ni que sean estas provistas por el comer- 
cio interior de artículos de contrabando de guerra. 

Art. 10. En el referido estado de guerra adoptan las dos 
altas partes contratantes los siguientes principios : 

L Que la bandera neutra cubre el buque y las personas, con 
escepcion de los oficíales y soldados en servicio efectivo del 
enemigo. 

IL Que la bandera neutra cubre la carga, con escepcion de 
los artículos de contrabando de guerra. Queda sin embargo 
entendido y ajustado que las estipulaciones que preceden, de- 
clarando que la bandera cubre la carga, serán aplicables única- 
mente á aquellas potencias que reconocen este principio; pero 
si una de las partes contratantes estuviese en guerra con una 
tercera quedando neutral la otra, la bandera de la neutra cu- 
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militar; 3."* fornituras de caballeriay caballos, sillas, lomillos 
y cualesquiera objetos pertenecientes á e§ta arma : i."" y jene- 
raímente toda calidad de armas é instrumentos de hierro, ace- 
ro, latón y de cualesquiera otros materiales manufacturados, 
preparados ó formados expresamente para hacer la guerra por 
mar ó por tierra. 

Art. 12. Cuando una de las altas partes contratantes estuvie- 
re en guerra con otro Estado, ningún ciudadano de la otra acep- 
tará comisión ó carta de marca, para el fin de ayudar ó coope- 
rar hostilmente con su enemigo, so pena de ser tratado por am- 
bas como pirata. 

Art. 13. Ninguna de las partes contratantes admitirá en sus 
puertos piratas ó ladrones de mar, obligándose á perseguirlos 
por todos los medios á su alcance, y con todo el rigor de las le- 
yes, así como los que fueren convencidos de complicidad en ese 
crimen, y los que ocultaren los bienes así robados, y á devolver 
buques y cargas á sus legítimos dueños, ciudadanos de cualquie- 
ra de las partes contratantes, ó sus procuradores, y en falta de 
estos á los respectivos agentes consulares. 

Art. 14. Ambas altas partes contratantes, deseando estrechar 
sus relaciones y fomentar su comercio respectivo, convinieron 
en principio en declarar común la navegación del rio Uruguay 
y la flr jn^ifutiMwiliii rm'i'ilii un q\K les pertenecen. 

15. Ambas altas partes contratantes se obligan á invitar 
á los otros Estados ribereños del Plata y sus afluentes á celebrar 
un arreglo semejante con el fin de' h i rr rjjhro piin los ribere- 
ños, la aavegaa íQ» d fti.Q&ág¿Jgj|ranj^ 

Art. 16. Si, como es de esperar, los otros Estados convinie- 
ren en la común navegación de estos nos por los ribereños, se- 
rán igualmente invitados á establecer en común los reglamen- 
tos fiscales y de policía, á que debe ser sujeta la referida nave- 
gación, obligándose ambas altas partes contratantes á sostener 
como bases de tales reglamentos las que fueron mas favorables 
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al mejor y mas amplio deseavolvímiento de la Dayegacion para 
que faeren establecidas. 

Art. 17. Silos otros Estados ribereños no quisieren Teñirá 
un acuerdo respecto de los arreglos necesarios á dicho ñn, las 
altas partes contratantes regularán por si solamente como les 
fuere pías conveniente, la navegación del Uruguay y de sus 
afluentes de la margen oriental. 

Art. 48. Reconociendo las altas partes contratantes que la 
isla de Müirtin Gaycífi,, por su posición, puede servir para emba- 
razar é impedirla libre navegación de los afluentes del Plata,^ 
en que son interesados todos los ribereños, reconocen igual- 
mente la conveniencia de la neutralidad de la referida isla en 
tiempo de guerra, ya entre Tdá'*stltf(fi"dci Plata, ya entre uno 
de estos y cuajauier otra potencia, en utilidail común y como 
garentiá' (fe la navegación de los referidos rios, y por eso con- 
vinieron : 

I. En oponerse por todos sus medios á que la soberanía de 
la isla de Martín Garcia deje de pertenecer á uno Je los dos Es- 
tados del Plata, interesados en su libre navegación. 

IL En solicitar el concurso de los otros Estados ribereños, 
para obtener de aquel á quien pertenece ó venga á pertenecer la 
posesión y soberanía de la mencionada isla, á que se obligue á 
no servirse de ella para embarazarla libre navegación de los 
otros ribereños, á consentir en su neutralidad en tiempo de 
guerra, así como en los establecimientos que fueren necesarios 
para seguridad de la navegación interior de todos los Estados ri- 
bereños. 

Art. 19. Impidiendo el «arrecife del Salto Grande la libre na- 
vegación del Rio Uruguay, y siendo de interés común destruir 
este obstáculo, ó evitarlo por medio de un canal lateral, ambas 
partes contratantes convinieron también en invitar á los otros 
Estados ribereños á emprender en común esta obra. Si esa invi-^ 
tacion no fuese aceptada, las partes contratantes se pondrán de 
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acuerdo sobre el medio de vcriflcarla por sí solas, y en esto caso 
establecerán ua derecho de pasaje sobre las embarcaciones de 
los otros Estados que gozaren de ese beneficio. 

Art. 20. El canje de las ratificaciones del presente tratado 
será hecho en Montevideo dentro del plazo do 30 días, 6 antes 
si íuese posible, contados del dia de su fecha. 

En testimonio de lo cual, nos los abajo firmados Plonipoten- 
ciariosdeS. M. el Emperador del Brasil» y del Presidente de la 
República Oriental del Uruguay, en virtud de nuestros plenos 
poderes firmamos el presento tratado con nuestra mano, y le 
hicimos poner el sello de nuestras armas. 

Hecho en la ciudad de Rio Janeiro á los doce dias del mes de 
octu!)re del ano del nacimiento de nuestro Señor Jesu-Cristo 
mil ochocientos cincuenta 7 uno. 

(L. S.) Honorio Hermeto Carneiro Leao. 
(L. S.) Antonio Paulino Limpo de Abreü. 
(L. S.) Andrés Lamas. 

Y teniendo presente el mismo tratado, cuyo tenor se halla, 
preinserto: y bien visto, considerad») y examinado por Nos to- 
do lo que en el se contiene, lo aprobamos, ralific«'imos y confir- 
mamos, asi en el todo, como en cada uno de sus articulas y 
estipulaciones, y por la presente, lo damos por firme y válido 
para siempre, prometiendo en fó y palabra imperial, observarlo 
y cumplirlo inviolablemente, y hacerlo cumplir y observar por 
cualquier modo que pueda ser. En testimonio y firmeza de lo 
cual hacemos pasar la presente carta por Nos filmada, sellada 
con el gran sello de las armas del Imperio, y refrendada por* 
nuestro Ministro Secretario de Estado abajo firmado. 

Dada en el palacio de Rio Janeiro á los trece dias del mes dñ 
octubre del año del nacimiento de Nuestro señor Jesu-Crisío de 
mil ochocientos cincuenta y uno. 

(L.^ S-> PEDRO, Emperador. 
Paulino José Soares de Souza. 
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Xr atado entre el Brasil y la I^^pi(k1>lioa Oriental del XJra- 
^uay para la entrega reciproca d.e crimínalos» deserto» 
ros, y devoluoLon de esclavos al Srasll. 

Nos, el Emperador constitucional y defensor perpetuo del 
Brasil, &. Hacemos saber á todos los que la presente carta de 
confírmacion, aprobación y ratificación vieren, que á los doce 
días del mes de Octubre del año 1851 se concluyó y firmó en es- 
ta corte de Rio de Janeiro, por los respectivos plenipotencia- 
rios, munidos de los necesarios plenos poderes, un tratado en- 
tre el Brasil y la República Oriental del Uruguay, para la entre- 
ga recíproca de criminales y desertores, y para la devolución de 
esclavos al Brasil cuyo tenor es el siguiente : 

En nombre de la Santísima, é indivisible Trinidad, 

S. M. el emperador del Brasil y el Presidente de la República 
Oriental del Uruguay, considerando que la estension de las fron- 
teras de los dos Estados y la facilidad con que son traspuestas, 
exijen, para la conservación de la benevolencia y de las relacio- 
nes políticas, que unen á los dos Estados, la observancia de re- 
glas especiales de conformidad con. las instituciones políticas y 
sociales, que los rijen, acordaron celebrar un tratado para la 
entrega recíproca de criminales y desertores, y para la devolu- 
ción de esclavos al Brasil : para ese fin nombraron por sus ple- 
nipotenciarios, á saber : 

S. M, el Emperador del Brasil, á los ilustrísimos y exelentísi- 
mos Señores Honorio Hermeto Carneíro Le5o, de su Consejo y 
del de Estado, Senador del Imperio, gran cruz de la orden de 
Cristo y oficial de la imperial del Crucero; y Antonio Paulino 
Limpo de Abreu, de su Consejo y del de Estado, Senador del 
Imperio, Dignatario de la orden imperial del Crucero, y Caba- 
llero de la de Cristo : 

Y el Presidente de la República Oriental del Uruguay, al abo- 
gado D. Andrés Lamas, enviado estraordinario y ministro pleni- 
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potendario de la misma República, cerca de S. M. el emperador 
del Brasil, los cuales despaes de haber cangeado sus plenos 
poderes, que faeron hallados en buena y debida forma, convi- 
nieron en los artículos siguientes : 

Art. r. Las dos altas partes contratantes se obligan á no dar 
asilo en sus respectivos territorios á los grandes criminales y 
se prestan á su estradicion reciproca, concurriendo conjunta- 
mente las siguientes condiciones : 
1*. Cuando los crímenes por los cuales se reclámela estradi- 
cion hubieren sido cometidos en el territorio del gobierno 
reclamante- 
2*. Cuando por su gravedad y habitual frecuencra fuesen ca- 
paces de poner en riesgo la moral ó la seguridad de los 
pueblos, tales como los de asesinato, envenenamiento, 
incendio, robo, bancarrota fraudulenta, fabricación é in- 
troducción de moneda metálica falsa ó de cualquier papel 
que circule como moneda en las reparticiones públicas, 
falsificación de escrituras públicas, de notas de los bancos 
autorizados, ó de letras de cambio, sustracción de dineros 
6 fondos cometida por depositarios públicos ó por emplea- 
dos á cuya guarda están confiados. 
3'. Cuando estuvieren probados, de manera que las leyes del 
país de quien se reclama la estradicion del criminal, justi- 
ficasen la prisión y acusación, si el crimen fuese cometido 
dentro de su jurisdicción. 
4\ Cuando el criminal sea reclamado directamente ó por 
medio del representante del gobierno de la nación en que 
tuviere lugar el delito. 
Art. 2^. La estradicion no tendrá lugar : 
1®. Si el criminal reclamado fuese ciudadano del país á cuyo 

gobierno se hiciere la reclamación. 
2". Por crímenes políticos y cuando hubiere sido concedida 
por los actos enumerados en el articulo anterior, no podrá 
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^ eriminal ser procesado ni penado por los dichos críme- 
nes politíoos anteriores 4 sn entrega ó conexos con ella. 

ArL 3"". Queda entendido qne si el individuo criminal en 
mas de un Estado fuere reclamado* antes de sn entrega, por ios 
nspectiros gobiernos, será atendido de preferencia aquel en 
cuyo territorio, hubiere cometido el mayor delito ; y siendo de 
igual gravedad, el qne lo hubiese reclamado primero. 

Art. 4"". Queda también entendido qne si el individuo cuya 
entrega se reclama hubiere cometido algún crimen en el país 
en qne se refujió y por él fuese procesado, su estradicion solo 
podrá tener lugar después de sufrir la pena ó en caso de abso- 
lución. 

Art. 6\ Losgastosconlaprision, detención y transporte del 
iaiminal, correrán por cuenta del gobierno qne lo reclame. 

ÍArt. 6*. £1 Gobierno de la República Oriental del Uruguay, 
reconoce el principio de devolución respecto á los esclavos per- 
teBMeillBS'ál^ubaifos brasileros qne contra la voluntad de sus 
señores fueren de cualquier manera al territorio de dicha repú- 
blica y alli se hallaren. 
Se observarán en esta devolución las reglas siguientes : 
1''. Los referidos esclavos serán reclamados ó directamente 
por el gobierno imperial ó por medio de su representante 
en la República. 
2*. Se admite qne la reclamación pueda ser hecha por el pre- 
sidente de la provincia de SanJ^edro del Rio Grande del 
SfíTenef'SSO eñ^qVB e^ ó esclavos reclamados per- 

tenezcan á subditos brasileros residentes ó establecidos en 
la misma provincia. 
3*. Se admite igualmente que la reclamación pueda ser he- 
cha por el señor del esclavó ante la autoridad competente 
del lugar en que<ST eSflfífere, cnando el señor del esclavo 
entrase en su seguimiento, para capturarlo, al territorio 
Oriental, ó cuando mande también, en su seguimiento, un 
fíente especialmente autorizado para el dicho fin. 
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4". La rcdáfraadon de qm se trata deberá seracoaq)aSada 
de titulo ó documento que, según las l&jresdel Brasü, sirva 
para probasJJLPTGráKlad om ge rec lama^ 
5^. Los gastos que se bioieren paia- b aprebenston j áevonh 
cion def89fMR1f-a escfaviK^ 
ta del redamaDfe. 
Art. 7^ Las dos* altas partes ooDlrataDtes se oMigan tambírar 
á DO recibir con conocimiento y Tobintaríamente m sus Estados 
y á no emptear en sq saricio, tndhíduos que desertaren; del 
servicio militar de maro tierra déla otra; debiendo sor presos j 
entregados los soldados y marineros desertores, asi de los bu- 
ques de guerra como de los mercantes, Inego quo fuere» com- 
petentemente reclamados, con la condición de que h parte qme 
los reciba se obligará a conmutar el maximun de la pena en que 
hubieren incurrido pcK la deserción, si esta fuere penada con la 
pena capital, según la lejislacion del país reclamante. 

Art. 8". Para evitar dificultades que ocurren frecuentemente, 
y conforme al espíritu de las estípnlaciones que preceden, las 
dos altas partes contratantes convienen también : 
V. En que ninguna de ellas admitirá á suscnicio de mar 6 
tierra individuo alguno de Fa nacionalidad de la otra aun 
que no sea desertor del ejército u marina de la nación á que 
pertenece, salvo por contrato Toluntario que deba ser con- 
siderado válido. 
2*. En que los agentes imperiales en la república y los de es- 
ta en el Brasil, no autorizarán el embarque en ios buques 
de su nación respectiva de individuo alguno, ni aun á título 
de indigente, sin solicitar y obtener previamente el rompe- 
tente pasaporte si así lo exigieren las leyes y rcgfamentos 
del país. 
Queda entendido que esta disposición, rro comprende el caso 
de buscar refugio 6 asilo en las embarcaciones de las altas 
partes contratantes, y el que tengan ellas que observarlos 
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principios de una bien entendida humanidad propia de 
pueblos cultos. 

Art. 9*. El canje de las ratificaciones del presente tratado 
ser¿ hecho en Monteiideo dentro del término de 30 dias ó antes 
si fuera posible, contados desde el dia de la fecha. 

En testimonio de lo cual, nos los abajo firmados Plenipoten* 
ciaríos de Su Majestad el Emperador del Brasil, y del Presidente 
déla República Oriental del Uruguay, en virtud de nuestros 
plenos poderes, firmamos el presente tratado con nuestras ma- 
nos, y le hicimos poner el sello de nuestras armas. 

Hecho en la ciudad del Rio de Janeiro, á los doce dias del mes 
de Octubre, del año del Nacimiento de Nuestro Señor Jesu 
Cristo mil ochocientos y cincuenta y uno. 

(L. S. ) HONORIO HRRMETO GARNEIRO LRAO. 
( L. S. ) ANTONIO PAULINO LIMPO DE ÁBREU. 

(L. S.) ANDRÉS Lamas. 

V teniento presente el mismo tratado, cuyo tenor queda pre- 
inserto y bien visto, considerado y examinado por Nos todo lo 
que en él se contiene, lo aprobamos, ratificamos y confirma- 
mos, asi en el todo como en cada uno de sus artículos y estipu- 
laciones ; y por la presente lo damos por firme y valedero para 
siempre, prometiendo en fé y palabra Imperial observarlo y 
cumplirlo inviolablemente, y jiacerlo cumplir y observar por 
cualquier modo que pueda ser. '£n testimonio y firmeza de lo 
sobredicho hicimos pasar la presente Carta firmada por Nos, 
sellada con el gran sello de las Armas del Imperio, y refrendada 
por nuestro Ministro y Secretario de Estado abajo firmado. 

Dada en el Palacio del Rio de Janeiro á los trece días del mes 
Octubre del año del Nacimiento deNtro. Señor Jesu-Cristo mil 
ochocientos cincuenta y uno. 

PEDRO, emperador. 

PAOLINO JÓSE SOARES DE SOUZA. 
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Dos meses después, se realizaba este : 

Oonvonlo ospccial do allanca entreo Imperio do Brasil, & 
Repú.1>lioa Orlen tfil, o os Bstados de dxitre-Rios e Cor- 
riontos. 

En nome da Santissima e indivmbel Trinidade 

S. M. o Imperador do Brasil, b os Governos da República 
Oriental do Uruguay, e dos Estados de Entre-Rios, e de Corrien- 
tes, reconhecendo que as delaragSes officiaes do Governador de 
^Buenos Aires, e o carácter dos preparativos bellicos que está fa- 
zendo, os coUocam no caso da allianca commum estipulada no 
art. i 5 do Convenio de 29 de Maio de este anno, contra aquelle 
Governo, cuja existencia se tem tornado incompativel com a Paz, 
a seguranza, e o bem estar dos Estados AUiados, acordaram es- 
tabeíecer, em huma convencao especial, ó modo e os meios de 
satisfazer os deveres dessa allian? a, malogrando as intencSes e 
disposicoes liostis do dito Governador, e para este fim nomea- 
ram seos Plenipotenciarios, a saber: 

S. M. o Imperador do Brazil, ao Ilm. e Exm. Sr. Honorio 
Hermeto Carneiro Leao, do seo Consellio, e do Estado, Senador 
do Imperio, Gran Cruz da ordem daChristo e Official da Impe- 
rial do Cruzeiro, Ministro Plenipotenciario do Brazil, Encarre- 
gado de huma missSo especial junto do Governo da República 
Oriental do Uruguay. 

S. Ex. o Sr. Presidente da República Oriental do Uruguay, 
ao Exm. Sr. Dr. D. Manoel Herrera y Obes, seo Ministro Secre- 
tario de Estado das Relac5es Exteriores. 

SS. EE. os. Srs. Gobernadores dos Estados de Entre-Rios, e 
de Correntes, ao Sr. Dr. D. Diógenes José deUrquiza, Encarre- 
gado de Negocios dos Estados de Entre-Rios e de Correntes, 
junto do Qoverno da República Oriental do Uruguay, os quaes, 
depois de terem trocado seos respectivos poderes, que forom 
achados em boa e devida forma, comvieran em declarar e ajus- 
tar o seguinte : 
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Art. I."" Os Estados alliadosileclaraai solemnemente qaeDlio 
pretendem fazer a guerra a Confederafao Argentina, e nem 
coartar de qualquer modo que^eja a pieaa liherdade de seos 
povos no exercicio dos díreilos soberanos, que derivem de suas 
leis e pactos, oa^a independencia perféita de E4ia IVac^o. Pelo 
üaotrario, oob|ecto onico aqiie os estados alliados se propoem 
é libertar o Povo ArgeQtino da opressio que supporta sob a do- 
mioacSo tyraaicadoGoveroador D. iuaa Maiioet deAosas, e 
auxilial-o para que, orgaaisado na forma regular, quemaisjal- 
¿ae coDvír aos A^s interesses, h sua Paz, e amizade cornos Es- 
lados visinbo3, possa cousíituirse i^iidamente, eslabelecendo 
com oUes as reláceles políticas, ede boa visinhancade que tao- 
lo necossitam para seo proigresso e cngrandecimento reciproco. 

Art. S."" £m virtude da dedaracBo precedente os Estados de 
Eiiire-Rios c Corrientes tomarSo a ioiciativa das opera^oes da 
guerra, constituindo-se parle principal nella; e o imperio do 
Brasil e a República Oriental^ tanto quanto permiitir o bom e 
jnaís brevo éxito do íun a que iodos se dirigem, obrarlo só- 
meote como meros auxiliares* 

Irt. 3.* Cono consequQncía da estipulacHo precedente, S. 
Ex. o Sr. General Urquiía, Governador de£ntro-Bios, na qua- 
Udade de General cm Cbefe do Exerciío Entre-Iliano e Correnti- 
no se obriga á passar 6 Paraná, no prazo mais breve que .lílr 



possivel, alím de operar contríT) Governaüor D. Juan Manoel 
de Rosas, com todas as forgas desque puder dispor e com os 
continge ntes dos Estados alliados, que sio postos a sua dispo- 

Art. A."" Estes contingentes serKo : 

.Por parte de S. il. o Imperador dofirazil, nma Divisuo com- 
posta de 3,000 horaens de in&interia, um regimentó decataUe- 
lía, o duas baterías de artilharía, bem .providas de guarnícao, 
animaes, e iodo o material necessario. 

Por parte de S. Ex. o Sr. Presidente da República Oriental do 



^ 
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Uruguay, urna forca de 2,000 horneas de infantería, cavallaria, 
6 artilbaría, com urna batería de seis pe^^as, providas abundan- 
temente de tudo que precisarem. 

Art. o."" A divisDio do exercíto Imperíal, de que trata o artigo 
antecedente, nunca poderá ser fraccionada, ou disseminada de 
modo que áeixe de estar sob o commando immediato de seo 
Chefe respectivo. Este porém obrará sempre em conformidade 
das disposiQoes e ordens superiores de S. Ex. o Sr. General Ur- 
quiía, exceptuado o caso em que seja impossivel a previa inte- 
Iligencia e accordo. 

Art. 6.'' Para habillítar os Estados de Entre Rios, e de Cor- 
rientes a occorrerem ás despezas extraordinarias que ter&o de 
fazer com o movimento do seo exercito, S. M. o Imperador do 
Brazil Ihes fornecerá por emprestimo a somma mensual de cem 
mil patacOes, durante o prazo'^'^'I^BaTrcr mezes, contados da 
data em que os ditos Estados ratiGcarem o presente Convenio, 
ou durante o tempo que decorrer até o desapparecimento do 
General Rosas, se este successo tiver logar antes do vencimen- 
to de aquello prazo. 

Esta somma será realisada por meio de letras sacadas sobre 
o Thesouro Nacional a cito dias de vista, e entregues mensal- 
mente, pelo Ministro Plenipotenciario do Brasil, ao agente de 
S. Ex. Sr. Governador de Enlre-Rios. 

^rt. 7.** S. Ex. o Sr. Governador de Entre-Rios, se obriga a 
obter que o Govemo que succeder immediatamente ao do Ge- 
neral Rosas reconhe^a aquello emprestimo como divida da 
ConfederaQ^o Argentina, e effectue o seo pagamento com o juro 
X,¿e 6 por^cepto ao anno. 

Mo caso nSo provavel de que isso se nlo possa obter, a divida 

fícaráa cargo dos Estados de Entre-Rios e de Correntes; e para 

garantía de seo p<agamento com os juros estipulados, SS. EEx. 

I os Srs. Govemadores de Entre-Rios e de Corrientes desde já 

I hypothecam as renda s e os ^^ f yenos de propriedade publica dos 

i'L'ítiiüua lislcii 
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Arl. 8.*" o Exercito Imperial, ora estacionado no Estado 
Oriental, ahi permanecerá occapando os pontos da costa do Rio 
da Prata ou do Uruguay que mais convierem ; e seo General em 
Chefe fornecerá os auxilios que Ihe forem requisitados por S. 
Ex. oSr.Governa^ordeEntre-Rios, ousejapara defesa dest(» 
Estado edo de Corrientes, ou sejapara as operafSes da Banda 
occidental do Paraná. Fica porém entendido que, independen- 
te de requi^iíSb, ó General em Chefe do Exercito Imperial, po- 
derá passar-se com todas as forjas sob o seo commando para o 
theatro das opera^Ses, se os successos da guerra assim o exigi- 
rem. E neste caso, ó dito General conservará o commando de 
todas as forcas de S. M. o Imperador, pondo-se, sempre que fór 
possivel de previo accordo e intelligencia com S. Ex. o Sr. Ge- 
neral Urquiza, assim no que diz respeito á marcha das opera- 
C'oes da guerra, como sobre tudo quanto possa contribuir para 
o seo bom éxito. 

Art. 9**. A Esquadra Imperial collocar-se-ha nos pontos que 
mais convierem, a juizo deseo Chefe, com quem se entenderá 
S. Ex. o Sr. General Urquiza, afim de que elle possa prestar-lhe 
toda a coadjuvagao quefor possivel, quer para a passagem do 
Paraná, quer para a seguranza deseos territorios e costas, ou 
para qualquer outra opera^ao que tenda á conduzir aos flns .da 
allianga. 

Art. 10. Independente dos mencionados auxilios o Governo 
Imperial fornecerá ao Exercito Entre-Riano-Correntino, duas 
mil espadas de Cavallaria ; e posteriormente o General em Che- 
fe do Exercito de S. M. o Imperador, se prestará aos suppri- 
mentos de armas e muni^oes de guerra que Ihe forem requisi- 
tadas, e tiver disponiveis. A importancia destes supprimentos 
será lanzada como addi^So ao emprestimo de dinheíro e paga- 
veldomesmo modo. 

Art. II. S. Ex. aSr. General Urquiza, subministrará os ca- 
vallos que forem precisos ao corpo ou corpos de Cavallaria da 
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Divisao Imperial de que trata O art. 4". edo quaesquer coiilin- 
genlcs que sejao por elle roquisitados, encontrando a siia im- 
portancia no pagamento da divida que tiüuver contraído com o 
Governo Imperial. 

Art. Í2. S. Ex. oSr. Presidente da República Oriental do 
Uruguay, contribuirá pela sua parte com toffos os recursos de 
que puderdispor, além da forca mencionada no art. 4°. e sub- 
miaislrará de seo parque de Artilliana todas as muDi^ues de 
guerra que Ihc forem pedidas porS. Ex. o Sr. (ienciul L'njuiza. 

Art. 13. As despezas desoldó, subsistencia e provisOe» de 
guerra das tropas, com que contribuírem os Estados alliados, 
serSo feitas a custa dos mesmos Estados. 

Art. li. A estipúlelo contida no art. 18 do Convenio de 29 
de Maio, continuará em vigor. E além disso, o tíovernos de 
Entre-Rios e Corrientes se compromettem a empregar toda a 
sua influencia junto ao fioverno que se organisar na Confedera- 
Cao Argentina, para que este accorde, e i-nn>iinta n.-^ [jyra 'igya- 
gacSo do Paraná, e dos demais affluentes do Rio da l'ralji, nSo 
80 paraos navios pertenecentesaos Estado alliados, se n&o 
tambem para os de lodos os outros ribeirinbos que se preslem 
á mesraa liberdade de navega^ao, naquella parte dos menciona- 
dos rios que Ibes pertencer. 

Fica entendido que se o Governo da Confederai^ao. e o dos 
outros Estados ribeirínhos nao quizcrem admittir essa livre na- 
vegafío pelo que elhes diz respeito, e ñera convir nos ajustes 
para esse fim necessarios, os Estados de Entre-Rios, e Corrien- 
tes, a manterao em favor dos Estados alliados. e cprn elbes so- 
raentc iralarSo "de e^tabelecer os regulamentos precisos para a 
policía, e seguranza da dita navegac^ao. 

Art. i6. Se as for?as alliadas por qualquer vicissitude da 
guerra tiverem de abandonar todo o territorio que ocuparem ñas 
margeus direitas do Paraná e do Prata, incumbe á Esquadra Im- 
perial proporcionar e proteger essa retirada. 
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Art. 16. No caso ácima SnppOStO, aa. fhrrag ftwMrtj^gy^^nnik 

deS. M. o Impeig^derreadr-íte^hKo^^s^^ «m nm só 

corpo, 6 ficarfto deSailO' Qft (íSmmando do Chefe de maior gnK 
duac^o, e sendo esta igaal, sob o daqaelle qne comín andar 
maior forga. 

Art. 1 7. As ditoB forcas assím reunidas deverSo gninlar e 
' defender os Estados de Entre-Rios, e Corrientes, se esse avu- 
lío Ihes fór reqnisitado pelos Chefes dos Exiercitos <Hi pebs fio* 
vernadores de los ditos. Estados. 

Art. 1 8. As condifSes da Paz serfto ajustadas entre os CSi'efes 
das forjas alliadas, solícttado-se para soa exeeocfio a approva- 
C9o dos Governos respectivos, ou de seos Representantes de- 
Yídamente autorizados. 

Art. 19. O Exercito de S. M. o Imperador, em quanto con- 
ser?ar-se estacionado na República Oriental, prestará todo o 
auxilio possivel, e que Ihe fór reqnisitado pelo Gorerno respec- 
I tÍTO, para a manutenclo da ordeuL aub li ca, e d o régimen IcgaU 
{ se durante ¿se ifiítftp9;*ír5nífes da ele^oTrpsi3encialoccorrer 
I psafquer dos casos especificados no artigo 6.* do Tratado de 
^ allian^ existente entre o Imperio e a República. 

Art. 20. O Governo da República do Paraguay, será coqtí- 
dado a entrar na allíanga, enviando se Ibe um exemplar do pre- 
sente convenio, e se assim o íizer, concordando ñas dísposicSes 
ácima exaradas, deuerá tomar a parte que Ihe corresponda na 
coperao^o para o ñm da ditta allian^. 

Art. 21 . Este Convenio se conservará secreto até que se con- 
siga o seo objecto: sua ratificacSo será trocada na Corte do lüo 
de Janeiro no prazo de trinta dias, se antes nSo poder ser. 

Em testimunho do que nos abaixo assignados. Plenipotencia- 
rios de S. M. o Imperador do Brazil, de S. Ex. oSr. Presidente 
da República Oriental do Uruguay, e dos Estados de Entre-Rios, 
e Corrientes, em virtude de nossos plenos poderes, assignamos 
o presente Convenio com os nossos punhos, e Ihe fizemos pdr o 
sello de nossas armas. 
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Feito na Cidade de McnteTÍdéo, aos^SIJúg^ de Novembro do 
aoBO do Naseimettto de Nosso Senhor Jesús C&risto de 1 854 .— 

^ S.) HONORIO HUIHBTa (UBNURO LBAO — (L. S.) HAKtJBL HKRRIRA 
TtlBXS^(L. S.)DIO«XlfES JOSÉ M, URQUI2A. 

E sendo-nos presente o mesmo Conrenio, cujo theor flca áci- 
ma inserido, e bem visto, considerado e examinado por Mostu- 
do Q qne nelle se contém, o approvamos, ratificamos, etc. 

Dada no Palacio de Hio de Janeiro, aos 1 dias do mes de De- 
zend^ro do anno do Nascimento de Nosso Senhor Jesns-Christo 
de 1 851 .— (L. S.) PEDRO IMPERADOR (com guarda) — paolitco 

JOSE SOARBZ DE SOUZA. 

N- B- Foi ratificado este Convenio pelo Presidente da Repú- 
blica Oriental do Uruguay em 2i de Novembro, e pelo General 
Urquiza por parte de Entre-Rios e pelo Governador de Corrien- 
tes en 1 de Dexembro, tudo do mesmo dnno de 4831. 

Una de las primeras medidas del Gobierno Provisorio, fué 
lanzar un decreto confiscando los bienes del Sr. Rosas. Ese de- 
creto no iué dado por el General Urquiza como erróneamente se 
dijo después : fué una disposición del Dr. Aisina, Ministro de 
Gobierno, contra la opinión de la mayoría del Ministerio. En 
cuanto al General Urquiza declaró abiertamente, que no habia 
llevado la guerra contra los bienes del General Rosas ni de nin- 
guna otra persona, sino contra la tiranía que pesaba sobre la 
Ibepública Argentina. 

La confiscación jamás ha podido ser una ley en una nación 
civilizada. 

Antes déla promulgación de aquel decreto el Sr. Urquiza dijo 
al apoderado del Sr. Rosas, que podia disponer libremente de 
los bienes de aquel, según las instrucciones que tuviera, y ala 
aparición del decreto, el General ürauizalo reprobó en el acto y 
agregó, que si por efecto de esa medida íTBttlcflíierno Provisorio 
el General Rosas carecía en Europa de medios de subsistencia, 

6 
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él le enviaría buscando el modo de que fuesen aceptados, treinta 
mil patacones de sa fortana particolar. Bajo este panto de vista, 
el General Urquiza no salia del programa que habia dado en 
Mayo de 1851 ; y aquí cumple constatar nuestras vistas sobre 
el movimiento del General Urquiza. 

Un grito inmenso lanzado por una mayoría exaltada, pero sin 
convicciones, pues fueron los primeros que se le plegaron ape- 
nas se vieron vencidos, acusó á Urquiza de alta traición desde 
que su manifiesto anunció á los pueblos que se aliaba con el 
Brasil y el Gobierno de Montevideo, para derrocar el poder de 
los Generales Rosas y Oribe. Examinado el hecho bajo los dis- 
tintos aspectos á que se presta, la acción del General Urquiza, 
lejos de entrañar una traición, reviste desde luego un fin moral 
y eminentemente cívico. 

Al llevar las armas contra el General Rosas, el General Urqui- 
za no respondía á sentimientos de personalidad : obedecía á las 
exigencias de una necesidad suprema, entrañada en los pue- 
blos, sobre los que la férrea dictadura del General Rosas, habia 
d^cargado todo el peso de un yugo, bajo el cual tenian que ge- 
mir sin otra esperanza que la desaparición del General Rosas 
de la escena política. 

Los Gobernadores de Provincia, incluso el mismo General 
Urquiza, no eran otra cosa que pasivos instrumentos de las ór- 
denes del Jefe Supremo, ninguna de las cuales se distinguía por 
su liberalidad. ISingun Gobernador gozaba facultades ni aun 
aquellos que por las mismas constituciones particulares de los 
pueblos les eran conferidas ; no podían celebrar tratados entre 
si, ni con el extranjero sin la venia del dictador, estando final- 
mente reducidos á la desgraciada condición de siervos de un 
déspota. 

Promover un mofimiento puramente nacional hubiera sido 
insensato de parte del General Urquiza; para derribar al Señor 
Rosas se necesitaba un poder que contrarrestase el suyo. — La 
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alianza pues, con el Brasil, desde que no encarnaba otro objeto, 
no puede constituir un baldón para Urquiza, si proclamando la 
organización nacional no pretendió otra cosa que remover los 
obstáculos que se oponian á ella. La conducta posterior del 
General Urquiza le justifica. La misma alianza con los enemi- 
gos que siempre habia combatido, no fué sino momentánea, 
y simplemente accesoria, á fin de dejar en pié el partido del Sr. 
Orjbe, que vencido, pudo quedar enteramente á disposición de 
sus adversarios. Urquiza quería eliminar los Jefes de esa po- 
derosa alianza. La capitulación de Octubre, no fué otra cosa 
que el triunfo del partido blanco, que se elevó en seguida al po- 
der ; poder que perdió mas que por otra cosa, por efecto de sus 
hábitos adquiridos en once años de ausencia de toda libertad ; 
por que si el goce de las instituciones podia convenir á la parte 
ilustrada, chocaba notablemente á las masas, que no habian te- 
nido la ocasión de conocer sus ventajas. Sin embargo, el er- 
ror partió de los primeros, como se verá á su tiempo —El esce- 
sivo uso de los derechos suele aparejar el abuso — Veremos co- 
mo se produjeron los sucesos, respecto del nuevo poder, de»- • ív- 
pues de la paz de Octubre. 

Inmediatamente después de la batalla de Caseros, y conocida 
por el Gobierno Oriental la conducta del coronel Diaz, el Presi- 
dente Suarez, le ascendió al rango de General. 

Hé aquí el decreto : 

Ministerio de Guerra y Marina. 

Montevideo, Febrero 11 de 1852. 

ACUERDO 

Considerando el Gobierno los méritos contraidos por el Coro- 
nel D. César Díaz en su dilatada y honrosa carrera, muy espe- 
cialmente los servicios que ha prestado en la memorable bata- 
lla en los campos de los Santos Lugares, en que mandaba la Di- 
visión Oriental que con tanta valentía y heroísmo se batió en esa 
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gloriosa jornada, bajo la dirección del Eimo. Sr. General en 
Jefe, Gobernador de la Provincia de Entre-Rios, D. Justo José 
deUrquiza; y deseando darle un público testimonio de distin- 
ción y del valor que el Gobierno dá á sus servicios, acuerda : 

1 "*. Espídase el despacho de Coronel Mayor de los Ejércitos 
de la República al Coronel D. César Díaz. 

i"". Comuniqúese, publiquese y dése en la Orden General del 
E;)ército. 

SÜAREZ. 

JOSÉ BRITO DEL PIKO. 

Cuando la División Oriental se embarcaba en Buenos Aires, el 
pueblo hizo con ella manifestaciones muy marcadas de simpa- 
tía, presentando muchos argentinos un álbum al General Díaz, 
con las palabras que siguen: 

rrostimoulo do omor y gratlttxú. of rooldLo xK>r los ArgoxntiiUMi 
al -vullonto Oonoral D. Oósar I>laz, Oomandazito otx Jofo 
do la Divisioxi Oriental dol Eljórclto AJIiado I^lbortadox*. 

« El General Diaz, con la columna de su mando, famosa por 
su constancia indomable en la Defensa de Montevideo, conlri- 
buyo poderosamente á la caída de la tiranía de Rosas. 

« La conducta de la División Oriental en Buenos Aires, fué 
digna de sus antecedentes. Su serenidad en el peligro fué igual 
á su disciplina y moralidad antes del combate y después de la 
victoria. 

« Soldado de la Libertad, hombre de corazón fuerte y brazo 
vigoroso, el General Diaz es una de las ilustraciones y de las 
esperanzas mas bellas de su patria, Al alejarse de nuestro país 
nuestros votos y simpatías le acompaSan. 

« I Honor al General D. César Diaz I | Salud á nuestra herma- 
na la República Oriental I 

«Buenos Aires, Marzo 11 de 1852. » 

El General (Jrquiza dirigió al Gobierno de Montevideo una 
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DOta hoaoriíka, sobre La actitud de los cuerpos orientales en 
aquella acción. Es esta: 

i VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA ! 

Cuartel general on Palormo de San Benito, 
Marzo 8 de 1852. 

El gobernador y capitán general de la provincia de Enlre-Rios, 
jeneral enjefe del ejército aliado, al Exmo. señor presidente 
de Ui República Oriental del Uruguay, D. Juan Francisco Giró. 

El glorioso triunfo obtenido por las armas libertadoras eo 
Monte Caseros, ha dado fin á la inmortal canapaña contra el ti- 
rano (le esta República. La columna hemica con que ese go- 
bierno contribuyó á formar el ejército de la grande alianza, ba 
terminado, pues, su misión con gloria, y regresa al suelo de la 
patria á ponerse bajo las órdenes de V. E. Llegado el momento 
de cumplir el grato deber de justicia que con su denuedo, dis- 
ciplina y honrosa conducta han sabido imponerme los valientes 
que componen esa división, me es sobremanera satisfactorio 
declarará V. E. que todos ellos, sin escepcion, han llenado he^ 
róicamente sus deberes y colmado las lisonjeras esperanzas de 
los aliados. El benemérito General D. César Diazha acreditado 
esta vez, como siempre, que su reputación como soldado de 
la pati^ia es un homenaje debido á su capacidad militar y bien 
notorio coraje. Los demás jefes, oficiales é individuos de tropa, 
lo han segundado con entusiasmo y brío. Acreedores son á la 
envidiable gratitud desús conciudadanos y ¿ la elevada consi- 
deración (le V. E., á quien tengo ei honor de recomendarlos. 

Acepto V. E. las seguridades de perfecta armonia y alta esti- 
mación personal con que soy de V. E. 

Muy afectísimo atento, .seguro servidor 

JUSTO 1. DE URQCIZA. 

Finalmente, el Genoneral Díaz con los cuerpos espedicionaríos 
i sus órdenes, llegó á Montevideo. 
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Como á las dos empezó el desembarque, haciendo entonces 
una salva la batería Presidente Suarez. El primer cuerpo que 
puso el pié en tierra fué el batallón Resistencia. Formó en el 
muelle y siguió hasta la segunda cuadra de la calle de Colon. 
Las aclamaciones, la música y las coronas de flores, de laurel y 
olivo, acogieron á estos soldados en su marcha, que el jentio 
inmenso que los rodeaba hacia difícil. 

Al Resisteyícia siguió el Volteadores, que fué á formar des- 
pués de aquel : iguales demostraciones acogieron á este otro 
batallón en su tránsito hasta su lugar de formación. 

Siguióle poco después el Guardia Oriental y el orden, y fi- 
nalizó el desembarque el escuadrón de artillería lijera. Tam- 
bién fueron victoreados estos cuerpos desde que pisaron el 
muelle. 

Inmediatamente después bajaron el General Diaz, el coronel 
Martínez y demás oficiales que con ellos venian. Varios indivi- 
duos de la comisión pasaron al muelle á felicitar al General, to- 
mando la palabra el Sr. D. Cándido Juanicó. El General contestó 
y reunidos descendieron del muelle. 

Aquel montó luego á caballo con el Coronel Martínez y sus 
ayudantes, entre el estrépito de vivas que partían de todos la- 
dos. La música entonó el himno nacional, como lo habia hecho 
al pasar cada cuerpo. El coronel Bertin du Chatcau, vestido de 
particular, fué á saludar al General y siguió á su lado. Partió 
este luego á colocarse á la cabeza déla columna, siendo el blan- 
co, como en todo el camino, de las ovacione^ que se hacían á 
los vencedores de Caseros. La columna emprendió la marcha 
en el orden de formación ya dicho, y siguiendo las calles ante- 
riormente indicadas, penetró en la plaza, formando columna de 
honor frente al Cabildo donde estaba el Presidente de la Repú- 
blica, desfilando en seguida á sus cuarteles. 

EH9 de Marzo, el General Diaz ocupaba el Ministerio de 
Guerra y Marina, por decreto de aquella fecha. 
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Hemos dicho que el Gobierao Provisorio de Bueoos Aires 
embargó los bienes del General Rosas. Estos eran cuantiosos 
— Véase una uotícia de ellos. Poseia el Sr. Rosas una estancia 
60 los Cerrillos, propiedad que se habia ido haciendo esteosí- 
vapor compras parciales, aun paño de tierra do 120 leguas; 
comprendiéndose en este trozo de territorio 60, procedentes de 
una donación que le hizo la Legislatura provincial. Este gran 
condado, (tal puede llamarse) tenia 150 poenes, pertenecientes 
alas milicias de la provincia. Una inmensa cantidad de gana- 
dos poblaba esa estancia, donde los rodeos, sin marca, estaban 
sugetos y costeados de un modo admirable. 

El Alto iíetíonfío era otra propiedad ubicada en Buenos Aires, 
frente á la Sala de Representantes. Este edificio se estendió ¿as- 
ta su fondo tomando frente á la otra calle, por compra que hizo 
Rosas de una capellanía, y por el Oeste con las propiedades de 
Santa María, que también compró en remate público, asi como 
las propiedades que pertenecieron al Dr. D. Julián Segundo 
Agüero, con lo cual quedó cuadrada la manzaoa. En Palermo 
tenia la Sra. Escurra, esposa del Geueral Rosas, una fracción de 
terreno, y en ella una pequeña casita, que se conservó, y aun se 
conserva en ruinas al lado del palacio de la parte del Este. El Sr. 
Rosas queria mantener el recuerdo de la mansión donde tras- 
currieron los primeros años de su esposa, á la que á despecho 
de todas las estravagancias de su carácter, queria y respetaba. 

Sobre la propiedad de Palermo dice una reseña lo siguiente : 

Hoy es Palermo en su soledad solemne un triste recuerdo de 
lo que fué, y conoce el mundo diplomático que vagó bajo las 
sombras de sus árboles, á la orilla silenciosa del rio, ó partici- 
pó de las orgias, del camarote del buque varado, en aquellas 
playas fangosas y sombrías. Pero antes de ser Palermo las Tei^ 
mas de Caracalla, caricaturadas, en torno de aquel pequeño 
núcleo de una quintíta van á aglomerarse, como en los Cerrillos, 
como en la ciudad, propiedad sobre propiedad hasta convertir- 
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se en parque, lagos, bosques, plazas, palacios, alamedas, jardi- 
nes^ y paseos públicos d^eeoracfos por rejas de hierro que correo 
sas de doce cnadlras. 

Rosas hizo traer mnj* a les principios de su gobierno al ter- 
reníto de su miqer nna manada de avestmces j trescientas ya- 
cas para qne padesen en los alrededores. Gustaba sin dnda de 
solazarse de las tareas del gabinete, con la lista de algo que le 
recordase, en las goteras; de la ciudad barbarizada, las escenas 
del desierto de que se habia hecho un titulo de gloría. Adriano 
tuvo este mismo pensamiento, j aun quedan vestigios en la Vi- 
lla Adriana, camino de Tiioli, de los templos grí^os, del Talle 
de Tempe, la Academia de los filósofos, con cuyas construccio- 
nes imitó lo monumentos que habia visto en sus viajes antes de 
empuñar el cetro. No sabemos si tuvo Adriano cabras, y si los 
vecinos árboles que les destruyesen. Rosas embargó al Dr. Bar- 
ros Pasos su finca de cuarenta cuadras vecinas á aquel núcleo 
que hemos descripto, y hubo de vendérsela á su perseguidor en 
treinta mil pesos. Avecindaba por el lado que se llama la car- 
pintería de Palermo la quinta de Cardóse, de quince cuadras, 
con seis piezas de habitaciones. Perseguido el dueño por salva- 
je unitario, y prófugo, tuvo que venderla á Rosasen diez mil 
pesos. Ha sido devuelta después por sentencia jad icial. Un mo- 
numento, empero, ha quedado, qne mostraría que no hubo ó 
pudo haber coacción. El restaurant de Palermo está enclavado 
dentro de su recinto por no haber querido vendérselo el dueño, 
que sin embargo le cedió una parte de su terreno. Pero este 
vecino terco era un extanjero, y prueba por el contrario la coac- 
ción en los otros casos, como el fundirse en torno del núcleo en 
Cerrillos, *en Palermo y la ciudad todas las propiedades ve- 
cinas prueba moralmente la existencia de una causa común á 
todos ellos. Los señores Casteses pusieron, se dice, su propie- 
dad bajo el nombre de un inglés, no obstante que las verjas de 
hierro de la alameda de Palermo la cercan y encierran por su 
frente. 
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Otras peqaefias absorciones de terrenos, quintas j casitas 
circunvecinas fueron sacesívamente estendiendo aquella man- 
cha de aceite, de dilatación fatal, inevitable, absorvente, donde 
quiera que el tirano tenia un piedrOrterre, donde quiera que 
podia fijar un clavo como núcleo de propiedad. 

Nada, nada, ni recuerdos, ni señales deben quedar de los 
bienes de Rosas, pues todos sin excepción pertenecen al domi- 
nio público por leyes expresas ; y la legislatura debe por honor 
suyo, por la dignidad del país, por moralidad residenciar su- 
mariamente á aquel criminal prófugo, llamar testigos á su bar- 
ra que depongan sobre los hechos narrados, y mil que no es 
posible especificar, y acabar con ese escándalo de Cartagineses, 
de no pararse en hacer justicia con la sangre y temblar ante las 
espoliaciones. 

No 1 La sombra de los sicarios Badia, Alen, Troncóse, Cuití- 
tiño, piden que se haga justicia también con el producto de sus 
crueldades, con los bienes que acumularon en torno de quien 
les puso el puñal en la mano I Hemos hecho una revolución ; 
hemos vencido á un tirano ; pero no hemos castigado á la tiranía 
y escarmenládota en sus aspirantes, en la generación presente, 
en las generaciones futuras. Es preciso que el que aspire al po- 
der no cuente con que el poder le servirá para allegar bienes, y 
que esos bienes podrá legarlos tranquilamente á sus hijos. 

A Palermo se ligan muchos recuerdos, muchos horrores, mu- 
chos gustos y muchas humillaciones. La historia de Palermo 
será algún día la mas romanesca, mas diplomática y filosófica 
historia de América. Veíamos^ no hace tres dias que lo visita- 
mos, á descubierto el negro esqueleto de la crugia, como los 
brazos del telégrafo antiguo, destronado por la electricidad 
ó el aparato de muchas guillotinas. Se ha dispuesto de sus la- 
drillos para construir almacenes de depósito de mercaderías. 
En el recinto que sus murallas formaron, hubieron de ordinar 
rio encerrados de trescientos á cuatrocientos paisanos, por crí- 
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menes muchos, por Tenganzas Taños, y todos sin proceso, sin 
juicio. Muchos pasaron afios olvidados, y hasta el moti?o de la 
prisión y el nombre del proceso eran desconocidos. Ahora Pa- 
lermo es un paseo á donde concurren los carruajes elegantes, 
animando su soledad los recuerdos de las escenas trágicas ó ri- 
diculas, ü viles, ó sangrientas ó crapulosas de que aquellos lu- 
gares fueron testigos. La verba crece en desorden, y cada árbol 
de los millares que lo adornaron, cada planta, cada arbustillo, 
está incurablemente enfermo, mordido ó mutilado por los ca- 
ballos que durante siete meses establecieron alli sus campos, 
como los cruzados, sitiando en vano á la Jerusalcm antes de li- 
bertarla. 

Pero en Palonuo ó para Palermo se encuentra el hilo de 
Ariadna para (Mitrar on el laberinto legal, para desenmascarar 
el fraude. Prescindamos del trabajo ejipcio, de levantar con 
tierra trans|)ortada de lejos un terreno cenagoso y bajo, y los 
millares de brazos con escaso sueldo empleados por ocho años 
en esta obra. De las cuentas de tesorería resultan cuatro millo- 
nes de pesos pedidos al tesoro público para Palermo, sin con- 
tar con siete millones que constan dados á Pedro, á Juan y á 
otros encargados do sacar fondos de las cajas para cumplir con 
las úrdenos (|ue se les han dado, sin contar con los millones 
(|ue entraron m cajas y se registran en la Gaceta iíercantil 
procedentes do bienes do salvajes unitarios. Cuatro millones 
están reconocidos do procedencia del Estado, empleados en Pa- 
lermo enjardines para recreo del tirano. 

Los muebles (|ue llenaban la casa de gobierno, fueron devuel- 
tos á sus encargados, como pertenecientes á D.* Manuelita Ro- 
sas, noble galantería que suponte que las oficinas del gobierno 
de un país están amuebladas por una nina soltera. Esosmue- 
Ides vallan mas de un millón do |)esos. El cónsul francés Duno- 
yer fuó encargado, mientras llosas estuvo en la rada después de 
su caida, de comprar mil onzas de oro, que le fueron enviadas. 
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La casa Vam Praet ha jastíficado haber entregado á Rosas 
cincaenta mil patacones, producto de ventas de ganado, des- 
pués de desembargados sus bienes. 

El corredor Santiilana estuvo encargado muchos años de 
comprar por cuenta de Rosas toda la plata labrada que se ven- 
día de testamentarías, y como en el país no se amoneda, ni Ro- 
sas traficaba en vajilla, esa plata ha sido amonedada en otra 
• parte. 

Las joyas, muebles y objetos de gran valor que los solicitan- 
tes, los confiscados, los enviados diplomáticos, los serviles, los 
adictos, los enemigos, pagaron durante 20 años para comprar 
seguridad, favor, deferencia ó devoluciones, no se encontraron 
ni en Palermo ni en la casa de gobierno. Es indecible, es fabu- 
losa la suma que han absorvido estos gastos públicos en rega- 
los. Ano hubo en que, las piezas conocidas, pues se mostraban 
en Palermo, ascendieron á mas de 70 mil duros. Howden le 
regaló una silla de cuerno de siervo de raro valor artístico, que 
costaba 1 500 duros. El Nuncio Apostólico una imagen que por 
fortuna decora hoy nuestros templos. Oyendo un padre de fa- 
milia ponderar el valor de ciertas joyas, decia : Malvado 1 son 
las que traje á mi mujer de Europa, que se las regalé. Ningún 
objeto de mérito, de valor, de curiosidad ha existido en poder 
de nadie en Buenos Aires, sin irá parará manos del tirano, co- 
mo humilde obsequio, como ofrenda propiciatoria, como pre- 
sente asiático de la diplomacia. 

El empleo de la suma del poder público previsto por las le- 
yes de Indias en vireyes y gobernadores, produjo otro rédito 
, de desastres en el país y la cadena vá hasta los estremos de la 
República. Todos los caudillos se hicieron esplotadores de la 
fortuna pública, adjudicándose tierras, regalando estancias, 
despojando salvajes unitarios, recibiendo ó exijiendo presentes 
(en Córdoba se exijian.) Todos los Generales se tornaron en 
procónsules : todos los empleos en espoliaciones ; la capitanía 
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del paerto daba millones ; los pasaportes redituaban millones ; 
el empedrado de las calles millones; la aduana millones ; no 
para el erario, sino para los jefes que esplotaban estas imita- 
ciones de Palermo, de Cerrillos, y de la adquisición do casas ; 
porque esas casas hablaban á los ojos de todos los pasantes, y 
decían, ved lo que puedo la suma del poder público, lo que es 
el gobierno de las sociedades ; esos brillantes obsequiados, de- 
cían con su parlería de luces y reflejos : hé aquí el castigo y la 
reprobación de degollar s?lvajes unitarios, de confiscarles sus 
propiedades, de robar el tesoro, y mentir cínicamente ante las 
naciones que nos acatan, ante los pueblos que nos recompensan. 

Esta convicción nos ahorrará, desalentando esperanzas que 
viven todavía, muchos cientos de millones en desbaratarlas. La 
justicia hecha en Cuitiño y Troncóse, permite hoy recorrerla 
República Argentina de un estremo á otro sin ser degollados. 
Hemos hecho la prueba de meter nuestra cabeza dos veces en 
la boca de los leones y ia hemos retirado sana y sidva. Era que 
la sombra de Cuitiño nos defendia de los dientes aguzados. Los 
dientes están ahí, son los mismos. Otro tanto debe hacerse con 
los bienes de Rosas, y aun algo mas lo reclama que debemos 
hacer notar, aquí, por muchas causas. 

Esos bienes se arruinan por faltado poseedor; y quieren 
síndicos y sobre-estantes, á quienes se tienta á dilapidar ó es- 
plotar. Esos bienes pueden ser enajenados fraudulentamente 
por Rosas, y traernos un reclamo extranjero, pues Rosas lo 
sabe por esperiencia propia y él creó este derecho estrangero 
sobre nuestro suelo, para librar fortunas de sus espoliaciones. 
Esos bienes en centenares de leguas despobladas, en ganados 
semovientes, en palacios y jainJines, pesan sobre la conciencia 
pública como un remordimiento, brillan ante las ambiciones 
materiales como un paraiso, y flotan ante el crédito público co- 
mo una nube en él horizonte. » 

El 89 de Junio del mismo año el presidente constitucional 
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D.Juan Francisco Giró, distribuyó la medalla acordada por el 
Gobierno ala división que se habia batido en Caseros. Bl mis- 
mo primer magistrado de la República personalmente, conde- 
coró á los Jefes, oficiales, sargentos, cabos, y á cuatro soldados 
de cada compafíia. Concluida esta operación, los jefes de Jos 
cuatro batallones y del regimiento de artillería que componían 
el cuerpo expedicionario, acabaron de colocar la medalla á sus 
soldados. 



CAPITULO n ' 



INTaovo órdon. <lo cosas on ol Bstado Oriental — ^Iixorto dol 
Oonoral Oarzon — Vuolta <lo las Instltucionos — I*iro- 
sfidonoia dol SSIr. 01x*ó — >ru.ovasi oomplioaolonosi con. 
ol Drasll — Xlovolixclon dol 18 do Julio — Hoao don — 
Ool>iorno Provisorio — Nnovas Oúxnaras — Golxlomo 
dol Sr. F'loros — Hovolucion do A^gornto — Union li1>oral 
^ Pact» do los GenoralOM Orilte y Floros — novolucion 
do ^ovioml>ro — Prosidonoia do I>. Oal>riol A« Porol- 
ra— >In.orto dol Oonoral !>• M cuiuol Ori1t>o— Disolnoioa 
dol paoto — Comicios — Actitud del partido llamado de 
la defonsa — Destierro del Oonoral D. Qésar I>ia« y 
otros ciudadanos — Rovolucion do 18ST — i Quintoros t 



La terminación de la guerra en la República, por el someti- 
miento de Octubre, cambió radicalmente el orden de cosas. 

El General Garzón, á quien Urqaiza habia llevado al Estado 
Oriental, según sus testuales palabras, para que muriese en su 
tierra, se encontraba gravemente afectado de una aneurisma, y 
el 1**. de Diciembre de 1851 dejó de existir en la ciudad de 
Montevideo. 

Destruido el motivo que obstara á la regularizacion de los po- 
deres públicos con lamelta al ejercicio de las instituciones* el 
pais procedió á los comicios. Estes tuvieron lugar en medio del 
choque tumultuoso, pero libre de la voluntad popular, y se ins- 
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talaron las cámaras. (I) Del TOto de estas surgió la presidencia 
de la República ea la persona del Sr. D. Joan Francisco Giró 
electo el r. de Marzo de 1832. El Sr. D. Joaquín Snarez cedió 
el puesto acatando la ley, y se retiró á su hogar respetado por 
sus conciudadanos. 

Organizados los poderes públicos, la existencia de la Asam- 
blea de Notables se hacia imposible — Hé aquí el decreto de su 
disolución : 

Ministerio de Gobierno — Montevideo, Diciembre 12 de 1851 
— DECRETO — Considerando, que con la terminación de la guer- 
ra, han cesado los motivos y objetos que aconsejaron la creación 
de la Asamblea de Notables, y que su existencia es incompati- 
ble, con la de los mandatarios que la Nación tiene ya electos pa- 



( 1 ) Véase ol Cuadro de la Representación Nacional #b 1852. 

DEPARTAMB?(To DE MONTEVIDEO - Senador : D. José Benito Lamas ; 
Representantes : D. José María Muñoz, D. Salvador Tort, D. Eduardo 
Acevedo, D. Cándido Juanicó, D. Enrique Muñoz, D. Jaime Estrázulas, 
D. Doroteo García, D. José A. Zuvillaga. 

OEPARTAM8NT0 DE CANELONES — Souador I D Autonino D. Costa ; Re- 
presentantes : D. Francisco Hordeñana, D. Bernabé Caravia, D. Santiago 
Selago. 

DEPARTAMENTO DE MINAS — SenadoT : D. Bemardo P. Berro ; Repre- 
sentantes ; D. Antonio Pérez, D. Atanasio Aguirre. 

DEPARTAMENTO DE MALDONADO — SeuadoT I D. Juau M. Martiuez ; Re- 
presentantes ; D. León Zubillaga, D. José Martin Aguirre, D. Pedro 
}t Bustamante. 

DEPARTAMENTO DE SAN JOSÉ — Scnador ! D. Ffancisco S, Anluña : 
Representantes ; D. Rafael Zipitria, D. Manuel Duran, Db Josa María 
Silva. 

DEPARTAMENTO DL LA COLONIA — SeuadoT : D. Juau Francisco Giró ; 
Representantes ; D. Plácido Laguna, D. Apolinarío Gayoso, D. J. F. 
Rodríguez. 

DEPARTAMENTO DE soRiANO — ScuadoT I D. Fraucísco jtraucho ; Re- 
presentantes ; D. Juan Carlos Blanco, D. Manuel Haedo. 

DEPARTAMENTO DEL DURAZNO — Seuado .* D. Mauucl Errazquin ; Re- 
presentante ; D. Joaquín Errazquin. 

DEPARTAMENTO DEL CERRO LARGO — Senador I D. Juan Francisco Giró ; 
Representantes ; D. Juan Viclorica, D. Bernardo Suarez. 

DEPARTAMENfo DE TACUAREMBÓ — SeuadoT I D. Bruuo Mas; Represen- 
tante ; D. Eufracio Bálsamo. 

DEPARTAMENTO DEL SALTO — SonadoT : D. Tomás Gomensoro, Repre- 
sentante ; D. Bernardino Alepín. 

DEPARTAMENTO DE PATSANDü — ScuadoT : D. Autonío Luis PcTeira ; 
Representante ; D. Ambrosio Velasco. 
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ra representarla, el Gobierno de la República acuerda j decreta 
— Art. I"". Queda disuelta la Asamblea de Notables, creada por 
decreto de 14 de Febrero 1846. — y. Sus archiros pasarán á 
los del Cuerpo Legislativo, quedando entretanto á cargo de sus 
secretarios. — Comuniqúese, publíquese, y dése al Registro Na- 
cional. — JOAQUÍN SAUREZ— MANUEL herrera t gees— lorenzo 

BATLLE. 

El nuevo Presidente Sr. Giró, que como la mayoría de la 
Asamblea pertenecia al partido blanco, no podia gobernar bajo 
presión de ideas y pasiones todavía palpitantes — Era un Go- 
bierno de transición y su vida no fué duradera. 

•Los famosas tratados que bajo la presión de la necesidad po- 
lítica, de un esqueleto agonizante de partido, y el dictado de un 
poder que dispensaba su auxilio, había, no estipulado, sino 
suscrito D. Andrés Lamas, sin detenerse en las consecuencias 
que tales compromisos podian acarrear á la honra y á la misma 
integridad de la Repúlica, encontraron en la Asamblea del 52 
(bastante honorable é ilustrada) una legitima, aunque inoportu- 
na resistencia, que fué origen de espinosas cuestiones entre 
ambos Gobiernos, sobre su observancia. De aqui resultó, que 
el Brasil se pusiese de acuerdo con el partido llamado de la De- 
fensa, y los Oribistas se pronunciasen contra los tratados, in- 
vocando razones de patriotismo mas ó menos fundadas, pero 
que en nada ' destruían el derecho adquirido por el Brasil en 
aquello^ tratados, que por otra parte habian sido aceptados por 
* el mismo partido Oribista, desde que fuese una verdad el pacto 
de Octubre, titulado asi, y que para nosotros no fué jamas, sino 
una capitulación, con concesiones hechas por el vencedor, pa- 
para evitar al vencido la vergüenza de una entrega á discreción. 

En este último caso, confesado por el partido llamado blan- 
co, estaba este en su perfecto derecho, para rechazar los vena- 
les y tristemente célebres documentos que ligaban al pais á 
obligaciones odiosas, desde que ni como orientales ni como 
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pertenecientes á un disputado poder, habían consentido en se- 
mejantes condiciones, quedando á sahro la defenea de loa im- 
prescriptibles derechos é institaciones ioTÍolables de la Repé- 
blica. 

El ejército imperial se había puesto en marcha para el 
Brasil, el i de A^ril de iSa^^ En ese mismo mes, pidió el 
Ejecutivo á las Cámaras un voto de confianza, para resolver los 
asuntos pendientes con el Imperio, aun aquellos que no habian 
tenido solución ó cumplimiento baje la anterior administra- 
ción, algunos de los cuales eran de trascendental gravedad. 

El Sr. Carneiro LeSo, entonces Ministre Plenipotenciario del 
Imperio cerca del Gobierno de Montevideo, emprendió una se- 
rie de reclamaciones. Una de las exigencias & que tuvo que sus- 
cribir el Gobierno Oriental en esa emergencia, fué la modifi- 
cación de los artículos 3"" y i"" del Tratado de límites negociado 
en el Janeiro por el señor Lamas, en 12 de Octubre de 1851, 
cuyas piezas se verán á continuación. 

El tQ df ly^^y n se presentó el agente brasilero con un ultimá tum 
exigiendo una resolución definitiva, eon arre^^o á las terminaa- 
tes órdenes de su Gobierno. En ese tUtmatum se señalaba 
uapIazcL hasta el dia 13, término dentro del cual el Gobierno 
Oriental debía llenar cumplidamente las reclamaciones del Brasil, 
sobre los tratados que habia estipulado cen el anterior Gobier- 
no en 4 2 de Octubre de 1 85 1 . 

£1 General Urquiza cuya mediación habia solicitado ^el di{^- 
mático brasilero, en la nueva cuestión que se nscitaba, ofireció * 
la garantía de la Confederación Argentina, como encargado de 
las Relaciones Exteriores de aquella República, y el Gobierno 
Oriental accedió á las pretensiones del Brasil, declarando por 
medio de su Ministro el Dr. D. Florentino Castellanos, el que 
asi lo participó en nota de 13 de Mayo de 4833, que reconocía 
cogiQjbLechos consumados los referidos tnatados de 18 de Octu- 
bre danSoliusSHShes'i^^ que aquellos fuesen puestos en eje- 
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cncioQ y nombrando sus Comísanos para la demarcación de 
la lioaa y una Comisión para la liquidación de la denda. 

Nnevas exigencias de parte del Brasil dificultaron el arreglo 
de aqnellos asuntos. Pretendía el agente de aquella nación, 
Que 0P¿f lamente le fuese reconocida su anterior deuda. No en- 
conlraba lealtad en el partido del Gobierno 'p»á cumplir los 
compromisos contraidos á despecho de la garantía del Gobierno 
Argentino. 

Las Cámaras Orientales que no velan en eso mas que un pre* 
texto del gabinete &nperial, para fomentar una revolución con- 
tra el elemento llam2|lo blanco, que siempre le habla sido ad- 
verso, y dominaba entonces, se negaron á sancionar nada que 
se relacionase con aquellas exigencias. 

Transigió, sin embargo, el Brasil por el momento, hasta que 
hubiese conseguido el arreglo de fronteras que era de alto inte- 
rés para él, y se procedió al nombramiento de Comisarios. Por 
parte del Imperio recayó la elección en el Mariscal Francisco José 
de Souza de Andrea, f por la del Gobierno Oriental en la de 
D. José María Reyes. Ambos Comisarios se reunieron el 2 de 
Noviembre de 4852 en •) paso del Chuy, para inaugurar ios tra- 
bajos y concluidos los geodésicos de esa parte de la frontera 
tratar en seguida de fijar la dirección de la linea divisoria se- 
gún los tratados, 
ün escritor brasilero dice : 

€ Occorreo entlo duvida sobre la maneira de entende-lhos, 
quanto ao terreno' relativamente ao verdadeiro Pontal de San 
Mígu^, que o Commissario Oriental, súbstituio pelo do Para- 
guay ; intelligencia errónea ; mas deque nüo cedeo, a pezar das 
lucidas e judiciosas r^exdes do nosso Commissario dito Gene- 
ral Andrea, das qaaes patenteava-se, que o uH possidetü com- 
prehendia todo o terreno ao Norte de huma linha tirada do Pas- 
so geral do rio San Miguel, ao passo do Arroyo Chuy. E porque 
nao chegassem á hum accdrdo, sujelta foí a questSo ao conhe- 
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cimento, e decisSo dos respectivos Governos : resultando final- 
mente, que nossas poderosas, e justíssimas razSes, igualmente 
sustentadas com tanta habilidade, cuanta pollidez, pelo nosso 
Ministro residente em Montevideo, o Dr. José María da Silva 
Paranhos, obtivessem, depois d*alguns mezes, do Govemo 
Oriental a solugHo, que era de aguardar, concordando elhe na 
linha approvada, e sustentada pelo Govemo Imperial ; accdrdo 
este, ( releva aqui mencionar, ) em que muita parte teve o já 
mencionado Ministro das Relac5es Exteriores da República 
Oriental, Dr. Castellanos, sendo em consequencia lavrado, a 18 
de Abril, de sobredito anno de 1853, o protocolo, que foi con 
cluido, e assignado a 22 de dito mez, e approvado a 29, pelo 
Presidente da sobredita República. 

ARTIGOS BO TRATADO DE 15 DE MAIO DE 1852, ASSIGNADO ENTRE O 

GovERNo Imperial e o da Repüdlica do ÜR¥güay, y qüal mo- 

DIFICOU o S 1.** do ART. 3.**E 4.^* DÓDE LIMITES, QUEFORACELE- 
DRADO em 12 DE OCTUBRE DE 1851 . 

Art. 1 .• O S I * do artigo 3.* de tratado de limites fica altera- 
do do seguiente modo : Da embocadura do arroyo Chuy no 
Océano, subirá á linha divisoria pelo dito arroyo, e d'ahi pas- 
,sará pelo Pontal de S. Miguel até encontrar a Lagoa Merim, e 
seguirá costeando a sua margem occidental alé á boca do Jagua- 
río, conforme o uti possidetis. 

Art. 2.** O artigo 4.** do referido Tratado fica modificado 
súmente na parte em que se cede ao Brazíl. em toda soberanía, 
mcia legua de terreno em uma das margems da embocadura do 
Cebollaty, qne for designada pelo comissario do Governo Im- 
perial ; e outrameia legua em uma das margems dóTTJíffúary, 

\ designada do mcsmo modo ; convindo S. Magostado o Impera- 
dor em disistir formalmente, comió desiste, do direito adquiri- 

^ do a cssa concessüo, que devera verificar-se pela designacSo do 
seo Commissario. 
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Art. 3."* Todos os maís artigos do referido tratado de límites 
bem como todos os mais dos de Állianca, de Commercio e ^a- 
vegagao, edeExtradi^So, e da CoQvencHo de subsidios ficam 
emseo pleno, e inteiro vigor. E ambas as Partes Contratantes, 
convem em aceitar a garantía, que expontaneamente offerece o 
Ministro Plenipotenciario da ConfederacSo Argentina, por parte 
do Governo Encarregado das RelacSes Exteriores da dita Con- 
federacHo, consistindo essa garantia em que por parte de S. 
Magestade o Imperador serao approvadas, o ractíficadas as mo- 
dificacoes estipuladas no presente Tratado, c por parte do Go- 
verno Oriental, sao taobem ratificadas as ditas modificafSes de 
conformidade com sua respectiva ConstituicHo, e os Tratados, 
e Conven?ao de subsidio de doze de Outubro do anno passado 
serao exactamente cumpridos, e observados pelas duas Altas 
Partes Contratantes com as referidas modilicacDes, ou outras 
que para o futuro possam ser feitas por mutuo accordo das 
mesmas Altas Parles Contratantes. 

N. B. Foi ratificado pelo Governo Oriental, autorisado pela 
respectiva Cámara a o de Jjillio de 1852, tendo-ja sido ratifica- 
do por S. M. o Imperador á 10 de juilio antecedente. 

Montevideo, 29 de Abril de 1853. 

El abajo firmado. Ministro de Relaciones Exteriores, tiene el 
honor de comunicar al limo, y Exelentísimo Sr. Ministro resi- 
dente, en misión especial deS. M. el Emperador del Brasil, que 
S. E. el Sr. Presidente de la República, ha tenido ábien dar su 
aprobación, con esta fecha, al acuerdo celebrado entre el aba- 
jo firmado j *S. E. el Sr. Ministro residente en la conferencia del 
23 del corriente, con el fin de poner término alas dudas susci- 
tadas sobre la línea divisoria del Chuy, y cuyo teTior es el si- 
guiente : 

— Que la linea divisoria estipulada en el tratado de V6 de 
Mayo de i 852, debe ser entendida y demarcada del modo abajo 
expresado : á saber — 
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— Desde la embocadura del Arroyo Chuy en el Océano, subi- 
rá la linea divisoria por el mencionado arroyo hasta su Paso 
Real , desde el cual correrá por una línea recta hasta el Paso Real 
del arroyo de San Miguel, y descenderá por su margen derecha 
hasta encontrar el puntal de San Miguel, en la costa meridional 
de la Laguna Merim, y continuará de este punto, circulando la 
margen occidental déla misma Laguna, hasta la boca del Ta- 
guaron. 

El abajo firmado, aprovecha etc. 

Flore:stino Castellanos 
limo. Sr. José M.* da Silva Paranhos, Ministro etc. 

Una de las medidas reclamadas urgentemente por la nación, 
era la devolución délas propiedades á sus respectivos dueños. 
En este caso se procedió con acierto al expedirse las leyes que 
debían observarse. Esa legislación ó disposiciones ejecutadas, 
no solo no reservaron á los antiguos propietarios al devolverles ^ 
sus bienes, ningún derecho ulterior, para reclamar perjuicios, 
sino que lo limitó expresamente, sacando esos asuntos de la 
esfera de contenciosos, mandando entregar ejecutivamente las 
propiedades sin forma judicial, y no concedió mas recurso que 
al Gobierno con audiencia fiscal, evitando asi pleitos doble- 
monte ruinosos, que perpetuasen por otra parte animosidades 
Éitilos, en el estado en que se encontraba la República. Los 
tt^vs^ pues, estaban inhibidos de dar entrada en los tribunales 
11 5i?rttiar actas ni aun á título de conciliación, á esa clase de 

;¿aiiiucs 

u^Cinwras trabajaban con actividad incesante. Un partido 
T«iiirJíO T agitador se había organizado en ellas, para reaccio- 
or- íHiiri U política del Brasil, protectora del partido llamado 

^ isa^iutom J discutían hechos consumadlos — Uno de 
B. xto retroactivo, sobre la adjudicación de la me- 
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dalla de Caseros discernida por decreto Gubernativo, y que ha- 
bía tenido solemne cumplimiento por la misma persona del 
Presidente de la República. El circulo agitador de la Cámara en 
el cual formaban parientes muy cercanos del Presidente de la 
República, ejercía gran influencia sobre el ánimo algo débil de 
este alto funcionario. 

Alentado el partido contrario por la protección que el Brasil 
le ofrecia, se puso en actitud de resistir á la política absorvente 
que le amenazaba. Conoció el Gobierno que se internaba en una 
senda peligrosa, y se colocó un poco tarde en el terreno de las 
concesiones ; se destituyó al Ministro de Relaciones Exteriores 
reemplazándolo por D. Bernardo P. Berro, quien no llenó las 
aspiraciones dplos revolucionaris. Desde este momento la poli- 
tica Brasilera se presentó descaradamente á descubierto. * 

Se exigió al señor Giró el nombramiento de dos Ministros del 
partido contrario. El señor Giró se resistió largamente,alegando 
que se menoscababa su autoridad, con presión de sus derechos 
mas sagrados. 

Después de una larga y sangrienta lucha las masas habían ad- 
quirido tal grado de desmoralización, que se les encontraba 
prontas á revolucionarse, nada mas que á la presencia de un 
individuo mas ó menos tumultuoso que se situase en una es- 
quina con una botella de caña, como vulgarmente se dice. Los 
hombres estaban corrompidos, y el sentimiento y la conciencia 
de los beneficios de la paz eran desconocidos para toda una ge- 
neración amamantada con la sangre fratricida. Para cimentar el 
orden, era necesario que esa generación desapareciese, y con 
ella los envejecidos proceres de la anarquía. 

El General D. Melchoc Pacheco y Obes aparece entonces nue- 
vamente en la escena política, y se pone al frente de una revo- 
lución, á la que imprimía actividad el Dr. D. Juan Carlos Gómez, 
recien llegado de Chile, donde había permanecido largo tiempo 
ausente de la lucha empeñada en su patria. 
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Las reuQÍoaes se efectuaban en la casa del Dr. Gómez, calle 
de Zabala entonces. Concurrían á ella, el General D. César Díaz, 
el de igual clase D. Melchor Pacheco y Obes, el coronel D. León 
de Palleja, D. León Pereda y varios jefes y ciudadanos de mas ó 
menos importancia. 

Estas reuniones tenían lugar sin ninguna ciase de reserva, y 
se conspiraba abiertamente — Corria por entonces el mes de 
Julio, y siendo ellS de este, aniversario de la Constitución de 
la República, debía tener lugar el Te-Deum y parada que siem- 
pA se efectuaba. Esta circunstancia favoreció á los revolucio- 
narios, que disponían de tres batallones de linea, y eligieron 
aquel dia clásico para el movimiento — El 17 á la noche fué 
advertido el Gobierno, del movimiento que se preparaba, cir- 
cunstancia que aquel conocía perfectamente, como conocía las 
reuniones que tenían lugar en lo de Juan Carlos Gómez, y las 
toleraba á términos de oponerse ala captura de todos los que 
imprudentemente se reunían en aquella casa, sin otra garantía 
que el sargento López, ordenanza de Pacheco o el de César Díaz 
que quedaba en la puerta de calle cuidando del caballo de su 
jefe. En la noche del 16 de Julio, uno de los oficíales de reso- 
lución del partido Oribísta propuso al señor Giro entregar vivos 
ó muertos en el Departamento de Policía á D. Juanearlos Gó- 
mez y á los que se reunían en su casa ; al efecto tenía prontos 
diez hombres resueltos, y perfectamente armados. El señor 
Giró midió desde luego las consecuencias de aquel paso, indu- 
dablemente sangriento, tanto por la calidad de hombres que 
figuraban en la empresa, • como por la de los que se reunían en 
lo de Gómez, casi todos de acción, y se negó formalmente á 
consentirlo. El 17 á la noche, las cosas habia^i llegado á un es- 
tado tal de efervescencia, que denunciaban lo inminente de un 
movimiento revolucionario, nada mas que por minutos. El Go- 
bierno ocurrió al ¡Ministro brasilero pidiéndole garantiese el 
orden con las fuerzas de su nación, á lo cual estaba obligada 



r 



BK LAS REPÜBLICAS BEL PLATA 403 

aquella, por los convenios ajustados. El señor Amaral se n^£Ó 
rotundamente á toda determinación, diciendo que no veia por 
el momento las causas que infundian aquel temor al Gobierno : 
que las tropas brasileras se moverían cuando fuese necesario. 
Llegó por fín el 18 de Julio de 1853. Las tropas de línea, que 
permanecieron acuarteladas con escepcíon del batallón del Co- 
ronel Solsona que apoyaba su cabeza en el fuerte, ó casa de 
Gobierno, prologándose en ala por la calle del Rincón, y la ar- 
tillería que formaba en la plaza con frente al Cabildo, esperaron 
que entrase la guardia nacional en formación que según el or- 
den detallado debia ser en la misma calle del Rincón, siguiendo 
la linea del batallón de Solsona. Esta Guardia Nacional se com- 
ponía de lomas distinguido déla juventud de Montevideo, en 
número de 400 á 500 hombres, una compañía de pardos y mo- 
renos, y 250 á 300 hombres de la Union, entre estos muchos 
oficiales de línea que venian formando como guias. 

Al entrar la guardia nacional de la Union á la capital, se diri- 
gió auna barraca, calle de San José esquina Florida, donde ya 
la esperaba la de Montevideo. 

Allí la pasó revista el hoy coronel D. Pantaleon Pérez; que 
mandaba el todo, y ordenó se retirase á varios individuos algu- 
nas municiones que ti^aian, desconfiando de la actitud de la 
tropa de línea. También se hicieron descargar algunos fusiles, 
después de lo cual se puso la columna en marcha para formar 
en el sitio destinado. 

Esta columna entró á la plaza por la calle de Sarandí y dobló 
por la-del Rincón en momentos en que el batallón del señor Pa- 
lleja venia del cuartel de Dragones, por la misma calle de Sa- 
randí, arma baja y casi á paso de carga, y cortó la cola de la 
columna de Guardias Nacionales, pasando en esa actitud y for- 
mando en la parte Norte de la plaza, calle de Rincón, el señor 
Palleja victoreó al General Cesar Díaz, que pernxanecia en el 
balcón de su casa, en la misma plaza, invitándole á que bajase 
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á pooi^'se al frente de) movimieiito. El General Díaz se escasó 
dideodo que se dirigiesea al General Pacheco que en ese mo- 
mento se hallaba en el Cabildo. 

Hasta entonces nada había ocorrido que indicase un acto san- 
griento; pero la Guardia Nacional de Montevideo que estaba ai 
«orriente de los rumorea esparcidos en aquellos dias, en vista 
de la actitad del batallón de Palleja, arrojó las armas simul- 
táneamente y huyó en todas direcciones, á despecho de los es- 
fuerzos del Coronel Pérez, su jefe, quien trataba de contenerlos, 
— El batallón de la Union se desorganizó igualmente ; pero mas 
aguerridos muchos de aquellos hombres quedaron como en 
número de 70 ú 80, y se dirigieron á la plaza calando bayone- 
ta, en los momentos que llegaba el coronel Pérez á contenerlos. 

La fuerza de Palleja destacó entonces una mitad, la cual hizo 
algunos tiros sobre los atacantes — Una de esas balas tocó al 
Sr. Pérez, á quien hirió levemente, y otras á varios guardias na- 
cionales que fueron heridos ó muertos en muy pequeño núme- 
ro, en aquel sitio — Recordamos á Pozzo, Juan Tomas Nuñez, 
y Barbosa — Entonces huyeron los de la Union, perseguidos en 
todas direcciones — A esta persecusion se unió una compañía 
del bataUon Solsona, que mandada por el capitán Manuel Pago- 
la se desprendió de aquel cuerpo. Antes de eso el capitán Pa- 
góla, mandó cargar las armas ásu compañía; el mayor del cuer- 
po D. Juan Lenguas, al notarlo, avanzó á caballo y poniéndose 
al frente, preguntó ¿ quien ha mandado cargar las armas ? 
Los soldados permanecieron tranquilos — La actitud del mayor 
Lenguas hizo conservar el orden en los momentos de un inmi- 
Bd&te desbande — La compañía de Pagóla llegó hasta la plaza. 
KI joven Buiíroca, guardia nacional, fué muerto en el atrio de la 
iglasia.Matríz, por soldados de esta compañía. 

ElSr. Solsona, jefe de la Unea, había desprendido al capitán 
ayudante D. Gabriel T. Rios, con orden al comandante Pal leja, 
para quft ocupase con su bataUonel puesto que la había desig- 
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nado, qne era á la derecha de la (kiardia Kacional — Al trasmi- 
tirle la orden comesló Palleja qm noJaobeéma — Snlosmo^ 
mentos en qxne regresaba iil ayndsnte (Kío6 a dbr coenta, se pro- 
nonciaba la dispersión de la Gaarüa üaeioaal — El capitán 
Ríos estuvo á términos de morir, rodeado por vlxi número de 
GG. NN. que le bajaron del caballo á golpes cob la culstta ñék 
fusil. (1) 

El corona D. José María Solsona al ver el desorden ocurrida 
en la linea, se corrió hacia la plaza, 7 al üegar frente áia casa 
del Sr. D. Juan Miguel Martínez, fuéagnedidojior los Guardia» 
Kacionales, uno de los cuales le bajó del caballo de mi bayone* 
taso, con tal felicidad para el Sr. Sohona, qme no :sufríó la me* 
ñor lesión — Et arma penetró por la ciotnra de la casaca deoba- 
jo arriba, saliendo por el cuello de la misma, habiéndole pre- 
servado, la posición que ocupaba el agresor á pié, y la que 
igualmente tenia el Sr. Solsona á caballo. Después de esto, el 
coronel Solsona fué llamado por el Sr. Griró, é interrogado por 
este, si él, y el cuerpo á sus órdenes permaneciau leales al Go- 
bierno, contestó añrmativamentc. 

La soldadesca suelta por las calles, mató algunos individuos. 



( 1 ) Sobre este oficial existo un documento que te honra, y que por 
un sentiuiiento de justicia oo vaoiiaaios «n consignar aquí ; 

Señor D. Antonio Tomó. 

Señor : 

Recibo en este momento una carta de Vd. en que me pidecjue diga 
bajo mi firma, si es cierto que quitó !a espada «I Ayudante Rios^^n lof^ 
momentos de ta revolución del 18. - No creo que fuese Vd. quien ar- 
rebató la espada al indicado oficial, que se oucontraba rodeado de na- 
cionales, do los cuales conocí a muv pocos. — El Ayudanta Ríos, cuyb 
coraje v serenidad tuve ocasión de admirar en los momentos del conflic- 
to, (ieno saber bien, que sea quien ftte.se el que so la quitó la espvda, 
era una empresa fácil, que en nada ataca su honor, desde que se en- 
contraba rodeado de indiTÍduos armados que considerándole memigo^ 
querían quitarle la vida. 

Aprovecho esta oportunidad para ofrecerme su aífmo. compatiiola. 

Firmado — Eduardo Ácetedo. 
Julio 24 de IB53. 
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pero en ese mismo dia se restableció el orden. El General Pa- 
checo se habia puesto resueltamente al frente de la revolución. 

La autoridad del Sr. Giró estaba quebrada desde ese momen- 
to, quedando á merced de sus enemigos — El Sr. Giró, llamó 
entonces al General Pacheco, y le encargó de la conservación 
del orden público. 

A la revolución del 1 8 de Julio se sucedió el nombramiento 
de los Ministros, Dr. D. Manuel Herrera y Obes para la car- 
tera de Hacienda, y el coronel D. Venancio Flores para la. de 
Guerra. El coronel Flores pidió desde luego el nombramiento 
de tres jefes políticos páralos departamentos del Salto, Durazno 
y San José : el Sr. Giró se consideró agredido en su autoridad, 
y aun que tarde quiso entrar en el terreno da la energía — El 
señor Flores dimitió su cartera, pero no fué aceptada la re- 
nuncia por elSr. Giró. 

La falange de la cámara, que aun no cesaba de exigir inmode- 
radamente lo que no podia obtener, aconsejaba al Sr. Giró des- 
terrase á D. Melchor Pacheco (1) á quien se suponía aspiracio- 
nes á la presidencia de la República y al comandajite Pallejas, 
como jefes del motin, y que se disolviese uno de los batallones 
de línea que habia concurrido á la revolución del 18. — A estas 
pretensiones, contestaron los ministros de la oposición que se 
suscribirían, con tal que el General Oribe fuese también espul- 
sado del país, y que se procediese al nombramiento de los Jefes 



(1) Para destruir los trabajos que se suponía hacia el Sr. Pacheco, la 
oposición le publicó la siguiente pieza : 

En los libros de la Parroquia de la Catedral se encuentra la siguiente 
partida : 

« En veinte y cuatro de Enero de mil ochocientos nueve Fray Julián 
Perdriel puso Olio y Crisma á un párvulo que nació el dia diez V nueve 
del mismo y fué bautizado privadamente en c^so de necesidad, por el 
presbítero Dr. D. José Justo Albarracin, poniéndolo por nombre Mel- 
chor José, hgo legítimo de D. Jorge Pacheco, capitán de Blandengues 
de Montevideo, y ae doña Dionisia Obes naturales ambos de esta ciudad 
de Buenos Aires. Fueron sus padrinos D. José Joaquín do Ara\]go y D." 
Plácida Alvarcz, su abuela materna. 

Fray Julián PerdrieL 
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Políticos propuestos por el Sr. Plores. — Ni una ni otra medida 
podia tomarse razonablemente en estas circunstancias, tratán- 
dose de hombres y asuntos de tal gravedad. 

El Coronel Flores volvió al Ministerio por interposición del 
Sr. Amaral, y desde entonces el Ministro Brasilero empezó á 
t(Sul'5r"pftí{e en algunas conferencias efectuadas en la Casa de 
Gobierno — En ellas ofreció el Agente del Brasil su concurso 
para el restablecimiento del orden, con tal que el Sr. Giró acce- 
diese al nombramiento de los tres Jefes Políticos propuestos — 
El Presidente Giró cedió entonces, diciendo al Sr. Amaral que 
podia anunciar á los revolucionarios que serian nombrados dos 
de aquellos funcionarios. La prensa se desbordó entonces, y el 
Sr. Giró completamente imposibilitado para continuar en un 
puesto en el que permanecía ya con mengua del propio decoro, 
se .íJiSÜiLel 24 de Julio ei^JUega^yw^^ dejando una 

protesta, en la que declaraba, que cediendo ala violencia de los 
revolucionarios abandonábala autoridad, para atender á su se- 
guridad personal gravemente amenazada. 

Apenas abandonó el Sr. Giró el poder, el Coronel Flores lo 
* participó al Ministro del Imperio y á los demás Agentes del 
Cuerpo Diplomático — La revolución sentó sus reales, y el 25 
de Setiembre se organizó un triunvirato, compuesto de los 
Brigadieres Generales D. Juan Antonio Lavalleja, D. Fructuoso 
Rivera y Coronel D. Venancio Flores. En cuanto al Sr. Giró, se 
refugió á bordo de la fragata francesa Andromede, y permaneció 
en ella hasta el 21 de Octubre. 

Después ({ue se formo el Gobierno triunviro la campaña se 
puso en armas. -— Los Coroneles Moreno, Lamas, Dionisio Co- 
ronel y Juan Carballo que fué de los primeros que se levantaron 
en Canelones, organizaron algunas fuerzas que fueron batidas 
unas y licenciadas otras — Sin dirección ni recursos, casi sin 
bandera, desde que el mismo magistrado no la sustentaba y 
abandonaba á sus parciales á su propia suerte", la reacción fra- 
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casó despaes del sacríflcio de algunas vidas. — Eotonces el 
Sr. Giró se retiró a su casa» daseoibarcando de la Áiidromede, 
de cuyo ba(|ao no se había movido. Mientras tanto el Brasil 
reunia en la frontera de Bagé, un cuerpo de ejército de 5,000 
hombres» y remontaba la escuadra Imperial en el Río de la 
Plata. — El Brasil procedía de este modo con nuevos fines. — 
Ofreció al Sr. Giró mediar como auxiliar, en cumplimiento de 
los tratados existentes, toda vez que se pidiese aquel auxilio. — 
El Sr. Giró vio venir al Brasil en aquel ofrecimiento y se ne- 
gó terminantemente á recibir los.auxil¡os del Gobierno del Impe- 
rio. Después de esto, la. presencia del Sr. Giró se hizo imposible 
jabaodonó Montevideo para refugiarse en un buque de guerra, 
desde donde se trasladó á Buenos Aires. 

No por esto desistió el Brasil de sus ideas de intervención: 
dirigió á Montevideo un Enviado Extraordinario para reconocer 
al Gobierno de hecho, establecido, autorizándole para que ofre- 
ciese su auxilio al referido Gobierno retirando al Sr. Giró la 
oferta que anteriormente le hiciera. — 4,000 hombres del ejér- 
cito Imperial entraron entonces al territorio de la República, 
y se acuartelaron en Montevideo. 

El Gobierno Provisorio,^ compuesto de los señores Rivera, 
Lavallejay Flores, no se integró sin embargo, sino con los dos 
úllimo'^ en razón de encontrarse el General Rivera en el Brasil. 

Fueron Ministros del Gobierno Provisorio, ^1 Dr. D. Juan Car- 
los Gómez, D. Loreazo Batlley D. Santiago Sayago. En cuanto 
al General Rivera, llegó apenas al Cerro-Largo, donde á causa 
de sus graves males falleció. ( 1 ) Su cadáver fué conducido á 



Decreto del Gobierno. Provisorio sobre las exequias del General Rivera. 

Minislorio de Gobierno..— Montevideo, Enero 10 de 1851.— Consideran- 
do 1*. Que la República acaba de perder en el Brigadier General D. Fruc- 
tnoso Rivera el laas ¡lustre de sus defensores, ciiya vida enterra ocupa 
ya una de las páginas brillantes de la historia Oriental.— 2*. Que la 
muerte de este campeón de la Independencia r de la libertad constitu- 
cional de la República, es uno de esos acontecimientos que deben ser 
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ílonleviUeo. Puco antes lialti.i dejado también de existir el se- 
ñor D. Juan Antonio Lavalleja. El Gobierno Provisorio decretó 
para la liuda del primero un crédito por la cantidad de diez 
mil pesos sobre el tesoro de la nación, con goce del sueldo inle- 

señalados cOn Ta csprcsion del profundo senUmienlo que prodoce. — 
3*. Oue la ¡numor'a. de sos bcróiuos servicios debe aer recomendada á 
las futuras generaciones, como qemplo de patriotismo y como estimulo 
par» las ^abdes accioues.— 4* Que el especial honor acontado por el ar~ 
tícuJo 3*. "del decreto ile 23 de Octuhre último 6. los restos del General D. 
Juan A. Lavatleja, no puede ser negado é los del Brigadier General D. 
Fructuoso Rivera; que el Cotiierno Provisorio al dictar esa dispoHicion 
solo ([uiso no ponerse en el caso de la púrdida que hoy deplora^ en 
iiinguB^ manera establecer una distinción esclusivft eotre las ji'^'K^P'^ 
les glorias del Pueblo Oriental; acuerda v decreta. — Arl. 1*. En la igle- 
sia Matriz se construirá á espensoa del Tesoro Público un sepulcro donde 
serán Uejmsitados tos restos <tel Brigadier Generaj D. Frucluoso Rivera. 
—2'. En el frente de este monumento, después de escrito su nombre, sus 
títulos T el dia dé su falleñoiiento se grabará la stguiente inscripción: El 
Pueblo' Oriental á gu perpetuo defensor.— 3'. Kn la parle lateral de la 
dercchasc inscribirán estas palabras: Sirvió á lapatria euarentay tres 
añot; ganó di/traUa baUíUat; consoló toda su inda á lapatria ;/ mu- 
rió tin dfjar fortuna. Y en el de la izquierda se pondrá: Desrmptñ'i la 
primera Prextdeneia coraHlucional, dade. el año ae tsSO; ¡a tercera da- 
ÚH iSSS, mandó gitiiwre en je¡s lo* q'frcitos de ia República y faltecvi 
Hiendo miembro del (¡obifimo Provinorio. — 4' Se declara dia de duelo 
nacional el anivsrsaro del fallecimiento del General Rivera,— S', Desdo 
la publicación del presente decreto hasta quince dias después de stis fu- 
nerales, usarán Los «empleados civiles y militares lulo oficial, en cuyas 
dia pormanecer&n cerraiJas las oficinas públicas y privadas los espectá- 
culos. — 6". El (kiljierno dirijjrá á la familia del General una carta de 
pásame y las demás corporaeinncs le liaran una demostración senli- 
iniMital por tiieilio de comijiioiies oücialej! nombradas al efecto de su se- 
no.— 7'. En las exequias del General que tendrán tugaron el dia de ma- 
ñana, se harán especíales honores militares, cuva designación será da- 
da por decreto í|ue espedirá el Ministerio respecíivo.— 8'. Comuniqúese, 
publíuuese y dése al R. competente. - FLORES— jua:* j. aguus. 

£n Julio del misBio ai'io, nesembareaban en llouteviilco para .ser con- 
ducidos á Bueaos Aires ks restos del Brigadier General D. Carlos Ua- 
rU de Alvear. el segundo prácer de la Libertad Sud-A menean a. 

El Gobierno do MouieviiK'o decretó boaorcs á sus ceniEas, recibiéndo- 
las dígoamcule. 

Uno de los artículos de la orden general decia lo siguiente : 

Arl. 3.' Confeeba de hoy di('« el Uiai^terio de la Guerra á este E. M. 
G. lo siguiente : — Siendo' el Sr. General D. Antonio Diai uno de los 
Jefes que han acompañado en las campañas de la guerra de la Inde- 
pcndencii^y ladet ^silal tinado Sr. Brigadier General D. Carlos Al- 
vear, quiere fi Gobierno que dicho General forme parle de la Comisión 
qui* ha de acooipfiñar los restos de aquel ilustre General. Lo que seco- 
munica n U. S. a eíedos consiguientes. 

(Firmado) — Euiqub Hahtimz. 
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gro de su esposo y declarú deuda de la nación de exigente pre- 
ferencia, las del General D. Juan Antonio Lavalleja, adjudicando 
igualmente á su esposa la pensión integra del sueldo de Briga- 
dier General. 

Quedaba pues, solo el Coronel Flores al frente de la Admi- 
nístracion donde tenía que luchar con émulos poderosos y agita- 
dores. Empezó por modificar su ministerio cambiándolo total- 
mente. Le ocuparon los señores D. Juan José Aguiar, D. Enri- 
que Martínez y D. José Antonio Zubillaga. El Coronel Flores, 
sin embargo de ser combatido abrigaba ideas de patriotismo y 
Orden ; pero esto no satisfacía las aspiraciones del partido de 
oposición 6 sea conservador que se levantaba para derribarle. 

La llamada reacción ¿eSelienjibre produjo el nombramiento 
de Comandante General de Campana que recayó en el Coronel 
Flores. El General D. César Díaz que le reemplazó señaKandose 
por algunas medidas violentas (I ) quedó entonces al frente del 
Gobierno, balanceando el equilibrio político entre ambas frac- 
ciones. 

La reacción pronunciada en la campaña era encabezada por 
los jefes gubernítas, D. Lucas Moreno, Diego Lamas, Dionisio 
Coronel, Juan Barrios, Juan Carballo, Jacinto Barbat, Bernar- 
díno Olíd, Francisco Laguqa, Pedro Carro, Lázaro Pérez, Juan 
P. Pastrana,Tímoteo Aparicio, Ci|)ríano Camesy Doroteo López. 



( 1 ) En pió la reacción de Setiembre, á la (¡ue imprimiera acción el 
Sr. D. Bernardo Berro, Ministro del señor Giro, el Gobierno Provisorio 
á car^fo del General D. César Diaz, lanzó un decreto contra el primero 
de estos ciudadanos, por el cual quedaban facultadas todas las autori- 
dades de la República, tatito superiores como subalternas, para pren- 
derle en cualquier parte que se encontrase y pasarle por leus armas, sin 
\^ otro requisito que la justificación rf€ la identidad de su persona ; medi- 

da exagerada y estraña que causó honda impresión. 

A este error, se agregó el no menos grave de dg^gar el Convenio 
■H-ole^acificacipn del 8 do Octubre deJLBSlf el que biélTexaminado no fué 
otra T5SSS'qüV'üñ^'íié]í*éftcía émBí^^ que siembra en una familia un 
semillero de pleitos. Sin embargo, tal como era ese Convenio, servia 
por lo menos para contener ea al^ á los que aun no habian perdido 
del todo ol respeto á los pactos nacionales. 



'f--.: 
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Terminados los disturbios en el interior de la República, el 
Coronel Flores se hizo cargo del Gobierno y llamó al país á los 
comicios. Nombcado ^Presidente de la República el mismo Flo- 
res, fué derrocado por una revolución, que la división brasile- 
ra an<ciltar, presenció impasible, acuartelando sus batallones; 
sobre los cuales cruzaban las balas de los combatientes. Es- 
ta fué la revolución de Agosto encabezada por el hoy Dr. D. José 
María Muñoz. 

Vamos á dar cuenta de este suceso, precursor de otros, de 
mayor importancia. 

I^evolucion de Agosto 

Una reunión de todos los Jefes Políticos del país, á que con- 
vocó en Montevideo el Presidente D. Venancio Flores, fué orí- 
gen de ciertos rumores sobre planes de dicho señor, para ha- 
cerse reelegir al terminar los dos aíios complementados para la 
Presidencia del Sr. D. Juan Francisco Giró. Esos rumores li- 
gaban con aquel propósito, la militarización en que el Gobier- 
no colocaba al país, activándolas reunión de todas las Guardias 
Nacionales. 

A la sazón se publicaba un pequeño diario con el título La 
Libertad, redactado por varios jóvenes, entre los cuales figura- 
ba como principal redactor el Dr. D. Gregorio Pérez Gomar. 
En es% periódico aparecieron algunos artículos combatiendo ya 
como radicalmente insconstitucional la reelección del General 
Flores. 

En el Comercio del Piala, diario también de la época, se ha- 
cian algunas alusiones al mismo propósito de reelección, con- 
denándola también. 

A esas causas, fué que se atribuyó la actitud que asumió el 
Gobierno del señor Flores respecto de la prensa, habiendo 
llamado á su despacho á algunos redactores para hacerles incre- 
paciones por aquellos artículos, y finalmente el 1 de Agosto 
apareció el siguiente decreto : 
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Ministerio de Got^ierno. 

[HonlBTideov ilgO0to 10 éb 1805. 

El abuso que desde krgo tiempo Tiene haciéndola prensa 
de la libertad concediéa por la constitacíon para emitir el pen- 
samiento con mengua de la sana moral, con pdigro de la paz 
pública y con menoscabo del respeto á hts autoridades : consi- 
derando que el primero de sus indeclinables deberes es el de 
prevenir las funestas consecuencias que pueden traer af país las 
escitacio oes de la prensa mal dirigida,. el Gobierno asumiendo 
la responsabilidad para ante la asamblea general, en consejo de 
Ministros ha acordado y decreta : 

Art. i ."" Queda prohibida la publicidad de periódico alguno 
sm obtener previamente del Ministerio de Gobierno !a autori- 
zación competente. 

2.** Para obtener dicha autorización los editores de periódi- 
cos establecidos ó que en lo sucecivo se estableciesen, prestarán 
una fianza de diez mil pesos, así como también someterán á 
la aprobación del mismo Ministerio el programa del perió- 
dico. 

3.^ El no cumplimiento de lo dispuesto en los artículos ante- 
riores, será penado con la suspensión por un año del perió- 
dico y mil pesos por la primera vez : y por dos arios y dos mil 
pesos la segunda. 

4.^ El juicio de calificación se somete á los jueces del crimen, 
de lo civil y hacienda, formando tribunal. 

5."" Comuniqúese, publiquese etc. 

FLORES. . 

SALVADOR TORT. 

ENRIQUE MARTÍNEZ. 

FRANCISCO AGELL. 

k la vez, que se cerraba la imprenta del diario La Libertad, 
para no reabrirla^ sino después de estar ea vigencia ese decreto. 



/ 



DE LftS REPtJlUCAS DEL PUTA 413 

It tóiK) ei> (pie siguió preducténdose «se ^ario, atacando tí- 
gorosafmeflrte el citado decreto, y ta impreskm «pie se decia can- 
saba en el espirrtH M General Flores, prodnjeron una exitacion 
general en todos los ánimos ; volvieron á cerrarse las imprentas, 
se Mcieron algunas prisiones, la situación se iiacía tirante é 
insostenible, á tal punto que el fieseral Fiebres el 22 ó 23 del 
mismo mes de Agosto derogó el ya citado decreto del 10, que- 
dando sin embargo los ánimos muy prevenidos y la situación 
potitica muy desufeoraüíada. 

Durante los dias en que el diario La Libertad atacaba el de- 
creto contra la libertad de imprenta apareció á la cabeza de ios 
redactores el Coronel D. José María Muñoz, á quien se atribuían 
los articules mas virulentos. 

Fué esto sin duda, lo que dio lugar á que el General Flores 
mandase prender al señor Muñoz que era miembro de la Cáma- 
ra de Representantes, en su domicilio, calle de Buenos Aires, por 
el oficial primero de Policía, acompañado de una sección de ce- 
ladores. Ei señor Muñoz, invocando el artículo 50 de la Consti- 
tución, manifestó estar resuelto á no dejarse prender. Este ar- 
tículo dice textualmente lo que sigue : — Ningún Senador ó 
Representante j desde el dia de su elección hasta el de su cese, 
puede ser arrestado^ solo en caso de delito infragtmti ; y en- 
tonces se dará cuenta inmediatamente d la cámara respectiva, 
con la información sumaria del hecho. 

Mientras que el General Flores disponía que se llevase á cabo 
la prisión del señor Muñoz, empezaban á la vez á reunirse, en 
casa del diputado revolucionario, varios jóvenes, que atrageron 
mayor concurrencia después, llegando á encontrarse reunidas 
mas de mil quinientas personas, que llenaban la calle donde se 
domiciliaba el señor Muñoz y las adyacentes. En esa reunión 
se veían personas de todas las clases y colores políticos, hom- 
bres del foro, de comercio, militares y casi toda la juventud de 
Montevideo ; lo que indujo al General Flores á trasladarse á la 
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cabeza de ana compañía de artillería al mismo ponto. ( I ) Pero 
Tiendo la actitud decidida de esta, para resistir i toda imposi- 
ción de faena, toro la cordura de adelantarse ¿I solo j despoes 



( 1} El General Flores, Presidente de U República, se presentó 
panaoo de sos ayudantes, el señor Flores, senador, t cnatro ó seis tira- 
dles. A dos cuadras se reian aparecer unos den nombres de infimle- 
ria qpe se dirigían al sitio de la reunión (calle de Róenos Aires. ) S. E. 
dirigió la palabra al pueblo, esplicando qoese había interpretado mal 
la orden de la autoridad j exoitando á la reunión á que se disoHien. 
La tropa hizo alto en I» cuadra siguiente. El señor Presidente se apeó^ 
cambio animadas palabras con los señores mas notables j con el señor 
Muñoz, que estaban en la rereda. S. E. toItíó á montar 'á caballo, or- 
denó á la tropa que se retirase j él partió á su rez. 

El puelilov sin embargo, permaneció sempre reunido j adamando las 
instituciones etc. 

Pasado algún tiempo se presentó en rasa dd señar Muñoz d señor 
Ministro de Gobierno j el señor Magariños [ D. Mateo ) donde pennane- 
deron largo tiempo. 

Estos señores acabaron por decir que S. E. deseaba se acercase á la 
Casa de Gobierno una Comisicm que le espresase lo que en definitiTa 
qoeriala reunión. 

De aqui resultó ser nombrados los señores : 

Dr. D. Manuel Herrera j Obes. 

Fiscal general, Dr. D Emeterio Regunaga. 

Senador, Dr. D. Enrique Muñoz. 

Representante, D. Pedro Rostamante. 

Representante, D. Zacaría Majobre. 

Dr. D. Jaime Estrázulas. 

Cirujano major del ejérdto, Dr. D. Fermin Ferreira. 

Coroíod, D. Lorenzo BatUe. 

D. Jacobo Varda. 

D. Francisco Uordeñana. 

Dr. D. Antonio de la^ Carreras. 

D. Ambrosio Lerena. 

Dr. D. Adotfo RodrisTzez. 

Estos señores debían poner en manos de S. E. una petición que fué 
firmada por la nmoion popular. Pedíase en ella la liberw dd ciiidada> 
no Tome, garantías para todos los dudadanos cnaUmiera que hnbiiíse 
«do su conducta dorante los sucesos de los últimos dias j seguridfties 
respecto de la milxtarizaiñon del país. Se dírigíenMU poes^ á la Casa de 
Gooíemo j fueron introducidos cerca de S. E. El patiodd fiaerte se De- 
Qó de gente que itia en pos de la Comisión. 

Después de lar^o tiempo de eoníerencia^ toItíó la Comisión, j d se- 
ñor Herrera j Obes anundó al público : que S. E. aseguraba haber 
dado ja la ónien para que fuese puBito en libertad d ciudadano Tomé, 
pero (fue la enfermedad dd señor Ministro de la Guerra babia impedido 
que firmase didia orden : Que respecto de garantías, S^ E. las acóntate 
plenas i todos : y que rdatíTamente á la militarización dd país» S. E. 
aseguraba oue día no tenia otro ofctjeto mas que garantir la <tigwi>iad 
dti nacíooaí. Daica ád Dr. Muñoz. 
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de tener un diálogo con el señor Muñoz, indicó que se nombrase 
una Comisión para acordar los medios de tranquilizar los áni- 
mos y hacer cesar aquel conflicto. Fué en efecto nombrada una 
Comisión de cinco personas notables de la reunión, las que se 
apersonaron al General Flores y regresaron dando cuenta de 
haber obtenido una declaración solemne del mismo señor Flores, 
prometiendo que ningún ciudadano civil ó militar seria respon- 
sabilizado de ninguna manera, por el hecho de haber formado 
parte de la reunión popular y que impartiría órdenes para que 
inmediatamente regresasen á sus respectivos departamentos las 
fuerzas que se decía estaban en marcha hacia la capital. Con 
esta declaración, la reunión se disolvió, sin otro incidente de 
desorden. Estos fueron los sucesos del dia 26 de Agosto. 

El 27 al anochecer se hizo correr que acababa de llegar un 
contingente de Porongos de mas de cien hombres, y que se ha- 
bía incorporado á la artillería. A esto concurrió la circunstan- 
cia de que en aquellos momentos fueron reducidos á prisión 
varios oficiales del E. M., que se habían encontrado en la reu- 
nión de la calle de Buenos Aires. Este incidente y la exaltación 
en que se hallaban los ánimos, produjeron una alarma tal que 
inmediatamente empezaron á formarse reuniones de ciudadanos, 
que acudían á las casas de las personas que consideraban mas 
comprometidas en los sucesos del 26, y en esa situación, ama- 
neció el día 28, en que se decía que iba á llegar el General Don 
César Díaz, que se encontraba en Buenos Aires, llamado por el 
General Flores, para dominar la situación, habiendo comisiona- 
do al efecto al comandante Palleja. 

En una reunión que esa mañana tuvieron los señores Tajes, 
BatllC: Solsona y otros en casa del Sr. Muñoz, se acordó y que- 
dó resuelta una revolución, á que debían lanzarse tres horas 
después. Relatos de las mismas personas, hacen aparecer que 
esa revolución no tuvo preparativos anteriores, ni otros que no 
fueran la exítacion de los ánimos, producida por los sucesos 
del 26. 
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Como ii las doce del mismo día 28 el Coronel D. José Mam 
Seisena, con una veintena de hombres entre oficiales y solda- 
dos, asaltó el cuartel de Artillería cuando ya se había dado puer- 
ta franca, sorprendiendo y dominando la guardia de preven- 
cion^ y procediendo inmediatamente á hacer tocar llamada y 
reunir el cuerpo, cuyas compañías fueron dotadas con los ofi- 
ciales que acompañaban al Sr. Solsona. En esos instantes el 
coronel D. Lorenzo Batlle y D. José María Muñoz, con una trein- 
tena de jóvenes, que se habian reunido en casa del último, se 
lanzaron á La calle, é intentaron, pero no lograron sorprender 
la guardia de la Casa de Gobierno mandada por el capitán Fe- 
derico Fernandez, quien cerrando la puerta principal, se deci- 
dió á resistir el ataque. Esta actitud del capitán Fernandez, 
bastó para obligar á los señores Muñoz y Batlle á tomar posi- 
ciones en las casas al rededor, con el fin de dar tiempo á que 
se les reuniesen mayores elementos. En efecto, pocos momen- 
tos después, la plazoleta y calles adyacentes á la Casa de Go- 
bierno, estaban llenas con una reunión igual á la del 36 de 
Agosto en la calle de Buenos Aires, y,con esos elementos, el de 
40 hombres, con dos piezas de artillería, que envió el coronel 
Solsona, y las instancias del Sr. Muñoz, para con el capitán 
Fernandez á fin de que no hiciera una resistencia ya inútil, in- 
dujeron á aquel oficial á permitir entrar la reunión al patio de 
la Casa de Gobierno, ¿condición de que se respétasela guardia 
y los archivos de las oficinas públicas. 

Mientras tenían lugar estos incidentes, el Coronel Tajes había 
reunido en extramuros otra veintena de hombres, con los que 
se puso a gran galope en dirección al Fuerte por la calle del 
Rincón. Impuesto de que allí estaba dominada la situación, pasó 
inmediatamente al cuartel de Artillería, donde encontró ya todo 
el cuerpo reunido, regresando inmediatamente á continuar sus 
reuniones en extramuros. 

Mientras tanto el General Flores impuesto de la rapidez con 
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que se había formado l:a reunioBv ()ue estaba ya posesioaada del 
Fuerte, é informado también de lo sucedido en el cuartel de 
artilieria, se decidió á salir fuera de la capital en busca de las 
fuerzas de los Departamentos próximos, dejando al comandante 
Palleja que llegaba en esos momentos de Buenos Aires el encar- 
go de una reacción inmediata, que efectivamente empezó á orga- 
nizarse, tomando por base las secciones de policía, reunidas en 
el Cabildo ; pero inmediatamente, el cuerpo de Artillería y las 
fuerzas de ciudadanos armados, que se habían improvisado, 
entraron á la plaza con los Sres. Muñoz, BatUe y Solsona á la 
cabeza y apoderándose del comandante Palleja en los momentos 
que este trataba de atraerse la guerrilla de vanguardia, obtuvie- 
ron que cesase la resistencia que se había empezado á organizar 
en el Cabildo, concluyendo el dia 28 en el pleno dominio de la 
capital (i) por las fuerzas de la revolución. 



' 1 ¡ El movimiento tuvo lu^ar. 

Serian como las 12 de la mañana del martes cuando apareció D. José 
María Muñoz y el coronel batlie á la cabeza de treinta y tantos ciudada- 
nos armados, jóvenes en su mayor parte, (jue rodearon ol Fuerte ( casa 
de Gobierno ) dando vivas á la Constitución, á las instituciones, á la 
luiion de los oríenlales, abajo la tiranía, oto. 

Háaqui la relaciónele los ciudadanos (]ue se dirijicron do la casa del 
señor Muñoz sobre el Fuerte : 

D. José María Muñoz, Lorenzo Batllo, Enrique Muñoz, Gregorio Pérez, 
Mariano Ferreira, Ambrosio Castagnet, Bei^íamin Billasboas, Luis Pedro 
Luna, Luis Gómez, Andrés Muñoz, Justino Muñoz, Adolfo Tríaca, Eduar- 
do F. Clave, Guillermo García, Ramón Za valla, Mauricio Za valla, Manuel 
Rey, Eduardo Fernandez,^ Sisto Ponce, Benjamin Pérez Villagran, Vi- 
cente Garzón, Juan Gowland, Nicolás Herrera, Carlos Escalada, Felicia- 
no González, Adolfo Delcampo, Luis Lamas (hijo) , Gervasio Muñoz, 
Constantino Lavalleja, Francisco Muñoz, Juan Buzó, Estevan Zavalla^ 
Isabelino Silva, Carlos Justo Anaya, el moreno Manuel, tambor. 

¥Me pe({ueño grupo de ciudadanos se dividió en dos, para cercar el 
cdiílcio. La guardia de linea del Fuerte, intimada por el señor Muñoz, 
levante) sus armas y ofreció no hacer fuego. El coronel Batlie á su vez 
hizo ocupar la azotea del señor Magariños. 

A las z de la tarde todo estaba hocho. La aglomeración de pueblo ar- 
mado ó (][uo buscaba armas era cada vez mas numerosa. 

Repentmamente vino al Fuerte la noticia de que el coronel Palleja, 
uuo acababa de llegar do Buenos Aires, indicaba la policía como punto 
do reunión de los que quisiesen sostener al General Flores. 

Entonces el señor Muñoz dio orden para que las fuerzas se moviesen 
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El General Flores se había dirigido al Sr. Amaral, Ministra 
Brasilero, en una estensa nota en la que concluía diciendo « que 
desenvueltos y precipitados los sucesos, dando por resultada 
un motín, ¿cuál seria la línea de conducta de la Legación Im- 
perial ? 

«Decidido el gobierno á organizar elementos para rodearse de 
aquella respetabilidad que su propia conservación y decoro re- 
quieren, en el caso no esperado de que los auxilios de su aliada 
no hayan de ser una realidad en un caso supremo, el infrascrito 
ruega encarecidamente á S. E. el Sr. Amaral tenga á bien dar so- 



sobro la plaza, yendo una guerrilla avanzada, que ocupó el frente de la 
Policía. 

El coronel Palleja so acercó al señor Muñoz y demás oficiales que con 
él eislaban, y después de varias esplicaciones aquel jefe so retiró á su 
casa. 

El piquele de Policía fué en seguida incorporado á la artillería que sfe 
hallaba tambiou en la plaza. 

En estos momentos un movimiento de la multilud que acompañaba á 
la columna, originó un error y fué causa de que se disparasen seis ú 
ocho tiros sobre la policía, salidos de las azoteas del frente. Una de oslas 
balas hirió levemente á D. Juan Carreras que estaba entre la multitud, y 
cuya desgracia es la única conocida hasta e^te momento. 

En el interés de evitar un doloroso derramamiento de sangre, el Ge- 
neral I). César Diaz íjuc acababa de llegar de Buenos Aires, salió á al- 
(íanzar al (Jeneral Flores, á fin de imponerle del verdadero estado de las 
Kosas. Le alcanzó en efecto en las Piedras, y allí tuvo una conferencia 
con él. 

El General Diaz, usando el franco lenguaje de la amistad, dijo al Ge- 
neral Flores (juu vistas las cosas desapasionadaínente no le restaban 
mas que dos caminos : renunciar* la presidencia del Estado, ó hacer 
derramar sangre. El General Flores después de oir acjuellas palabras 
y de esprosarse calorosamente contra lo que habia sucedido, dijo que 
veia (¡ue en efecto era aquella la disyuntiva : que lo pensarla, y que iba 
á seguir para Canelones. 

Los salones del Fuerte se llenaron de ciudadanos, el Dr. Herrera y 
Obes pidió la palabra y dijo : Que deseando el pueblo volver la situación 
á la via legal, después del abandono (¡ue habia hecho de su puesto el 
General Flores, le habia suplicado encarecidamente al Sr. Presidente 
fiel Senado que ocupase el puesto vacante, pero (jue á pesar de tales sú- 
plicas, el Sr. Bustamante se habia negado : Que era menester hacer 
cesar inmediatamente la acefalia y que era de opinión se nombrase po- 
pularmente un gobierno provisorio, indicando como quien merecía su 
voto al respetable ciudadano D. Luis Lamas. 

El Sr. Herrera fué atendido por los ciudadanos allí reunidos y el Sr. 
Lamas quedó al frente del Gobierno Provisorio. Dato» del Dr. Muñoz. 
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JucioD á las cuestiones preinsertas con la mayor breyedad po- 
sible. 

« Entretanto el infrascrito se complace en reiterar á S. E. el 
seQor Amaral las protestas de su distinguida consideración. 

FRANCISCO AGELL. 

limo, y Exmo. Sr. D. José María do Amaral, Enviado Extraordi- 
nario y Ministro Plenipotenciario de S. M. el emperador de 
Brasil, etc., etc. 

El Sr. Amaral contestó : , 

Legación Imperial del Brasil en Montevideo, 
18 de Agosto de ia55. 

El abajo firmado, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario deS. M. el emperador del Brasil cerca de la Repúbli- 
ca Oriental del Uruguay, ha recibido la nota que ayer le dirijió 
S. E. el Sr. D. Francisco Agell, Ministró y Secretario de Estado 
de Relaciones Exteriores de dicha República. 

En esta nota, S. E. el Sr. Ministro de R. E. refiere sumaria- 
mente al Ministro del Brasil los motivos que al supremo gobier- 
no de la República parecieron suficientes para autorizar )a pro- 
mulgación de un decreto que ha restrinjido los términos am- 
plios en que la Constitución del Estado Oriental definió y otorgó 
á los ciudadanos el derecho de manifestar sus pensamientos por 
medio de la prensa. 

Al mismo tiempo S. E. confiesa que esa medida fué contra- 
producente, porque provocó una reacción de la cual procedió 
con circunstancias agravantes la crisis política que el gobierno 
parecía deseoso de evitar. 

Esta crisis inspira al supremo gobierno de la República el 
recelo de que venga á serle indispensable invocar en favor de su 
autoridad amenazada el auxilio armado que le aseguran los artí- 
culos 6" y 7"" del tratado de alianza pactado entre el Imperio del 
Brasil y la República Oriental del Uruguay en 1 2 de Octubre de 
1851. 
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Figurada esta hipótesis, S. E. el Sr. Ministro de Rdaciones 

Exteriores, por orden de S. E. el Sr. Presidente de la Repúbli" 
ca, pide al Hinirtro de S. M. el Emperador det Brasil qae re- 
suelva esplicita 7 categóricamente las4os cuestiones stgaienítes 
que el abajo firmado trascribe testualmente de la nota del se- 
ñor AgelL 

«1*. Cuál será la actitud de la división imperial en el caso 
« estremo de un conflicto ocasionado por las tenaces resisten- 
« cias de aquellos que desconocen su autoridad. 

« 2*. Desenvueltostjr precipitados los sucesos, dando por re- 
« soltado un motin, ¿cuál seria la linea de conducta de la lega- 
« cion imperial ? » 

El abajo firmado considera los artículos ñ"" y 7* del tratado de 
alianza citados en la nota del Sr. Agell, como el complemento 
del articulo 5"* del mismo tratado. En aquellos dos articules, 
las dos altas partes contratantes definieron el modo de efectuar 
la doctrina que habian profesado en ese otro artículo. 

La doctrina del articulo 5* asegura la intervención del gobier- 
no imperial solamente para fortificar la nacionalidad oriental 
por medio de la paz interior 7 áe los hábitos constitucionales. 

Las armas de la intervención imperial no deben por tanto 
apoyar sino la paz que tuviese por base los hábitos constitu- 
cionales. 

Esta base puede ser solapada ó por las agreciones anárquicas 
de la multitud á la autoridad iejitima del gobierno, ó por las ex- 
horbitancias de este contra los derechos de los ciudadanos. 

El abajo firmado está cierto de que el supremo gobierno de la 
República no reclamará los auxilios prometidos por los articu- 
les 6^ y 7^ del tratado de alianza sino en los casos en que su au" 
toridad estuviese evidentemente en las condiciones definidas en 
el articulo 5*> de dicho tratado. 

£1 abajo firmado habiendo asi contestado la nota de S. E. el 
Sr. Ministro y Secretario de Estado de Relaciones Exteriores, 
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pide licancia para reiterar á S. £. las protestas de su distinguida 
coosideracion. 

' JOSÉ MáEIA do hXkñkL. 

limo, y Exmo. señor D. Francisco Agell, Ministro Secretario 
de Estado de Relaciones Exteriores de la República Orien- 
tal. 

El Gobierno insistió del modo signiente: : 

Monterideo, 21 de Agosto de 1855. 

El infrascrito Ministro Secretario de Estado en el Departa- 
mento de Relaciones Exteriores ha recibido con fecha atrasada 
de 18 del corriente, anoche á las siete, la nota del Exmo. señor 
Amaral Enviado Extraordinario y Ministro plenipotenciario de 
S. M. el Emperador del Brasil contestando á la que el infrascrito 
le dirigió el dia 1 7, 

Elevada á conocimiento de S. E. ei señor Presidente la preci- 
tada nota, ha sido considerada con profundo sentimiento de 
sorpresa y es por dio que el infrascrito ba recibido la orden de 
comenzar declarando que el Gobierno de la República repele la 
calificación que S. E. el Sr. Amaral se ha permitido hacer de su 
conducta cuando establece que la base de los hábitos constitu- 
cionales puede ser solapada por las exhorbitancias del Gobierno 
contraías derechos de los ciudadanos. 

Por el sistema que rige en la República del Uruguay no existe 
mas que un poder autorizado para censurar los actos ofi'ciales 
del Gobierno y ese poder representado por la Comisión Perma- 
nente ha compartido aprobando su conducta, la responsabilidad 
constitucional que el Gobierno asumió para ante la Asamblea 
General por aquellos actos. 

Los conceptos conque el Sr. Amaral entra en una interpretar 
cioD forzada del tratado de 12 de octubre, que tampoco se le 
habia pedido, sofi una desviación de las conveniencias que recí- 
procamente se deben dos poderes aliados. 
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No se trata de interpretar sino de resolver esplicita y categó- 
ricamente las hipótesis terminantemente establecidas en pre- 
senciado una situación prevista en el referido tratado. 

Pero lejos de eso S. E. el Sr. Amaral se parapeta en el arti- 
culo S."" que no es sino el precedente de los artículos déla 
cuestión. 

El auxilio estipulado en los artículos 6.** y 7.** que el Impe- 
rio no puede negar bajo ningún protesto, es precisamente para 
que se haga efectivo el eficaz apoyo que ambas altas partes con- 
tratantes contemplaron necesario para robustecer la autoridad 
legal á fin de fortificarla nacionalidad oriental por medio de la 
paz interior y de los hábitos constitucionales. 

La paz interior y los hábitos constitucionales son el fin y no 
los medios de la alianza, y para conseguir ese fin es que se esti- 
pularon auxilios siempre que, para sofocar la subversión del or- 
den público, sea cual fuese el motivo, los requiriese el Gobierno 
dc^la República. 

De otro modo el elemento de la alianza no seria sino un ele- 
mento (le destrucción. 

Do otro modo, se trataría de realidad la imputación procla- 
mada ya en la misma Tribuna imperial que el representante de 
la alianza, fomentando nuestras pasiones y nuestras divisiones, 
está siempre pronto para victorear al que vence con infracción 
flagrante del art. 3.*" que se invoca y que impone la obligación 
le prestar eficaz apoyo al gobierno legal cualquiera que sea el 
»r«le$ta con que se amague su existencia ó se amengüe su auto- 

niaii. 

Ba tai concepto y deseando S. E. el Sr. Presidente dejar la 

^ssuusibilidad á quien competa, el infrascrito ruega á S. E. el 

<^. .iBBrai teaga i\ bien dar la solución solicitada en la nota del 

" A :oRTiRile, bien persuadido que pasadas 24 horas sin ve- 

ns». HinibKrno de la República interpretará su silencio 

-•« ^nariDtiin del tratado de alianza, 



/ 
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El infrascrito reitera á S. E. el Sr. Amaral las protestas de su 
distinguida consideración. 

Francisco Agell. 

Illmo. y Exmo. Sr. Dr. D. José María do Amaral, Enriado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario de S. M. el Empera- 
dor del Brasil. 

Tal era la cuestión con la Legación Imperial. El desenlace de 
esos sucesos estuvo lejos de acallar las quejas y de inspirar con- 
fianza. La aglomeración de fuerzas continuaba : así la procla- 
ma siguiente no podia ser creída : — 

El Presidente de la República Oriental. 

Orientales! — Un acto de completa desinteligencia, que el 
Gobierno es el primero en lamentar, ha traido á su presencia 
un número de ciudadanos pidiendo la efe<!tiv¡dad de las garan- 
tías constitucionales. 

El Gobierno de la República ha tenido siempre por base de 
su marcha los preceptos consignados en el pacto fundamental. 
Esabase que ha sido hasta el presente indeclinable para el Go- 
bierno, sera siempre el norte de sus actos y de su política. 

Esta declaración que el Gobierno se complace en hacer á sus 
compatriotas, nace de las profundas convicciones que forman 
su política. 

Orientales ! — El Gobierno tiene el derecho de ser creído de 
todos vosotros, y se lisonjea que se le haya presentado esta 
ocasión para repetir al pueblo, que sin las garantías efectivas, 
consignadas en la Constitución, no cree posible ninguno de los 
goces ú que debemos aspirar como nación libre ó indepen- 
diente. 

Orientales ! — Viva la Constitución de la República 1 

Vuestro compatriota y amigo — 

Venancio Flores. 
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El ciudadano D. José María Mnñoz, dirigió el 29 la signiente 
manifestación : 

AL PUEBLO 

Conciudadanos I — Agotadas las esperanzas de conservar la 
tranqartidad y el orden público por todos los medios legales y 
pacíficos, que la razón y la prudencia pueden aconsejar, nos 
hemos lanzado á la plaza pública, para hacer desaparecer la 
única causa de la extrema alarma en que hemos YÍyido estos úl- 
timos dias y el único obstáculo que se presenta para el orden y 
la paz de que tanto necesita nuestro pobre país. Los estravios 
del General D. Venancio Flores en el ejercicio de la presidencia 
de la República importan algo mas que las causas que designan 
la Constitución parala destitución de los funcionarios públicos, 
y la sanción de esos extravíos con que de antemano contaba el 
General Flores, precisamente por la institución que debía re- 
frenarlos, colocaron al presidente de la República fuera de las 
condiciones constitucionales, y los ciudadanos nos hemos visto 
obligados á asegurar nuestras garantías amenazadas, asumien- 
do de hecho y para ese solo y único objeto el ejercicio de la so- 
beranía. 

Ciudadanos / — Pongamos las manos sobre nuestras con- 
ciencias y encontraremos que hemos cumplido un deber y no 
hemos atropellado ningún derecho, i Cómo resignarse á con- 
sentir, ciudadanos que todo un país ansioso de paz y de tranqui- 
lidad sea torturado por los caprichos de un solo hombre ;, capri- 
chos que mas de una vez lo han llevado á ese hombre á violar 
abiertamente la ley fundamental I 

En nuestra ciudad no hay ninguna tendencia anárquica, no 
hay la aspiración personal de nadie. Esperemos, ciudadanas, 
que por los mismos resortes constitucionales se regularice cuan- 
to antes la situación actual. Esos resortes eonstüncionales, el 
concurso de la parte mas sensata de nuestra sociedad y el buan 
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sentido del país han de encontrar los medios de entrar en el ur- 
den constitucional y de asegurar la paz qae todos deseamos. 

Mientras tanto los sncesos del dia de ayer nos lian designado 
nn paesto. 

El Sr. coronel D. Francisco Tajes se ha encargado de la or- 
ganización y mando de las fuerzas de caballeria é infantería de 
estramuros. 

El Sr. coronel D. Lorenzo Batlle de la organización y mando 
de la (iuardia Nacional de infantería de la capital. 

El Sr. coronel D. José María Solsona tiene á sus inmediatas 
órdenes el cuerpo de artillería con su comandante D. Julio Ve- 
dia á la cabeza y las demás fuerzas de antiguos soldados cuya or- 
ganización se ha im;)rovisado eu el movímieuto popular. 

El ciudadano D. José María .Muñoz se ha encargado del servi- 
cio de Estado .Mayor. 

Pesa sobre esos ciudadanos la consenacion del orden públi- 
co y la seguridad de los medios de defensa de la causa del 
pueblo. 

Para tan alto objeto cuenta con el patriotismo de todos los 
orientales unidos. 

La situación me hace órgano de las palabras que preceden y 
. de ello se hace un alto honor. 

Vuestro conciudíidario : 

José María Muñoz. 

Montevideo, Agosto 20 do 18.}5. 

En la tarde de ese mismo diatuvo lugar la instalación del go- 
bierno provisorio, visto no hallarse en la ciudad al ciudadano 
que según la Constitución debia reemplazar al presidente de la 
Re¡>ública en casos semejantes. 

El Sr. Lamas dirijió al público la siguiente proclama : 

Ciudadanos I — Elejido por vuestra voluntad para presidiros 
provisoriamente por el tiempo estrictamente necesario hasta 
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llegar á la elección de uq nuevo gobierno constitucional, decla- 
ro que acepto gustoso el sacrificio que se impone á mi avanzada 
edad, tan solo por que creo prácticamente realizada la Union y 
Fraternidad de todos los Orientales sin distinciones ni escepcio- 
nes algunas. 

Conciudadanos I tened confianza en que no ultrapasaré vues- 
tro mandato y que caminaré leal y verdaderamente dentro de la 
esfera de la ley fundamental según las circunstancias lo per- 
mitan. 

Orientales I Union, patriotismo y abnegación sincera, es lo 
que necesita de vosotros el Gobierno. 

I Viva la Constitución ! — | Viva la unión de los orientales ! I 

Montevideo, Agosto 29 de 1855. 

LUIS LAMAS. 

Ese mismo dia fué nombrado ministro de la guerra é interino 
de los demás departamentos el coronel D. Lorenzo BatUe, y al 
siguiente fué integrado el ministerio con los ciudadanos Dr. Don 
Manuel Herrera y Obes, de Relaciones Exteriores y Hacienda, y 
Dr. D. Francisco S. Antuña de Gobierno. 

Asi quedó organizado el gobierno provisorio. 

El 29 por la mañana apareció el General Flores con una fuer- 
za de 300 hombres de caballería, en las inmediaciones del Ce- 
menterio Inglés, y después de varias tentativas frustradas, de 
una solución pacífica, se decidieron los Sres. Muñoz, y Tajes á 
repelerla fuerza del General Flores, aunque sin hacer uso toda- 
vía de las armas. 

El 30 volvió á aparecer el mismo señor Flores, sobre la cu- 
chilla de Ramirez, con una fuerza como dedos mil hombres, é 
inmediatamente salieron á su encuentro los Sres. Muñoz y Ta- 
jes, con fuerzas, sino superiores en número, en organización y 
armamento al menos, rompiendo desde luego las hostilidades 
y obligando al General Flores á retirarse hasta mas allá de la 
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Uoioft, regresando al anochecer las fuerzas de la plaza» después 
de haber dejado organizada una faena de ciudadanos en el edi- 
ficio del Colegio de la Unioa. 

Ese mismo dia 30, como queda ya dicho» tuvo lugar la ins- 
talación de un Gobierno Provisorio, compuesto de D. Luis La- 
mas» como Gobernador, D. Francisco Solano Antuna» como 
MínistrodeGobierno, D.Lorenzo Batlle de Guerra» D. A. Ro- 
dríguez, Hacienda, y el Dr. D. Manual Herrera y Obes de Rela- 
ciones Exteriores. 

Inmediatamente de instalado aquel Gobierno empezaron á 
sentirse síntomas de escisión en los elementos revolucionarios 
á la vez que por el lado del General Flores se agrupaban gran 
número de personas, entre las cuales figuraban los Generales 
D. Manuel Oribe» D. Antonio Diaz, y lo mas importante del par- 
tido blanco. 

La escisión entre los revolucionarios llegó no obstante esta 
circunstancia á tal estremo, que el mismo Sr. Muñoz que era una 
de las principales influencias, completamente desanimado, 
promovió la reunión de las Cámaras» y se presentó m la barra á 
dar cuenta de viva voz, de los sucesos producidos, y pidiendo 
que la asamblea acordase los medios de restablecer el régimen 
constitucional. 

También el General Flores, promovió en esos momeólos la 
reunión de las Cámaras, la que en efecto tuvo lugar, en las cer- 
canías de Montevideo, y en esa reunión, el Sr. Flores presentó 
su renuncia del puesto de Presidente de la República, viniendo 
en consecuencia á desempeñar el Poder Ejecutivo, el Presiden* 
te del Senado D. Manuel Basilio Bustamante (1). 



(1) Hó aquí los documenios de la referencia : 
Sr. Presidente de la Comisión Permanente. 

Eki virtud de estas disposiciones hoy á medio diatendrá sin duda lugar 
i. , , ,_ ^ * , lamicion, quedando eu se- 
que debe regir los destinos 



una nuera formación de las tropas de La guarnición, quedando eu se- 
guida instalado el Gobierno Constitucional que debe 



del país. 
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Antéese paso del General Flores y la solución constitucional 
dada al conflicto, el Gobierno Provisorio y las fuerzas de la 

Trascribimos en seguida la nota del General Flores á la Asamblea :— 
Honorable AsambLea General. 

Los acontecimientos inesperados que han tenido lugar en estos últi- 
mos dias de Agosto prócimo pasado y do que ya V. H. está en perfecto 
conocimiento, me han dcícidido á presentar ante V. H. la renuncia irre- 
vocable y expontánea del careo de Presidente de Ib República con que 
fui honrado por la £L. A. G. el 12 de Marzo de 1855. 

Quiera la divina Providencia que este paso, á que rae resigno con 
gusto en obsequio al bien estar y felicidad de mi patria, para evitarle 
<jue corra la sangre de hermanos, sea acogido saludablemente por todos; 
de no la responsabilidad recoerá sobre quien tenga la culpa. 

Dignaos HH. SS. y RR. aceptarla, admitiendo los respetos y gratitud 
de vuestro compatriota. 

Villa de laünion, setiembre 10 de 1855. 
H. Asamblea General. 

Venancio Flores. 

Asamblea General Extraordinaria. 

Montevideo, Setiembre 10 de 1855. 

El Presidente que suscribe tiene el honor de adjuntar al señor gober- 
nador provisorio de la plaza de Montevideo, la minuta de decreto que 
en sesión del dia de hoy ha sancionado la Honorable Asamblea General. 

£n consecuencia, y con arreglo á lo que dispone el articulo 77 de la 
Constitución del Estado, lo comunico á V. E. a fln de que se sirva de- 
signar la hora en que en el dia de hoy, ha de ser recibido el Sr. Presi- 
dente del Senado D. Manuel BasiUo fiustamante. 

Dios guarde á V. E. Muchos años. 

Juan Manuel de la Sota. Presidente. 

José Marios, pro-secretario del Senado. 
José B. Otero, secretario de la H. C. de RR. 

Al Sr. Gobernador provisorio en la ciudad de Montevideo, D. Luis 

Lamas. 
El Senado y Cámara de Representantes de la República Oriental del 

Uruguay, reunidos en Asamblea General han acordado y decretan : 

Art. 1." Admítese la renuncia que hace del cargo de Presidente de 
la República el brigadier General D. Venancio Flores. 

2.* Declárase benemérito i la patria, por la espontaneidad y patrio- 
tismo con que en bien de sus conciudadanos, renuncia el alto puesto 
con que fué honrado. 

3.* Pase el presidente del Senado para suplirlo y ejjercer las funciones 
anexas al Poder ejecutivo, con arreglo á lo prescrito eu el artículo 77 
•de la Constitución del Estado. 

4.* Comuniqúese etc. 

Sala de sesiones. Cardal, Setiembre 10 do 1855. 

Juan Manuel de la Sota, Presidente de la C. Permanente. 
José Marios, pro- secretario del Senado. 
José B. Otero f secretario de la H. C. de RR. 

9 
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revolución, se disolvieron, retirándose cada -ciudadano á su 
casa. , 

Mientras que asi se precipitaban los sucesos en Montevideo, 
todo el país ?e habia conmovido á consecuencia de ellos, pro- 
nunciándose por la revolución, el coronel Silveira en el Depar- 
tapiento de Minas, el comandante Caballero en el del Durazno ; 
el mayor Ubó en el del Cerro-Largo ; el comandante Avella en 
el Salto, y el comandante Barbat en Tacuarembó. 

I Bstrana repercusión en el país de un movimiento producido 
en Montevideo por causas inmediatas de dias, y lio. preparati- 
vos conocidos para la improvisada revolución que se produjo ! 

Esos pronunciamientos de campana á los que vino á adherirse 
también el comandante Sandes, con las fuerzas de Pajsandú, 
tuvieron qae seguir el ejemplo dado por los revolucionarios de 
Montevideo, sometiéndose al nuevo orden de cosas. 

Sin embargo, la situación no quedó sólidamente cimentada y 
era fácil preveer que cualquier incidente por insignificante que 
fuera en otra época, podría venir á comprometer otra vez el or- 
den público y encender lá guerra civil. 

No tardó esto en verificarse. 

Rovol lición d.o ^ovlointoro 

• 

El país acababa de salir de una nueva crisis, cuando apareció 
un programa de uno de los círculos políticos que llevaba el nom- 
bre de la Union Liberal. Este nuevo partido era fundado sobre 
la base de un pacto hecho entre el ruido de las armas y suscrito 
por algunos ciudadanos que se unían por circunstancias é inte- 
reses del momento para sostener la revolución del 23 de Agosto 
iniciada por algunos ciudadanos, entre ellos algunas personas 
distinguidas, con el fin, como queda demostrado, de derrocar al 
General Flores de la Presidencia de la República, una de las 
cláusulas de aquel pacto, era la de disolver la Asamblea Gene- 
ral existente, cuya composicipn no respondía de ningún modo á 
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los bien comprendidos intereses de la República ; y la otra 
cláasala, el olvido de todo lo anterior al Convenio del 8 de Octu- 
bre de 1851, sujetando á residencia álos altos funcionarios que 
hablan administrado la nación después de aquella época. Esto 
traia, sin embargo, el inconveniente de que, según el programa, 
el objeto primordial de sus autores era la unión de todos los 
orientales y asegurar la paz de la República, á la vez que se ha- 
cia imposible esta unión, cuando una parte de los orientales 
debian constituirse en acusadores y la otra en acusados ; y co- 
mo si la paz pudiera ser consistente con la idea de proceder á 
nuevos comicios, que necesariamente debian convulsionar el 
país y convertirlo en un campo de batalla entre los sostenedores 
de una asamblea violentamente derrocada, por mas defectuosa 
que fuese, y los partidarios de su disolución, acontecimientos 
de tal magnitud se promovian en los momentos en que un ejér- 
cito extranjero ocupaba en clase de interventor la capital del 
Estado. Tales procedimientos no encontraron mayor acojida 
en el pueblo que quizá veia ya en ellos una invitación para sui- 
cidarse, teniendo como aun tenia presente el reciente cuadro 
de sus crueles desgracias. 

Aquel pensamiento tuvo que luchar con esas dificultades, y no 
alcanzó el fin propuesto, no siendo suscrito el programa sino por 
determinado número de firmas. Sin embargo, los promotores 
del proyecto continuaron trabajando en el sentido de sus pro- 
posiciones, dentro y fuera de la capital, ganando prosélitos, bien 
fuese por la persuasión de propaganda 6 porque se entregaban 
á ellos los descontentos de todos los partidos. Empero la irre- 
solución que por una parte manifestaban los ciudadanos y por 
la otra la discordia entre los mismo iniciadores, provocándose 
disturbios sobre el orden de los nuevos comicios, destruyó ó á 
lo menos debilitó, la esperanza de llevar á cabo el pensamiento; 
á esto se agregó el incidente de que una parte de los interesa- 
dos se propuso triunfar en las elecciones, haciendo uso deto- 
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dos los recarsos á su alcance, y esta decidió á los generales^ 
Oribe y Flores, en ooion con otros ciadadaoos, á presentar el 
programa del 1 1 deMoYiembre, con el fin de uniformar la opi- 
nión de sos partidos y ligarlos sobre bases en lo posible es- 
table». 

Varios gobiernos ban tratado de reunir los partides, invitán- 
doles á hacer el sacrificio de sus agravios en aras de la patria ; 
algunos de buena fé, estimulados por principios de orden; otros 
acaso por su ambición para ganar prosélitos y hacerse caudillos 
de un nuevo cuerpo colectivo, formado bajo su influencia ; pero 
la esperiencia ha demostrado aquí y en todas partes que esas r^ 
conciliaciones son siempre efímeras. El entusiasmo, producido 
por el ejemplo de la razón, puede por un momento conducir los 
ánimo» ala concordia. £1 primer día todos se folicitan congra- 
tulándose del triunfo de la razón sobre las pasiones, pero al dia 
siguiente vuelven estas á recobrar su imperio y á ajitarse nue- 
vamente, por la reacción de las antiguas ideas. Asi, pues, el 
pacto de los Generales. Oribe y Flores, el que, dicho sea de paso, 
arrastró la mayoría de los orientales, no debió ni pudo conside- 
rarse jamas sino como una necesidad política y del momento, y 
esta tanto mas imposible de vincularse desde que se trataba de 
partidos que salían recién de una lucha encarnizada, en la que 
por largos años se habían esterminado desapiadadamente los 
hombres en su honra, en su vida y en su fortuna. 

Véase el programa político que encabezaron los Generales 
Oribe y Flores. 

Este documento célebremente histórico y del que pocos 
iguales se registra n en los fastos de todos los pueblos, trajo el 
reJililin6£imiento del ómeh7 aunque iio sin el derramamiento de 
alguna sangre ; i*elegó al destierro á porción de ciudadanos, y 
entronizó al partido OribisUi ({ue habia caído en Julio. 

Héaqui el luicto que suscribieron y sustentaron ambos gene- 
rales. Esta alianza no hubiera sin embai^go desaparecido tan 
pronto. 



•" 
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La muerte del General Oribe fué una de las circunstancias 
que contribuyeron á romper la liga. Mas adelante se encontra- 
rá tal vez justificada esta opinión. 

Al Pu.oY>lo Oriental 

La desgraciada situación en que se halla la República provie- 
ne de la discordia que incesantemente la ha conmovido desde 
los primeros dias de nuestra, existencia politica. 

La desunión ha sido y es la causa permanente de nuestros 
males, y es preciso qué ella c^se, antes de que nuevas convul- 
siones completen la ruina del Estado, extinguiéndose nuestra 
vacilante nacionalidad. 

Mientras que existan en el país los partidos que lo dividen, el 
fuego de la discordia se conservará oculto en su seno, pronto á 
inflamarse con el menor soplo que lo agite. El orden, público 
estará siempre amenazado, y expuesta la República al terrible 
Sajelo de la guerra civil, que ya no puede sufrir, sin riesgo de su 
disolución, para caer bajo el yugo del extrangero. 

En esta inteligencia, y persuadidos de que una de las causas 
qu3 mas contribuye á agravar la situación del país procede de 
las miras é intereses encontrados de esos partidos, en los mo- 
mentos mismos en que convendría uniformar la opinión públi- 
ca acerca de la persona que deba ser llamada á presidir los 
destinos de la Nación, desde el 1.'' de Marzo próximo ; los bri- 
gadieres generales D. Manuel Oribe y D. Venancio Flores, 
deseosos de evitar á sus conciudadanos todo motivo de desin- 
teligencia, por la suposición de aspiraciones ó pretensiones 
personales, de que se hallan exentos, declaran por su parte, de 
la manera mas solemne, que renuncian, á la candidatura de la 
Presidencia del EsUdo. ^ «.....«.^-.^..-.^-.' . 

En este concepto, invitan á todos sus compatriotas á unirse, 
en el supremo interés de la Patria, para formar un solo partido 
de la familia Oriental, adhiriendo al siguiente : 
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PROGRAMA 

Art. I / Trabajar ea la exClncioa de los odios qne hayan de- 
jado naestras pasadas diseaciones, sepultando en perpetuo ol- 
vido los actos egercidos bajo su fonesta influencia. 

Art. 2.*" Obsenrar con fidelidad la Constitución del Estado. 

Art. 3.* Obedecer y respetar al Gobierno que la Nación eli- 
giere por medio de sus legítimos representantes. 

Art. 4.* Sostener la independencia é integridad de la Repú- 
blica, consagrando á su defensa hasta el último momento de la 
existencia. 

Art. 5.* Trabajar en el fomento y adelanto de la educación 
del pueblo, y en las mejoras materiales del país. 

Art. 6."" Sostener, por medio de la prensa, la causa de los 
principios y de las luces, discutiendo las materias de interés 
general ; y propender á la marcha progresiva del espíritu públi- 
co, para radicar en el pueblo la adhesión al orden y á las institu- 
ciones, á fin de extirpar por este medio el jérmen de la anarquía 
y el sistema de caudillaje. 

Villa de la Union, 11 de Noviembre de 1855. 

Venancio Flores, Brigadier General. 
Manuel Oribe, Brigadier General 

Ignacio Oribe, Brigadier General — Juan Manuel de la Sota, 
Senador — Pedro Lenguas, Brigadier General — Santiago 
Sayago, Senador — Antonio Diaz, General — Apolinario 
Gayoso, Senador — José Antonio Costa, General — Manuel 
Freiré, General — Carlos San Vicente, coronel y Oficial Ma- 
yor del Ministerio de la Guerra — Vicente Espinosa, coro- 
nel y Comisario General de Guerra — Gabriel Velazco, co- 
ronel y Capitán del Puerto — Juan Ventura González, coro- 
nel — Domingo Garcia, coronel — Francisco Maria Acos- 
ta, coronel — José Guerra, coronel — Xavier Laviúa, Co- 
lector General — Pedro Carve, Tesorero General — Juan Jo- 
sé Francisco Aguiar. Diputado — Victoriano Antonio Con- 
de», Cura Vicario de la Villa de la Union — Antonio María 
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Castro, Rector del Colegio Nacional — Juan José Duran — 
Tomás Bazañcs — Cesáreo Villegas y Luna — Hermenejil- 
do Fuentes — Santiago Botana — Tomas Fernandez — Juan 
José Segundo. Juez de Paz — Benito Larraya — Lorenzo 
Conde — Manuel J. Méndez — Raimundo Cabral — Juan S. 
Susviela — Antonio Diaz (hijo;^— Luciano Bustanianto — 
Juan José lila — Miguel Molina y Ilaodo — José Tomás 
Arruo — Dr. Capdehourat — Ignacio Chalar — Jos.'i María 
Aguirre — Augusto Martos — Manuel Fernandez — Carlos 
Rodríguez — Pedro Bruu, teniente coronel — Joaquín Es- 
pina, sargento mayor —Joaquín Diego Pereira de la Luz 

— Basilio Pereira de la Luz -- Juan José Sierra — Juan 
Isidro Diaz — Cornelio Pereira <ie la Luz — Miguel Iriarte 

— Alvaro Iriarte — Félix Quosada — Knrique Brito — 
Adolfo Areta — Modesto Diaz — Manuel Pelavo — Eusta- 
(juio Chalar— Joaquín A. Nuñez — Sinforoso Batallan — 
Francisco Fernandez — Gerónimo Machado — Justo Xime- 
no — Florencio Yorda — Pedro Carril — Justino S. Calo — 
Doroteo Al boa — Antonio Assereto - Doinetrio Nievas — 
Miguel Sanabria — Francisco Méndez — Claudio Andino 
Jacinto Barrera — Fernando Garcia — Miguel Fernanilez 
sargento Mayor — Laureano Segundo — Federico Munilla 
V. Segundo — Jaime Segundo — Manuel Segundo — Pa- 
blo Lozano — Pantaleon M. Caldeira — José Reguiero — 
José Rodríguez — E. Laurino — Antonio Acuña — Ignacio 
Segovia — Pedro P. Diaz, Escribano Público — Antonio 
Brito — Juan Francisco Machado — Ignacio Bellido — Pe - 
dro Rebollo — Francisco M. de Sostoa — Lorenzo V. Conde 

— Manuel Requeiros — Leonardo Donati, teniente corone I 

— Gregorio Brun — Juan Pereira — Juan M. Areta — Cíe - 
mente A. Cesar, Inspector de Obras Públicas — Francisco 
Agell — Antonio Blanco, Tesorero de Aduana — Agustín 
Uturbeí — Tomás G. de Zúñíga — Tomas Viana — Carlos 
G. do Zúñíga — Ricardo Alvaroz — Bartolomé Gayoso — 
Antonio F. Toribio, Escribano de Gobierno — Francisco 
Castro, Escribano Público— Federico Diaz — Pablo M. Diaz 
Osbaldo Rodríguez Larreta — Justiniano Uturbej - Isidro 
Fernandez — Lázaro Gadea, presbítero — Luis Lores — 
Adolfo Bazañes — Eduardo Diaz — Eduardo Brid de Pago- 
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la — Manuel Crosa - Gregorio Qi^jano — Juan R. ürresli 

— Juan P. GoTOStide — Manuel Corbellon — Julián Bazañes 
Benjamin Irigoren — Ricardo Naras — Pedro R. Diaz — 
Claudio Fernandez — Norberto Aceredo — Antonio Fariña 

— Franco Salas — Alejandro Martínez — Clemente Linares 
Vicente Manrupe — Lesmes .Bastarrica — Isaac Pérez — 
José Martinez — Ildefonso Reyes — Ernesto de las Carreras 

— RuGno Bauza - Lindolfo Larraya — Faustino Sánchez 

— Pantaleon de Caldeira — Felipe Castro — Joaquín Gaal- 
verto Girait — Vicente García Arroyo — Juan Erancisco 
Viera — Marcelino García Arroyo — - Francisco Hidalgo — 
Francisco Bey — Ángel Cardoso — Femando Harán. 

Escusado es decirq ue este programa cuyo original con todas 
sus firmas existe en nuestro poder, fué suscrito por casi todos 
los hombres de los dos partidos, con muy raras escepciones. 

Eutre esas escepciones figuraban los hombres del partido 
llamado conservador, gran parte del cual se encontraba en el 
extrangero. No aventuramos nada en agregar, que aun cuando 
hubiese estado reunido en el pais, no habría suscrito aquella 
alianza. 

El General Oribe escribió las cartas que siguen : 

CIRCULAR 

I 

Villa de la ünion, Noviembre 24 de 1855. 

Mi querido amigo : Es llegado el momento de que se acaben 

Lias discordias civiles entre hermanos y que solo pensemos en 
^^U£l^ÍSS£S^¿5^'^^ ''^^^S'*'^''^^ de nuestra tierra; para esto es in- 
dispensable la unTornle' teiiw'RBrouientales y que solo pense- 
mos en el Código Fundamental del Estado, tomando para ello 
por divísala Constitución déla República^ desechando intereses 
de partido ó de circulo. 

Los artículos del programa adjAQto expresan mis conviccio- 
nes profundas y mis mas íntimos deseos, y persuadido de que 
han de merecer las simpatías de Yd. por conformarse tanto con 
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SUS sentimieotos, le dirijo la presente para gue ponga el mayor 
eapoitoen que lodos los amigos sascriban el programa. 

Espero de su patriotismo que no perdonará medio para obte- 
ner el major número de firmas posible y que tan luego con ten- 
ga un número regular de ellas me las remitirá, siguiendo 
recogiendo otras en otros pliegos según me los vaya remitiendo. 

De Vd. amigo affmo. y S. S. Q. B. S. M, 

Manuel Oribe. 



Sr. General D. Antonio Díaz. 

Migueietc, Noviombre 13 de 1855. 

Mi querido amigo — Espero que Vd. oiga al Sr. Diago y juz- 
guen que si no se hace lo que yo creo oportuno estos hombres 
harán correr al país auna desgracia y se pondrá en peor situa- 
ción — Ha llegado el caso de hacer ver que los de la Union 
están organizados para cualquier cosa, pues hoy los conservado- 
res es á mi á quien quieren ver si me hacen lo que ellos creen 
que les conviene— Muy fácil me parece averiguar si Tajes está 
reuniendo como ellos dicen para no dejarlos obrar — El Gene- 
ral Flores puede dirigirse al Presidenlc para ver cual es el modo 
de verde él en este asunto. 



De Vd. su amigo. 



AIanuel Oribe. 



Montevidíío, 10 de Noviembre de 1855 

Sr. General D.Justo J. deUrquiza — Los sucesos ocurridos 
en este país, de algún tiempo á esta parte, bajo la influencia de 
un poder extrangero interesado en la discordia de los orientales 
con el fin que todo el mundo conoce, no pueden dejar de alarmar 
á los verdaderos patriotas, en vista del peligro que amenaza su 
independencia. Mas ó menos próximo el dia en que la política 
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del Gabinete áque aludo se desarrolle por actos muy claros y 
decisivos, ese dia llegará y tal vez no esté distante á celebrarlo 
como es consiguiente la complicación de ideas y de personales 
intereses que han nacido de la discordia á que han sido prepa- 
rados pnr ^nqHla inP"^^'^ £n ^^1 situación todos tos orien- 
tales que alraan su patria, deben estar precavidos sobre el 
porvenir. Existen ahí porción de ellos, ¿uyos sentimientos so- 
bre este punto no pueden ser dudosos, pero convendría que es- 
¡ tuviesen prevenidos, de que en la capital de Montevideo el 
I extrangero trabaja con mas ó menos suceso, y que en esa inteli- 
Vgénci^TeBSíf fS^fffíSTc^^ en aquel punto mien- 

tras que la situación no se aclare, ofreciendo mas garantías por 
medio de la misma unión de todos los orientales que forman el 
partido nacional. " " 

Sin otro objeto etc. 

Manuel Oribe. 

En la situación de incertidumbre que dejó la revolución de 
Agosto aparecían pues en contraposición entre sí la fracción po- 
lítica la Union Liberal, nacida del seno de aquella revolución, y 
los dos grandes partidos de la República que se abanderaban 
bajo el programa consignado en ese pacto firmado por los Gene- 
rales Oribe y Flores, con cuyo decidido apoyo contó, desde su 
instalación, el Gobierno del Sr. Bustamante. 

Desde mediados de Noviembre la situación política empezó á 
empeorar notablemente, bastando los menores incidentes pa- 
ra producir una alarma general y poner á cada instante en pe- 
ligro el orden público. 

En una de las primeras noches de la 2.* quincena de No- 
viembre, el General Oribe, con otra^ muchas personas, concur- 
rió á la casa habitación del Presidente Bustamante, de donde se 
retiró dejando su carruaje, y dírigiéodose á caballo con su sé- 
quito hacia la Aguada. 
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Un grupo de indÍTÍduos, entre los cuales figuraba un oficial 
Cernadas, que había permanecido observando las personas que 
llegaban á casa del Sr. Bustamante, al retirarse el carruaje en 
que habia venido el General Oribe le salió al encuentro y 
estropeó al cochero para detenerle ; conseguido eso, pregun- 
táronle entonces por dicho general. El cochero no pudo sa- 
tisfacer la pregunta, yíué finalmente dejado en libertad. 

Es indudable, que si el General Oribe sigue su camino en el 
carruaje habría sido asesinado, pues tal era ostensiblemente el 
plan de aquellos hombres, éntrelos cuales no se encontraba uno 
que no fuese conocidamente resuelto. 

Los rumores públicos dieron á este incidente proporciones 
que vinieron á aumentar la alarma existente, y en cierto modo, 
á poner en crisis la situación. Así corrieron los días hasta la no- 
che del sábado 24 de Noviembre, en que el edificio del Cabildo 
fué ocupado primeramente poruña fuerza, como de cien hom- 
bres, al mando del comandante Larraya, y poco después concur- 
rieron allí muchas personas adictas al Gobierno, los Generales 
Flores y Oribe, sin fuerzas aun y el mismo Presidente de la 
República. 

Se reunían estas fuerzas con motivo de la actitud que empe- 
zaba á tomar el partido conservador. 

La alarma que esa actitud producía en esos momentos en 
los h ombres comprometidos en los sucesos de Agosto los mo- 
vió á reunirse en torno de sus principales influencias, como 
en efecto lo eran los Coroneles Batlle, Muuoz y Solsona, ha- 
llándose ausente á la sazón el Coronel Tajes. 

Teníase por cierto que las opiniones divergían entre esos se- 
ñores; pero ante las instancias del comandante del cuerpo de 
Artillería y la exaltación de ánimo de todos los que se conside- 
raban comprometidos, resolvieron dirigirse al cuartel de Artille- 
ría, con el Coronel Batlle á la cabeza, para tomar ya una actitud 
de resistencia armada. Durante la noche los nuevos revolucio- 
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narios hicieron toda clase de esfuerzos por iadocir al General 
Medina á que se pusiese á la cabeza de aquella resistencia, 
lo qae no consiguieron. Sin embargo, la elección no era com- 
pletamente acertada, si se atiende á la clase de elementos que 
tenia que dirigir Medina, de los que no habría sido sino un ins- 
trumento. 

Ese mismo día 23 habia aparecido ocupada la casa de Gobier- 
no por algunos ciudadanos armados, teniendo á la cabeza á los 
Sres. D. José M.^ Muñoz y D. Fernando Torres. 

El Sr. Bustamante pidió entonces á los Sres. D. Florentino 
Castellanos y D. Tomás Villalba se apersonasen á los señores 
Torres y Muñoz, á fin d)e conocer el objeto de su actitud armada. 
Contestaron aquellos señores, que se hablan armado para garan- 
tir sus personas y las de sus amigos, en rirtud del extraordina- 
rio armamento que la autoridad habia hecho la noche antes, 
aglomerando fuerzas en el Cabildo; pero que ese armamento y 
esa desconfianza cesarían desde el momento que se nombrase 
Ministro General al Dr. Castellanos. 

En la tarde de ese dia el Sr. Torres se apersonó al presidente 
de la República, en el acto de encontrarse presente el General 
D. Venancio Flores, Comandante General de Armas, reciente- 
mente nombrado. 

El Sr. Castellanos fué llamado y aceptó el Ministerio. El Go- 
bierno impartió sus órdenes al Estado Mayor á fin de que reci- 
biese el armamento que debía entregar el Dr. Muñoz. Trascur- 
rido el tiempo necesario para que se cumpliese lo pactado, sin 
que el desarme se llevase á efecto, el Dr. Castellanos se apersonó 
al Sr. Muñoz, quien dijo: que encontrándose el General D. Ma- 
nuel Oribe armado en combinación con el General Flores, exi- 
gía entonces, no solo el desarme simultáneo, sino la permanen- 
cia del cuerpo de Artillería sobre las armas, por juzgarlo asi 
necesario. Estas imposiciones no fueron aceptadas^por el señor 
Bustamante, y en tales ocurrencias llegó la noche del 26. 
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£1 Sr. Mañoz permaDeció firme en sus propósitos en todo ese 
<lia. 

El Gobierno resolvió deliberar, pero no tomó deternúnadon 
alguna que indicase un pt*^imo rompimiento de hostilidades. 
Los Generales Oribe y Flopes, que hablan reunido algunas fuer- 
zas, entraron á la capTtál y se situaron en el Cabildo. Las fuer- 
zas que obedecian á estos caudillos tomaron entonces posesión 
de los puntos dominantes y circunvalaron los que ocupaban 
los revolucionarios. Rotas las hostilidades, la capital de la «Re- 
pública estuvo tres dias agitada por las peripecias de una lucha 
en la que entrambos bandos se batieron con encarnizamiento. 

Al amanecer el día 25 el cuerpo de Artillería se trasladó al 
Fuerte de San José, y el resto de las fuerzas de los revoluciona- 
rios, que se habia posesionado de la casa de Gobierno, no pasa- 
ba de 200 hombres. 

En el trascurso del dia 23 de Agosto pareció haberse encon- 
trado una solución pacifica al conflicto por medio del nombra- 
miento del Dr. D. Florentino Castellanos,|como Ministro General, 
que los revolucionarios habian pedido como una garantía, y en 
consecuencia se decidieron á acatar la autoridad del Gobierno 
del Sr. Bustamante comprometiéndose á deponer las armas, pa- 
ra lo cual se fijó el lunes 26 á las 2 de la tarde. 

Momentos antes de llegar esa hora, una fuerza como de 60 
hombres se dirigió á la Aduana, por orden del General Flores, á 
sacar un armamento de infantería que existía en sus depósitos. 
Al aproximarse esa fuerza y manifestar su cometido al oficial de 
la guardia que allí tenían apostada los revolucionarios, dicho 
oficial manifestó á su vez que no tenia orden de permitirlo; rom- 
pió el fuego sobre aquella fuerza, lo que bastó para que repen- 
tina é inmediatamente se rompiera también el fuego entre los 
cantones ya establecidos de parte á parte, y en esa actitud hostil 
continuaron hasta la madrugada del miércoles 28, en que las 
fuerzas del Gobierno, al inmediato mando del comandante don 
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León de Palleja, tomaron posiciones, como se dijo antes, sobre !a 
calle de Misiones, entre 25 de Mayo y Rincón, y Zabala entre Rin- 
cion y Sarandí y 25 de Mayo y Cerrito, adelantándose un cantón 
en el edificio de D. José María Esteves, cuya altura dominaba 
completamente todos los contornos de los revolucionarios, es- 
tablecidos en las casas que tenían su frente á la calle de Zabala, 
y en la casa de tres pisos de la calle 23 de Mayo, frente ala calle 
traviesa del Fuerte. 

También por«l lado del Sur, las fuerzas del Gobierno, en el 
curso del dia, fueron estrechando á los revolucionarios, ame- 
nazando cortarles la comunicación entre el Fuerte 6 Casa de Go- 
bierno y el de San José. 

La situación se hacia insostenible para los revolucionarios (1) 



»• 



(1) El 28 de Noviembre el Sr. Bustamanto expidió estas disposiciones: 

Ministerio de Gobierno. 

Montevideo, Noviembre 28 de 1855. 

Atento lo espuesto por el Ministro General al recibirse de este cargo, 
el Presidente de la República decreta: 

Art. 1.' Cesa el Dr. D. Florentino Castellanos en el destino de Ministro 
General. 

2.* Nómbrase Ministro de Guerra y Marina al General D. José Antonio 
CostQ. 

3.* Mientras no se proveen los otros Ministerios, los Oficiales Mayores 
autorizarán el despacho. 

4.* Comuniqúese, publíquese y dése al Registro competente. 

BUSTAMANTE. 
Alberto Flangini. 



Ministerio de la Guerra. 

Montevideo, Noviembre 28 do 1855. 

Considerando: Que algunos pocos ciudadanos se han apoderado de la 
casa de Gobierno conservándose en hostilidad á las autoridades consti- 
tuidas, y que han sido vanos todos los esfuerzos hechos para atraerlos á 
la obediencia de un modo pacífico y generoso; y debiendo el Gobierno 
|)roveer á la seguridad publica amenazada por esa facción: El Presi- 
donlo de la República acuerda y decreta: 

Art. 1.* Declárase en estado de sitio la Capital, inter no so sometan á 
Id «uloridad los promotores de la anarquía en la noche del 24 del pre- 
wuio, V dias siguientes. 

¿/ Comuniqúese, publíquese y dése al Registro competente. 

BUSTAMANTE. 
José Antonio Costa. 
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que careciendo de municiones de guerra y aun de boca y sin 
esperanzas ya de-poder engrosar sus fuerzas en virtud de que ni 
aun los chasques enviados desde los primeros momentos ha-- 
bian podido penetrarlas líneas sitiadoras, todo ese conjunto de 
circunstancias adversas empezó á desmoralizar su temple; sien- 
Ministerio de la Guerra. 

Montevideo, Noviembre 28 de 1855. 

El Presidente de la República, acuerda y decreta: 

Art. 1.* Todos los empleados civiles y militares existentes en el Depar- 
tamento de la Capital, se presentarán,*^á las tres de 1á tarde de este dia, 
los militares .al gefe de las armas, y los civiles á la casa de S. E. el Pre- 
sidente de la República, para que se les destine donde corresponda. 

La falta de cumplimiento á lo mandado en el artículo anterior, im- 
porta la destitución de los empleos que representan los individuos de 
ambas listas. 

3.' Comuniqúese, publíquose y dése al Registro competente. 

BUSTAMANTE. 
José Antonio Costa. 



Ministerio de la Guerra. 

Montevideo, Noviembre 28. do 1855. 

Habiendo aparecido diputados de la nación acaudillando la facción 
armada que se encierra en la casa de Gobierno, el Presidente de la Re- 
pública ha acordado y decreta: 

Art. 1.* Declárase a los Diputados de la nación D. José María Muñoz, 
D. Fernando Torres y D. Eduardo Bertrán, responsables de las conse- 
cuencias de la perturbación do la tranquilidad pública que principió con 
el desautorizaao armamento ijue ellos promovieron, y existe desdo el 
dia 25 del corriente. 

2.' Dése cuenta de esta declaración á la Honorable Comisión Perma- 
nente, para los efectos convenientes, y publíquese. 

BUSTAMANTE. 
José Antonio Costa. 



Ministerio de Guerra y Marina. 

Montevideo, Noviembre 28 de 1855. 

El Presidente de la República acuerda y decreta : 

Art. 1.* Todos los individuos que por la ley de Guardia Nacional les 
corresponde enrolarse en ella, son llamados al servicio. 

2.° Los que en el término de 24 horas no hubiesen concurrido á pre- 
sentarse al Comandante General de las Armas, Brigadier General Don 
Venancio Flores, para organizar el batallón que corresponde, serán des- 
tinados á los cuerpos del ejército. 

3.' Comuniqúese, publíquese, y dése al Registro competente. 

BUSTAMANTE. 
José Antonio Costa. 
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do sabido qae desde las primeras horas d'e fd farde se Habrán 
puesto en juego los medios de poner término al conflicto obte- 
niendo ciertas garantías, lo que en- efecto tuvo Itigar en el tras- 
curso de la noche siguiente, habiendo firmado e( Si*. Bustaman- 
te el documento de la referencia. 

El dia 28 los cantones de los revolucionarios estaban ya com- 
pletamente estrechados por las fuerzas del Gobierno que hicie- 
ron sobre aquellos un fuego incesante hasta las siete de la tarde. 

A las ocho de h, noche se presentó en cas» det Generad Flo^ 
res D. Luis Cándido Gómez solicitando de parte de tos disideur 
tes que se nombrase un ministerio que les diese gerantías y que 
depondrían en el acto las armas. El General Flores se Mmité á 
decir que en cuanto á garantías las tendríen completas, que in- 
terpondría su influencia con el Presidente de la República y que 
en cuanto á Ministerio la exigencia debia darse por rechazada, 
después délo cual se retiró el Sr. Gómez. 

Un parlamento desprendido á las 12 de la noche por los revo- 
lucionarles volvió á insistir sobre garantías. Entonces el Go^ 
bierno declaró bajo su firma que, deponiendo las armas los que 
se encontraban con ellas contra la autoridad, entrarían al goce 
de las garantías individuales acordadas á todos los ciudadanos 
por la constitución. Esta declaración llevaba la fecha del 28, y 
habiendo sido expedida por la mañana solo era subsistente has- 
ta las doce en punto de esa noche. El mismo General Flores la 
puso en manos de D. Luis Gómez. 

Sin embargo se reconcentraron los cantones á la casa del 
Juzgado Ordinario, sito en la Plaza, y se distribuyeron hachas y 
repartieron barriles de pólvora para ataCar el Fuerte en esa mis- 
ma noche. 

A las 2 de la mañana una comisión de señoras solicitó del 
Presidente de la República indulgencia para los que se hallaban 
en armas contra la autoridad. El señor Bustamante contestó 
que ésta les había sido ya acordada. Al siguiente dia aparecie- 
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roñ los cantones desalojadost cod escepeion de dlg«Aa que otro 
qwse hallaba guaroeeidaaiiiMiae sin hacer faego. Como á las 
1& déla magaoa TolvterOD ¿imeiarse proposiciones de arreglo, 
pero ya el Gobierno no qaiso atenderlas» y entonces se produjo 
el desbande completo de los reTolueicMiaríos que empezaron á 
eBdbarcarse por distintos puntos de la costa trasladándose des- 
p«es á Bueoos Aires. Asi terminó una reyolucion que parecia 
ioieiada bajo auspicios mas sólidos. Al tomar posesión de la 
casa de Gobierno las fuerzas déla autoridad, se encoutraron en 
el patio y en los salones de la comisaria algunos cadáveres en 
completo estado de corrupeicm y algunos heridos. 

Restablecido el orden, el Sr. Bostamante que tenia que hacer 
el tránsito gubernatiro hasta la instalación del nuevo presidente 
que debía reemplazarlo, trató de organizar su ministerio liján- 
dose en varios ciudadanos respetables, y entre estos el Gen ^ral 
Diazá quien ofreció la cartera de Gobierno y Relaciones Exte- 
riores. (1) 



(1) Exmo. Sr. Presidente D. Manuel B. Bustamante 

Union, 19 do Enero do 1856. 

Respetable señor : 

Por la apreciable carta de Y. E. de fecba de avor veo c|uo V. £. me ha 
ce el honor de fijarse en mí para encargarme do los Ministerios de Go- 
biwno y Relacionas Exteriores qae desempeñaba el Sr. Dr. D. Antonio 
Rodrig^uez. Tendría, Exmo. Sr., la mayor satisfacción on poder corres- 
ponder á la generosa confiatiza con aue V. £. me favorece, aceptando 
aquel honroso ciir^o ; pero á mas del inconveniente que en la actuali- 
dad encuentran ñus deseos en el mal estado de mi salud ; estoy persua- 
dido de que cualquier sacrificio de mi parte, aun supuesta 1» capacidad 
de que carezco, seria del todo inútil para el país, y para el Gobierno 
mismo. En los 35 ó 40 dias que ha de durar la administración de V. E. 
nada puede ni debe hacerse, según mi opinión, mas que dar curso á lo» 
asuntos pendientes, y los que puedan ocurrir en la parte gubernativa 
dentro de aquel corto período. 

En tales circunstancias, un nuevo ministro no puede contar con el 
apoyo moral de la opinión pública, la (\i\g no solo ha de fundarse on los 
antecedentes del funcionario elegido, sino muy particularmente en los 
actos de su ministerio. 

Estas consideraciones no me permiten, muy á pesar mió, aceptar el 
destino con que Y. E. quiere honrarme. 

10 
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Entre tanto habia llegado la época fijada para la retirada de 
las faerzas brasileras que habian permanecido muy cerca de dos 
anos en el pais. A mediados de Diciembre se pusieron en mar- 
cha y ell 9 habian repasado la frontera. 

Una de las cláusulas establecidas en el pacto de los Generales 
era propender á la elección de Presidente de la República. Esta 
tuvo lugar al fin con el concurso de los dos partidos y el voto de 
las mismas cámaras que habian elegido ^al general Flores y no 
terminaron su periodo legal. No abandonó por esto el campo el 
partido llamado conservador ,que aunque diminuto y reciente- 
mente vencido se presentó en la palestra trayendo el candidato 
de sus simpatías. Este era el General D. César Díaz, el que tra- 
bajaba por la presidencia de la República. En cuanto á los Ge- 
nerales Oribe y Flores, se hallaban en desacuerdo, presentando 
el primero la candidatura del Sr. ¡^ Gabriel Antonio Pereira y 
el segundo la de D. Francisco Agell. (I) 

Dígnese V. E. apreciarlas en todo su valor, y admitir las protestas del 
profundo reconocimiento y respeto con que soy 
De V.E. muy atento y seguro servidor Q. S, M. B. 

Antonio Diaz, 

(1) Sr. General D. Antonio Diaz. 

Miguelete, Enero 18 de 1856. 

Mi querido amigo y señor: Como el General Flores quedó en hablar 
á los Diputados y decirnos el resultado, y no lo ha hecho, creo que por 
mi parte no debia volver á tocar ese asunto; pero ya que Vd. cree ne- 
cesario el hacerlo, desearía que Vd. lo viese e indagase el estado á que 
ha llegado ese asunto, que lo considero como Vd. de necesidad. 

En lo general el Sr. Agell no es bien recibido y todos hablan con de- 
sagrado de esto. Vd. que lo verá, y espero que lo haga, le dirá lo que 
quedamos en hacer cuando llegase el caso, para ver en qué sentido se 
expresa. 

Entre tanto disponga Vd. como guste de su atento S. S. y A. 

Manuel Oribe. 



Sr. General. 
Mi querido amigo: El programa de Pereyra se lo envió á Vd. no para 
publicarlo, pero sí para que si Vd. lo cree oportuno, le haga las anota- 
ciones que crea necesarias. 
Si me mejoro veré á Vd. luego que haya almorzado. 
De Vd. su amigo. 

Manuel Oribe. 
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El General Díaz se había presentado resueltamente, y su can- 
didatura era apoyada por la prensa de su bando, habiendo gana- 
do prosélitos en las cámaras. 

Electo por íin el señor Pereira Presidente de la República con 
el apoyo de los dos caudillos, se hubiese dicho que su gobierno 
reposaría por lo menos sobre la garantía de una paz estable. No 
fué asi sin embargo. Aspiraciones mas ó menos legítimas de- 
fraudadas por la elección del Sr. Pereira, pusieron en lucha las 
pasiones, y del choque agitado de las ideas surjieron los pri- 
meros amagos de un trastorno político, tanto mas justificado 
en cierto modo desde que no se había dejado á los ciudadanos 
completa libertad en el ejercicio de sus prerogativas, y desde que 
para satisfacerlas exigencias políticas del momento, se habian 
eludido las prescripciones inviolables del código fundamental. 
Actos, fueron estos, que vamps á encontrar muy pronto en la 
marcha de los sucesos. 

La prensa oposicionista había llegado á tal grado de exita- 
cion, necesitamos repetirlo, que no temía el mismo poder de los 
Generales Flores y Oribe (1 ) ¿i los que trataba sin ninguna clase 
de miramientos. 

La situación dol General Díaz, sin embargo de que por enton- 
ces no pensaba ya en los trabajos electorales, llegó á hacerse 
difícil. La autoridad empezó a perseguirlo pretestando que tra- 
taba de seducir la tropa y fué preso al fin. Véase un párrafo de. 
carta á este respecto, procedente del Ministerio de la Guerra : 

« Esto ya debe usted hacerse cargo como estará, todo lleno de 



(1) Sr. General D. Antonio Diaz. 

Mi querido General y amigo: Vd. habrá visto La Nación del 5 y del 6 
llena de desvergüenzas. Hay algunos que me han dicho que quieren 
contestarle y me he opuesto, pues á no ser Vd. si quisiera hacerlo no lo 
permitirla, á lo menos no daria mi consentimiento para ello. Vd. que ha 
estado fuera y que conoce los hechos, puede hacerlo con la prudencia 
que lo distingue, pues creo que el contestar de otro modo sena inopor- 
tuno.— Su atento amigo. 

Manuel Oribe. 
Casa de Vd. — Enero 8 do 1856. 
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disgustos y de trabajos. Se han preso varios jefes y oficiales á 
consecaencia de las noticias que tenia el Gobierno de sednccio- 
nes de la tropa y reaniones clandestinas ; como el General don 
César Diaz aparece complicado, hoy se le ha preso y está en el 
E. M. incomunicado hasta^ el esclarecimiento del sumario que 
sigue con actÍTÍdad la Policía. 

Parece que se ha mandado cerrar la imprenta áe\2L Defensa 
ó suspender ese diario : esto es todo lo que por ahora puedo 
anunciarle. 

En Ínter, queda de Yd.affmo. senridor Q. B. S. M. 

Carlos de San Vicente. 

Despacho, Marzo 28 de 1856. » 

Que el General Diaz conspiraM para derrocar el orden esta- 
blecido, es un punto que no piido;|por entonces ser probado, y 
si como creemos el General Diaz acataba' de estender su influjo 
para ponerse á la cabeza de un partido, á lo cual lo hacían 
acreedor sus honorables antecedentes, usaba en eso de un de- 
recho que no podia coartarse en él, sin notoria injusticia. El 
General Diaz tenia por entonces importantes intereses que vigi- 
lar, y sabia positivamente que al internarse en un orden de 
cosas peligroso en aquellos momentos, comprometía su fortuna 
que necesitaba de su vigilancia diaria é inmediata. 

Ko sabemos hasta que punto se nos podrá creer, hablando de 
un personaje al cual estábamos ligados por un parentezco muy 
cercano, pero protestamos que si el General D. César Diaz ha 
muerto calumniado, no han de cernirse sobre su sangrienta 
tumba las sombras de la maledicencia, sin que nosotros como 
historiadores cumplamos con el deber de establecer neta y cla- 
ramente k)s hechos como corresponde á la misión que nos he- 
mos impuesto, sin tener en cuenta para nada los vínculos de 
sangre que á él nos unian. 

Como se ha dicho ya, la prensa había tomado una actitud bos 
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til, y desde las columnas de dos ó tres diarios hacia noa propa- 
ganda tenaz, si bien es cierto, címinscrita en los limites de la 
ley de imprenta. Entre los pontos que formaban el programa 
de la política de combate se tomó calorosamente el examen del 
tratado qne una vez mas acababa de celebrar con el Imperio del 
Brasil el Sr. D. Andrés Lamas. 

Era este el tratado de comercio y navegación de 4 de S^ 
tiembre de 1857, con modificación del de 18 de octubre de 4854 
y que á jnzgar por el espíritu general de la prensa que se coalíg6 
contra él, « ponia el sello á las laboriosas estipulaciones del 
« nunca bien ponderado Sr. Lamas. » 

Este es el tratado : 



En el nombre de la SantUima ¿ Indivisible Trinidad 
El Presidente de la República Oriental del Uruguay y Su Ma- 
jestad el Emperador del Brasil, reconociendo que la posición 
geográfica de sus respectivos paises, la naturaleza y la estension 
de sus fronteras y el curso de las aguas que se encuentran en 
ellas y atraviesan ambos territorios, establecen naturalmente 
relaciones muy especiales que requieren ser atendidas y regla- 
das por estipulaciones también muy especiales, que al paso que 
favorezcan los intereses económicos y la prosperidad material de 
los dos países, liguen benévolamente á sus habitantes y les ha- 
gan comprender prácticamente, la estrecha dependencia en que 
se encuentra la paz, la riqueza y el bienestar reciproco, convi- 
nieron en la revisión del Tratado de Comercio y Navegación de 
12 de Octubre de 1851 , y eu la conveniencia de un ensayo que 
pueda suministrarles los datos y los informes necesarios para 
asentar en ellos un Tratado definitivo que traiga progresiva- 
mente la abolición de los derechos fiscales y protectores sobre 
los productos naturales y agrícolas de los dos paises, y por fin 
el libre cambio, cuya utilidad recíproca reconocen en principio. 
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Para ese fío, nombraron sus Plenipotenciarios, á saber: 

Su Excelencia el Sr. Presidente de la República Oriental del 
Uruguay, al Excelentísimo Sr. D. Andrés Lamas, su Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en Misión Especial, 
cerca de su Magestad el Emperador del Brasil, Gran Cruz de la 
Orden de Cristo del Brasil, Abogado de los Tribunales de la Re- 
pública, Académico Honorario de la Real Academia de la Histo- 
ria de España, Miembro del Instituto de la Orden de los Aboga- 
dos Brasileros, de los Institutos Históricos y Geográficos de 
Francia, del Brasil, etc., etc. 

Y Su Magestad el Emperador del Brasil al Ilustrísimo y Exce- 
lentísimo Sr. Paulino José Soares de Souza, Vizconde del Uru- 
guay, de su Consejo y del de Estado, Senador del Imperio, Ofi- 
cial de la Imperial Orden úfik Cruzeiro, Gran Cruz de la Imperial 
Orden Austríaca de la Corona daf Hierro, de la Real Orden Napo- 
litana de San Genaro, de la B^pal Orden de Damebrog de Dina- 
marca, de la Real Orden Mistar de Cristo de Portugal, etc., etc. 

Los cuales, después de haber presentado sus Plenos Poderes 
que fueron hallados suficientes, convinieron en los artículos si- 
guientes : 

Artículo 1 .° El ganado en pié que, por la frontera, fuese ex- 
portado de la República Oriental del Uruguay para la Provincia 
del Rio Grande de San Pedro del Sud, será libre de todo y cual- 
quier derecho de exportación por parte de dicha República. 
Y para que no pueda haber duda sobre la extensión de esta con- 
cesión, se declara que no será el mismo ganado sujeto á dere- 
cho alguno por el hecho de salir con aquel destino del Depar- 
tamento ó distrito en que se halle. 

Art. 2.° No podrá ser sujeta á derecho alguno la introducción 
de los ganados que para ser criados ó engordados, pasan de la 
Provincia del Rio Grande de San Pedro del Sud para el terri- 
torio de la República Oriental del Uruguay. Esos ganados asi 
como los que los brasileros poseen en el territorio de la Repú- 
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blica, no podrán ser sujetos á ningún otro derecho ni á mayo- 
res derechos que aquellos que paguen los ganados de los ciuda- 
danos de la República, de manera que, en materia de impues- 
tos sobre ganado en pié, haya entre los dichos ciudadanos de 
la República y los Brasileros la mas perfecta igualdad. 

Art. 3.® El charque y los demás productos del ganado de ori- 
gen oriental, importados en la Provincia de Rio Grande del Sud, 
por la frontera, serán libres de todo derecho de exportación por 
parte de la República. 

Art. 4.° En compensación, serán libres de derecho de con- 
sumo, por parte del Brasil, y equiparados á los nacionales, el 
charque y los demás productos de ganado de origen oriental 
declarados en el anexo adjunto á este Tratado, importados en 
la Provincia de San Pedro del Río Grande del Sud por su fron- 
tera con la República ó por mar directamente de los puertos 
habilitados de la República para los del Brasil. 

Art. 5.** Durante el presente Tratado y desde la fecha de su 
ejecución en adelante, los productos naturales y agrícolas del 
Brasil introducidos directamente de sus puertos en los Orienta- 
les, y los productos naturales y agrícolas de la República, intro- 
ducidos directamente de sus puertos habilitados en los del Bra- 
sil, gozarán de la siguiente reducción en los derechos de consu- 
mo que pagan actualmente, y los cuales no podrán ser aumen- 
tados. 

En el primer año, que comenzará á correr desde la fecha de 
la ejecución de este Tratado, gozarán de una reducción de 3 p% . 

En el segundo de 4 p%. 

En el tercero de 5 p%. 

En el cuarto de 6p%. 

Y así en adelante, disminuyéndose I p%. mas, luego que co- 
mience el nuevo año, por cuantos pueda venir á durar este Tra- 
tado. 

Art. 6.** Si los derechos sobre productos similares á los 
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meaciooados ea el articulo precedente, proTeoíeotes de otros 
países, estavU^ren ó fueren disminuidos, de modo que paguen 
ó vengan á pagar menos de los que pagan actualmente los de 
origen brasilero ú oriental, serán los derechos asi disminuidos 
los que sirvírán de base á la reducción de que trata el articu- 
lo anterior, de modo que los productos de los dos paises men- 
cionados en el mismo articulo, conserven siempre, durante la 
ejecución del presente Tratado* las ventajas con las cuales quiso 
él favorecerlos. 

Art. 1."* La duración obligatoria del presente Tratado será 
de cuatro años contados desde la fecha de su ejecución y podrá 
durar por mas tiempo hasta que una de las Partes Contratan- 
tes denuncie á la otra su terminación. Esta denuncia, que po- 
drá tener lugar dentó de aquel plazo, será hecha con una anti- 
cipación de seis meses, concluidos los cuales, y estando vencido 
el plazo obligatorio, cesará completamente el mismo Tratado. 

Art. 8.* Los respectivos Gobiernos organizarán los regla- 
mentos que les pareciere mas eGcaces, para la comprobación 
del origen de los productos y para evitar que el comercio ilícito 
se utilice de las ventajas aqui concedidas, dándose por esos 
mismos Reglamentos al Cónsul respectivo la intervención nece- 
saria para que pueda certificar con conocimiento de causa, que 
el producto es efectivamente del País que lo exporta. 

Art. 9.** Las respectivas oficinas de uno y otro pais organiza- 
rán un cuadro general y circunstanciado del comercio entre 
ambos con especificación del valor de los derechos abolidos ó 
disminuidos á virtud de este Tratado, á fin de que puedan esos 
datos servir de base para fijar en el Tratado definitivo los me- 
dios de establecer una conveniente compensación y la escala de 
la disminución de los derechos hasta su total extinción. 

Art. iO. Las dos Altas Partes Contratantes reconocen en 
principio la conveniencia de la igualdad de las tarifas y la del 
establecimiento de Aduanas Comunes en las fronteras para fa- 
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vorecer al comercio legitimo que cabe prótejer contra la inmo- 
ral 7 dañosa concurrencia del contrabando. 

Art. 1 1 . Dependiendo la aplicación de este principio de es- 
tudios topográficos y económicos, ambos Gobiernos proveerán 
para que sean emprendidos y reunidos los exámenes y datos 
precisos, para que queden bien habilitados sus Plenipotencia- 
rios cuando se negocie el Tratado definitivo. 

Art. 42. Entretanto, los dos Gobiernos se entenderán ami- 
gablemente para establecer el concurso de sus respectivos em- 
pleados fiscales para la represión del contrabando. 

Art. 13. Queda reconocida en principio la mutua convenien- 
cia para el comercio, la industria y las benévolas relaciones de 
los dos paises, de abrir, por concesión del Brasil, la navegación 
de la Laguna Merím y del Yaguaron á la bandera de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay. 

Pero dependiendo la aplicación de este principio de exámenes 
y estudios á que mandará el Gobierno Imperial proceder desde 
luego, esta concesión será materia de negociación ulterior cuan- 
do se trate del Tratado definitivo. 

Art. 14. Entre tanto, el Gobierno de SuMagestad el Empera- 
dor del Brasil, se ofrece espontáneamente á dar todas las facili- 
dades posibles al comercio que se hace por la Laguna Merím v 
por el Yaguaron, permitiendo que los productos que son objeto 
del mismo comercio, puedan ser embarcados directamente en 
los buques que deban conducirlos por aquellas aguas, sin estar 
sujetos por medidas fiscales á trasbordos forzados, navegando 
dichos buques directamente á sus destinos. 

Art. 15. Las dos altas Partes Contratantes, reconocen en 
principio, la conveniencia de facilitar la comunicación y el 
transporte de las personas y cosas entre los dos paises y de 
darles la mayor seguridad posible. Y reservando la estipulación 
de los medios prácticos necesarios para llenar ese fin con la 
mayor estension y eficacia posible, para el Tratado definitivo, 
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convienen desde ahora en la abolición de todo y cualquier im- 
puesto sobre el pasaporte para el tránsito por las fronteras ter- 
restres. 

Art. i 6. Convienen también las Altas Partes Contratantes, en 
ponerse de inteligencia desde luego para que las autoridades y 
fuerzas de la frontera procedan de común acuerdo en la perse- 
cución de los delincuentes contra las personas y propiedades. 
Art. 17. Reconociéndose la conveniencia de facilitar la eje- 
cución del artículo 19 del Tratado de 12 de Octubre de 185I, 
relativo al arrecife del Salto Grande del Uruguay, las dos Altas 
Partes Contratantes, convienen desde ahora el adicionar al di- 
cho articulo el siguiente : 
1**. En el caso en que sean reconocidos de imposible ó de 
muy dispendiosa ejecución los medios indicados en aquel 
artículo i 9, para destruir ó evitar aquel Salto, serán esos 
medios sustituidos por un camino terrestre que ligue 
entre sí y de la mejor manera posible, las partes navega- 
bles separadas por aquel arrecife. 
T. La ejecución de la obra será entregada á la compañía ó 
particular que se proponga hacerla con mejores condicio- 
nes. 
3°. Los Plenipotenciarios negociadores del Tratado definitivo 
serán encargados de ajustar las bases y condiciones capita- 
les, mediante las cuales la ejecución de la obra deba ser 
ofrecida á la concurrencia pública. 
Art. 18. La República Oriental del Uruguay, conviene en dar 
las mayores facilidades á la navegación á vapor entre los puer- 
tos del Brasil y los de la República, y á la navegación á vapor de 
tránsito entre los puertos del Imperio por medio de Rio de la 
Plata y del Paraná. 

Art. i 9. Estas facilidades serán estipuladas permanente y 
minuciosamente en el Tratado definitivo ; entretanto la Repú- 
blica asegura á las líneas de vapores Brasileros todas las fran- 
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qoicias ó favores que haya concedido ó hobiere de conceder á 
, cualquiera otra linea de navegación á vapor. 

Art. 20. De conformidad con esta concesión, se declara que 
los vapores de la Compañía Brasilera, que navegan para Mon- 
tevideo gozarán, desde luego, de los siguientes favores : 
1°. Délos mismos privilegios de que gozan los paquetes de 

S. M. Británica y los de la linea Sarda. 
3*. Serán exentos los vapores de dicha compañia de los de- 
rechos de ancoraje, de tonelaje, entradas de Aduana, y 
otros estipendios ó derechos impuestos sobre los buques 
mercantes. 
3®. Serán también exentos de derechos por el carbón impor- 
tado únicamente para su consumo, y los buques que con- 
duzcan ese carbón serán exentos de los derechos de 
tonelaje y eslingaje, cuando salgan en lastre. 
i"". Para evitar la demora en la entrega de las malas ó bali- 
jas, el Gobierno permitirá que los pasageros, dinero y 
mercaderías se desembarquen de los vapores de la Compa- 
ñía inmediatamente después de su llegada, bajo la superin- 
tendencia de los oGciales competentes, en el modo y forma 
que prescriben las leyes y reglamentos de la Aduana. 
Art. 21 . Además de esos favores, queda garantida desde aho- 
ra, por diez años, á los depósitos de carbón que se establecie- 
ren en Montevideo para el servicio de las líneas de vapores bra- 
sileros, la situación establecida por la Tarifa existente. 

Art. 22. Ambas Altas Partes Contratantes someterán á los 
Plenipotenciarios que deben negociar el Tratado definitivo, la 
declaración y el esclarecimiento de los medios prácticos de po- 
ner en ejecución el art. 7.* del Tratado de Comercio y Navega- 
ción de 12 de Octubre de 1851 , el cual se reproduce á continua- 
ción en testimonio de la importancia que dan ambas dichas Al- 
tas Partes Contratantes al hecho de que queden cerradas, en 
nombre de Dios y por el respeto debido á las bases fundamen- 



456 HISTOBIi POtínCi 7 HIUTÁR 

tales de la sociedad hamaoa» todas las fronteras Americanas al 
comercio de los frutos de las bárbaras confiscaciones que redu- 
cen las familias á la miseria y hacen hereditarios los odios de 
las guerras y de las disenciones oÍTÍles. 

Abtícülo 7* DEL Tratado dk Comercio t Wayegacton del 42 

DE Octubre D1 1851. 

« Reconociendo que la confiscación bélica de la propiedad 
particular en la guerra terrestre, ó por motivos políticos, es 
opuesta á la organización y á los fines de las sociedades civiliza- 
das y cristianas : estando abolida la confiscación por la legis- 
lación de los dos países, y siendo del derecho perfecto de cada 
una de las Partes Contratantes no permitir en su territorio, ni á 
sus nacionales, que directa ó indirectamente contraríen los 
principios y disposiciones de sus leyes, ellas se obligan recipro- 
camente ano admitir en sus territorios los bienes confiscados, 
á devolverlos á su legítimo dueño, y á prohibir á sus respectivos 
ciudadanos que trafiquen ó auxilien el tráfico de tales bienes. 

« Los medios prácticos de llevar á efecto la disposición de es- 
te articulo en cuanto á la prueba de la propiedad confiscada y 
entrega á sus legítimos dueños, serán estipulados en ajustes es- 
peciales. » 

Art. 23. El presente Tratado será ratificado, y las ra,tifica- 
ciones canjeadas en esta ciudad de Rio Janeiro, dentro del me- 
nor tiempo posible. A los tres meses, contados de la fecha del 
canje de las ratificaciones, comenzará á correr el plazo estable- 
cido en el artículo 7.° y el mismo tratado tendrá plena egecu- 
cion. 

En testimonio délo cual, nos los abajo firmados. Plenipoten- 
ciarios del Presidente de la República Orientardel Uruguay y de 
S. M. el Emperador el Brasil, en virtud de nuestros respectivos 
plenos poderes, firmamos el presente Tratado, con nuestros pu- 
ños y le hicimos poner niestros sellos. 
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Hecho en esta ciudad de Rio Janeiro, ¿ los cuatro dias del 
mes de Setiembre del año del Nacimiento de Nuestro Señor Je- 
su-cristo de mil ochocientos cincuenta j siete. 

Akdrjés Lamas — Yisgonde do Uruguay. 

ANEXO 

Productos del ganado á que son aplicables las exenciones ab- 
solutas é inmediatas del articulo 4.** del Tratado de Comer- 
cio y Navegación de esta fecha. 

Carne de ganado vacuno y de cerdo,— seca (charque) cono 
sin sal, en salmuera, ahumada, preparada de cualquier otro 
modo ó en conserva. 

Cueros ó pieles de ganado vacuno, caballar, lanar, cabrío y 
cerdo, secos, salados, curtidos y preparados, como becerros, 
cordobanes, baquetas, badanas, marroquíes y otros semejan- 
tes — suelas enteras ó en pedazos. 

Cerda, lana sucia, limpia ó cardada. 

Sebo en rama, colado ó derretido, ó grasa ; sebo preparado 
de cualquiera otra forma de uso y comercio ; grasa, estracto 
de "tuétanos. 

Aceite y grasa de yegua y potro. 

Mantecado vaca, manteca ó unto de puerco, tocino salado, ó 
en salmuera y en general los productos sólidos ó líquidos ob- 
tenidos por procederes y agentes químicos de las crasitudes 
animales cualquiera que sea, sin escepcion, la forma en que 
entren al uso y al comercio. 

Leche animal en conserva 6 de cualquier otro modo ; — ma- 
sas de leche, manteca, quesos. 

Lenguas secas, en salmuera ó de otro modo preparadas ó 
conservadas. 

Astas, huesos y uñas en estado natural, calcinadas, en frag- 
mentos ó ceniza : carbón animal. 

Tripas ó intestinos de vaca ó puerco en conserva» en salmue- 
ra ó secos. 
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Garras; cola animal. 

Sangre de buey y de otros animales, preparada de coalquier 
modo, convertida en producto industrial. 

El presente anexo tendrá la misma fuerza y valor, que si estu- 
viese inserto en el Tratado palabra por palabra. 

Hecho en esta ciudad de Rio Janeiro á los cuatro dias del mes 
de Setiembre de mil ochocientos cincuenta y siete. 

Andrés Lamas — Yiscondedo Uruguay. * 

Este tratado pasó á estudio de una comisión que lo aprobó, y 
era compuesta de los siguientes señores que aconsejaron su 
sanción : 

Bernabé Caravia, Representante por el Departamento 
de la Florida — Cándido Juanicó, Representante por 
el Departamento de Montevideo — Manuel N. Tipia, 
Representante por el Departamento de Canelones — 
Rafael Fernandez Echeniqtie, Representante por el 
Departamento de Canelones — José Agustín Iturria- 
ga, Representante por el Departamento de Cerro- 
Largo — Miguel Molina y Haedo, Representante por 
el Departamento de Soriano — Juan Francisco Pago- 
la, Representante por el Departamento de Maldonado. 

MINUTA DE DECRETO 

Art. 1 ."^ Apruébase el tratado de modificaciones al de Comer- 
cio y Navegación de 185 1, celebrado por los Plenipotenciarios 
de la República y del Imperio del Brasil en 4 de Setiembre de 
1857. 
2.* Comuniqúese etc. 

Caravia — Juanicó — Echenique — Tapia — Itur- 
riaga — Pagóla — Molina y Ha^do. 

Esa sesión de la Cámara tuvo lugar en medio de un espantoso 
tumulto. El Gefe de Policía, Sr. Herrera, acompañado de mu- 



DE LAS REPÜBLIGAS DEL PLATA 159 

chos ciudadanos que sostenían las ideas del Gobierno, ejerció 
abierta hostilidad contra los representantes de la oposición. La 
inviolabilidad de los elegidos del pueblo, se convirtió en ese dia 
en una burla irrisoria, y varios de estos señores fueron cubier- 
tos de polvos de colores, cruzando de ese modo las calles prin- 
cipales de la ciuáad, hasta llegar á los hoteles ó casas donde ha- 
bitaban. Algunos quedaron ocultos bajo los muebles del salón. 

Este acto tan impolítico como inmoral causó gran sensación 
en la sociedad, y el Ejecutivo, volviendo sobre sus paSos, aun- 
que tarde, pasó una nota á la Asamblea, lamentando aquel suce- 
so, y mandó sumariar á los que habían tomado parte en él — 
Acto injusto, ejercido contra personas que habían procedido en 
virtud de orden superior. Algunos de estos hombres emigra- 
ron. 

El Gobierno conoció que no tenia número en la asamblea que 
había convocado extraordinariamente para este asunto, y la 
disolvió quedando aplazada la discusión del tratado, (i) 

(1) Algunos procedimientos del Gobierno á los que el General Gribo 
se oponia creyendo auo rozaban su prestijio, en la persecución de algu- 
gunos de sus homores, establecieron un serio desacuerdo entre el 
caudillo y la autoridad. 

Colocado el General Oribe en una difícil posición, y on el caso de au- 
sentarse del país, pidió su pasaporte para fuera de Cabos, el que le' 
fué en el acto concedido. Entonces se promovió entre sus partidarios 
una representación pidiéndole que no abandonase el país, y al efecto se 
recojian firmas. El partido del señor Oribe so encontraba ya bastante 
quebrado, y el propósito de sus amigos no revestía el carácter necesa- 
rio, por la calidad de hombres que aparecian al frente de la represen- 
tación. Aauella no satisfizo completamente al General Oribe, quien 
consultó al General Diaz. Este le contestó on estos términos : 
Estimado amigo : 

En vista de la consulta que se sirve Vd. hacerme en su apreciable, 
opino : que si las firmas de los que se interesen por la permanencia de 
Vd. en el país, no fuesen bastante dignas de atención por su respetabi- 
lidad y su número seria mejor no publicarlas ; y en eso es en lo que 
deben fijarse los que las han promovido y encargado de recojerlas ; 
pero en la petición ó carta que dirnan á Vd. con esc objeto, no debe 
aparecer como fundamento nada do lo ocurrido en las elecciones, y 
menos toda idea de parcialidad. 

Si el resultado de las firmas no llenase el objeto, que es lo que deben 
ver los encargados dentro de dos ó tres dias, entonces será oportuna la 
publicación del aviso que Vd. indica. Entretanto, ni ahora, ni dentro 




V^VffSfr. ' f;:?^«LÍ • sis niKUDs ,. 'iKcaiir At_*3iiÉi<i^iir3 ife 

«irp:« ^^ -nr-es «iris ?* i¿i>i2ii Ltr^Mr^f^Ufii.* '->aoietuneBte rie 

A* '**rru$ít*r^** nipr^r^- le ^ lai*. ^r -♦ ^aú iia mu li ¡¿ii 

«>^.**>i Ti^ii-^tniM 'rtí;<ii(- tf iiiMÍinmv.*ii. ^■^ -? nBOaúa oa sos 

• '•:!« " •."^n ..nri» ii.tí- ••:»tii itís*!*? me .mí "^.cttúos datados (I) 



•** .¿/. ♦-rTí«n''i 1**.-'--»:.* **. •tíi^iair-^ i iti*;> -* »:fr 3i í*5 vÉ'inú; 



6,.». ..i,,^/, f.^'.iit,' V. i|.'. í-^m;» 4 íy^fi-vis .'viyf Mn<:^¿i3i swn la cartera 



4f/f/'^ 4^ f/f/f/r, /f/''>« uThXt^^f y /t^^ro, 'fue U anÍFersalMad de la 
tifif-ftfft tto ff',f*\** t-tt "I i¡*f^^fWf^ Mfíá Hu fa loberanía: que el G«>iMenio 
')/• h twiUilwí notiH l/f nnAr/|fií/i, j f|i]i! ahcrtfezco la aDarqnla Uuto como 
«I /|f'^|f íOtifri'f 'ftiK rri}4 f9t^t'r.inrUtufí% uo Kon, oí podriao ser jamás, una 
titifm^t^tfti f|/i |r/*r4/rM4ll'lMii ^mI«^ caprmlio, Mtit'i una exposición de oon- 
tÍMiHn r 'U* |rr)rM ))')o«: f|iiH Ia MÍMirUfl, y la administración qu*? quiero 
fiiitn tní imlMf «m mí<|ii«'m «ot'imMnti) á «^fito: nacionalidad, órd^n y eco- 



DE LAS REPÜBLIGÁS DEL PUTA 161 

eran rechazados por todos los partidos, y que sostenía el Go- 
bierno delSr. Pereira, justo es decirlo, porque creían que eran 
de vital conveniencia política del momento, por lo menos. En el 
fondo de cada propósito descansa siempre un principio mas ó 
menos moral ó digno de examen. El del Sr. Gómez puede haber 

única profesión de principios. 

Pasaré ahora á ocuparme en concreto del personaje motivo de estas 
líneas. 

Después de un largo período, en que la personalidad histórica de don 
Andrés Lamas yacía envuelta en el silencio de los tiempos, si bien do 
vez en cuando y embrionariamente surgía su nombre como una ame- 
naza en épocas de doloroso trastorno, levantándose do la oscuridad del 
olvido, para hundirse nuevamente en la del desprecio político; una nue- 
va era parece abrirse para este proscripto de sus propias aberraciones, 
que después de pere^mar largos años lejos de una patria que no le ins- 
piró jamás otro sentimiento que el de la especulación, viene á golpear 
a sus puertas, extraño hasta al techo mismo bajo el cual nació; ajeno á 
todo sentimiento de nacionalidad y patriotismo, y sacudiendo en el dintel 
<lel hogar los inmundos harapos que le reservo la justicia ordinaria, al 
levantarlo del banco de los acusados, para arrojarlo de una sociedad 
ante la cual tiene larbado el proceso de explotador vulgar. 

Sobre las espaldas de esto hombre, se levanta una mano en la que se 
vé un puñado do oro. Todas sus obras no son otra cosa que, la justifica- 
ción de la política brasilera de todos los tiempos, y un desahogo de sus 
resentimientos políticos. 

Nombrado este personaje por el Gobierno de la Nación, Ministro Ple- 
nipotenciario en el Brasil, desde largo tiempo, cuyo destino ha explo- 
tado, debemos A nuestros conciudadanos y extranjeros residentes en la 
República, dos palabras, como una justa ofrenda al que aspira á com- 
partir el ejercicio de los altos poderes del Estado, y tiene el coraje do 
pretender un puesto espectable, resignando á la opinión pública la his- 
toria de su pasado. Y cuando ese hombre con el lenguaje de un cinismo 
que le es ingénito, viene á declarar que está próximo á lanzarse sobre 
las garantías de la sociedad: cuando el mutilador del pueblo Oriental > 
está por arrojarse sobro lo que aún queda de la presa ¿no habría un 
labio bastante independiente para lanzarle el anatema de la nación en- 
tera? 

¡Sí, y mil veces sí! 

Los pueblos también tienen el derecho de dirigirse la palabra, cuando » 
en los momentos que cruzamos se está jugando con su suerte. 

Que quede al menos constatada, la solemne protesta, que el patriotis- 
mo y el decoro público levantan ante la amenaza de un Lamas uiexbro 
del Gobierno Oriental, cuando los tribunales de su patria están prontos 
á flagelar sus espaldas : cuando los presidios nacionales están recla- 
mando su presa. 

¿ Es pues posible que la dignidad de los oriéntalos no se resienta, 
que no se conmueva el sentimiento público, por mas muerto (jue esté ? 

Es preciso destruir las maquinaciones criminales de ese hombre, cuya 
historia se pierde en el abismode todas las inmoralidades. 
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entrañado vistas muy recomendables de patriotismo, que tal ver 
no fuesen para esos tiempos ; pero es indisputable que chocaba 
funestamente con el patriotismo de los orientales, circunstancia 
que ha concurrido poderosamente á la anulación política del se- 
ñor Gómez. 

• 

Es preciso conducirle una vez mas ante el tribunal do la opinión pú- 
blica, con su procedo abierto, que le constituye el mas famoso criinmal 
de las causas célebres de la época. 

Recordar á la República entera, que los marcos Brasileros están co- 
locados, señalando los limites del imperio, de este lado del Yaguarox 

Y DE LA LAGUNA Mim'. 

Territorio cercenado ; ignominiosamente oculto entre los pliegues de 
las funestas estipulaciones del tratado de 1851, y su artículo á*. cuyo es- 
píritu está traspirando el oro que se pagó por* la infame mutilación de 
nuestra patria. 

El señor Lamas trae estampada en la frenla la injuria ée la permanen- 
te invasión de nuestro país por el dominio Brasilero, y ostentando en 
su pecho las condecoraciones con que el Brasil ha pagado los servicios 
prestados por el señor Lamas al Kstado Oriental con la pérdida de 600 
leguas do su territorio. 

Uno de los mayores sacrificios cjue tiene que hacer el hombre públi- 
co, honesto, es í>l de la resignación de sus pro[)ios agravios, y sin esa 
abnegación, dificil seria hallar ciudadanos que quisit^sen servir á su 
país ; pero en cambio hay otras, cuya audacia y cmismo no conoce lí- 
mites y para ijuiónes esas contrariedades lejos de constituir un repro- 
che a su pasado, solo son el tributo que las pasiones políticas exigen á 
la conciencia (jue no puede ir mas allá en el camino do sus estravios. 

En un país como el nuestro, en el que es ya casi imí)Osible conciliar la 
libertad con el poder , la política con el progreso, y la honradez admi- 
nistrativa con las exigencias imposibles de su estado económico, desde 
(lue se hacen leyes exóticas, que mueren bajo el paso de su misma 
enormiííad y en (»I momento mismo en cjue los labios del legislador han 
I>ronunciado la iiUima palabra [)ara consagrar su forma. 

En m\ país como el nuestro, donde una asamblea oue no tiene otro 
carácter (jue el legislativo, confundtí diariamente y ue un modo de- 
|)lorable las ñus clnras j>rescri[)ciones del código, asumiendo propor- 
ciones constituyentes al modificar su texto inviolable á título de inter- 
jírolacion. En ún [)ais como el nuestro, en fin donde los bonitos discur- 
sos parlanh'ntnrios tienen (luo (jedíT el paso á los hechos á despecho de 
los utoí)¡stas que han hecho imposible s¡em¡)re todo Gobierno ; la pre- 
sonciade D. Andrés Lamas en la Administración pública, es un atentado 
á la moral administrativa y una burla sangrienta á las aflicciones que 
hoy agobian á la sociedad.' , 

Los'ho'nhres de corazón, antfígonistas de lostórminos medios, tienen 
(lue levantar bien alto la protesta de esc gran desacierto político, so- 
metiéndose á la prueba. Nosotros no la r»'husamos ; tenemos concien- 
cia de que nuestra protesta (pie pasa al dominio do nuestros conciuda- 
danos, será hoy mismo imparcialmenle juzgada. 

No venimos, pues, á hablar á noml)re <le las grandes pasioni)s. Dispo- 
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g Prescindiendo de los errores políticos de este hombre, cuyo 
examen no tiene aquí lugar, solo diremos que en la labor ardien- 
te á que se consagró, sucumbieron muchas inteligencias, lo que 
tenia que suceder con él, con tanto mas motivo, desde que, es- 
traño á la índole de los partidos en lucha en el Plata, y cuya 

nemos de la calma necesaria para meditar antes de constituirnos on 
acusadores del señor Lamas y con la misma calma ímparcial dejamos 
constatados los hechos que bajo la inspiración de esc nombre se han 
producido para vergüenza de esta desgraciada tierra <iesdo tiempo atrás. 

Jefe Politico en la defensa de Montevideo (1843 j 1844|; y Ministro do 
Hacienda, empezó á dar pruebas de su conducta poco decorosa. Reunió 
en grandes cantidades el oro, plata labrada, v piedras preciosas que 
les arrancaba á las familias con la imposición de los calabozos. Dispuso 
de esas joyas sin cuenta ni razón, supuesto que en los archivos de la 
República "no se encuentran los documentos justificativos de su inver- 
sión detallada. Knvió parte de esas alhajas á la acuñación nacional, lo 
que produjo un miserable puñado de pesos ¡60 patáco?;ks). 

En la historia de las confiscaciones de aquella época; en la serie de 
contribuciones exorbitantes en numerario, que por medio del terror, del 
cual ora agente activo el Sr. Lamas, se arrancaban á los ciudadanos, 
ol nombre de este caballero rueda siniestramente envuelto en un abuso 
de confianza que representaba algunos miles de pesos, después de lo 
cual el Sr. Lamas tuvo á bien ausentarse para ir á residir á la corte del 
Rrasll con gran boato; él, que habia ido a sentarse á la silla de la je- 
fatura, con los codos rotos y las rodilleras raídas! 

Una carta que en esa época le dirigió el coronel Flores, habla bien 
alto. Era necesario que su permanencia en Rio de Janeiro fuese revestida 
con un carácter diplomátiiK), que lo habilitase para especular con las 
aíliccidnes de su desgraciada tierra, y se hizo nombrar Ministro Pleni- 
potenciario, lo cual lo habilitó para introducirse en palacio y explotar al 
Emperador del Brasil, por medio de It mas servil humillación, logran<lo 
al ün hacerle su compadre. 

Los tratados de 1851 vinieron al fin á poner al Sr. Lamas en el caso 
de desplegar su habilidad política. El arreí^lo de límites exigido por el 
Brasil como condición sine qua non, para intervenir en la política del 
Rio de la Plata, enviando un ejército, cuyos gastos pagó la República, á 
la vez (jue perdió como 20,000 caballos í|ue fueron arriados en masa, no 
fué sino la vergonzosa susííricion in íimine, de todo lo que el Brasil 
<juiso que lo diese; y 1). Andrés Lamas vendió 600 Imuna de tciTitorio 
a cambio de medio millón de pesos, con que se pagó el desmembra- 
miento infame. D. Andrés Lamas fué mas Icios aún^ En esa transacion 
era segundado eficazmente por un hábil estadista partícipe en las ganan- 
cias. Pues bien, D. Andrés Lamas estafó infamemente a su colega, no 
dándole mas que cincuenta, niit pesos; faltando asi dB un modo indigno 
á sus convenios reservados. Esto no tiene el mérito de la novedad, por- 
que ya se ha dicho antes hasta el cansancio, pero es un detalle. 

En los años 53 y 54, épocas de reacción revolucionaria; el Sr. Lamas 
evolucionó hábilmente, promovió dos intervencionas y tres empréstitos; 
pero en esa época fué moderado, y no puede asegttrárse que el Sr. I^a- 
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propaganda segnia á una gran distancia de los acontecimientos, 
llegado el moínento de abordarlos prácticamente, debía encon- 
trarse como an estrauo, entre las disidencias de una familia, 
por mas que, un perfecto conocimiento de los sucesos, lo que no 
siempre es posible, le pusiese al alcance de la política militante. 
Para que se derrumbe el mas sólido edificio, solo basta que se 
desprenda una piedra de sus ángulos. El Sr. Gómez trabaja por 
la anexión de la República Oriental á la Provincia de Buenos Ai- 
res la que, desde luego que aquello fuese una realidad, debia to- 
mas detentase al Tesoro de )a República mas de 900,000 pesas, que al 
ün era una miseria. En esa época él quiso reabrir la cuestión limitos,^ 
para colocar los mojones brasileros algunas leguas mas adentro; pero 
la indignación nacional estalló, y el Sr. Lamas se contentó con la ad- 
quisición de algunas propiedades que compró en Rio de Janeiro, entre 
ellas el palacio de su residencia, costosamente alhajado. 

El señor Lamas, siempre Plenipotenciario Oriental, miraba no obs- 
tante con el mas soberano desprecio á su pais. 

Usó lar^o tiempo, y lleva aun las condecoraciones brasileras. Este ga- 
leote politice, para concluir una vez con él, no ha d(^'ado escapar una 
ocasión en que su pobre patria necesitase de su concurso, para serle fa- 
tal, esplotando su aesgracia. La fecba de 1857 pertenece ahora al do- 
minio de su política. En los anales de la República se encontrarán las 
señales de su paso. 

¿ Cuál fué entre tanto el origen político de Lamas? 

En el año do 1838, Riverista; en 1810 enemigo de Rivera; en 44 y 45 
díscolo - mas larde Brasilero — Blanco — Nada. 

6 Quiénes los precursores del Mesias ? 

Algunos gornones cebados con la pitanza en perspectiva — Después 
de esto no creemos que ningún ciudadano honrado, ningún extraiuero 
honesto desee la presencia del señor Lamas en la República. 

En cuanto al pensamiento á que responde, estamos muy lejos de pen- 
sar como casi todo el país que responde hoy á los fines del Brasil, Don 
Andrés Lamas no responde á otro pensamiento que á la explotación de 
los dineros del Estado con los cuales ha vivido siempre. 

Su programa es lójico hasta dejarlo de sobra , apmlerarse de medio 
millón de pesos, para saldar la primera parte de su embrolla, haciéndola 
comprar por otras manos y todavía se verá en esto que le concedemos 
un relámpago de honradez. 

Y en cuanto á su significación política actual, D. Andrés Lamas es 
anuente partidario de D. Andrés Lamas, con el cual tiene contraidos 
muy serios i^mpromisos. 

Los desaciertos políiticos son comunes á los países siyetos á trastor- 
nos internos y no so preiisa hojear mucho la liistoria. 

Es necesario cjue los Gobiernas al fijarse en los hombres para los des- 
tinos públicos, no den una ilmesta pre|^)otencia á los que no sabiendo 
gobernar nos dejaron en les tiempos en que han administrado la funes- 
ta herencia de la bancarota nacional. 

Eduardo Áceredo. 
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mar el nombre de £^íado5 Utiidos del Plata: utopia alegue y 
hasta cierto punto inofensiva, porque ademas que venia á rom- 
per los mas serios compromisos.internacionales, los vínculos 
mas caros de una familia, al ponerse en planta habría sido sofo- 
cada por el Brasil y las mismas provincias Argentinas. 

El Sr. Gómez llegó á Montevideo con estos propósitos en 1857 
cuando reinaba la fiebre amarilla. Al|[un escritor de aquella 
época decía « entre el flagelo reinante, y la propaganda del 
Dr. D. Juan Carlos Gómez, no sabemos con lo que se quedaría 
el país. Por nuestra parte optamos por la fiebre amarilla, que 
por lo menos no será tan funesta y duradera.» Sin embargo 
uno y otro flajelo se siente reproducir de vez en cuando: hay 
males que dejan en el alma de la sociedad jérmenes imperecede- 
ros. 

El Gobierno no encontró tranquilizadora la actitud de este pe- 
queño partido y llamando á los cabezas principales César Diazy 
Juan C. Gómez, empezó por decirles que el orden público esta- 
ba á términos de conmoverse, y que si ellos se comprometían á 
no alterarlo, el Gobierno no pasaría k medidas ulteriores acon- 
sejadas por la seguridad del Estado. Díaz y Gómez contestaron 
que respondían por la conservación del orden, que sus reunio- 
nes serian pacíficas y que se limitarían ánsar del derecho acor- 
dado por la ley á los ciudadanos. En esta virtud el partido con- 
servador se preparaba á reunirse en el teatro San Felipe, cuando 
se espidió un decreto gubernativo, á consecuencia del cual la 
policía prohibió la reunión (I). 



(1) «Montevideo, Noviembre 1.* do 1857. 

« £1 Gobiorno ha dictado con esta fecha un acuerdo del tenor si- 
guiente : 

« Empeñado el Presidente do la RepúbUca en conservar el orden y la 
paz como se lo preceptúa muy especialmente la Constitución y como lo 
exigen los verdaderos intereses del país que empieza á repararse de los 
inmensos quebrantos causados por las disencioncs de partido ; persua- 
dido intimamente de que el único medio de conseguir aquellos bienes 
tan anh'elados por la gran mayoría sensata y pacífica de la población 
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Procedía en esto el Grobíerno faera de la órbita de sus faculta- 
des, desde que era del domÍDio de la autoridad que no había tal 
peligro para el orden, sino la conveniencia de impedir que los 
enemigos de la situación tomaran parte en las elecciones. 

El 1 .'' de Noviembre, el Gobierno dictó la orden de prisión 
para D. Juan Carlos Gómez, D. José Poyo, Eugenio Abella, Mi- 
guel Nieto, Antonio Zorrilla, Jacinto Reinald, Esteban Sacarello, 
Manuel Espinosa y algún otro ciudadano, los que fueron dester- 
rados á Buenos Aires— Todo esto sucedía en plena era consti- 
tucional, bajo la presión de un armamento extraordinario, y sin 
que el ejercicio del artículo 81 del código notifícase la adopción 

nacional y oxtrangera, os la realización del programa que regula la polí- 
tica del Gobierno y que ha sido aceptado por el pais, así como os tam- 
bién el único medio de anarquizar el país el levantar la bandera de 
alguno de los viejos partidos. 

« Guiado sin embargo el Presidente de la República de los principios 
liberales de su política y acatando el ejercicio acl derecho electoral creía 
poder permitir la reunión de partido anunciada para hoy á pesar de ser 
opuesta á su programa y á sus conviccionas, limitándose a tomar las 
medidas convenientes para tranquilizar á la población justamente alar- 
mada; pero las doctrinas del Nacional de ayer que se ha hecho circular 
no obstante el proceder liberal del Presidente de la República, revelan 
que el redactor del Nacional promotor é iniciador de esa reunión do par- 
tido, se propone quebrar la autoridad del gobierno y so protesto de tra- 
b'igos electorales, alterar el orden que no es posible sin el respeto á la 
autoridad. 

« Considerando aue por mucho que sea el acatamiento del Gobierno 
al libre ejercicio del derecho electoral, que por lo mismo de ser sagrado 
dentro de sus iustos límites no debe consentirse su abuso empleándolo 
para concitar a la guerra civil, alegando falsos peligros para la inde- 
pendencia dol país, cuyo pabellón tiene el orgullo el Presidente do la 
República de mantener en su mayor altura. 

«c Aconsejando los deberes imprescindibles de la autoridad responsa- 
ble del sosiego público la adopción de medidas que puedan prevenir el 
mal y la penosa necesidad de reprimirlo, evitando al mismo tiempo que 
ciudadanos bien intencionados sean envueltos en las consecuencias lu- 
nestas de aquel abuso. 

« El Presidente de la República acuerda y resuelve que se prohiba 
por la Policía la reunión pública anunciada para hoy en el teatro San 
Felipe y Santiago, y toda otra reunión en que so levanto la bandera de 
cualouicra de los antiguos partidos. 

« Cfrcúleso á los Jefes Políticos esta resolución para su mas severo 
cumplimiento, y póngase en noticia de la H. Comisión Permanente— 
GABRIEL A. PEREIRA— Joaquín Rbqubna— CXrlos db San Vicbntb— Lo- 
■INZO Batllb. 



.^ 
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deestas medidas dictadas por dos caudillos omnipotentes (1). 

A estos expatríadoft se siguieron mas tarde el ciudadano Ge- 
neral César Di az (3) y los de distintas graduaciones Santiago 
Lavandera, Juan Crisóstomo Vázquez, José M. Cabot, Miguel SoU 
sona, Manuel Pagóla, Antonio Bobé, Juan M. de la Sierra, Feli- 
ciano González, Felipe Batista, ]Elis, Madero, Reinaud y otros. 

Esta deportación tuvo lugar el 1 6 de Diciembre en 1 857. 

El partido de oposición quedaba pues anulado. Las elecciones 
tuvieron lugar, y en ese intermedio se cerró la impreata de El 
Nacional, único diario de oposición que habia quedado en la 
palestra. 



( 1 ) Señor General D. Antonio Díaz. 

iMiguelcte, Enero 26 do 1858. 
Mi querido amigo : Espero que Vd. haga (jue todas las noches duer- 
man acuartelados hasta que le avise, cuando menos cuarenta hombres. 
César Diaz debe embarcarse hoy [)ues así ha (juedado en ordenarlo el 
señor Presidente. 
Disponga de su atento amigo. 

Manuel Oribi:. 

(2^ La posición del General Diaz se agravó con el siguiente aviso que 
recibió Oribe de Bu(mos-Aires. Es auténtico. Esto influyó mucho en ios 
sucesos que postííriormente lo precipitaron: 

Voy hablarle á Vd. aunque pocas veces me agrada sohni el asunto á 
que me refiero, es decir, de política; pero aquí media un interés mas 
grande que ninguno para mí, cual es el de una pt^rsona y una familia á 
quien por muchos motivos venero. 

En esta ciudad hay una persona que trabaja con muclio ardor para 
la venidera elección* de Presidente; no lo hace encuhicírlamento, sim'» 
con claridad. Esta persona, ó mas bien dicho, el General Diaz, es pn^Mso 
no equivocarse, tiene influjo y mucho entre los (jonsorvadores; ha dicho 
públicamente delante Jo varias ¡)ersonas, (jue si llegase á ser Presidiente 
no estaría D. Manuel Oribe una hora en el naís, y (jue en caso de resis - 

tencia no se pararía en medios ¡Cuidado! Cuando la elección del 

General Flores, la misma Cámara que vá elegir el nuevo Presidente, ha- 
cía ver una cosa hasta una hora antes de elegir; Dios quiera que no su- 
ceda lo mismo esta vez: de esta elec^'ion estriba la felicidad de su familia, 
comprendiendo por ella, el tener (|ue verlo alejado á Vd. del seno de la 
misma, y quien sabe hasta cuándo: asi es (¡ue si tiene la convicción do 
que tal sucediese, muchas veces en política se juega el todo por el todo. 

Según dicen los que están a(juí se í)reparan para turbar las elecciones 
en caso vean mal, y esto es cierto pues tienen varias reuniones entre 
ellos en casa de un tal Farias ciue ha com{)rado un café por la plaza 
tic la Libertad, siendo un punto de reunión todas las noches, pero ca- 
sualmente tengo uno que está entre ellos ; también es preciso que esto 
carnaval desconfie de las máscaras, en caso que <iuieran irlo á ver á su 
casa. 
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Al llegar á Buenos Aires el General Díaz, á quien aquel destier- 
ro afectaba gravemente en sus intereses, declaró á sus amigos 
que no estaba mezclado en ninguna combinación política, y que 
muy lejos de eso solo trataba de atender á sus asuntos particula- 
res ; pero ya que era preciso volver á la patria Aunque fuera á 
costa de la vida estaba pronto ii ir al último estremo. Desde en- 
tonces se empezó á organizar en Buenos Aires una invasión al 
Estado Oriental. Se estableció un club al que concurrieron to- 
dos los emigrados, entre los que no faltaba quien informase al 
Gobierno del señor Poreyra de lo que allí ocurría. Organizado 
un comité, este cstendió sus trabajos, y algunos Jefes del Es- 
tado Oriental se pu^eron ea campana contra el Gobierno. 

El General Oribe acababa de morir obteniendo una apoteosis 
casi regia, á lo que contribuyó la voluntad oficial y el General 
D. Venancio Flores que se retiró finalmente á Entre Ríos. 

Asi quedaba mutuamente deshecho el pacto separándose los 
partidos; pero todos los jefes importantes oribistas rodearon 
al Presidente Pereira quien desde entonces no contó con otro 
apoyo. El General Oribe dejaba de existir en los momentos 
en que, en combinación con el (Veneral Flores, preparaba una 
revolución contra el mismo scuor Pereira, su propia hechura. 
El doctor D. Joaquín Reciuena, Ministro de Gobierno, iba á ser 
asegurado, y el Jefe Político D. Luis Herrera atado por sus mis- 
mos comisarios, todos en su mayor parte oficiales de los cuer- 
pos del ejército del General Oribe. 

El coronel D. Brígido Silveira, hostigado por la situación ti- 
rante en que se encontraba, se alzó en armas en el Departamen- 
to de Minas, mientras que el comandante Caballero, Parias, 
Poyo é Islas reunian también algunos hombres y se acercaban 
á la capital con el objeto de sacar algunos artilleros é infantes y 
esperar el desembarco de la espedicion del General Díaz. 

Esta espedicion se realizó por fin. Una vez en Buenos Aires el 
General Díaz fué invitado por los jefes del partido colorado 
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para ponerse á la cabeza de la revolución. Díaz aceptó el 
puesto y practicó dilígeocias para reunir un grupo con el 
cual debia lanzarse al Estado Oriental. Sus primeros pasos se 
dkyieroü á procurarse armamento y creyendo que el Gobierno 
de Buenos Aires podría dárselo le pidió 300 fusiles, que aquel 
Gobierno le negó observando con fundamento que se lo prohi- 
bía su calidad de neutral. El Gobierno Argentino no dio estas 
armas, paro hizo la vista gorda, como vulgarmente se dice, para 
la salida de la espedfcton. 

Sin elementos, pero con sus pocos recursos, el General Diaz 
equipó con trabajo un pequeño número de enganchados, los 
que mudos á lof negros de los •batallones de línea de Montevi- 
deo, que estaban en aquella capital desde la revolución de No- 
viembre, alcanzaron á formar ochenta y tantos hombres entre 
jefes, oficiales y tropa, con los cuales se embarcó el General 
Diaz en la goleta Ifaíp/i de la propiedad del Gobierno argentino, 
aunque esta círcunstaiKia no apareciese sensiblemente. Antes 
de partir la expedición de Buenos Aires, los revolucionarios 
discutieron un plan de la campaña, estando en desacuerdo sobre 
el punto donde debían desembarcar; opinando unos que debia 
ser en las calles de Montevideo, mientras que el Genend Diaz 
queria efectuarlo en las inmediaciones de la capital y recibir 
alli los contingentes que esperalia, al paso que intentaba intro- 
ducirse en la plaza, contando con los pocos adictos en armas 
que tenia en elía. 

Dado el poco personal déla revolución y sus escasísimos re- 
cursos, esto era lo que únicamente ofrecia algún resultado; y.en 
cuanto á desembarcar en Montevideo y lanzarse en sus calles 
contando con partidarios, aunque decididos, imposibilitados y 
aterrados, por las medidas de situación, lo que equivalía ano 
tenerlos, era una especie insensata que ni debia esperarse de la 
cabeza del Dr. D. Juan Carlos Gómez que le aconsejaba, ni hacer 
necesario que los acontecimientos la p resentasen en todasu 
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momentos de la inyasion del General Díaz una crisis, que á ser 
hábilmente explotada y con elementos regularizados pudo serle 
funesta. 

La persecución j muerte del General Oribe, maltratado por 
algunos hombres á quienes el señor Pereíra sostenia, enagenó 
á este gobernante, á pesar de sus manifestaciones de duelo des- 
pués de la desaparición de Oribe, la voluntad de los partidarios 
blancos de acción. Esta circunstancia colocó al señor Pereira 
en una situación dificil, porque no solo le negaban aquellos su 
concurso, sino que desprestigiaban su autoridad, á términos 
que en ese caso el señor Pereira tenia que combatir dos revo- 
luciones — la que se preparaba ¿ invadir el pais (colorada) y la 
que habia invadido completamente su autoridad reduciéndola á 
la impotencia (blanca) — Los elementos que rodeaban al señor 
Pereira eran pues heterogéneos, y en consecuencia faltos de 
aquella fuerza colectiva que tanta decisión tiene sobre los suce- 
sos. 

Rodeaban al señor Pereira en aquellas circunstancias, perso- 
nas de alguna capacidad, pero que habiéndose separado del 
terreno de la acción, en sus respectivos partidos, por efecto de 
la modificación que sufrieron las ideas después del 51 , no re- 
presentaban sino una importancia aislada, de la cual nopodia 
esperarse un gran contingente político. El señor Pereira cono- 
ció que le era preciso sacrificar algo en obsequio á su propia 
posición que amenazaba ruina, y áfin de consolidarse transigió 
con los descontentos y modificó su ministerio, quedando inte- 
grado del modo siguiente : Gobierno, Antonio de las Carreras ; 
Hacienda, Federico Nin Reyes ; Guerra, el General D. Andrés 
A. Gómez. 

El Dr. D. Cándido Juanicó, que era presidente del Supremo 
Tribunal de Justicia, tenia ingerencia decididamente directa en 
las deliberaciones políticas, aunque jamás se le viese proceder 
ostensiblemente en los asuntos. El señor Juanicó estaba coló- 
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cado en la situación, como vulgarmente se dice, tras la cortina. 

A este personaje, Jefe de toda la falanje srtnacfraista qne se 
agitaba en torno al Sr. Pereira, prestaban oido y acatamiento, 
D. Euis de Herrera, Gefe Político de la Capital, los ja enuncfa- 
dos Ministros ^n. Carreras y Gómez; los Errazqain, los Lapidar, 
Agoirre, Berro, F. Castellanos, José Lozano, Rafael F. Echeni- 
que, José Gabriel Paíomeque, Francisco Fernandez Pisterra, 
Hermenegildo Solsona y varios otros ciudadanos tanto de noo 
como de otro partido y mas ó menos importantes. 

Bajo este aspecto, ef Gobierno del Sr. Pereira era sin disputa 
álgana dirigido por aquel centro pofítico, qne para imponerse, 
había manejado hábilmente el carácter del Sr. Pereira. 

En cnanto á la situación de la República, en general, era mny^ 
mala: el crédito personal habia desaparecido, y los capitales 
habían salido del pais, donde no encontraban ni la seguridad 
ni los medios para desarrollarse. 

Al tener el Gobierno del Sr. Pereira conocimiento de la su- 
blevación del Coronel Silveíra promulgo una tey marcial, que 
después se ha hecho valer como fundamentor inconmímbte de 
un derecho para castigar. 

Esa ley sin embargo es tan deficiente, que con dificultad po- 
drá justificarse ante la historia. 

La constatamos ahora sfn otro examen, que el que van á pre- 
sentar los propios sucesos. 

MiJiisterio de Guerra y Marina. * 

Montevideo, Eicn» 1.' d« 1838. 

« Considerando que la paz pública es una de las primeras ne^ 
cesidades del Estado, y que ella no puede conservarse sino te- 
niendo por base el respeto y la obediencia á las autoridades 
constituidas ; que ese respeto y obediencia, es undetwr eh to* 
dos los ciudadanos indistintamente, pero un deber imprescin- 
dible en los Jefes y Oficiales, y demás empleados de la Repúblí- 
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blica ; que liabiéndose alziado en abierta rebelión contra el 
Gobierno, varios Jefes capitaneados por el traidor Erigido Sil- 
veira, Parias y otros, el Gobierno se encuentra en la indispen^ 
sable necesidad dei castigar con todo el rigor de la Ley, esa re^ 
belion injuidtificabte«,á meaos de abdicar los derechos y deberes 
que le competen por la Ley fundamental del Estado ; ha acorda- 
do y decreta : 

Art. i .° Declaran^ reos de lesa patria, á los traidores Brijido 
Silveiraydemas Jefes y oficiales que se hayan prestado ose 
presten á apoyar la rebelión contra el Gobierno. 

« 2."^ Ordénase á las autoridades civiles y militares de la Re* 
pública, que en caso de ser aprehendidos los autores de la re- 
belión, procedan á juzgarlos con brevedad, y pronta aplicación 
de la ley. 

«S."" Comuniqúese, publiquese y dése al libro competente» 

PEREIRA. 
Andrés A. Gómez. 

A esa medida siguieron estas otras — 
Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Moatevideo, Enero 13 de 1858. 

El infrascrito ha recibido orden de S. E. el Sr. Presidente de la 
República para dirigirse al Gobierno del Estado dgBuenos Aires 
por el intermedio de S. E.. el Sr. Ministro de Relaciones Exte- 
riores y manifestarle el desagrado con que mira, por una parte 
la tolerancia inconcebible que después de los avisos y preven- 
ciones hechas á S. E., han prestado las autoridades álbs arma- 
mentos y enganches hechos pública y escandalosamente e n el 
puerto y ciudad de Buenos Aires, con el notorio objeto de venir 
á hostilizar este Gobierno ; y por otra, la vejatoria indiferencia 
con que ha desatendido la presentación de la carta patente que 
acredita al Sr. D. Juan José ^uiz. Cónsul General de la Repúbli- 
ca en ese Estado. 
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El primero de los hechos que motiva esta comunicación, de 
pública notoriedad para los nacionales y extrangeros de ese Es- 
tado, y acompañado de las circunstancias mas agravantes, es 
reputado con justicia por el Gobierno de la República, á la vez 
que por la población nacional y los estrangeros mas imparciales 
que en ella residen, como una infracción flagrante del derecho 
internacional y de las buenas y leales relaciones que deben 
mantenerse en pueblos amigos y vecinos, ligados por razones de 
altas conveniencias é intereses recíprocos. 

C((2¡nfiaba demasiado el Gobierno de la República en las se- 
gurida3eTrepeli3as qu e le hab ían sid o presentadas por el Co- 
misPoMtlo'espectaf de fiüenos Ai resTa nombre y por encargo de 
su Gobierno, de que aquellos armamentos agresivos no serian 
tolerados, para que pudiera abrigar ni la mas remota idea de 

que un g^^ifiI:nft^ T»a¡,g^j^^5^[^ J^jj*"*^^ ha procurado siempre es- 
trechar sus leales relaciones, prohijara ó consintiera jamas di- 
,. recta ó encubiertamente un ataque tan alevoso é inmerecido 
como el que acaba de dirigirse desde la opuesta orilla, por el 
enganche de tropas, embarque y conducción de ellas, con muni- 
ciones y p ertrechos _^ de guerra, verificado con todo escándalo en 
lajeWta1lfaíp¿í , á la clara luz del día 6 del corriente. 

Empero, desde que esos sucesos han tenido lugar con las 
circunstancias que los han acompañado, desmintiendo las ase- 
veraciones del agente público de ese Estado, desde que la pren- 
sa oficial allí se pronuncia diariamente, desde mucho tiempo 
atrás, en los términos mas agrios y violentos contra la autoridad 
constitucional de este Estado, atribuyendo de otro lado los ma- 
yores elogios á los • fautores de la rebelión actual, que no tiene 
Oíro objeto ni lleva otro fin que la satisfacción de pasiones in- 
nobles, ensangrentando la patria y sembrando por do quiera el 
luto, la desolación 6 la ruina ; desde que, como es notorio, el 
embarque de aquellos malos hijos y extranjeros mercenarios no 
tenia otro objeto que el de cooperar á la anarquía de este Esta- 
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do, como lo revelaban los furíbuDcios gritos de imuera el Presi- 
dente Pereira ! con que acompañaron un hecho que ha debido 
asombrar al observador imparcial, y la tolerancia del gobierno 
de ese Estado ó sus autoridades subalternas, se han manifestado 
en la hora y circunstancia referidas en contradicción & las pro- 
testas y seguridades en que descansaba este Gobierno — el Pre- 
sidente de la República ha creido que es llegado ya el caso de 
pedir una seria y formal esplicacion de ese hech o, no satisfech o 
con las nuevas protestas que le ha presentado el Comisionado 
especial D. C^íiosCalvo. 

Es el segundo deTaS motivos de esta nota el incomprensibh; 
silencio, la indilige ncia marc aja.que ha servido de única res- 
puesta, á la presentación de una carta patente de este Gobierno 
y que no puede traducirse en momentos como los que corren y 
á presencia de los hechos denunciados mas arriba, sino por un 
HAgj^jffl í^'irnnífi ^.oAia anhií^vnn tauto mas injustificable cuanto 

son mayores las pruebas dadas al de S. E. de la lealtad y \ivos 
deseos de mantener una cordial inteligencia. 

Cree el infrascrito deber apartarse en este momento de las 
serias consideraciones á que podia^entregarse en deducción de 
hechos tan graves, porque tiene la confianza de que no será des- 
conocido para S. E. el alto interés de mantener las mejores 
relaciones entre dos Estados vecinos, y esas consideraciones 
deben separase en la primera requisición de una satisfacción 
completa. 

Espera por ello el infrascrito, que elevando S. E. al conoci- 
miento de su Gobierno el contenido de esta nota, con toda la 
urgencia que envuelve el interés de la buena armonía, no ha 
de hacerse esperar la explicación satisfactoria que exige el in- 
frascrito por orden de S. E. el President¿^'3ri»^Rcp*WICi9fí SSÍ*"^ 
como la satisfacción y reparación debidas á la dignidad de este 
Gobierno, castigando los cómplices en el armamento y embar- 
que denunciados y expidiendo el exequá tur al C ónsul General 
de la República. 
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El infrascrito aprovecha esla (^rtunidad para ofrecer á S. £. 
el señor Barros Pasos las segandades de su alta consideración 
j estima. 

ANTONIO DB LAS CABRERAS. 

A S. E. el señor Ministro de Gobierno y R. E. del Estado de 
Buenos Aires, Dr. D. José Barros Pasos. 



Ministerio de Gobierno. 

DECRETO 

Monteyideo, Enero 32 de 1858. 

En el deber el Gobierno de garantirse por todos los medios á 
su alcance de las agresiones y espediciones armadas que parten 
del Estado de Buenos Aires [en apoyo de los anarquistas enca- 
bezados por Brígido Silveira, César Diaz y t)tros caudillejos, y 
atenta la injustificable tolerancia de las autoridades de aquel 
Estado respecto de esas espediciones. 

El Presidente de la República en consejo de ministros ha 
acordado y decreta : — 

Art. 1 .** Desde la publicación de este decreto y hasta nueva 
resolución quedan cerrados todos los puertos de la República 
al comercio y correspondencia con los del Estado de Buenos 
Aires. 

2,"* Esceptúanse de la disposición del articulo anterior los pa- 
quetes de las lineas de ultramar que tocan en Buenos Aires. 

3.*^ Toda embarcación que fuese sorprendida en infracción 
de este decreto, será apresada, aplicándosele las penas estable- 
cidas para el contrabando de guerra. 

4.° Comuniqúese á quienes corresponda, publíquese y dése 
al registro competente. 

PEREIRA. 
Antonio de las Cabrebas. 
Andrés A. Gómez. 
Fedebico Nin Retes. 
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ttínísterio tie Relacione» Exteriores. 

DECRETO 

Montevideo, Enero S3 de 1858. 

Considerando que el proceder del Gobierno de Buenos Aires, 
ó cuando menc ^Ja escandalosa tolerancia fie ¡^g host ilidades 



que de allí se han dirigido y que según recientes avisos de nue- 
vo se dirigen contra el territorio de la República, es inconcilia- 
ble con los deberes recíprocos de Gobiernos amigos. 

Agravándose ese proceder por el tono agresivo é injurioso 
déla prensa oficial de aquel Estado, contra el Gobierno de la 
República ; y atento el agravio que se infiere á este Gobierno, 
tanto por la prolongada resistencia en expedir el exequátur )al 
cónsul general D. Juan José Ruiz, sin expresar siquiera razón 
alguna que la justifique — cuanto por la desatención en no con- 
testar á las graves y urgentes reclamaciones que se le han diri- 
gido, con especialidad en fecha 1 5 del corriente ; el Presidente 
de la República en consejo de Ministros, ha acordado y decreta : 

Arl. 1 .• Cásase el exequátur al Comisionado Especial y Cón- 
sul Generall^eTlfisYatto'ffe Buenos Aires D. Cá rlosCalv o. 

2.° Espídasele por Cancillería el corresponoieSie pasaporte 
para que en el perentorio termino de veinte y cuatro horas deje 
el territorio de la República. 

3." Oficiese nuevamente al Gobierno de Buenos Aires, én la 
forma acordada, y dése al registro competente. 

PEREIRA 
Antonio de las Carreras. 

Sin embargo, en los primeros pasos de la administración del 
I ."^ de Marzo de \ 856 hubo buena intención y patriotismo, dos 
grandes condiciones para elevar un gobierno, pero se hicieron 
imposibles, dada la actitud de los hombres que manejaban los 
hilos de una política fuera de centro para aquellas circunstan- 
x^ias. 

4S 
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El mismo Gobierno oq 1857 quiso observar la ímu completa 
absteticion oficial y privadamente, en la cuestión electoral, 
y las circulares de fecha 9 de Julio y del mismo señor Pe- 
reira fecha 10, parecían comprobarlo. Pero la oposición de- 
cidida de la prensa había invadido las ideas, dividiendo á los 
ciudadanos en diferentes círculos. De esa política de combate 
resultó, que los partidarios del Gobierno formasen un Club que 
presidia el General Medina, compuesto de ciudadanos de los di- 
ferentes partidos, haciendo por otra parte mas-«activos los tra- 
bajos de los opositores. 

Según lo que ya se ha dicho el Gobierno se consideró en la 
necesidad para mantener la pazj' el orden público, de prohibir 
toda reunión en que se levantara la bandera de cualquiera de los 
antiguos partidos, y de decretar el alejamiento de muchos ciu- 
dadanos, dando cuenta de todo á la Comisión Permanente del 
Cuerpo Legislativo como lo prescribe la Constitución de la Re- 
pública, sometiéndose á su fallo. La Comisión Permanente 
aprobó los actos mencionados. Como hemos dicho anterior- 
mente los opositores á la Administración tomaban como base 
de sus trabajos el tratado con el Brasil que modiñcaba el de 
Comercio de 1831 ; pero los tratados de este ano hablan sido 
aprobados por la Asamblea General en esperanza de ulteruh 
res modí/tcacío/i€« y las gestiones relativas habían sido inicia- 
das por los Gobiernos anteriores al de i 836. 

Este Gobierno encargó al Sr. Lamas en Setiembre de 1 836 la 
continuación de dichas gestiones ya entabladas por él, y acepta- 
do el encargo se le dieron las instrucciones que constan en la 
nota del I.° de Octubre del mismo año, que honra al Ministro 
que la redactó y firmó, recomendándose al Plenipotenciario que 
procurase la supresión de los artículos del Tratado de alianza 
con el Brasil de 1 85 1 , qiu> se re ferian á la paz interior del Es- 
tado autorizando la intervención brasilera, pues el Gobierno 
quería apoyarse solamente en la opinión y en los elementos del 
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país sin influemias estrafias, como lo manifestó á la Asamblea 
General en su Mensaje de 1857, del cual copiamos los párrafos 
siguientes : 

« Nuestras relaciones con las potencias extrangeras son com- 
« pletamente pacificas y amistosas, sin que el Poder Ejecutivo 
« haya descuidado sostener el decoro del país y custodiar debi- 
te damente sus intereses. 

« La Confederación Argentina promulgó una Ley imponiendo 
« un recargo dd* derechos á las mercaderías que se introduzcan 
« en sus puertos fluviales, procedentes de cabos adentro. Se- 
« mejante medida tan falta de equidad y tan poco conciliable 
^ con los principios de sincera amistad y recíproca benevolen- 
^ cía que rigen entre pueblos vecinos y hermanos, afecta á la 
<c República, perjudicando sus intereses materiales. El Poder 
^ Ejecutivo no podia ni debía ser indiferente y dio sus instruc- 
« cienes cuando la ley estaba en proyecto, al Encargado de Jíe- 
« gocios de la República en la Confederación, para que entablara 
« las convenientes reclamaciones. Ellas no han producido toda- 
« vía el efecto deseado, pero han de sostenerse con toda la in- 
« sistencia que requiere un asunto tan trascendental para la 
« República y en que nos asiste tanta justicia. Un agente espe- 
je cial será enviado oportunamente. 

« Reconocida la necesidad de volver sobre las modificacio- 
« nes al Tratado de Comercio con el Brasil, iniciadas ante" 
<i riormente, tomando en consideración las exigencias de la 
« situación creada por los sucesos acaecidos con posterioridad 
« á esa iniciativa, el Poder Ejecutivo con acuerdo de la Honora- 
a ble Comisión Permanente acreditó nuevamente al Sr. don 
« Andrés Lamas como Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
« nipotenciario cerca de la Corte del Brasil. La negociación es 
<( conducida con un espíritu de la mayor cordialidad y el Poder 
« Ejecutivo tiene fundada esperanza de que el Gobierno de 
« S.M. se prestará á la revisión del Tratado de Comercio, espli- 
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4( eáodo&e y completándose algunas de sos estipulaciones ; y 
« que se esienderá en otras, a las mudanzas ocurridas en la 
« situación económica de los (los paises y al desarrollo de los 
« nuevos intereses que nacen de los progresos de la navegación 
« y del comercio, principiando de este modo á sustituirla base 
« meramente política de las relaciones que hasta ahora hemos 
^ cultivado. El Poder Ejecutivo espera asi mismo un resultado 
a favorable sobre otras jestiones conexas con aquellas, ó no me- 
« nos importantes que forman también di obgelo de los arre- 
« glos pendientes. 

En el protocolo del 3 de Setiembre de 1857 se estipuló la sus- 
pensión de los artículos del Tratado de Alianza á que se referían 
las instrucciones citadas consiguiéndose ademas la declaración 
\ que por parte del Gobit^rno Imperial nn fiii^ tjttLJflteB^^^" ^i pedia 
serlo menoscabar de cualqiiíer mOftoTa perfecta y absoluta in- 
^,4topSfig^ ffffa é%l Dot a ri » Owiouttd del Uruguay con las estipula* 
ciónos contenidas en los artículos 3.* y i."" del Tratado de 
Comercio y Navegación entre la Confederación Argentina y el 
Imperio. Este fué otix) punto de las instrucciones mencionadas 
antes y del cual el Poder Ejecutivo dio cuenta a la Asamblea Ge- 
neral, lo mismo que de su política de neutralidad respecto de la 
Confederación Argentina y del Estado de Buenos Aires, en estos 
párrafos de su mensaje de t8o7. 

« La Confederación Argentina y el Imperio del Brasil celebra- 
« ron entre sí un Tratado de Amistad, Comercio y Navegación 
« en el cual tuvieron á bien comprender estipulaciones que se 
« reileren á n'^^irlrr^tiblJcAftdrr^f los poderes contratantes á 
« defender la integridad ó independencia de la República Orien- 
« tal del Uruguay y des¡j¡na Qi| p„ja algunos casos en que la In- 
« dependencia debe' considerarse atacada. » 

Esta estipulación por favorable que pareciese para la Repú- 
blica, debía establecerse con acuerdo suyo^ La independencia 
del Estado Oriental es perfecta y absoluta : la misma Couven- 
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cibn Pireliminar diB Paz que se A'nMUiba en el tratado io deelbi^' 
ba así; luego ntiígana oHra aacrén, ninguna otra potenekb, ni aun 
las signatarias de aqaeila eonvendon, podiam hacer estipulacio- 
nes que afectasen al Estado- Oriental y l^*<)bKgasen de cualquier 
modo, *sin m concurse j libre eommlimierUo. Siendo pues una 
condición esencial de la existencia poUtica del Estado Oriental 
entre las naciones, la censervacríon de su Independencia j sobe- 
ranía sin menoscaboalguBO, y dtecMido el Gobierno del Sr. Pe- 
reirá á mantenerla asi, ordeno a lá^' Eepeíone» de la República; 
en el' Rio Janeiro y en el Paraná, pidieran: la& necesarias espli- 
caciones. Así lo practicaron. 

Siendo prácticamente ineficaces' para afianzar la paz y radi- 
car Ibs hábitos Constitucionales, lofi medios estipulados en el 
Tratado de Alianza con el Brasil, inclifiado el Presidente Pe- 
reirá á apoyaisfijinicamente en la opinión nacional y persua- 
dulo de que no podían producir resulladus d6 nn'd \rentaja 
permanente, sino Ibs medios que se basen con especialidad en 
la razón y en el buensentido del pueblo, fortificando sus buenos 
hábitos y el uso legitimo de sus libertades, se resolvió á emplear 
los solos elementos que ofrece I5l|gis^fi i nfluencias estragas. 
para restablecer el principio de autorl<Íau y consolidar el ór- 
den. 

En consecuencia de esto el Gobierno del Sr. Pereira espidió 
órdenes al Ministro Píewipotenciario de-la» República para soli- 
citarla revisión del Tratad'o en el sentido de que se declarasen 
sin efecto aquellas estipulaciones, ó de que se modificasen aco- 
modándolas á la política del Gobierno Oriental y á las altas con- 
veniencias de los dos países. 

No dejaba sin embargo^ por esto, el Gobierno Oriental de 
estimar el apoyo moral del Bl'asil. 

El Gobierno de 1837 inició además lá colonización de agri- 
cultores en los terrenos fiscales de la frontera, presentando un 
proyecto á las HH. CC. « no solo por el notable aumento de 
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« Yaiores qne resultaría de la sob-division» población y caltivo 
« de tan estenso territorio, sino para evitar lo que el país per- 
« derla en esos elementos de poder» de seguridad y de defensa 
« si la población brasilera tan considerable ya, se hace esclusi- 
« Ya ó predominante en aquella zona, pudiendo proYonin en lo 
« futuro dificultades tan graves que se resuelvan quizá en cues- 
^ tiones de nacionalidad é independencia. 

Un Gobierno que asi procedía ; que desechaba el subsidio 
armado del Brasil « estipulado para asegurar la pacificación y 
« garantir la conservación del orden público en el territorio 
« Oriental » era de creerse que no buscarla ni aceptaría el 
concurso de la política brasilera para ganar elecciones en que 
por otra parte habia declarado solemnemente la mas completa 
abstención. Estos puntos, que han sido motivo de serio reproche, 
no están sin embargo justificados por parte de la oposición. 

Y aqui cumple recordar que fué la mism^administracion de 
1857 la que inició y mantuvo la mas.¿om{leta neutralidad en 
las disidencias internas jj[ftj[^JleD^blica Argenlína, como lo re- 
velanJiéi^'eitaiISrfnstrucciones de 1 .** de Octubre ; fué ella tam- 
^^Men la que reclamó del Paraguay que se hiciera efectivo el 
/ acuerdo anterior sobre la libre navegación del Uruguay, Paraná 
y demás afluentes del Rio de la Plata, como lo comprueba la 
nota de 6 de Octubre de 1 857 ; y por último fué ella la que es- 
tableció como base para los tratados con las potencias extranje- 
ras a que la nivelación ó asimilación que se estableciese no 
ü comprendía los casos en que se han acordado favores privi- 
« legiados ó escepciones en asuntos de comercio y navegación 
« á los países limítrofes y vecinos ó á los ciudadanos ó subditos 
« de esos países » base que por ley posterior se mandó incor- 
porar en los tratados y que se mantiene todavía. 

La política de unión bajo la bandera de la patria á cuya som- 
bra cabían todos los orientales, iniciada y mantenida por la Ad- 
ministración de 1.<»de xMarzo de 1856, encontró graves obstácu- 
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los en la impaciencia de algunos, apesar del lema de su bandera. 
El mismo Ministerio concluyó finalmente ub tratado con los 
Estados del Zollverein que es el que sigue : 

Pjro]ii.ii.lg(«oioii. del 1*r atado de Amistad, Oomeroio y jVave- 
Saoion entre la Repikl>lioa Oriental del Uruguay y low 
Elstado* del asollverein.» 

El Senado y Cámara de Representantes de la República Oriental 
del Uruguay reunidos en Asamblea General etc. , etc. 

DECRETAN 

Articulo único — Apruébase el Tratado de Amistad, Comer- 
cio y Navegación celebrado el 23 de Junio de 1856 entre el Go- 
bierno de la República y los Estados del Zollverein. 

Sala de Sesiones, Montevideo, Julio 13 de 1856. 

Palomeqüe, Presidente. 
José B. Otero, Secretario. 



Ministerio de Relaciones Exteriores 

DECRETO 

Montevideo, Mayo SO de 1857. 

Habiéndose celebrado, por medio de los respectivos Plenipo- 
tenciarios, el 23 de Junio de 1856, un Tratado de Amistad, Co- 
mercio y Navegación entre la República y los Estados del Zoll- 
verein, el cual fué aprobado por la H. A. General en 12 de Julio 
del mismo año, y ratificado en esta ciudad el tres de abril pró- 
ximo pasado ; el Presidente de la República ordena : que sea 
publicado el expresado tratado, para conocimiento de quienes 
corresponda, y que el Ministro Secretario de Estado en el De- 
partamento de Relaciones Exteriores, adopte las medidas con- 
venientes para que se dé en la República fiel y exacto cumpli- 
miento á cuanto en dicho Tratado se estipula. 

GABRIEL ANTONIO PEREIRA. 

Joaquín Requena. 
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NOS Gabriel Antonio Pereiba, Presidente de la República 
Oriental del Uruguay, a cuantos el presente vieren hacemos 
saber: 

Que kabieodo visto y examinado detenidamente el Tratado de 
Amistad, Comercio y Navegación, firmado en «9ta chidaá et dia 
23 de Junio dei ano áltima> entre nuestro FlenifK)tendarío y d 
de Su Magestad el Rey de Pmsa^ por sí y á nombre y represen- 
tación de los Estados del Zollvereín, debidamente autorizados al 
efecto^ y los dos artículos separados relativos á los artículos 3."" 
y 9,° de dicho Tratado, cuyo tenor copiado á la letra es como si- 
gue- 

SuExelencia el Presidente de la República Oriental del Uru- 
guay, por una parte, y por la otra Su Magestad el Rey de Prusia, 
por sí y k nombre y representación de los Países Soberanos 
y partes de Países Soberanos agregados á su sistema aduanero 
á saber : 

El Gran Ducado de Luxemburg, los territorios Mecklembur- 
gueses, Rosson, Netzeband y Schoneberg, el Principado Olden^ 
burques Birkeñfeld, los Ducados Anhalt-Dessau, Kothen y Anhait 
Bernburg, los Principados Waldeck y Birmont, el Principado 
Lippe y el Oberamt Meisenheim dependencia de Langraviado 
de Hessen, como también en el nombre de los otros miembros 
del Zollverein y Handelsverein Alemania es decir : 

La Corona de Baviera, la Corona de Sajonia, la Carona de 
Hanover y la Corona de Wuriemberg, el Gran Ducado de Badén, 
el Electorado de Hessen, el Gran Ducado de Hessen y el Aut 
Hombnrg dependencia del Langraviado de Homburg, repre 
sentado por el Gran Ducado de Hessen : en nombre de los Es- 
tados que forman el Zotl y Handels Verein de Thueríngen, á 
saber : — El Gran Ducado de Sajonia, los Ducados Sachsen Mei- 
ningen» Sachsen Altemburg, Sachsen Coburg y Gotha, los Prin- 
cipados Schuwarzburg, Rudolstadt y Scliwarzburg, Sonders- 
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hansen, Reoss línea mayor y Reass linea menor, el Ducado de 
Baanschweíng, el Ducado de CHdemburg, el Ducado de Nasau 
y la libre ciudad Franckfort : — animados del deseo de estender 
y confirmar las relaciones de Amistad, de Comercio y de Nave- 
gación entre la República Oriental del Uruguay y los Estados del 
Zollverein, han juzgado oportuno y conveniente negociar y con- 
cluir un Tratado que llene este objeto, y al efecto han nombrado 
por sus Plenipotenciarios á saber : 

Su Exelencia el Presidente de la República Oriental del üra- 
guay al Doctor Don Joaquin Requena, su Ministro de Estado en 
el Departamento de Relaciones Exteriores ; y 

Su Magestad el Rey de Prusia. al Señor Herrmann Herbort 
Fiedrich Von Gulich, su Encargado de Negocios y Cónsul Gene- 
ral : — 

Los cuales después de haberse comunicado sus respectivos 
Plenos Poderos que fueron hallados en buena y debida forma, 
han acordado y convenido los artículos siguientes : — 

Art. I .^ Habrá paz y amistad perpetua entre la República 
Oriental del Uruguay y los Estados del Zollverein y entre sus 
respectivos ciudadanos y subditos. 

Art. 2.® Habrá entre todos los territorios de la República 
Oriental del Uruguay y los Estados del Zollverein, una libertad 
recíproca de comercio— Será permitida á los ciudadanos y sub- 
ditos de las dos Altas Partes contratantes llegar libres y con to- 
da seguridad, con sus buques y cargamentos á todos aquellos 
parajes, puertos y nos, á los cuales sea actualmente ó pueda 
ser permitido en adelante á otros extrangeros llegar, entrar en 
los mismos, y permanecer y residir en cualquier puerto de los 
dichos territorios ; también alquilar y ocupar casas y almace- 
nes para los objetos de su comercio, y generalmente los comer- 
ciantes y traficantes de cada una de las Partes Contratantes, 
disfrutarán en los territorios de la otra de lamas completa pro- 
tección y seguridad para su comercio, con sujeción siempre á 
las Leyes y reglamentos del país. 
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Del mismo modo los baques de guerra de las Partes Contratan- 
tes tendrán libertad para llegar franco y seguramente á todos los 
puertos, rios y lugares en cualquiera de los dos países, á los 
cuales es, ó será permitido á los buques de guerra de otras Na- 
ciones Extrangeras llegar, y les será permitido entrar en los 
mismos, anclar, permanecer allí y repararse, sujetos siempre á 
las Leyes y Estatutos de los dos países respectivamente. 

Se declara aquí espresamente que e*i las estipulaciones del 
presente artículo, no está comprendida la navegación del cabo- 
taje entre un puerto y otro situado en el mismo territorio, pero 
no se considerará como cabotaje si un buque de ultramar com- 
pleta paulatinamente su carga en varios puertos del territorio 
de una de las Partes Contratantes, ó si descarga paulatinamente 
en varios puertos ; — si sobro este punto fuese concedida una 
mayor franquicia por parte de la República Oriental, á cualquie- 
ra otra nación que no sea de las limítrofes ó vecinas, se enten- 
derá concedida á los subditos y buques de los Estados del 
Zollverein. 

Art. S."* Habrá reciproca libertad de comercio y navegación 
entre los ciudadanos v subditos de las Partes Contratantes v los 
ciudadanos y subditos de las dos partes respectivamente, no 
pagarán en cualquiera de los [)uertos, radas, lugares y ciudades 
de cada uno de los Estados Contratantes sin excepción alguna, 
otros ni mas altos derechos, tributos ó impuestos, bajo cuales- 
quiera nombres existentes 6 com[)renilidos, que los que pagan 
allí los ciudadanos y subditos de la nación mas favorecida, y los 
ciudadanos y subditos de la Partes Contratantes, gozarán los 
mismos derechos, privilegios, libertades, favores é inmunida- 
des y exenciones en asuntos de comercio y navegación, que 
son y puedan ser en adelante concedidos en uno ú otro de los 
Estados Contratantes á los ciudadanos ó subditos de la nación 
mas favorecida. 

No se impondrá mas alto derecho de Aduana ú otro impuesto 
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á las mercaderías y productos del Zollverein á su importadon 
por mar ó tierra en la República Oriental del Uruguay, 6 á las 
mercaderías y productos de esta última á su importación por 
maro tierra en el ZoUverein, que el que paguen las mercaderías 
déla misma espe^cie y productos de cualesquiera otra nación á 
su importación en unos de los paises mencionados. 

Los Estados del ZoUverein y la República Oriental del Uru- 
guay se comprometen por este Tratado á concederse mutuamen- 
te y hacer estensívos sin demora á sus respectivos subditos y 
ciudadanos todos los favores, privilegios y exenciones de im- 
puestos en asuntos de comercio y navegación, que sean actual-' 
mente ó puedan en lo sucesivo ser concedidos á. los subditos ó 
ciudadanos de cualquier otro estado : gratuitamente si la con- 
cesión en favor de aquel otro Estado hubiese sido gratuita, ó 
dando lo mas aproximadamente la misma compensación ó equi- 
valente en caso que la concesión hubiese sido condicional. 

La nivelación ó asimilación que se establece por este artículo 
no comprende los casos en que sean acordados, favores, privi- 
legios ó exenciones en asuntos de comercio y navegación á los 
paises limítrofes y vecinos ó á los ciudadanos y subditos de esos 
paises. Pero si se hubiese acordado ó se acordare á cualquiera 
otro país, que no sea de los referidos, la ventaja de ser conside- 
rado como Nación mas favorecida, sin la limitación que contie- 
ne el presente tratado, esa ventaja se reputará concedida á los 
Estados del ZoUverein. 

Art. 4."^ No se impondrá en alguno de los puertos de los Es- 
tados contratantes sobre los buques del otro, otros ni mas altos 
derechos ó pagos por razón de toneladas, fanal ó puerto, pilota- 
je, salvamento en caso de avería ó naufragio, ni algún otro de- 
recho local, que los que se pagaren en aquellos puertos por los 
buques nacionales. 

Art. 5'.'' Se pagarán los mismos dereciios sobre todo articulo 
de comercio, sea cual fuere su origen á su importación en los 
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territorios de la República Oriental dd Uraguay ya sea que esta 
impürtacioD se haga en buques de dicha República 6 en buques 
de los Estados del Zoli?ereÍD ; y los mismos derechos sejiaga- 
rán sobre todo artículo de comercio sea cual fuere su origen á 
su importación en el ZoUvereín ; ya sea que esta importación 
se haga en buques de la República Oriental del Uruguay ó en 
buqués de algunos de los Estados pertenecientes al ZoUverein. 
Asi mismo se pagarán los mismos derechos y se concederán las 
mismas gratificaciones y devoluciones de dereches sobre todo 
artículo de comercio, fruteó producto de industra de los Esta- 
tados del ZoUverein á su exportación de los dichos Estados, ya 
sea que esta exportación se haga en buques de la República 
Oriental, 6 en buques de alguno de los mencionados Estados ; y 
se pagarán los mismos derechos, y se concederán las mismas 
gratificaciones y devoluciones de derechos sobre todo artículo 
de comercio, fruto ó producto de industria de la mencionada 
República, á su exportación de ella ; sea que esta exportación 
se haga en buques de dicha República, ó en buques de alguno 
de los Estados pertenecientes al ZoUverein. 

Art. 6.** Para evitar cualquiera duda ó mala inteligencia, con 
respecto á las reglas que determinen respectivamente cuales bu- 
ques serán calificados y considerados como de la República del 
Uruguay, ó de un Estado del ZoUverein, cuando sean empleados 
en comercio entre estos países, se conviene por el presente 
Tratado, que todo buque autorizado por las leyes y disposicio- 
nes de la República Oriental del Uruguay para usar de su bande- 
ra, será considerado como de esta República y que todo buque 
autorizado por las leyes y disposiciones de alguno de los Estados 
pertenecientes al ZoUverein para usar de la bandera de ese Es- 
tado, será considerado como tal. Los Gobiernos respectivos se 
comunicarán mutuamente los documentos requeridos por las 
leyes y disposiciones de cada uno de los Estados Contratantes 
para patentizar esta autorización. 
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Árt. 7.*" Los ciadftdanos de la RepábKca Oriental del' Ura^y 
tendrán plena fibertad en todos l^os territorios de los Estados del 
ZoHyerein para manejar por si mismos sas propíos negocios, ó 
para encargar sn manejo á quien mejor les parezca, como corre- 
dor, factor, agente ó intérprete ; y no serán obligados á emplear 
otras personas para con estos fines que aquellas empleadas 
por los subditos de los Estados del Zollverein, y no serán limi- 
tados en la elección de las personas que los representen en los 
mencionados fines ; ni serán obligados á pagarles algún otro ni 
mas alto sueldo ó remuneración, que, el que en iguales ó seme- 
jantes casos se paga por los subditos de dichos Estados, y se con- 
cederá la mas absoluta libertad en tpdos los casos al comprador 
y vendedor para contratar y fijar el precio, de cualquier produc- 
to, artículos ó mercancía que se introduzca en los Estados del 
Zollverein ó se estraiga de ellos, según lo crean conveniente, 
conformándose siempre con las leyes y costumbres establecidas 
en el pais. Gozarán los mismos privilegios bajo las mismas con- 
diciones los subditos de los Estados del Zollverein en la Repú- 
blica Oriental del Uruguay. 

Los ciudadanos ysúMitos de las Partes Contratantes respec- 
tivamente en el territorio de la otra, tendrán y gozarán de plena 
y perfecta protección en sus personas y propiedades, y tendrán 
libre y fácil acceso á los tribunales de justicia en dichos países, 
respectivamente, para la prosecución y defensa de su buen de- 
recho y serán libres para emplear en todas sus causas los aboga- 
dos, procuradores 6 agentes, de cualesquiera clase, que juzguen 
convenientes ; y gozarán á este respecto los mismos derechos y 
privilegios que disfrut^in los ciudadanos o subditos nativos. 

Art. 8.*^ En todo lo relativo á la Policía de los puertos, á la 
carga de buques, á la seguridad de las mercancías, bienes y efec- 
tos, á la sucesión y adquisición de propiedades muebles ó raí- 
<5es, de toda clase y denominación por última voluntad ó ab 
INTESTATO, porveuta, permuta, donación ó de cualquier otro 
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modo, y en todo lo referente á la Administración de jasticia, los 
ciudadanos 7 subditos de cada una de las Partes Contratantes 
gozarán en los territorios y dominios de la otra, los mismos 
privilegios, libertades y derechos que los ciudadanos y subdi- 
tos naturales, y no se les cargará en ninguno de estos casos 
algunos impuestos ó derechos mas altos, que los que sean ó pue- 
dan ser pagados por los nacionales, conformándose bien enten- 
dido, á las leyes y reglas locales, de tales territorios ó dominios. 

Y se conviene, ademas, que los ciudadanos y subditos délas 
Partes Contratantes, tendrán y gozarán en todos los territorios y 
dominios de cada una de ellas, la mas plena y perfecta libertad, 
para legar ó disponer de sus propiedades y efectos, de cualquier 
clase y denominación, y en donde quiera que fuesen situadas, 
por última disposición ó testamento á favor de tales personas y 
en la proporción que su propia y libre voluntad, les puedasuje- 
rír dentro de las facultades que las leyes permitan. 

Si algún ciudadano ó subdito de cualquiera de las Partes Con- 
tratantes muriese en los territorios ó dominios de la otra, sin 
haber hecho su última disposición o testamento, (ab intestato) 
el Cónsul General ó Cónsul, ó en su ausencia, el representante 
de tal Cónsul General ó Cónsul, tendrá el derecho de nombrar 
curadores, que se encarguen de los bienes del difunto, según las 
leyes del país lo permitan, en beneficio de los herederos y 
acreedores legales del difunto, sin intervención alguna délas 
Autoridades del país : pero dándoles el debido aviso con copia 
autorizada de los inventarios, tasaciones ó liquidaciones, sin 
perjuicio de los derechos fiscales. 

En caso de cuestión sobre la herencia, ó sobre algunos de los 
bienes que la componen, ó sobre algún crédito activo ó pasivo 
de la sucesión, no pudiendo ser dirimida por arbitros, quedará 
sometida á los Tribunales del País. 

Art. 9.® Los ciudadanos de la República Oriental del Uru- 
guy, residentes en alguno de los Estados del ZoUverein, y los súb- 
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ditos de dichos Estados residentes en alguno de los territorios 
de la República Oriental del Uruguay, estarán exentos de todo 
servicio militar forzoso, de cualquiera especie, de mar ó de tier- 
ra, y de todo empréstito forzoso ó exacciones y requisiciones 
militares. 

Ko serán compelidos á pagar, bajo ningún pretesto, mayores 
impuestos, requisiciones ó contribuciones, que los que sean 6 
puedan ser pagados por subditos ó ciucíadanos nativos de los 
territorios en que residan. 

Art. 10. Cada una de las Partes Contratantes, tendrá la liber- 
tad de nombrar Cónsules para su comercio, los cuales residirán 
en los territorios de la otra parte, pero antes que ningún Cónsul 
entre en el ejercicio de sus funciones como tal, deberá ser apro- 
bado y admitido en la forma acostumbrada por el Gobierno á 
quien se dirige ; y cualquiera de las Partes contratantes puede 
esceptuar de la residencia de los Cónsules aquellos puntos par- 
ticulares en que no tenga por conveniente admitirlos. 

Los Cónsules de la República Oriental del Uruguay, en los Es- 
tados del ZoUverein gozarán de todos los privilegios, inmunida- 
des y exenciones, concedidas oque se concedieren allí á los 
agentes de igual rango de la nación mas favorecida; y del mis- 
mo los Cónsules de cada uno de los Estados del ZoUverein en 
los territorios de la República Oriental. del Uruguay gozarán con 
la mas rigorosa reciprocidad, de todos los privilegios, inmuni- 
dades, exenciones, concedidas ó que se concedieren allí, á los 
Cónsules de la nación mas favorecida. 

Art. 1 1 . Para mayor seguridad del comercio entre los ciuda- 
danos de la República Oriental del Uruguay, y los subditos de 
los Estados del ZoUverein, se estipula que, si en algún tiempo 
ocurriese una interrupción de las relaciones amistosas, ó so- 
breviniese desgraciadamente un rompimiento entre los paises 
respectivos, se concederá á los ciudadanos ó subditos de cada 
una de las Partes Contratantes, en los territorios de la otra, un 
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término de cuatro meses, sí resídoQ en las costas, y de noeve 
meses si residen en el interior, para arreglar sus negocios ydis* 
poner de sus propiedades, y á todas aquellas personas arriba 
mencionadas, que quisieren salir del país, se les dará un salvo 
conducto para que se embarquen sin ser molestados, en el puer- 
to que el Gobierno del país designare. 

Se estipula, además, que todos los ciudadanos y subditos de 
cada una de las Partes Contratantes, que al tiempo de tal inter- 
rupción de las relaciones amistosas entre ellas, estuvieren esta- 
blecidos, en el ejercicio de algún tranco, ó ramo especial, en 
los territorios ó dominios de la otra, tendrán el privilegio de 
quedar y continuar allí tal tráfico i!i ramo, sin que se les* estorbe 
de manera alguna en el goce absoluto de su libertad, y de sus 
bienes, mientras se conduzcan pacificamente y no cometan 
ofensa alguna contra las leyes; y sus bienes y efectos de cuales- 
quiera clase, sea que estén bajo su propia custodia, ó confiados 
á otros individuos ó al Estado, no estarán sujetos á embargo 
ó secuestro, ni algunas otras cargas ó imposiciones, que las que 
se impongan con respecto á semejantes efectos o propiedades 
de ciudadanos ó subditos naturales. Las deudas entre indivi- 
duos, propiedades en fondos ó acciones de compañías, tampoco 
serán confiscadas, embargadas ni detenidas en el desgraciado 
caso de guerra á que se refiere este artículo. 

Art. 12. Los ciudadanos de la República Oriental del Uru- 
guay y los subditos del ZoUverein, respectivamente residentes 
en los territorios déla otra parte, gozarán en sus casas, perso- 
nas y propiedades, de la protección del Gobierno y continuarán 
en la posesión de los privilegios que al presente gozan. No serán 
inquietados, molestados, 6 incomodados en manera alguna 
á causa de su religión, y tendrán perfecta libertad de concien- 
cia, con tal que respeten debidamente la religión del país en 
que residen, como también la Constitución, leyes y costumbres 
de él. Con respecto á la celebración del culto conforme á los 
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ritos y ceremonias de su propia Iglesia, ya sea dentro de sus 
casas particulares, ó en sus Iglesias 6 Capillas; con respecto á 
la facultad de ediñcar y sostener tales' Iglesias ó Capilías, y 
finalmente con respecto á la facultad de adquirir, ocupar y man- 
tener sitios para sus propios cementerios, los ciudadanos y sub- 
ditos, de cada una de las Partes Contratantes que residan en 
los territorios ó dominios de la otra gozarán de las mismas 
libertades y de los mismos derechos, y se les concederá la mis- 
ma protección que á los ciudadanos y subditos de la nación 
mas favorecida. 

Art, 13. Se ha convenido y estipulado por las Altas Partes 
Contratantes, que se prestará por las Autoridades locales com- 
petentes de los respectivos paises, todo el auxilio que sea con- 
forme á sus leyes, para la aprehensión y entrega de desertores 
del servicio naval| militar ó de la marina mercante, siempre 
que dichas autoridades sean requeridas con este objeto, por el 
Cónsul de la nación á que pertenezca el desertor y se compro- 
bare por el registro de los buques, rol de la tripulación ú otros 
documentos semejantes, que dichos desertores eran parte de la 
tripulación de tales burgués y que han desertado de buques que 
se hallaban en los puertos, costas 6 aguas del país ante cuyas 
autoridades locales se reclaman. 

En orden á la detención de desertores en las prisiones públi- 
cas y al tiempo que deban permanecer bajo la acción de las au- 
toridades locales una vez aprehendidos, para ser entregados á 
la disposición del Cónsul que los reclamare, y remitidos á bu- 
ques de su nación, se observarán \as reglas que establecieren 
las Leyes de cada país respectivamente. 

Han convenido, además, en que cualquier otro favor ó conce- 
sión que respecto al recobro de desertores hayan hecho ó en lo 
sucesivo hicieren ambas Partes Contratantes á cualquier otro 
Estaco, será concedido también á la otra Parte Contratante, co- 
mo si tal favor ó concesión se hubiere estipulado en el presente 
Tratado. is 
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Art. U. El presente Tratado estará en rigor por el término 
de ocho años contados desde la fecha; y en adelante por doce 
meses man, después que una de las Partes Contratantes diere 
aviso á la otra de su intención de terminarlo, reservándose cada 
una de las Partes Contratantes, el derecho de dar á la otra tal 
aviso á la espiración de dicho término de ocho años, ó en cual* 
quier tiempo después. 

Y por esto se estipula entre ellas que á la espiración de doce 
meses después que tal aviso haya sido recibido, este Tratado y 
todas las estipulaciones de él cesarán enteramente. 

Art. U. El presente Tratado será ratificado y las ratificacio- 
nes serán cangeadas dentro del plazo de diez y ocho meses de 
su fecha en Montevideo, ó antes si fuere posible. 

En fé de lo cual, ambos Plenipotenciarios lo han firmado y 
sellado con sus sellos respectivos en Montevideo, á veintitrés 
de Junio de mil ochocientos cincuenta y seis. 

(L. S.) — Joaquín Reqüena. 

(L. S.) — Herrmann Herbort Friedrich Von Gülich. 



ARTÍCULO separado I. 

(Al articulo III del Tratado) 

Las estipulaciones del art. 3.** del Tratado celebrado y fir- 
mado hoy entre la República Oriental del Uruguay y los Estados 
del ZoUverein, son también extensivas á los derechos que el Go- 
bierno del Reino de Hannover tiene á cobrar bajo la denomina- 
ción de derechos de Brunshausen (antes Stade), de una manera 
tal, que los buques de la mencionada república con sus carga- 
mentos serán tratados del mismo modo, 'con respecto á estos 
derechos, que los propios buques del Reino de Hannover con 
sus cargamentos. 

El presente articulo separado tendrá la misma fuerza y vali- 
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(lez, que si estuviera insertado palabra por palabra en el Trata- 
do firmado en esta fecha. ' 

Será ratificado y las ratificaciones serán canjeadas al mismo 
tiempo. 

En fé de lo cual lo firman y sellan los respectivos Plenipoten- 
ciarios en Montevideo á veintitrés de Junio de mil ochocien- 
tos cincuenta y seis. 

(L. S. ) — Joaquín Requena. 

( L. S. ) — Herrmann Friedrich Yon Gulich. 



artículo separado 11 

(Ál articulo IX del Tratado) 

Por cuanto en el articulo 9.** del Tratado concluido y firmado 
en este dia, entre la República Oriental del Uruguay y los Esta- 
dos del Zollverein, se estipula que los subditos de estos Estados 
residentes en dicha República, no serán compelidos bajo ningún 
pretesto á pagar mayores cargas, requisiciones y contribucio- 
nes, que las que son ó serán pagadas por los ciudadanos nati- 
vos, y siendo de Ley en la República Oriental del Uruguay, que 
un estranjero pague por la patente para abrir una tienda ú otro 
establecimiento de los comprendidos en dicha Ley una cantidad 
mayor que la pagada por un ciudadano nativo; los Estados del 
Zollverein se comprometen no obstante las prevenciones del an- * 
te dicho artículo á no exijir la abolición do esta distinción, con 
tal que ella subsista imparcialmente con respecto álos ciudada- 
nos ó subditos de toda otra nación estranjera. 

Y la República Oriental del Uruguay se compromete por su 
parte, á que si en algún tiempo, en lo sucesivo, la cantidad 
pagadera por los subditos de los Estados del Zollverein por tal 
patente fuese aumentada, un aumento correspondiente será al 
mismo tiempo hecho á la cantidad pagadera por los ciudadanos 
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nativos de la República ; de modo qne la proporción entre la 
cantidad pagadera por los ciudadanos de la República Oriental 
del Uruguay y la pagadera por los subditos de los Estados del 
ZoUverein, respectivamente, nunca sera variada en perjuicio 
de la segunda. 

Si relativamente al punto de que trata este artículo, se hu- 
biere hecho 6 se hiciere con otro Estado, alguna estipulación 
que coloque á sus subditos á la par de los hijos del pais, esa 
ventaja debe entenderse acordada á los subditos y ciudadanos 
de los Estados del ZoUverein. 

El presente artículo separado, tendrá la misma fuerza y valor 
que si hubiera sido insertado palabra por palabra en el Tratado 
firmado en este dia. Será ratificado v las ratificaciones serán 
canjeadas al mismo tiempo. 

En fé de lo cual^ lo firman y sellan los respectivos Plenipo- 
tenciarios en Montevideo, á veintitrés de Junio de mil ocho- 
cientos cincuenta v seis. 

( L. S. ) — Joaquín Requena. 
(L. S.) — Herrmann Herbort Friedrich Yon CiUlich. 

Y estando autorizados por la Honorable Asamblea General 
para su ratificación, declaramos en nuestro nombre y en el de 
la República, que aprobamos y ratificamos en todas sus partes 
el preinserto tratado y los dos artículos separados, empeñando 
nuestra fe y honor que lo cumpliremos y haremos cumplir y 
observar fiel ó inviolablemente. 

En féde'lo cual firmamos el presente acto de ratificación, 
sellado con el sello de Armas de la República, y refrendado 
por nuestro Ministro Secretario de Estado en los Departamen- 
tos de Guerra y Marina, en Montevideo á tres del mes de Abril 
del ano de mil ochocientos cincuenta y siete. 

(L. S.) — GABRIEL ANTONIO PEREIRA. 

Carlos de San Vicente. 
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El Dr. D. Joaqain Requena, Ministro de Relaciones Exterio- 
res lie la República Oriental del Uruguay y el Sr. D. Herrmann 
llorbort Friedrich Yon Gulicli Encargado de .Negocios y Cónsul 
General de Su Majestad el Rey de Prusia, se reunieron hoy 
para cangtíar las Ratificaciones del Tratado de Amistad, Comer- 
cio y Navegación, concluido y firmado en Montevideo á veinti- 
trés de Junio de mil ochocientos cincuenta y siete, entre la 
República Oriental del Uruguay, por una parte, y la Prusia y 
los otros Estados del Zollverein Alemán por la otra. 

El Sr. Yon Gulích, Encargado de Negocios de S. M. Prusiana, 
entregó alSr. ür, D. Joaquín Requena, Ministro de Relaciones 
Exteriores de la República Oriental del Uruguay los documen- 
tos de ratificación en buena y debida forma de S. M. el Rey de 
Prnsiíi, de S. M. el Rey de Baviera, de S. M. el Rey de Sajonin, 
de S. 31. el Rey de Hannover, de S. M. el Rey de \Yurtemberg, 
de Su Alteza Real el Gran Duque de Badén, de S. A. R. el Elec- 
tor do Ilossen, de S. A. R. el Duque de Hessen y de los siguien- 
tes socios del Zoll v Ilandelsvcrein de Thueringen á saber : S. A. 
R. el Gran Duque de Sachsen, de SS. AA. los Duques de Sach- 
son Meiningen, Sachsen Altenburg y Sachsen Coburgy Gotha, 
de los Serenisimos Príncipes de Schwarzburg Rudolsladt, 
Schwarzburg Sondershausen, ReussGreitz, Reuss Schleitz, de 
S. A. el Duque de Braunschweig, de S. A. R. el Gran Duque de 
Oldenburg, de S. A. el Duque de Nassau y de la libre ciudad de 
Franlxfort, recibiendo en cambio veinte Documentos de Ratifi- 
cación de S. E. el Presidente de la República Oriental del Uru- 
guay, uno destinado para la Prusia, y los otros diez y nueve 
])ara los otros respectivos Estados Alemanes. 

En fé de lo cual los espresados señores firmaron la ¡)resente 
Acta por cuatruplicado, siendo dos ejemplai'es para el Gobierno 
de la República Oriental del Uruguay, y dos para la Prusia y 
demás Estados Alemanes á los cuales se pasará copia, por el 
Gobierno de S. M. Prusiana. 
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Fecho ea Montevideo á tres del mes de Abril del año de mil 
ochocientos cincuenta y siete. 

(L. S.) — Joaquín Requena. 
(L. S. ) — Herrman Herbort Friedrich Von Gülich. 

En pié la revolución, el General César Díaz, no contaba con 
lodos los etemcntos del partido colorado. (1) El General Flores 



(1) Para (ietcner la acción de la revolución, se pusieron en juego es- 
tratagemas políticas, en las cuales el señor Lamas, defensor mteresado 
de los tratados que habia elaborado con el Brasil asumía el rol que to- 
ma en el documento diplomático que va á leerse : 

Legación de la República Oriental riel Uruguay en el Brasil. 

Rio Janeiro, Enero 16 de 1858. 

En esto momento, ocho de la noche, acabo de tetíér 6'OTWCtfiiréntó de 
una carta de Montevideo, fecha 7 del corriente, y posterior algunas ho- 
ras á mis comunicaciones oficiales de la misma fecna, en que se asegu- 
ra (¡no los rebeldes exijen como condiciones para deponer las armas, 
las siguientes : 

1'. Anulación de los Iralados celebrados con el Brasil, 

2*. Organización de un Ministerio. 

3*. Anulación de las últimas elecciones. 

No solo por el respeto (jue mo merece la persona, sin duda bien in- 
formada, que comunica esta noticia, sino también por la noticia en si 
misma, la creo verdadera. 

Como S. E. el Sr. Vizconde de Maranguape sabe, la oposición que su- 
frió el tratado de comercio y navegación de 4 de Setiembre último, de 
oírte de la facción en abierta rebelión, se fundó especialmente, en 
* lo que respecta á la Laguna Merin, en la nulidad de los tratados de 1851. 

Esa nulidad fué alta y decididamente proclamada ; y era, y es la ba- 
se de la condenación pronunciada por aquella facción contra el tratado 
de 4 de Setiembre. 

Ests es uno de los protestos, el principal pretesto de la rebelión. 

La oxijencia, pues, de anular los Iralados existentes con el Brasil^ es 
un COMPROMISO no solo esplícito, sino también muy esplicitamente con- 
. traído por Ja facción revoluccionaria. 

\ Tal anulación, por otra parte, está en la esencia de la política de esa 
\ facción, que (|uiore hacer jjredominar absolutamente en el Estado Orien 
\ tal la pollt¡c<i de Buenos Aires. 

U---£i''í^ímTptmiento de los tratados de 1851, seria un casns belli parad 
Brasil y la Confederación Argentina (jue garantió la validez y ejecución 
de aíjuellos pactos. 

¿ Conviene mas al Brasil aceptar el casus belli contenido en el pro- 
ííraína de la rebelión después del triunfo de esta sobre el Gobierno y el 
orden constitucional de la República, ó prevenir en ese caso auxiliando 
al Gobierno Constitucional, en su lucha con la rebelión, declaradamento 
hostil á las buenas relaciones con el Imperio? 

Para resolver esta cuestión conviene también tener presente ; 
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se encontraba en Entre-Rios, desde 1 836, y escribía á sns ami- 
gos en Montevideo, diciendo entre otras cosas de carácter polí- 
tico ; 

«. Con respecto al disgusto que me dice Vd. sienten mis ami- 
gos nacionales y estrangeros, por lo que dicdn los diarios que 

1.' QUB la imposición do la referida coniiicion y do cunlijuiera otras, 
do mano armada, y por medio do elementos reunidos y proparados on 
Baeaoi Aires, mmaia independencia del país, anulando el iej^Itímo j 
libre ejercicio de sus poderes constitucionales. 

2." Que los revolución arios, lanzando mano, para promover desórde- 
nes internos en Montevideo que faciliten su triunfo, de sanguinarios y 
desalmados bandidos artnados con puñalea encenenadog, crian no solo 
un pDliíH'o político, sino (amblen un peligro social : que esto peliíin'o so- 
cial amenaza á todos los habitantes del pajs nacionales y eilrangeros, 
en sus vidas, en sas familias, en ses propiedades. 

Si por el mayor de los infortunios, tuviera buen ¿xito la conjuración 
talento de que son instrumento esos bandidas exirangeros, heces de los 
revoluciones y de la demanogia europea, nadie puedo calcularla profuu 
didad del abismo que se abriria g a ra el Estado Oriental y para sus ve- 
cinos, ~ ■^~.^~ ., 

3." Que en la notoria situación del Estado Oriental, la prolon?ncion de 
la rebelión lo postra morlalmente; y postrándolo, coloca cti el mas 
grave peligro su independencia. 

Este peligro de la ostenuaciou es visible, y contra él no existe mas 
remedio que abogar rápida y enérgocamento la rebelión ipie anquila las 
pocas fuerzas que conservaba aquel país y que solo los benencios de la 
paz podían mantener y aumentar. 

No es rjormilído una ilusión : la sola prolongación de la rebelión ma- 
ta la independencia del Estado Oriental que el Brasil y la Confederación 
Argentina quieren y les conviene mantener, bacicnd'ols imposible. 

En presencia de la deplorable actualidad de mi país, cn.-9du mi eslrii'- 
to deber provocar de nuevo, sobre ellanlasmas profundes mediLacio- 
nes del Gobiernodft S. il, jl.EwafiCWÍ"'^^ «wi-s-. 

Al hacerlo por la présenle notaTac 
£. el Sr. Viscondo do Uaram^uapo, qoi 
longo c! honor de representar, »nj" 
la intervención del Brasil y de la C 
'"^21^1?"'"° '^" lii ['"Tirgiiitfitrf' Oriiiotal, apagando prontamente i 
—ttCífSKo de la rebelión que amenaza consumirlos: y que, en ese caso 
estaría dispuesto á adoptar, do acuerdo con los Gobiornos del Brasil y 
do la Confederación, las medidas que parecieron mas convenientes y 
eficaces para impedir la reaparición do esta dolorosa necesidad, 

Debo también representar á S. E. el Sr. Vizconde de ¡Uaran^uape que 
si el Gobierno de S. M. estubiese resuelto, como parece al Gobierno de la 
Hopública que debe ostario. á oponerse desde ya, y hasta por la fuerza 
do sus armas, d uue con les auxilios de Buenos Aires ss lleve á efecto 
el fin declarado de anular los tratados de 4 ss I por \09 cuales el Brasil 
se comprometió á sostener la independencia del Estado Oriental, ó á 
que los rel>eld6S establezcan y consoliden el predominio do la política de 
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me he estabieciJo en este país comprando uq eslablecimienk) á 
UQ inglés, digo i Yd. que todas esas noticias han sido anticipa- 
das, y ahora muy pocos días es que he realizado el establecerme 
en fiualeguay con un peqoeilo £s|Jadero, con la protección de al- 
gunos amigos, y con el interés de procurar lasubsistencia de mis 

Buenos Air&s, quü auuiaria do íacto los mas importautcs ilncs de los 
mismos tratados, es de la tnas reconocida imporUmcia y urgencia que 
se ausnenten la.s fuerzas imperiales en Montevideo de manera que en 
alguna de las eventualidades que pueden darse estén én estado de ha- 
cer efectiva aquella oposición en tiempo y de modo eficaz y oportuno. 

El Gobierno de la República verá con satisfacción el aumento de las 
fuerzas imperiales para poder ocurrir oportunamente á tales eventuali- 
dades; y si eso se verifica [modo, desale ya, asegurar á S. E. el Sr. Viz- 
conde de Maranguape que el Gohiorno de la República baria cuanto es- 
tuviese á su alcance para que las tropas fuesen alojadas conveniente é 
higiénicamente. 

Aprovecho la oportunidad para reiterar á S. E. el Sr. Vizconde de Ma- 
rangua[)e las protestas de mi mas pefecta y distinguida consideración. 

Andbés Lamas. 

A S. E. el Sr. Vizconde de Maranguape etc., etc., etc. 

Pero el Gobierno del Sr. Pereira, que muy poco tiem|)o antes habia 
declarado oficialmente que renunciaba al auxilio que para la conserva- 
ción del orden interno podía prestarle el Brasil, lo pedía» olvidando 
aquel antecedente, en Enero del 58. 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Montevideo, 20 de Enero de 1858. 

La tolerancia y connivencia de las autoridades de Buenos Aires en la 
escandalosa expedición del Maipn, que aquí llegó el dia 6 del corriente 
con enganchados, armas y pertrechos de guerra, para robustecer la re- 
belión que reventó en la República en contradicción manifiesta con las 
protestas y seguridades transmitidas en nombre de aquel gobierno, por 
su agente especial, hicieron desaparecer la confianza que podían inspi- 
rar tanto la falta de motivos para tal procedimiento, como las garantías 
que nuova'toente le han sido ofrecidas por el referido agente, relativa- 
mente á la rhQutralidad de aquellas autoridades. La alarma ha invadido 
ya á los puebíos del litoral de los Rios de la Plata y Uruj^uay, y los con- 
tinuos avisos que diariamente llegan de nuevas expediciones, aue, aun- 
que de origen fidedignos, pueden ser destituidos de toda verdaOj vienen 
al menos autorizados por la historia reciente de un hecho tan inaudito 
como escandaloso, reconociéndose, en la insolencia de los adeptos á la 
rebelión, los efectos de la impunidad que ha habido después de aquella 
inmerecida agresión. 

El Gobierno confia en la eficacia de los medios á su disposición para 
sofocar en breve la anaruuia, si ella no cuenta con otros elementos que 
los ^ue puedan prestarle las simpatías que haya podido encontrar en los 
habitantes de la República; pero teme que todos sus asfuerzos sean inú- 
tiles si la anarquía creciese y aumentase sus medios hostiles, con los 
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hijos, y de S! propio, ynadfe mejor que Vd. está palpándolas 
circunstancias de mí pobre familia. Entonces, qoé hacer mi 
amigo? es necesario ocuparse de^ aígo, annqne sea en el estran- 
gero, y con la fatalidad por delante de tener que mendigar la 
protección de los estraños. En mí país no podia vivir sin ser 
presa de mis enemigos políticos que por todos lados, y por 
todos caminos me herían con toda injusticia, haciéndome el 
Manco de conspiraciones soñadas, y de pretensiones infunda- 
das. Yo que para ocuparme de cualesquiera clase de trabajo 
tenia la necesidad del apoyo de mis amigos, no habría quizás 
muchos que quisiesen esponer un capital en manos de un hom- 
bre ligado á la política y á numerosos amigos, donde muchas 
veces los hombres qae han llegado á mi altura no tenemos mas 
voluntad que la de esos amigos, y muy particularmente en po- 
lítica ; asi es mi amigo que me encontraba en un caso especial; 

auxilios quo puede hallar en la tolerancia ó parcialidad de un gobierno 
extraño. Para eso le sería preciso disponer do medios marítimos, y es 
notorio que el frob¡(?rno de la RepúblM^ci carece de eUos. 

En esta situación, y en el interés y deber de evitar á la población na- 
cional y extranjera las des^rracias que cansarían la proIon^^lcion de la 
guerra Vivil, y de í^arantirstí contra las hostilidades injustiticadas que 
nuv'dan repetirse de ía otra hinda del Plata, v\ x<)bierno de la Ri'pública 
jn/i:«') f)0der y deber recurrir á la HUKN.V Y LKAL AMISTA í) del -:obiür- 
no de S. M. el Ein[)orador del Brasil. [>ar.i pedirle el apmo material de 
los nícursos marítimos que le son indisfiensíibles, ¡)ara «¡nedar entera- 
míMite desasombrado en las ^Taves ciro'jnslancias con «jue bicha, y po- 
der rechazar eíicazmente los alevosos atacjues que le son dirií?idos por 
vía do mar, para protejer la rebelión que el gobierno tiene la seguridad 
de dominar bien pronto. 

Con ese tin el af)ajo firmado tuvo ónJen de S. E. el Sr. P'-esidente do 
1-1 República para dirigirse al Sr. Amaral y solicitar, cnnid lo hace do 
SS. el envío de un buque de guerra para ef puerto do la Colonia, (jue, 
según los avisos mencionados, es el puerto de estí litoral indií-adó para 
un desembanjue, y el establecimiento de un crucero que garanta la co.sta 
oriental entre este y aíjuel puerto contra cuahiuiera invasión ó «lesem- 
barquo de tropas, armas ü¡iertrochos de guerra con el iin <le auxiliará 
los rebeldes. 

Esperando una respuesta favorable, á este voto, el abajo firmado se 
conqílace en ofrecer á ¿>. S. la seguridad de su mas distinguida cousi- 
derai^ion y aprecio. 

A?íTOM() DK LAS CaBRKRAS. 

Al señor J. T. de Amaral, Encargado de Negocios do S. M. el Emperador 
del Brasil. 
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i esto agregue Vd. la inconsecuencia de muchos hombres que 
la posición presente me la deben, y eran mis mas encarníiados 
enemigos ; entonces no encontré otro medio que abandonar mi 
país, como Yd. lo sabe, con la esperanza de ver un cambio que 
no ha llegado, ni veo esperanzas de ello. Esto ha dado lugar a 
establecerme en este pais momentáneamente, y porque asi lo 
exigen mis circunstancias, pero sin olvidar jamas mi pais, ni 
menos mis amigos, porque nadie mejor que yo sabe lo que 
vale la Patria de los Orientales. 

He entrado en todos estos pormenores porque he querido sa- 
tisfacer ¿Yd. respecto á mi permanencia en estopáis, porque 
no deseo que mis amigos me hd^an ninguna injusticia. 

Mis respetosa toda su familia y amigos y Yd. mande ásu 
affmo. amigo y S. S. 

Venancio Flor es. y^ 

Entre los Generales Flores y Diaz, el puesto en Jefe no podía 
cederse fácilmente. Uno y otro creían tener derecho á él — El 
Sr. Flores era Brigadier General, cabeza de un partido, en la 
actualidad mas ó menos compacto — El General Díaz, también 
hombre de antecedentes ó influjo entre la gente ilustrada, se 
alzaba nuevo caudillo, y tenia aspiraciones — Todo eso debia 
bastar, y bastó para destruir la revolución. 

Al pisar el territorio de la República el Jefe invasor dio este 
manifiesto que se ha publicado después adulterado. 

Dice asi : 

« La solemnidad de las circustancias en que se encatatra la 
República, la naturaleza de los acontecimientos políticos que se 
desarrollan en ella en los momentos presentes, y la actitud que 
han tomado en esos acontecimientos los ciudadanos que compo- 
nen el ejército libertador y el Jefe que los manda, me colocan en 
la necesidad de dirigir mi voz á los habitantes todos del Estado, 
para esponerles las poderosas razones que nos han obligado á 
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apelarálasarmas, Y los móviles que nos guian ; á íín do que la 
malevolencia y la calumnia no logren marchitar en lo mas míni- 
mo la reputación de ciudadanos beneméritos que han sido, en 
todos tiempos buenos y leales sey^vidores de la patria. 

« Esa voz no os es desconocida, compatriotas y amigos. Es 
la misma que desde las memorables alturas de Monte Caseros 
tuvo la gloria de anunciaros el triunfo de las armas Orientales y 
la caida del tirano que habia intentado esclavizaros. 

« De todas las administraciones que se han sucedido en la 
República durante lósanos que cuenta de existencia, ninguna ha 
sido tan funesta á los intereses mas vitales como la de D. Ga- 
briel A. Pereira ; ningún mandatario ha hecho un uso tan mons- 
truoso del poder como el Sr. Pereira ; ninguno ha asestado 
golpes mas rudos á la Constitución, á las libertades públicas y á 
los derechos primordiales del ciudadano ; ninguno ha abusado 
tanto de la paciencia de los pueblos y de'su disposición á la paz. 

« A pesar del origen vicioso de. la presidencia del Sfv Pereira, 
y de los medios por los cuales le habia sido impuesta al pais en 
cierto modo, no hubaen la República un solo ciudadano que no 
se subordinase á su autoridad, en la esperanza de que el nuevo 
Gobierno adoptiiria una política tolerante y agena á las preten- 
siones exageradas de partido. Las prolongadas desgracias del 
país y la necesidad de una paz reparadora imponía ese sacrificio 
y no hubo nadie que rehusase hacerlo. 

« Como ha correspondido á tan noble sacrificio el gobierno 
del Sr. Pereira, vosotros lo sabéis, conciudadanos y habitantes 
lodos de la República. 

<< El ha dado el espectáculo de los mayores desaciertos, de 
los mas inauditos atentados á la Constitución, del mas absolu- 
to desprecio por las formas, iniciando su marcha por la crimi- 
nal tolerancia del escandaloso atentado del 1 8 de Marzo de 1 856 
contra el Poder Legislativo, que puso cuando menos en proble- 
ma la independencia de los poderes públicos, y por el violento 
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destierro de ciudadanos que no tenían contra si otro cargo que 
pertenecer al gran partido político que habia defendido la liber- 
tad y la independencia de la Patria. 

<a Desde ese momento fué fácil prever la suerte que le espe- 
raba al país bajo la actual administración, y el tiempo ha venido 
áconflrmar y á justificar las previsiones de entonces. 

« Desde aquel momento los derechos mas sagrados del ciu- 
dadano, y aun del hombre, su libertad, su seguridad, su vida 
misma, no tienen mas garantía en la República que los capri- 
chos y voluntariedades del poder y del circulo funesto que lo 
rodea. Ciudadanos pacíficos y beneméritos, por mas de un títu- 
lo, han sido injustamente encarcelados en oscuros calabozos, y 
arrojados violentamente del seno de la familia y de la patria, sin 
consideracioná las formas y trámites prescritos por las leyes. 

« La libertad de la prensa, este centinela avanzado de las li- 
bertades públicas, ha desaparecido completamente, y los escri- 
tores públicos han podido ser arraslnulos á la cárcel en pleno 
dia, y lanzados fuera del país, por la independencia de sus ideas, 
y de sus opiniones. 

« Una sola esperanza, un solo caminó legal le quedaba al par- 
tido de la defensa de Montevideo para revindicar sus derechos 
y oponer un dique á los desbordes de la Administración, y era 
presentarse en los comicios públicos á disput¿ir fácilmente el 
triunfo electoral ; pero el Gobierno del señor Percira le cerró 
también ese único camino que le quedaba, prohibiendo por un 
decreto las reuniones públicas proyectadas cfln aquel noble ob- 
jeto, al mismo tiempo que autorizaba y promovía j)or los me- 
dios oficiales las del partido en que habia decidido apoyarse. 

« Bajo tales auspicios, era de todo punto imposible que hu- 
biese elecciones propiamente dichas, puesto que se habia coar- 
tado violentamente i la mayoría de los ciudadanos en el libre 
ejercicio del derecho electoral ; pero el gobierno, que se habia 
propuesto imponer á todo trance al país los candidatos de sus 
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simpatías, uo se detuvo ante ninguna consideración legítima t 
honesta, y poniendo en juego todos sus medios y todos sus ele- 
mentos, dio el escándalo de un nombramiento de diputados 
hecho por las policías, departamentales. Tal es el orijen de ]a 
llamadas/ L^jslatura constitucional. 

« El objeto de esos indignos manejos, de esa serie de atenta- 
dos contra los derechos del público y contra la Constitución, no 
ha sido otro que llevar al seno de la Legislatura hombres com- 
placientes con el poder, dispuestos de antemano á aprobar todos 
sus desmanes y excesos, y por último, conciudadanos, poner el 
sello de su sanción á un tratado vergonzoso para la República, 
y funesto para sus intereses políticos, económicos y comercia- 
les, puesto que anula la independencia de nuestra idolatrada 
patria entregándola á un poder estraüo. 

« Tales son los fines que se ha propuesto el gobierno actual 
y tales los medios que ha empleado y emplea para llegar á ello 
y para consolidar en la República lo que él llama el principio de 
autoridad. 

« Cerradas así por el despotismo y la violencia las vias lega- 
les y pacificas ; defraudado el pueblo en sus esperanzas ; atro- 
pellado en sus mas sagrados derecho^ ; violada la Constitución, 
no una, sino mil veces ; falseada y destruida por los excesos del 
poder la base de nuestras instituciones democráticas, no queda- 
ba ya término medio entre apelar al recurso extremo de las ar- 
mas, que en el caso presente es un derecho del pueblo para 
restablecer el imperio de la ley, 6 someterse á un despotismo 
brutal. 

<( La elección no era ni podia ser dudosa para un pueblo vi- 
ril, que ha sabido conquistar su libertad é independencia á cos- 
U de su sangre y de sus tesoros. Ei*a ya indispensable armarse 
para salvar á la República de los males y de la vergüenza de la 
tiranía, y eso han hecho los valientes que me han honrado colo- 
•cándome á su frente. 
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« La misioD, pnes, del eiiércilo libertador es salvar á la Repú* 
blíca de la tiranía del tiobieroo actual, libertarla del poder opre- 
sor qne pesa sobre ella, y revindicar los derechos de los ciuda- 
danos torpemente hollados por ese gobierno. Esa misión ha 
empezado ya á realizarse con 1.1 espléndida victoria de Cayan- 
cAa, que asegura el triunfo definitivo de la buena causa. En 
Cuanto ;i mi, compatriotas y habitantes todos déla República, 
juro por mi honor y á la faz del pueblo, que al aceptar el pues- 
to que me han confiado mis compañeros de armas, no he sido 
movido á impulsos de ningún scntiiniento bastardo, de ninguna 
aspiración personal. El supremo interés de la patria es lo único 
queme ha movido á acudir al llamamiento de mis conciudada- 
nos y amigos, y á compartir con ellos sus fatigas, sus glorias y 
sus peligros. 

« Espero con entera confianza que la opinión del país y la 
posteridad sabrán hncerjustícia ala sinceridad de mis palabras 
y ala pureza de mis intenciones. » 
« Cuartel general, Enero 20 de 1858. 

(Firmado) Cesar Tiaz. 

Al concentrarse las fuerzas que buscaban la incorporación del 
General Díaz, una pequeña columna á las órdenes de los seño- 
res Poyo, Caballero y Parias, chocó con una fuerza al mando 
del jete gubernista D. Señen Freiré, que habia salido á espe- 
rarla en el Colorado, al frente de las fuerzas de policía de ex- 
tramuros. El Sr. Freiré fué deshecho, con pérdida de algunos 
muertos, heridos y prisioneros, quedando entre los primeros 
D. Luis Pedro Herrera, comisario de la Aguada. 

Reunidas las fuerzas, de la revolución el General Diaz, oyó 
á sus Jefes en un consejo de guerra, y se resolvió atacar la 
plaza. Un oficial pasado de las fuerzas del Gobierno, llegó al 
campamento del General revolucionario, con la misión de anun- 
ciar á éste de parte del comandante Evia, que se encontraba en 
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la trinchera de h calle 1 S de Julio con el Escuadrón de Artíllo- 
lleria, por cuyo punto podía atacar, que liaría fuego por e\e\n- 
cioii, mieutras que su tropa lo hacia ¿los defensores de los 
cantoues, tomando la retaguardia. Según las afirmaciones del 
oficial, se hubiera creído qw los trabajos de los revoluciona- 
rios en la plaza habían reunido poderosos elementos. Que el 
(leneral Díaz lo creyese ó no, no se sabe, pero se decidíú i ala- 
car y atacó por los puntos que se le indicaron. 

Este ataque no fué, sin embargo, un hecho aislado. Kespon- 
(lia á una combinación que había podido realizarse en la plaza, 
con los adictos á la revolución, los que colectaban armas y otros 
elementos burlando la vigilancia de la policía. 

En la barraca de Lapuenle y en la casa del Dr.Regúnega, consi- 
derados pantos estratégicos para un movimiento que debía pro- 
ducirse dentro de la ciudad respondiendo al ataque exterior, se 
hahia reunido un número de ciudadanos armados y municiona- 
dos, dispuesto á lanzarse á la calle. El grupo que se reunía 
on lo de Regúnaga debía concurrir á apoderarse de la Iglesia 
Matriz, entrando por ia callo Treinta y Tres, y una vez en po- 
sesión de aquella altura dirigir sus fuegos sobre el cabildo, 
mientras que la fuerza que se reuniia en la barraca del Sr. La- 
puente debía facilitar la entrada á los asaltantes de las fuerzas 
del tieneral Díaz por aquel punto. 

Los ciudadanos que estaban en lo del Dr. Regúnaga solo es- 
peraban una señal convenida para lanzarse ó nó á operar según 
las órdenes que tenían. Aquella señal era la suspensión del ti- 
roteo, y habiendo cesado este, se consideró fracasado el asalto. 
Este grupo lo mandaba el hoy coronel D. (iabrielT. Híos, y el 
de la casa de Lapuente, D. Benito Santo^. 

El asalto tuvo Jugar el dia 9 de Enero á la madrugada, ala- 
cando el mismo tieueral Diaz por el centro; por la izquierda 
Benito Santos, quien entró hasta el templo Inglés, y por la de- 
recha el Mayor Esteban Sacarello, que entró por las calles de 
Paysandü y Cerro-Largo. 



208 HISTOBIi PaiíTieil T mLITÁR 

Míarieron en el centro el Mayor don MMedonto^ti», y un 
oficial Soza fué herido en un pié; algunas otras pórdidas en to- 
da la linea tavieron también lugar. 

Fallada toda combinación en la plaza se hizo inútil el ataque 
y los revolucionarios se retiraron en esa misma madrugada al 
saladero de Lafone donde tenían su campamento. Alli resolvie- 
ron eíi consejo de guerra marchar sobre las fuerzas del Coronel 
don Lucas Moreno, que se dirigía á la Capital, y se encontraba 
en esos momentos en Callorda. Esto era un motivo mas para 
que el General revolucionario no se obstinase en un ataque que 
en vista del fracaso de sus combinaciones, habría ocasiondo la 
completa ruina de su pequeño ejército. 

El 11 de Enero el General Díaz se puso en campaña. 

Vamos á examinar ahora los sucesos desde Cagancha hasta 
Quinteros. 

Xlatalla do Oaganctia 

Hallándose campados en Santa Lucía les llegó el parte de que 
el ejército gubernísta k las órdenes del coronel D. Lucas More- 
no, avanzaba en dirección á Cagancha. El General Díaz, ordenó 
entonces que en el acto se moviesen sus fuerzas, marchando en 
dirección al punto indicado que era Cagancha. Al llegar á la 
azotea del señor Callorda, se divisó el ejército del Gobierno que 
había desplegado su línea de batalla en la altura de la azotea 
como 25 ó 30 cuadras mas adelante de la casa. 

Estas fuerzas constaban de 2400 á 2500 hombres. En aquel 
momento el General Díaz dispuso que se formase la línea de 
batalla, dejando los bagajes en la misma casa de Callorda á 
cargo del coronel VídaLy comandante Larraya. La línea de Diaz 
estaba formada del modo siguiente : 

La derecha la ocupaba la división dé Minas, á las órdenes del 
coronel D. Erigido Silveíra ; el centro, la infantería «á las órde- 
nes del comandante D. Eugenio Abella ; la izquierda el coman- 
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dánte D. hidro Caballero €on el de ignal clase D. Juan José 
Poyo, y mayor D. Benito Santos. La reserva la componían el 
escuadrón escolta del General Diaz,.á las órdenes del mayor don 
Simón Patino, y varios piquetes sin cuerpo determinado entro 
los ^e se encontraba un cuerpo de oficiales. 

E! comandante D. Gregorio Castro, formaba ala izquierda de 
la infantería con las fuerzas de la Florida. Establecida asi la 
línea, se destacaron varias guerrillas de caballería, y una de 
infantería para responder á los fuegos de un piquete de infan- 
tes que venia en tiradores despejando la línea de Diaz. 

En esa íictitud, se movió el ejército de Moi'eno llevando su 
ataque. Al chocar las líneas, fué derrotada completamente la 
derecha del General Diaz, mientras que la izquierda y centro de 
su ejército triunfaba. Los comandantes Poyo, Hubo y Caballen) 
fueron los que aseguraron el éxito de la jomada. Las cargas de 
esos cuerpos decidieron la batalla, saliendo fuera del campo en 
persecución de sus enemigos hasta cerca de San José. Parte de 
las fuerzas del coronel Moreno pelearon con tal arrojo que fue- 
ron á morir sobre ol cuadro de infantería algunos individuos, 
quedando entre ellos, el Capitán Carro, de la división de la Co- 
lonia. Esas mismas fuerzas que pasaron á retaguardia de la 
infantería, bandeando la línea, matiiron al Coronel Vidal, Co- 
mandantes Larraya y Juan Crisóstoino Vázquez; al cirujano del 
ejército Jorge Smith; Coronel Juan Bautista Brié, á un joven 
Nieto empleado de la Contaduria General; Pablo F. Rios, ofi- 
cial I .** de Relaciones Exteriores y varios otros. 

La infantería del General Díaz, quedó firmo en el campo 
mientras que casi la totalidad de la caballería se dirigió una 
parle persiguiendo á las fuerzas del Gobierno que huían en 
derrota, y otra para irse á su departamento como la de D. Eri- 
gido Sílveira de cuya fuerza solo quedó el escuadrón de Manuel 
Carabajal, siendo destrozados los restos en el Tala por Bernar- 
dino Olid. La pérdida por ambas partes en esta batalla no pas > 
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de 350 á 300 hombres. El ejército revolacionario permaDeció 
en el campo hasta la noche, esperando las reuniones que se hi- 
cieron muy lentamente y en número muy insignificante. 

Al día siguiente marchó en dirección al pueblo de San José, 
en cuyas inmediaciones permaneció dos dias, hasta que tenien- 
do aviso que se le aproximaba el cuerpo de ejército del Briga- 
dier General D. Anacleto Medina, que salió de Montevideo para 
batirle, se puso en marcha sobre el pueblo de la Florida con el 
doble objeto de reunir fuerzas con que poder hacer frente á Me- 
dina y combinar las operaciones ulteriores. 

Estando campados los revolucionarios sobre la costa del Pinr 
todo, y teniendo noticia el General Diaz que se aproximaba la 
vanguardia de Medina, hizo una reunión de sus principales Ge- 
fes, para resolver [ú se habia de ir á su encuentro y dar la ba- 
talla, ó sí habían de seguir al otro lado del Rio Negro, donde se 
anunciaban incorporaciones de importancia. Se resolvió lo se- 
gundo, y se marchó en dirección al Yi, llegando al pueblo del 
Durazno, sin ser hostilizados por las fuerzas del Gobierno. Al 
siguiente día de haber llegado á ese pueblo, se avistaron las 
fuerzas del General Medina, compuestas de las tres armas. A la 
sazón el ejército revolucionario se encontraba campado al norte 
del Yi, cubriendo su paso principal las fuerzas del comandante 
D. Gregorio Castro. Llegado el ejercito de 3Iedina sobre la mar- 
gen del rio, hizo algunos disparos de artillería y amenazó atacar 
el paso. El General Diaz destacó entonces una fuerza de infan- 
tería al mando del Mayor Sacarello, con destino á sostener el 
paso. En esa actitud se pasó el resto del día, sin que hubiese 
ningún acontecimiento de importancia. En la noche dispuso el 
General Diaz que se alijerase el bagaje, arrojando ú una laguna 
cantidad de armamento, emprendiendo en icguída la marcha en 
dirección al paso de Quinteros de Río Negro. Los revoluciona- 
rios marcharon toda esa noche sin ser hostilizados por las fuer- 
zas del Gobierno, yendo á campar en la madrugada en el arroyo 
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Caballero. Como á las ocho de la mañana, les llegó el parte que 
la vanguardia jle la fuerza del Gobierno se aproximaba. Enton- 
ces se movió el ejército de Diaz, ya hostilizado de cerca por los 
tiradores enemigos, que mas de una vez durante la retirada se 
acercaron hasta escopetear la infanterh. Así llegó el ejército 
revolucionario al paso de Quinteros, cuyo pasaje se efectuó 
precipitadamente, aunque en orden. En esa retirada, y en el 
escopeteo que tuvieron en la mañana siguiente, sobre el mismo 
paso de Quinteros, el ejército del General Diaz gastó todas sus 
municiones, quedándose a menos de medio paquete por plaza. 
Fué entonces que apareció el grueso del ejército de Medina y 
empezaron los preliminares de un arreglo. El General reunió 
nuevamente sus principales Jefes, y en consejo do guerra se 
opinó: que habiéndose dispersado durante la retirada y en la 
noche anterior, la m.ayor parte de las fuerzas de caballería, y 
faltando todas las protecciones que se esperaban del norte de Rio 
Negro, era necesario transar, siempre que se pudiese obtener 
condiciones honrosas. El General Diaz resolvió entonces enviar 
un parlamento, nombrando con aquel objeto al Sarjento Mayor 
D. Manuel Espinosa y al Capitán D. Gabriel T. Rios. Estos fue- 
ron recibidos por «1 2." Jefe de Estado Mayor Coronel D. Jere* ' •^■, 
mías Olivera. 

Véase el plano de la posición que ocupaban los dos ejérci- 
tos (1). 

Puesta en conocimiento del General Medina la pretensión de .. ' 
los revolucionarios contestó éste: que se entregasen sin condi- 
ciones. Trasmitida esa respuesta al General Diaz la rechazó, 
disponiendo que su ejército se preparase á la pelea, y (Jiri- 
giendo nuevamente una nota al General Medina, nota que no se 
ha publicado jamás, y estaba concebida en estos términos: 
« Señor General : 

La actitud que podrá notar V. E. en el ejército á mis órdenes, 
le demostrará que estamos dispuestos á combatir hasta el última 
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trance, antes que rendirnos en las condicíoadL humillantes que 
se nos propone. Si V. E. q;i¡erc evitar la efusión de sangre, 
modifique su exigencia y depondremos las armas. 
Dios guarde á V. E. muchos años. 

César Diaz. » 

Contestó entonces el General .Medina bajo su firma, que se so- 
metiesen al (lobierno: que los consideraría y trataría como pri- 
sioneros de guerra, debiendo los principales Jefes ser trasla- 
dados al territorio brasilero, ;i cuyo efecto los haría escoltar, 
mientras que el resto del ejército pasaría á la capital á las ór- 
denes del (lObierno, en las mismas condiciones de prisioneros 
de guerra. Estando en estos tratados, el coronel D. Nicasio Bor- 
ges y el Comandante D. (tregorio Castro abandonaron el campo 
con sus fuerzas, sin orden del General Diaz. Entonces este jefe ^ 
ordenó el capitán Rios, hoy Coronel y presente en Montevideo, 
que alcanzase á los referidos Borges y Castro y les intimase la 
orden de volver al campo: porque si la capitulación no tenia 
lugar el ejército se prepaiviba para batirse. A esta orden se 
negaron tei-minantemenle, no obstante his observaciones que 
en tal caso aconseja el cumplimiento de los deberes militares, 
jqueel capit«'in Rios hacia con instancia al referido Sr. Borges. 

Aceptados los términos en que debian entregarse los revo- 
lucionarios, se nombró la escolta que debia acompañarlos hasta 
el Brasil, poniendo al pié de la relación nominal de los jefes 
que marchaban al destierro, el decreto que les servia de salvo- 
conducto. Este documento (I) según la declaración privada del 
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Este os el docn monto : 

Cuartel General, Paso de Quinteros Enero 28 de 1858. 

ejí:rcito de (iperaciones 

Pasan basta el Brasil con mi f^arantía v acompañados del Sr. Jefe Po- 
lítico del Departamento del Cerro-Largo hasta dejarlos dul otro lado de 
la frontera, el General D. César Diaz— General D. Manuel Freiré - Coro- 
nel D. Francisco Tajes - Coronel D. Eulalio Martínez — Teniente Coronol 
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(loroiiei D. Beroardino Olid, le fué sustraído al General Díaz 
del sobre todo que vestía cuando lo ejecutaron. 

Efectivamente, los jefes que iban á la deportación después 
de escribir á sus familias, (I) salieron del campo escollados y 
á las dos leguas de marcha el oficial que los conducía, que era 
el capitán D. Melchor Alvarez, recibió orden de contramarchar, 
y presentarse con ellos al Cuartel General. Llegados á él, el 
General Díaz reclamó de la falta de cumplimiento á lo pactado, á 
lo cual contestó el General Medina que era orden superior y 
que marchaban para la capital. Así se hizo, y el 1.** de Fe- 

D. Isidro Caballoro—Idom idcm D. Josó Mora— ídem idem D. Eujonio 
Abolla— Mayores en propiesdad y graduados, D. Benigno Islas ; + D. Au- 
relio Freiré ;t D. Mauuel KápiuosaD Antonio Almada,D. Esequiol Bur- 
f,^os;f 0. Ciríaco Burgos; I>. Luis Viera; D. Esteban Saoarello, D. 
Juan Josó Poyo, f 

Es copia Cesar Diaz. 

A5ACLKT0 Medina. 

NOTA — Los que llevan una cruz, han sido separados de ios demás, 
so protesto de no ser Jefes de línea sino Guardias Nacionales. 

(1) Entre los documentos ifue aparecieron en esos momentos, figu- 
ral)a una carta del General Diaz á su esposa. 

Aun cuando se negó la autenticidad do esta carta, ella fué escrita de 
puño y letra del General Diaz. 

Es ésta: 

Sra. I)." Josefa M. Diaz. 

Paso de Quinteros, en el Rio Negro, Enero 29 de 1859. 

Mi Pepa querida : 

Después de extraordinarios esfuerzos para sostener la campaña , ñas 
hemos visto ayer obligados á capitular. 

El General Medina ha garantido la vida de to<los los oficiales y sóida- 
<los (jue me acompañaban. 

En cuanto a mí y á los demás jefes, nos han <lado un pasaporte para 
marchar á la frontera del Brasil, bajo una escolta do las fuerzas de su 
mando. 

Esto lía sido pactado antes de deponer las armas. Y tengo en mi bol- 
sillo el expresado [)asaporto; mas, según lo convenido, dtíbíamos haber 
salido ayer para nuestro destino, y hnMa hoy estamos detenidos. 

No nn» figuro que et General Medina sea (íapaz de violar un convenio 
cehibrado con todas las formalidades de la guerra; pero no puedo, sin 
embargo, hablarte con seguridad de mi futura suerte. 

¿Nos llevaran al Brasil? ¿Nos llevarán a Montevideo? ¡Quién sabe' 

Pienso en todas horas en tí 

César, 
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brero, á inmediación del pueblo del Durazno, hizo alto et ejér- 
cito del Gobierno á las 7 y media de la tarde el General don 
César Diaz fué bajado del caballo, alado con un maneador codo 
con codo, y sin otra forma de proceso que la orden del Gene- 
ral Medina fué pasado por las armas y en seguida sufrie- 
ron la misma muerto el General D. Manuel Freiré, Coronel 
D. Francisco Tajes, el de igual clase D. Eulalio Martinez, y Sar- 
gento Mayor D. Aurelio Freiré. Al dia siguiente se ejecutaron en 
la misma fórmalos Tenientes Coroneles D. Isidro Caballero, D. 
Juan J. Poyo, D. Benigno y D. llamón Islas, Sargentos Mayores 
D. Esteban Sacarello y D. Manuel Espinosa. 

Al siguiente dia faoi'on quintados Victorino Pérez, Bautista 
Bonino, .Giacomo Nelli, Dominico Lustrini, Pietro Kesei, Juan 
Patrigaut, Regino Méndez. 

En este acto alcanzaron gracia las siguientes personas por 
las que intercedieron algunos jefes del ejército del Gobierno. 

Juan Bruitista Hubo, Antonio Almada, José Mora, Juan Ma- 
nuel de la Sierra, V. Garzón, W. Regules, Gabriel T. Rios, Adolfo 
I). Cabrejo, Isaac de Tezanos, Juan Pitaluga, Luis Viera, Ciríaco 
Burgos, Manuel Pagóla, Celestino Zamora, Exequial Burgos, 
Pedro Zas, Eusebio Latorre, Antonio Pedemonte, Feliciano Gon- 
zález, PeJro Velazco, Miguel Antuña, Felipe Batista, Clodomiro 
Lezama, Agustin Chala, José C. Bustamanle (ciudadano) y Mau- 
ricio Zaballa (idom), Mayor Ignacio Raiz, Capitanes Manuel 
Quijano, Gregorio Garcin, Tenientes León Orliz, Manuel Alva- 
rado, Francisco Saenz, y un centenar de oficiales subalternos. 

En el tránsito hasta la cnpital fueron ejecutados hasta treinta 
y seis de los enganchados y voluntarios extranjeros. El total de 
ejecutados ascendió á 52 según este resumen: jefes 12, ofi- 
ciales 9, y tropa 31. 

El 1 1 de Febrero se encontraban en el colegio de la Union 
todos los prisioneros en número de 312 entre jefes, oficiales y 
tropa. 
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Hé aquí el parte, á qae después de este hecho se dio pablici- 
<lad por orden del Gobierno, el que se ha considerado hasta hoy 
adulterado : 

Del General en Gefe del Ejército de Operaciones. 
Sr. Ministro: 

Después de haber comunicado á S. E. el Sr. Presidente de la 
República el triunfo y sometimiento completo del Ejército de los 
rebeldes, paso á detallar á Y. E. lo ocurrido en esta jornada. 

£1 dia 28 por la 'mañana tuve aviso de mi gefe de vanguardia 
el' señor coronel D. Dionisio Coronel, que el ejército de los re- 
beldes ocupaba á la márjen derecha del Rio Negro, el Paso de 
Quinteros. Asi que llegué con el cuerpo del ejército mandé 
churrasquease, y en seguida ordené á mi Jefe de Estado Mayor 
Coronel D. Francisco Lasala, marchase sobredicho paso con las 
fuerzas, y las situase del modo siguiente: 
' Las dos piezas de artillería sobre el mismo paso, al mando 
de su capitán D. Manuel Pcrea, con una guerrilla de caballería, 
dejando despejado su frente; á la izquierda de las piezas el se- 
gundo batallón de guardias nacionales, las compañías del pri- 
mero y de Policía agregadas á este, todas al mando del Tenien- 
te Coronel D. Lesmes Bastarrica. 

A la derecha de la artillería se colocó escalonado el Escua- 
drón I .^ de línea, al mando de su Comandante el Mayor D. Ig- 
nacio .Madriaga, y mi escolta á la de su Comandante el Teniente 
D. León Mendoza. 

A la izquierda del batallón de infantería formaban escalona- 
dos cinco escuadrones, que los componian : los guardias nacio- 
nales de los Departamentos del Durazno y San José, los tres 
primeros al mando del señor Coronel D. Basilio Muñoz, y los 
dos restantes al de su Comandante D. Rafael Rodríguez, desta- 
cando medio escuadrón í cubrir una picada que se hallaba co- 
mo á veinte cuadras arriba del Paso de Quintaros. 
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AI mísTno Xitmpo que se establecía esta linea ordené á mi 
jefe de Tangiiardia que se pusiese á ^n galope con ella y 
pasase el paso de Baigorri que se halla á legua y media; río 
abajo, y que cargase y derrotare cuanto se pusiese á su frente, 
para tomar la retaguardia de los rebeldes. Efectivamente di- 
cho jefe destacó al señor Comandante Burgueño , quien for- 
zó este paso acuchillando y derrotando cuanto encontró de- 
lante. A( Comandante D. Timoteo Aparicio, del Departamento 
de la Florida, se le ordenó que con su escuadrón pasase tam- 
bién el rio por una picada falsa: en seguida pasaron los escua- 
drones de los Guardias Nacionales de los Departamentos de 
Maldonado y Cerro-Largo; los primeros á las órdenes de su Co- 
mandante el Teniente Coronel D. Bernardino Olíd, y los segun- 
dos á las del Comandante Teniente Coronel D. Agustin Muñoz. 
Seguian estas fuerzas por la márjen derecha del rio, á gran ga- 
lope, arrollando cuanto se presentaba á su frente^ y al remon- 
tar las cuchillas y disponer mi ataque simultáneo con dichas 
fuerzas, apareció en el Paso un parlamento de los rebeldes; le 
mandé recibir por el Teniente Coronel D. Jeremias Olivera, se- 
gundo Jefe de Estado Mayor, cuyo parlamento ofrecia el SOME- 
\ _ TIMIE MT^ DE LOS REBELDES y la rendición de sus 

armas, lo que acepté por evitar la efusión de sangre, quedando 
de este modo demostrado el poder irresistible del Ejército de 
la República, que sostiene tan dignamente su Gobierno y sus 
instituciones. 

lian quedado en nuestro poder y á disposición del Exmo. Go- 
bierno, prisioneros los ex-generales D. César Diaz y D. Manuel 
Freiré; siendo el primero el general en gefe del ejército, y el se- 
gundo su gefe de Estado Mayor, amas nueve gefes, sesenta y 
tres oficiales y trescientos quince individuos de tropa, habiendo 
muerto una porción de los rebeldes que se fugaban del campo 
y no se rendian, y también están en nuestro poder el armamento 
y demás pertrechos de guerra que expresa la relación adjunta, 
y todas sus caballadas que han sido distribuidas á los cuerpos. 
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Exmo. Sr., el Ejército que tengo el honor de mandar se com- 
pone todo de valientes y virtuosos orientales, de manera que 
no se puede calificar con esta calidad á uno solo sin compren- 
der á los demás. 

Con la intima expresión de mi corazón, recomiendo á la con- 
sideración del Exmo. Gobierno á mi Jefe de Estado Mayor el 
Sr. Coronel D. Francisco Lasala, que ha llenado cumplida y mi- 
litarmente sus deberes, al segundo Jefe de Estado Mayor Te- 
niente Coronel D. Jeremías Olivera, á todos mis ayudantes de 
campo y á los Jefes y oficiales del Estado Mayor, al Sargento 
Mayor Jefe del Parque D. Joaquin Espina, al Capitán D. Manuel 
Terea, de artillería, sus oficiales y tropa, al Teniente Coronel 
D. Lesmes Bastardea del segundo de Guardias Nacionales, á 
su Mayor D. Carlos Lacalle sus oficiales y tropa; al Sr. Coronel 
D. Dionisio Coronel, sus oficiales y tropa; al Sr. Coronel D. Ba- 
silio Muñoz, Jefe de los Guardias Nacionales del Departamento 
del Durazno, con sus Jefes, oficiales y tropa; al Teniente Coro- 
nel 1). Bernardino Olid y Comandante D. Gervasio Burguefio, 
del Departamento de Maldonado con sus Jetes, ofu^ifles y tropa; 
al Teniente Coronel del Departamento de SanfíPbsé, D. Rafael 
Rodriguez con sus Jefes, oficíales y tropa; al Comandante don 
Timoteo Aparicio del Departamento de la Florida con sus oficia- 
les y tropa; al Teniente de mi escolla D. León Mendoza, y por 
último á mi ayudante de órdenes y secretario ayudante mayor 
D. Manuel M. Taladriz, que ha llenado y llena cumplidamente 
sus deberes. 

Tengo tanibien la grata satisfacción de recomendar á la con- 
sideración de V. E. el buen desempeño del cirujano del ejército 
Dr. D. Pedro Capdehourat. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 

Anacleto Medina. 

Villasboas, Enero 30 de 4858. 

Al Exmo. Sr. Ministro de la Guerra, Coronel D. Andrés A. 
Gómez. 
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PABQUE DEL EJÉRCITO 



Relación del armamento, municiones y demás pertrechos de 
guerra tomados al enemigo el 28 del corriente. 

Pabellón nacional, 2; corneta, 4; caja de guerra, 1; fusiles, 
264; cartucheras, 160; vainas de bayoneta, 58; piedras de 
chispa, 200; cananas de caballería, 28; cinturones de infante- 
ría, 100; tarros de pólvora fulminante, cajones, 2; idem idem 
sueltos, 14; idem idem, medios, 6; lanzas, 679; tercerolas, 27; 
recortadas, 4; fistolas, 2; cajón barras de plomo, 1; saquitos 
balas fusil, 4; carretas, 6. 

Campamento en el Rio Negro, Paso de Quidteros, Enero 2ft 
de 1858. 

Joaquin Espina,. 
V.° B.** — Francisco Lasala. 

Encontramos exactitud en los siguientes apuntes de uno de 
los actores ep aquel drama. Según esta reseña, en la mañana 
del 27 el ejército del Gobierno no hizo su descubierta hasta las 
11. A las 12 y media se posesionó sobre el Yí con su artillería. 
Los revolucionarios llevaban cerca de 8 leguas de ventaja; pero 
el General Diaz creyó oportuno dar un par de horas de descanso 
á la gente, contra la voluntad de todos. Antes de las dos horas 
se avistó la fuerza del Gobierno, y la de la revolución continuó 
su retirada, cubriéndola con guerrillas de caballería é infante- 
ría en el trayecto de 7 leguas hasta vadear el paso de Quinteros. 
Algunos oficiales y tropa se pasaron en ese momento al General 
Medina; la fuerza del Coronel gubernista D. Dionisio Coronel 
quedó á la vista de los revolucionarios, que hacia 3 dias ya no 
comían. 

El 28 por la mañana se presentó ante ellos todo el cuerpo de 
ejército del Gobierno que pasaba de 2500 hombres, mientras 
que el de la revolución habia quedado reducido á 460 escasa- 
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mente, inclusive Gefes y oficiales. En la mañana de ese dia se 
fueron también varios jefes llevando algunos oficiales y tropa. 

El ejército de Medina habia rodeado á los revolucionarios 
del siguiente modo : dos piezas de artillería sobre el Paso, al 
mando del capitán D. Manuel Perea, con una guerrilla de caba- 
llería que desplegaba al frente ; á la izquierda, el batallón 2° de 
guardias nacionales, las compañías del primero y de policía 
agregadas á estas, todo al mando del Teniente Coronel D. Lesmes 
Bastarrica; á la derecha, escalonado el I .** de línea, al mando 
del Mayor Ignacio Madriaga. La escolta al mando del Teniente 
Mendoza. A la izquierda, la infantería, 5 escuadrones escalo- 
nados, al mando del Coronel Basilio Muñoz y Teniente Co- 
ronel Rafael Rodríguez. 

Medio escuadrón, cubriendo una picada que se halla como á 
veinte cuadras arriba del Paso de Quinteros. 

Olvidábamos decir que el General Diaz tomó la precaución 
en la noche del 27, de posesionarse del Paso de Baigorria, le- 
gua y media rio abajo, colocando en él 25 infantes con una pro- 
tección de 50 hombres de caballería. El oficial que los manda- 
ba era el Teniente 1.** D. Pablo Chacón, y el Sargento Pedro 
Patino. 

xV las 1 1 de la noche el Comandante Burgueño atacó por el 
paso do Baigorria con caballería, siendo rechazado. Reforzado, 
cargó segunda vez y entonces el piquete de caballería huyó 
dejando cortados á los infantes, que fueron lanceados. Des- 
pués de este suceso toda la vanguardia del Gobierno se colocó 
frente á los revolucionarios. 

« El Comandante Aparicio dice, pasó sobre la derecha nues- 
tra, por una picada falsa, y nos ganó esa posición. 

En seguida pasaron los escuadrones -de Maldonado, Coman- 
dante Olid, Cerro Largo, y Comandante D. Agustín Muñoz. 

Las fuerzas enemigas del frente, como las del costado dere- 
cho, prendieron fuego al campo, cuyo pasto estaba como yesca, 
en razón de la gran seca de ese año. 
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El sol de ese día quemaba y la calor era sofocante. 

El General, en vista del reducido número de nuestra fuerza, 
reunió á todos los Jefes y tuvo con ellos una consulta respecto 
á lo que se debia hacer. 

Las opiniones eran distintas: unas porque se peleara y otrns 
por una capitulación. 

El Coronel Tajes se oponia fuertemente á lo último, diciendo: 

« General, no nos fiemos de esta gente; mientras tengamos 
una gota de sangre, combatamos: esa es mi opinión. » 

En los momentos en que el Coronel Tajes manifestaba su 
opinión al General, regresó del campo enemigo nuestro pnrla- 
mentario el Mayor Espinosa, y entregó una carta del General 
Medina para el General Díaz. Este la leyó para si primero y en 
seguida dirigiéndose al Coronel Tnjcs, le dijo: 

El General Medina me dice aquí que garante la vida de todos 
nosotros. Por consiguiente, trato con él y no con loa blancos. 

El Mayor Espinosa volvió nuevamente al paso con la ban- 
dera de parlamento y en la misma forma fué recibido por el 
segnndo Jefe de Estado Mayor de Medina, Teniente Coronel 
I). Jeremías Olivera, quien entregó un pliego al Mayor Es¡j¡- 
nosa. 

Regresó éste á nuestro campo y entregó al General el pliego. 
Eran las condiciones estipuladas c:i^ con Medina y firmadas 
Por éK y que aceptaron nuestros jefes. Las condiciones eran 
las siíínientes: 

1." Las fuerzas sublevadas, se someterán al Gefe del ejército 
constilncional. 

?." Los oficiales y soldados de los mismos, serán conducidos 
á la capital para ser puestos á. disposición del Presidente de la 
República. 

3." Kl (General vn Gefe y las demás fuerzas pasarán con sus 
respectivos pasaportes al territorio brasilero. 

(Firmado) — Ayiacleto Medina. 



DE lAS REPt;BLlCAS DEL PLATA 221 

En vista de esto ya no le quedó du^a á ninguno de nuestros 
jefes, de que la capitulación era un hecho, puesto que el Gene- 
ral Medina la firmaba. 

Esta capitulación fué firmada por el (Jeneral Díaz y el Co- 
ronel Tajes. Se remitió á Medina ima copia con dichas firmas, 
y el General Diaz conservó la firmada por Medina. 

El capitán D. Gabriel T. Rios fué el oficial que por orden del 
General la escribió. 

Veamos lo que Iiabia pasado en Montevideo y las causas que 
militaron para arrancar la vida á los Jefes de la revolución. 

La primera noticia que llegó á la capital fué esta carta redac- 
tada por el Coronel D. Francisco Lasala, como todos los docu- 
mentos (|uc van á verse, sobre este asunto. 

Exmo. Sr. Presidente de la República D. Gabriel A. Pereira. 
—Cuartel General Paso de Quinteros en el Rio Negro, Enero 
28 de 18.j8.— Hemos triunfado completamente, i)ues el ejército 
rebelde que logramos alcanzar todo se ha sometido, v ha en- 
tregado sus armas, caballos y bagages. Sr. Presidente, mañana 
le daré una noticia detalhula de todo lo ocurrido en este suceso, 
tan feliz para la tranquilidad de la República. Los Generales 
üiaz. Freiré, el Coronel T4Jes y catorce Jefes mas, están pri 
sioneros en nuestro poder , Felicito á V. E. por este espléndido 
triunfo.— De V. E. affmo. ^xñ\go—Anacleto Medina^ 

Hemos subrayado las palabras en nuestro poder, para hacer 
notar que al trazarlas el redactor de la carta, pues Lasala escri- 
bia muv mal v con dificultad, olvidó decir como debia están á 
la disposición del GobiernOy obedeciendo sin duda á un pensa 
miento dominante que |)uede ahora traducirse de este modo: ya 
cayeron en nuestro poder, y esas rAdas son nuestra propiedad. 
Por mas avanzado que parezca este juicio, el tiene que basarse 
en los hechos que van á seguirse. 

Al mismo tiempo que el Sr. Pereira recibia esta carta, apa 
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recian en Montevideo otras dos del ya citado Lasala, Jefe de Es- 
tado Mayor de aquél cuerpo de ejército, dirigidas á dos indivi- 
duos de los mas importantes de la camarilla que rodeaba al se- 
ñor Pereira. Son estas : 

Mi estimado amigo — En estos momentos están en nuestro 
poder el anarquista Cesar Diaz, Freiré, Tajes y demás indivi- 
duos de la gavilla salvaje de conservadores que tanto han anar- 
quizado este pobre pais — Por estos momentos ha sido preciso 
respetar la palabra del indio Medina, pero es necesario que á 
todo trance arranquen ustedes la orden de Pereira, para que sean 
pasados por las armas los jefes principales, quintándose el res- 
to con arreglo á ordenanza; en cuanto á los condoliera eso corre 
por nuestra cuenta — Es necesario que ustedes so penetren de 
la necesidad de hacer un escarmiento, bien entendido, que sino 
se procede con la mayor urgencia, no respondo de lo que pue- 
den hacer los jefes del ejército, pues todos, todos exigen la eje- 
cución de los principales revolucionarios — Con estacarla sale 
un chasque ganando horas y espero que hagan ustedes lo mis- 
mo mandando la orden con un hombre de toda confianza y acti- 
vidad. Termino felicitándolo por este hecho, que nos asegura 
por mucho tiempo la estabilidad politicade nuestro partido. 

Sin mas etc. 

Vramisco Lasala. 

La otra carta era de igual tenor mas ó menos. 

Del sentido de este documento se deduce que el General Me- 
dina en los primeros momentos había considerado simplemen- 
te como prisioneros de guerra á los revolucionarios sometidos, 
siendo en consecuencia el pasaporte que les otorgó un acto pro- 
ducido de conformidad á lo estipulado con el General Diaz. 

Inmediatamente de recibidas estas carias la camarilla se puso 
enjuego con una espantosa aclividad. Rodearon á Pereira ha- 
ciéndole entender el peligro que corría la situación si de con- 
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formidad con lo espresado por los jefes del ejército, no se hacia 
pronta y ejemplar justicia, pasando por las armas á los jefes de 
larevolacion. El General D. Antonio Diaz, tio carnal deD. César, 
que acudió en el acto ácasa de D. Gabriel Pereira, apenas llegó 
la noticia, presenció las primeras escenas que tuvieron lugar 
sobre este asunto. Se encontraba alli cuando vinieron á avisar- 
le que la fuerza á sus órdenes acuartelada en la Aguada aban- 
donaba sus puestos y salia en dispersión á la calle, y que igual 
suceso tenia lugar en el resto de los cuerpos de la guarnición. 

Apenas habia salido el General Diaz en dirección á su cuar- 
tel, empezaron á llegar frente á los balcones de la casa del se- 
ñor Pereira, calle del 18 de Julio, bandas de hombres sueltos, y 
como á las 8 de la noche se encontraban ya reunidas alli, cerca 
de 1,500 personas, parte de las cuales vociferaban según las 
instrucciones que tenian,pídiendo la cabeza de César Diaz, y de- 
mas jefes revolucionarios. En tales momentos, Antonio délas 
Carreras rodeado de la camarilla que esplotaba su carácter ir- 
reflexivo y vehemente, exigía de Pereira el consentimiento para 
la ejecución. Conseguido esto, salió Pereira al balcón de su casa 
y dijo ala multitud que alli se agolpaba, qve se haría justicia, 
mientras Carreras se retiraba á pasar la ñola correspondiente, 
determinando la ejecución, sustancialmente en estos términos : 
« Pena de muerte por arcabuceo, en el acto de recibir la orden 
« y sin otro requisito, para los generales D. César Diaz y Don 
« Manuel Freiré, coroneles D. Francisco Tajes y Eladio Marti- 
« nez, sargento mayor D. Aurelio Freiré, y domas jefes cabeci- 
« Has, que hayan hecho reuniones, asesinando algunas perso- 
ne ñas — En cuanto á los jefes de merlos influencia se mandarán 
« quintar, de porta-estandarte á teniente coronel. » — A esta 
orden se acompañaba una carta del Presidente de la República. 

Es esta : 

Montevideo, Enero 30 de 1858 — Señor Brigadier General 
D. Anacleto Medina — En contestación á la de V. de fecha 28 
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del corriente, el Gobierno ha tomado una resolución que lese- 
ra comunicada por el Ministerio respectivo, á la cual dará V. 
inmediato cumplimiento, reuniendo previamente los jefes del 
ejército, á quienes informará V. de a(|uella resolución. 

De V. atento S. S. 

(UBRIEL A. PEREIRA. 

El coronel D. Francisco Lasala se ocupaba en mostrar esta 
carta á todo el que quería oirlo, y en particular á los prisione- 
ros de mas representación, diciendo, ya venmtedes como no 
son los blancos los que ordenan la ejecución. 

Fácil era prever que el General )ledina, que en el puesto que 
(»cupaba no tenia voluntad propia y que según se ha visto tenia 
mas en menos la honorabilidad de su palabra, procediese como 
efectivamente procedió. 

El General I). Antonio Di^, que fué informado en el momen- 
to déla terr¡i)lc concesión que se acababa de arrancar al señor 
Pereira, so trasladó á casa de este y on presencia ilc dos ó tres 
de los mismos instigadores de atjuel acto, dijo al señor Perei- 
ra — « Señor Presidente : acabo tle saber que se ha impartido 
orden para que mi sobrino el General D. César Diaz y sus com- 
paneros de armas (|ue se han sometido al Gobierno en el paso 
de Quinteros sean ejecutados sin otra formado proceso. En to- 
do pais civilizado la seguridad del prisionero de guerra es invio- 
lable. La he respetado yo en los nueve años de lucha sangrien- 
ta porque pasó este país, y me considero con el derecho de de- 
cir á V. E , que si de algo valen los servicios que he prestado 
á la inde|>(Midencia de la República, los tome V. E. en cuenta 
al interceder como intercedo, por una persona tan cara á mi 
corazón y ;i la cual me ligan los mas estrechos vínculos de 
sangre. Pido la vida del General Diaz á ipiien puede V. E. en- 
viar á un destierro con sus compañeros. La humanidad y la 
civilización asi lo aconsejan, y espero que V. E. no será sordo 
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« 

al llamamiento que te hago ¿nombre de ellas.)> El señor Pereira 
contestó con la sequedad arrancada i la iaeoncáencia de sus 
actos, estas palabras : Señor General^yaes tarde. 

El pueblo de Montevideo se conmovió profundamente al sa* 
ber el destino decretado para los revolucionarios y el señor Pe- 
reira fué asaltado por numerosos empeños de las personas mas 
distinguidas é influyentes, tanto entre nacionales como extran- 
jeros. Se reunieron comisiones respetabilísimas entre las que 
figuraba la distinguida sociedad de Damas Orientales, que lle- 
vaba el nombre de Beneficencia. El señor Pereira, de quien se 
hablan apoderado los situacionistas exaltados, se negaba á todo 
perdón. '■ 

Advertido el cuerpo diplomático extranjero del fin que se 
reservaba á aquellos hombres, se puso en el acto de acuerdo y 
representó oficiosamente ante el Gobierno á nombre de la hu- 
manidad, pues nopodia hacer otra cosa, pidiendo el perdón 
de los prisioneros de guerra. El Ministro Brasilero, no solo pi- 
dió por la vida de estos, sino que ofreció trasportarlos por 
cuenta de su nación y en sus buques de guerra, al territorio del 
Brasil. Entonces tuvo lugar uno de aquellos actos que no solo 
no justifican á ningún Gobierno, sino que lo colocan en un pun- 
to de vista muy poco respetable, porque se confunde coa los 
procedimientos de esa política de camarilla maquiavélica de 
baja extracción, que los Gobiernos civilizados relegan al mas 
soberano desprecio. 

Para evitar al señor Pereira el asedio de í(ue era objeto, y 
sobre todo, cuando se tenia ya la cpnciencia de que no solo no 
Uegariala orden á tiempo, sinoqu^ no seria respetada después 
<le recibida, se aconsejó al gobernante que espidiese una orden 
para que se suspendiese la ejecución, que en tales momentos 
ya habia tenido lugar, para tapar de ese modo la boca á los 
que gritaban pidiendo clemencia. La orden fué expedida en 
efecto, pero el chasque no reventó caballos, como el que llevó 
la de la ejecución. is 



A 
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Montarkieo, Febrero 3 de 1858. 

Seuor Brigadier General D. Anacleto Medina. 

£1 Gobierno ha ordenado la ejecución de las Jefes de la rebe- 
lión, qae han caido en poder de las armas nacionales ; pero 
atento alas circanstancias que han mediado en el sometimiento, 
j que recien conoce, y á consideraciones de que el Gobierno no 
ha podido prescindir, ordena áV. £., que en el acto de recibir 
este despacho, suspenda V. E. la ejecución de los prisioneros 
conduciéndolos á la Villa de la Union. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

GABRIEL ANTONIO PEREQIA. 

Los hombres, para quienes, se enviaba el perdón, estaban 
muertos desde la tarde antes de firmarse ese despacho. 

Tanto pues, el señor Péreira, Presidente de la República, co- 
mo el General Medina, General en jefe de su ejército, no fueron 
sino instrumentos, el primero de la camarilla capitaneada por 
Juanicó en Montevideo, y el segundo de los manejos del coronel 
D. Francisco Lasala, que encabezaba á los jefes del ejército en 
campaña, y que apoderado del puesto de Jefe de Estado Mayor, 
hacia firmar al señor Medina, que no sabia leer ni escribir, lo 
que 'Convenía que firmase, aun cuando Medina se hacia leer las 
notas antes de suscribirlas ; notas que justo es reconocerlo, 
decían todo, menos lo que Lasala leiaá Medina. 

Un clamor inmenso arrancado al corazón de los pueblos del 
Plata, se levantó para condenar un hecho revestido por circuns- 
tancias tan censurables. 

Con escepcion de la prensa oficial de Montevideo, ningún es- 
critor público, ningún ciudadano bien intencionado alzó la voz 
para justificar un proceder semejante. Entre los muy pocos 
que se constituyeron en apologistas apareció ü. Félix Frías, 
persona de cuya ilustración nadie hubiese esperado una profe- 
sión tan contraria de principios atentos sus remarcables ante- 
cedentes. 



DE LAS BfiPOBLlGAS DBL PLATA 227 

El doctor D. Pedro Buslamaate rebatiendo estensamente al 
señor Frías, terminaba diciendo : — « A mi vez, diré á usted 
que no busque los cómplices del atentado de Quinteros donde 
no están ; no los busque usted en el partido colorado, que ha 
acreditado una resignación y mansedumbre á toda prueba, y 
que solo se ha decidido á lanzarse á la revolución, cuando se le 
habian corrado violentamente las vias legales , cuando no le 
quedaba ningún arbitrio pacifico para recuperar sus derechos 
hollados, y para garantirse contra las venganzas y furores de 
sus enemigos;— búsquelos usted en esa diplomacia artera, que 
desde 1851 especula con nuestras desgracias ; que desde 1831 , 
explota entie nosotros el espíritu de partido, ofreciendo y dan- 
do protección y apoyo á unos y otros, unas veces ^ternativa, y 
otras simultáneamente, pero siempre con una mira fija ; siem- 
pre con la mira de arruinarnos, de cortarnos las alas, de ani- 
quilarnos, para que en vez de un Estado rico y poderoso, capaz 
de inspirarle recelos, seamos un pueblo miserable y raquítico, 
dispuesto para recibir pacientemente la ley del mas fuerte. — 
Busque usted á los cómplices de Quinteros en los optimistas que 
están empeñados en hacer lo que no es dado á ningún poder 
humano, hablo con relación ámi país, uniformar las opiniones, 
las voluntades y los intereses mas encontrados, y realiíar. la 
amalgama de la libertad y el despotismo ; de los hombresiion- 
radosy los malvados, de la virtud y el crimen ; de la luz y las 
tinieblas. 

« Busque V. á los cómplices del atentado de Quinteros en los 
que desde Rio Janeiro aconsejaban á los colorados una revolu- 
ción, que tuviese por resultado inmediato, el derrocamiento de 
los poderes públicos del Estado; (1) en los que suscriben a 
tratados calculados para arruinar á su país, política y económi- 
camente, y llevan su audacia y osadía, hasta pretender que el 



(1) Alusión á D. Andrés Lamas. 
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« Ojalá tos poderosas aliados det GoMerno de Hontevideo, 
que tan pronto como eelosamente acncHeron en s:a hora de éM^ 
callad, puedan sentirse antorrzados & señalar á aquel Gobierno 
ia impolHtca asi como la indrgmdad fwükedusB) de croeldades 
que enajenan la simpatía á los perpetradores, provocan kt ven- 
ganza y ponen á una revolución el sello de la justicia ! 1 1 

« El abajo firmado es llevado k hacer esta obcservacion por la 
convicción de qoe espresa los sentimientos del soberano, dd 
Gobiernoy de la nación áqnieo sirve, y deque anticipa los sei^- 
limientos de S. E. el General ürquiza y del Gobierno de la Coii- 
federación Argentina. 

« El abs^o firmado aprovecha esta ocasión para renovar a 
S. E. la seguridad de su mas alta consideración. 

(Firmado) — íE. d. christie. 

Buenos Aires, Febrero 22 de 1858. » 

También habió el General D. Bartolomé Mitre desde las co* 
iumnas de sn diario : 

« El General Diaz era Jefe de la División Oriental en la batalla 
de Monte-Caserfls, que conclu}'ó con la tiranía de Rosas, y la 
mas culminante figura de esa batalla. El Coronel Tajes era el 
Hayardo del Rio de la Plata, sin miedo y sin reproche ; cada 
acto de su vida era un rasgo de valor y ()e hidalguía, de genero- 
sidad caballeresca y lleno de abnegación y de heroismo en la 
vida pública. Los demás eran jóvenes valientes, honrados, in- 
teligentes, que tenían el culto del patriotismo y la dignidad del 
deber. 

« Hoy son mártires. 

« Los verdugos son : el Imperio del Brasil, el GeneraXlIlílíár.». 
za, y el partido federal de ambaToirnianiel Plata : el antiguo 
partido de Rosas y Oribe, no fué mas que la personificación de 
las ideas y sentimientos dehese partido. 

(LM Debates, de Buenos Aires de 4 de Hano de n39 ) ' 
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Finalmente en la calorosa polémica que levantaron las recri- 
minaciones de ambos partidos, el uno para probar la existencia 
de una capitulación, y el otro para justificar un acto que clasificó 
de jwticia nacional, vieron la luz pública distintas cartas y 
documentos de uno y otro bando, las que están en nuestro po- 
der, en gran parte. 

No queremos, ni necesitamos compulsar ninguna de estas 
piezas para formular nuestro juicio terminante sobre un hecho, 
por otra parte depurado ya en el crisol del tiempo y las pasio- 
nes, y en ese concepto, no creemos, sino afirmamos, que los 
fusilamientos de Quinteros no revisten siquiera la circunstancia 
atejiunte de un asesinato jurídico, porque para autorizarlo, no 
solo no bastaba la ley marcial promulgada cuando la insurrec- 
ción de Silveira, ni la instrucción de un proceso, que muy fá- 
cilmente habría proporcionado á estos hombres una legitima 
defensa. Para que los gobiernos puedan promulgar y aplicar 
leyes marciales, es necesario que estas arranquen de un funda- 
mento basado en las prescripciones de la ley ; pero jamás cuan- 
do ellas se promulgan por meiio de golpes de Estado como una 
barrera levantada entre la libertad y el derecha desconocidos, y 
la irresponsabilidad y el atentado cívico que pretenden sentar 
su imperio sobre las instituciones mas caras de los pueblos. 

Cuapdo el derecho hollado en la persona ^el ciudadano, no 
tiene otro amparo que la justicia nacional discernida por el 
pueblo, entonces la revolución es un derecho, porque emanado 
la soberanía, que esla que crea y destruye leyes, así como sos- 
tiene y destrona mandatarios. 

Si el señor Pereíra respetando la ley hubiese limitado sus ac- 
tos á la observación de los que juzgaba revolucionarios, hacien- 
do ejercer sobre ellos una prudente vigilancia, hasta encontrar- 
les convictos : si hubiese respetado la libertad de la prensa, una 
de las prerogativas mas sagradas del ciudadano ; si no hubiese 
pasado finalmente por encima de todas las consideraciones po- 
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litícas, arrastrado por la exageración criminal de la camarilla 
qne le rodeaba» que le aconsejó el atropello y los destierros en 
masa, no solo habría estado el pneblo con él» sino qae no habría 
tenido Ingar el tristísimo espectáculo de un Quinteros. 

Que el pueblo no estabacon él, se lo significó inmediatamente 
la mayoría de los habitantes de la capital con motivo de la muer- 
te de los hermanos Arríaga, troperos franceses, asesinados por 
orden del capitán Martin Amado, ca^usa célebre en la que nos 
cupo el rol de defensor del reo principal. Amado. 

El hecho estaba en la categoría de los delitos sometidos á la 
jurisdicción ordinaria, y lo que en otra circunstancia habría 
dormido entre los protocolos de un juzgado, se hizo entonces 
^causapoliticay fueron entonces juzgados militarmente. El ma- 
tador era perteneciente á las tropas del Gpbierno, y una mani- 
festación silenciosa pero significativa, demostró al Sr. Pereíra, 
que tenia que hacer pronta y ejecutiva justicia : casi la totalidad 
de la población francesa, acompañada de gran número de orien- 
tales entre los cuales figuraban muchos empleados públicos, y 
finalmente extranjeros de distintas nacionalidades, formaron un 
inmenso cortejo, que cruzando las principales calles de Monte- 
video, llevaba á pulsó los féretros de dos hombres, cuya insig- 
nificancia social, sé magnificó en aquellos momentos convir- 
tiéndose en una amenaza sorda. Ella repercutió sin embargo 
en el ánimo del Gobierno del señor Pereira y el capitán Amado 
y sus cómplices fueron ejecutados. ( I ) 

Terminadas las operaciones en campaña, el ejército del señor 



( 1 ) En osa noche concurríamos al teatro. Al entrar al salón, el doctor 
D. Francisco Solano Antuña estaba en uno de los palcos, y asomándose 
á la balaustrada nos llamó — Una vez reunido al doctor, este nos dijo: — 
€ He oido su defensa — La muerte de esos hombres era una necesidad 
<^ política, urgentísimamente reclamada, por consiguiente quédele á V. 
<t la satisfacción de saber que^nunque Mirabeau hubiesa sido el defensor 
« de Martin Amado, no habria podido salvarle. » — Siempre hemos re- 
cordado estas palabras, que dichas por el doctor Antuña, constituían 
para nosotros un diploma honorífico. 

Nota del autor. 
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MBáiaa bizo sa entrada trúurfal á la ciudad de HoDtefideo par 
la^caUe 18 de ioUo, en caja, prokmgacioü. desde isl Mercada 
bástala Plaxade Caganeha se eocootrabaa formadas las fiíerzas 
déla Capital. £q aqaelUí phaa sebabia cotocado ua batería, 
qoe al asoBiar la colamoa del ejército veacedar» biio u&a salva 
real. 

Las tropas de iníáateria, caballériay artíUeria estaban colo- 
cadas en ala con el frente al Sur. 

La columna del ejército de campaña desfiló frente á la casa 
del Presidente de la República, entró por la'callede Saraodi 
basta la altura de Zabala, y varió de dirección basta tomar la de 
25 de Mayo, por la que salió á la del Uruguay y de aUi se dirigió 
al Cerríto. £1 Sr. Pereira iba á su cabeza, y permaneció en el 
ejército mientras vivaqueaba en la falda de aquella colina. 

En esa misma fecba el Gobierno expidió el decreto que sigue: 

Montevideo, Febrero 11 de 1858. 

Estando asegurada la paz en toda la República con el triunfo 
de las armas nacionales y el castigo de la rebelión en el Paso de 
Quinteros, y consecuente el Gobierno con sus sentimientos de 
clemencia y magnanimidad, en cuanto sean compatibles con 
loé derechos de recta justicia que hacen la base de su adminis- 
tración, el Presidente de la República en Consejo de Ministros 
acuerda y decreta : 

Art. 1 .*" Procédase en el dia á hacer una clasificación indivi- 
dual de los prisioneros tomados en el Paso de Quinteros. 

Art. 2.° Póngase inmediatamente en libertad á aquellos que 
(Jespues de la clasificación no apareciesen con nota de otro cri- 
men que el de la rebelión. 

Art. 3."* Los militares que según la clasificación por sus ante- 
cedentes merezcan una severa corrección, quedarán á disposi- 
ción del Gobierno. 

Art. 4."" El Ministro Secretario de Estado en el Departamento 
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de Guerra 7 ^ama, queda^ enearg a!«lo (ie la ^^ecoeíofi .Ae este 
decrete. 
Art. S.* €ewniri^«ese, ele , «te. 

(Firmados): tEREltlA. 

Antonio de las Carreras. ' ' 
Andrés A. Gómez. 
Federico Nm Retes. 

En consecuencia ese dia se presentó en el Colegio de ia VMn 
de la TJnion el Ministro de la Guerra D. Andrés A. Gómez, el 
ComaiHfante Edecán del Presídete D. Lorenzo García, y los 
ciudadanos D. José G. Palomeqoe, D. Julio Pereira, D. HenK- 
RBgildo Solsona, D. Rafael F. EdieDÍque, D. Francisco F. Fi«- 
terra, D. Pedro Latoire y D. José Lozano, q«e fornaban la Co- 
misión Permanente del Cuerpo LegislatÍTOi CondaclAos los Jefes 
y oficiales á presencia de esa comisión fueron puestos en liber- 
tad, quedando detenidos los oficiales Manuel Pagóla, Féliciaoo 
González, Celestino Zamora, y S. Villanueva. Estos fueron pres- 
tos también en libertad eon iniérvalo de algunos dias. 

A la re? olucion del 57 con su sangriento desenlace, se si^irió 
una época dé marasmo para el partido caido — El Sr. Pereira 
pudo dominar la situación, y cimenlar su gobierno sobre funda- 
mentos que debían ser al fin derríba/dos por un sacudimiento 
|)olítico, después de trasmitir su poder — El Señor Pereira si- 
guió gobernando, muchas veces inconstitucionalraenle y su 
administración tomó las formas de un militarismo al que pare- 
cía someterse todo por el momento. 

El 9 de Marzo de 1858 integró Pereira su ministerio ofrecien- 
do al General D. Antonio Díaz la cartera de Guerra, quien b 
aceptó. Poco tiempo después cayó el ministerio quinterista y 
la camaríUa JuíinfOó, asumiendo et General Díaz, -que habiaJaSo 
con ella por tierra , el Ministerio General . 

El estado del pais era maleen todo sentido, pero el de alg«i- 
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nos departameatos era iososteníble, por efecto del desorden y 
desmoralización en que estaban. Gavillas de asesinos y ladro- 
nes atacaban audazmente los pueblos j hasta las autoridades 
nacionales ; se cometían asesinatos horribles — Una familia en- 
tera fué sacrificada en un departamento fronterizo, . donde la 
aparcería y el compadrazgo garantían la impunidad — Como 
una muestra de aquella deplorable situación, véase el relato del 
Jefe Político enviado por el Gobierao á reemplazar al de Cerro- 
Largo. 

Cerro-Largo, Agosto 24 de 1858. 

Mi estimado señor General: — Como dije en mi anterior, 
pensaba remitir para esa capital al célebre Nicomedes Coronel 
en la madrugada de hoy, pues como la fuerza que traje era pe- 
quena y aquí había falta de todo, no solo necesitaba proveer á 
esta de todo lo preciso, sino reunir también algunos hombres 
mas para la custodia de ocho ó diez presos que por lo menos 
debian salir de aquí, y contar por otra parte con una fuerza re- 
gular por si llegase el caso de ser atacada en su tránsito. Con 
este objeto habia oficiado al Sargento Mayor D. Félix Olivera 
para que marchase á este punto con las policías que tiene á sus 
órdenes del otro lado de Olimar, y no dudo llegará hoy sin falta 
alguna, en momento que me es de urgente necesidad, como lo 
comprenderá el señor General por lo que paso á referir. 

En el instante que aprendí al citado N. Coronel le hice rema- 
char una barra de grillos y colocarlo en un cuarto, separado de 
todos los demás presos y con dos centinelas de vista, tomando 
todas las precauciones necesarias para que no se comunicase 
con aquellos, individuos de quienes con justicia desconfiaba ; 
pero todo mi celo ha sido poco para poder poner freno á estos 
malvados asesinos, pues en esta madrugada y siendo como las 
tres, una partida de bandidos compuesta como de unos 8 á 10 
hombres avanzaron á esta Comandancia y se llevaron al preso 
Ricomedes Coronel. En el momento que llegaron á la puerta hí- 
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cieron una descarga varios de aquellos asesinos y se precipita- 
ron luego dentro del patio.: inmediatamente traté de salir del 
cuarto donde estoy alojado, con mis armas, y apenas sali al za- 
guán tres de aquellos me hicieron una descarga á quema ropa 
sin darme mas tiempo que para apagar la luz y ganar dentro 
de la habitación, pues ya se habian apoderado de todo, de- 
bido á la traición del sargento del piquete que traje, por 
que este no solo no mandó tomar las armas y hacer fuego, 
sino que cuando trató de salir ya el preso Nicomedes Coro- 
nel estaba en el patio con una tercerola en la mano gritando 
al dicho sargento, pariente no se asuste, venga ; lo que me ha- 
ce creer fundadamente que estaba con ellos : el cabo de dicho 
piquete, un joven que estaba arrestado y uno de mis asistentes 
fueron los únicos que hicieron fuego, obedeciendo á los gritos 
del primero que exhortaba al sargento al cumplimiento de su 
deber, pero que permaneció inmóvil sin hacer ni mandar nada 
á sus soldados. Por este proceder del sargento veo que, sino 
se ha vendido á esos hombres, es un cobarde, y si tuviese mas 
gente de que disponer en este momento lo fusilaría, como era 
de mi deber, pero no cuento mas que con esos pocos hombres 
del piquete para todo servicio y no es posible hacerlo por el 
momento. 

Después de los tiros que me dispararon se vinieron varios de 
aquellos facinerosos sobre la puerta de mi cuarto, mientras los 
demás colocaban sobre-el caballo á Nicomedes Coronel, que por 
la barra de grillos que tenía no podia montar, poniéndose in- 
mediatamente en precipitada fuga. 

De los tres ó cuatro hombres que opusieron alguna resisten- 
cia fué muerto el joven que se hallaba arrestado, dos heridos j 
un contuso. 

Debo prevenir al Sr. General que desde mi llegada á este pun- 
to el proceder del comandante Coronel ha sido marcadamente 
parcial, pues ni un solo momento podía conseguir que se sepa- 
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raM 4b laipidiéadame ^e oo oj^rísuese á &a sobrino Nico, cyit 
ékíespondiaqae no se uia, pero de níogoa modo accedí á su;» 
ÍDe^aDcia^' porque salua bien que oo procedía de bneoa Í2, y es- 
to le comprueba el beclio de ({ue el caballo que trajeron aque- 
llo» bandidos para coaducir áKico era uno de los de mas osü- 
maciou que tiene este jefe. Otra circunstancia llama toda mi 
atoocion: este Jete vive frente á ícente de esta Gefaturaj lias* 
ta4isteTnomeiito que son las 8 de la macana no he conseguido 
veiio« cuando en estos dias anteriores no se secaba de aquí 
uo momento. 

Este Departamento lo he encontrado en la majs completa iks* 
mocaKzaeion ; nohaj mas que uuoscuautos soldados de policía 
desnodos, mal armados y de Io& mas viciosos que dar se puede : 
no hay un solo real ca la caja de Policia^ se- han consumido todas 
las- rentas* sin que hapn pagado á nadie, y eslo se .comprenderá 
por la n(Aa que le adjunto dri. comisario de la 7.? secdon , y en 
ese estado se encuentran todas las demás — Ko he encontrado 
mas^axmas que unascuantis lanzas que pertenecían ai coman- 
dante Borc bes, pues segou se me ha informado cuando se li- 
cencia la División de este Departamento ¿e dejó ir 4 lodos loa 
hombres con sus armas ; en fin, señor General, seria no acai)Ar 
si fuese á detenerme ádar una noticia circunstanciada sobre el 
dasórden de este Departamento. 

Bs indispensable que el Gobierno ordene se ponga á mis ór- 
denes todo el escuadrón de di agpikes^ poique coa las policías 
e&aasi imposible poderse perseguir y exterminar esta gavilla de 
asesinos — Con esa fuerza y recursos de dinero que son indis- 
pensables, yo le respondo al Sr. General que todo lo haré^ pues 
me. han de matar 6 be de coDclnír coa ellos en poco tiempo. 

Como no puedo contar con otras fuerzas que merezcan mi 
confianza, sino con las policías que debe traerme el Sr«.D. FéUx 
Olivera, no remito ya preso al. Teniente Coronel D.Pio Coroael, 
como era de mi deber ; porque con aquellas fuerxaa pienso po- 
nerme en campaña apenas tenga noticia de ellas. 
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Si el Comanduite Borches á« (irestaá ayiukraie, como lo creo, 
pronto áspero obtener un buen resultado ; pues el Sr. General 
<lelje persuadii'se qae hago el mayor eiopeño por cumplir las ór- 
denes del G4)biertlo y queoo soy negligente. 

Eulre las bandidos que avanzaron esta madrugada á la Go- 
mMiüancia venian los cómplices del tal Nícomedes, en el suceso 
de áceguá, y un tal Noble que iiltimamente asesinó a na vecino 
brasilero del OUuy, sin que á este se le hubiese arrestado si- 
quiera : lina prueba mas de la criminalidad df; la autoridad po- 
licial deesle Departamento. 

Muclios vecinos honrados y respetables se me han venido 4 
ofrecer, pero todos ellos llenos de recelo porque temen com- 
prometerse, y que vuelta esa ínllnencia fatal que os la desgracia 
de este Departameato los asesiitea: yo les he encontrado com- 
pleUi razoo y por eso les he dado mis agradecimientos etc. 

Como muchos hombres iln lo mas decente de esta villa están 
amenazados por esos asesinos por el solo hecho de no aceptar 
sus crimeacs, lie consentido que se armen desde esta noche pa- 
ra hacer palmetas, b^o la dirección det Sr. Alcalde Ordinario- 

Seguu informes que he recibido desde mi llegada á este pun- 
to, hay noos cuantos individos cuya influencia es fatal y alta- 
mente perniciosa, principalmente un D. Manuel Cabral, cuñado 
del comandante Coronel, que es su Mentor y el cual tomó las 
deciaraciooes á los autores de los crímenes de Acegua en 
su propia casa , con toda parcialidad en favor de aquellos 
criminales ; este sujeto es el que todo lo dirigía aquí hasta los 
morneutos do raí llegada, y á casa del cual vá ¿ conferenciar con 
él, el comandante Coronel, hasta hoy y á cad» instante, etc. 

Como no pnedo desperdiciar los momentos no escribo i 
S. E. el Sr. Presidente con la detención que desearía hacerlo, 
esperando qne el Sr. General lo impondrá de su cont«uÍdo. 

Sin mas por el momento, me repito del Sr. General su aímo. 
S. S. Q. B. S. JU 

J. Olivera. 
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P. D. Algunos pormenores que haya podido olvidar los en- 
contrará el Sr. General en las declaraciones que también remito, 
tomadas en pocos momentos en razón de la urgencia. 

Al mal estado en que se encontraba el país, concurrió una 
cuestión delicada por su carácter y circunstancias. Se habia es- 
tablecido en la República algunos miembros de la llamada com- 
pañía de Jesús, fundando como tienen por sistema, escuelas y 
posesionándose de la cátedra del Espíritu Santo. Entre estos 
sacerdotes, en los que como en toda comunidad hay buenos y 
malos, se encontraba un cura Val en el Departamento de San 
José. Este sacerdote, según sus propias cartas que existen en 
nuestro poder y que no sometemos á la historia por su esten- 
sion, abusó del confesonario, pasando de allí al hogar domésti- 
co, donde introdujo conflictos de tal carácter, que el Gobierno 
se vio en la necesidad de reparar ejecutivamente los malos pro- 
cedimientos del sacerdote Val. La cuestión se hizo mas grave 
de loque parecía serlo, y después de algunos esfuerzos hechos 
por personas influyentes para obtener un arreglo pacífico y la 
permanencia délos PP. Jesuítas en el territorio de la Repéblica, 
el señor Pereira resolvió expulsarlos de donde ya habían con- 
seguido permiso para establecerse ( 1 ) y lo fueron efectiva- 
mente. 



1) Señor Ministro de Guerra y Gobierno General D. Antonio Diaz. 

Montevideo, Enero 28 de 1858. 

Querido General : Es indispensable que me traiga Vd. hoj' redactado 
«1 decreto sobre los Jesuítas, permitiéndoles aue puedan abnr sus casas 
de estadios, no solo en Santa Lucía, sino en los puntos que crean con- 
Tfttiento. Esto es tanto mas necesario que quede pronto hoy, cuanto 
fpf el paquete inglés que debe salir el 30, es indispensable que lleve 
füir decreto. 

te wro que Vd., como su colega, estén en mi despacho, en mi casa, á 
li^ &M pm tratar definitivamente sobre los asuntos del directorio. 

Sit VK tie repito de Vd. affmo. seguro servidor y amigo Q. B. S. M. 
Por orden de S. £. 

El Goneral 

José Brito del Pino, 
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CoDcarrió del mismo modo á dificultar la marcha de la ad- 
ministracioQ Pereira, el coaflicto iatroducido ea el crédito na- 
cional y en las fortunas privadas, por el banquero brasilero 
Barón de Mauá. Este hombre que habia obtenido una concesión 
para establecer un banco de emisión y descuento, emprendió 
operaciones por cuenta propia fuera de sus Estatutos ; emitió 
fabulosamente fuera de límites y llenó la República de papel 
falso. 

Reducido á una situación difícil el banquero arruinado, para 
garantirse contra la inmensa grita que despertó una estafa de 
tal magnitud y acallar los clamores de la sociedad consternada 
por la ruina y el pánico, lanzó manifiestos acusando á los Go- 
biernos que no hablan hecho otra cosa que tolerar sus abusos 
y pagar con un interés exajerado sus empréstitos. 

Pretendía Mauá que en 4850 comprometida y casi ago- 
nizante la nacionalidad Oriental, por el abandono que de ella 
hacian la Inglaterra y la Francia, causado por los sacrificios 
que les imponían su improficua intervención en el Rio de la Pía • 
ta contra las agresiones del General Rosas, agotados los últi- 
mos elementos de la plaza sitiada y próxima á sucumbir por 
la supresión del subsidio de la Francia, habia sido elegido 
el referido Mauá, para alimentar y amparar por algún tiempo á 
la nacionalidad oriental, suministrando los auxilios mas indis- 
pensables á los sitiados. El referido banquero respondía en esto 
á la politica del Imperio que descansaba, durante el periodo de 
la intervención Anglo-Francesa, en la confianza de que las dos 
mas poderosas naciones del globo no abandonarían la empresa 
en que se hablan empeñado en el Rio de la Plata hasta alcanzar 
el fin propuesto. 

Como consecuencia de esa confianza, según Mauá, el Brasil se 
encontró desarmado y desprevenido, cuando por el inesperado 
retiro de la intervención Europea, tenia que desempañar por sí 
mismo el deber que le imponía el tratado que dio existencia á la 
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República Oríeolal defendiendo y sainDdOilMi ide««RflpAbliea. 
Gobernado el impetio por estadistas de priiMr órdfn tenia 
por Ministro de los Negocios EMrang eroe al 1^. Pamliio Jasé 
Stares de Sonsa, después Vísconde del ürogosy, qae era uno 
de entre los liombres de Estado el qne mas se distiognia en 
aquella época. Desprevenido y desarmadé ei imperio, «n heah 
bre de tal carácter j responsabilidad no podía aceptar una gner- 
ra sin haberse tomado tiempo para preparar los elementos del 
suceso qne debía derribar de un golpe el poder del 8r. llosas. 
Esa política tenia decidida cohesión y según Mauá Tino con 
instrucciones del emperador para alimentar con los rsMrsos 
tndispmsables la defensa de Montetideo, mientras el Brasil se 
preparaba. Ademas de k>8 recursos que habia propotcionado al 
Gobierno de Montefideo entregados sin deducción alguna, según 
él, ni el mínimo beneficio, habia empeQado una fuerte suma 
prestada en aquellos críticos momentos, pero cuyo reembolso se- 
gún el estado de la Hacienda Pública, no debia hacerse sino por 
mensualidades. He aquí pues el motivo y origen de la (undacton 
de la casa de crédito en Montevido que llevaba al frente el 
nombre de Mauá y Ca. — Pretendía aun Mauá que existían en<^ 
tonces intereses bastardos que se alimentaban con esplotaci<Hies 
de mala ley, que se consumían sin provecho alguno del Estado 
abrumado por una gran deuda, por la mas completa insolven- 
cía y desorden administrativo cuando, declara el banquero, qne 
tuvo el arrojado pensamiento de auxiliar esos elementos natura- 
les que no prestándose á la creación de la riqueza se encontraban 
absolutamente postrados y no concurrían á atenuar la ruina pú- 
blica. Esos elementos dieron, según el banquero, impulso á la 
esplotacion de la riqueza con el desarrollo del comercio, de la 
navegación del Rio de la Plata y sus afluentes. De este modo 
pretendía haber sido el único recurso para la marcha económi* 
ca de este país, y este fué también el primer paso, que declaré 
por medio de tales revelaciones el estado en que se encontraba 




el que mas turdo d«i)U sumir 
en-la lulSüríii % uiillure» de persoruis que h,tb)an confiado en el 
faritasina de im crédito. Mas tai'da encontraremos al mismo 
banquero, amparado pur h influencia del enrperadur del Bm- 
sil, irataodo do polonria ii polencia, con los gobíeruos. débiles 
y vacilantes deesta Repúbüca, á los que tt'atal)a de imponer, ú 
Hn de hacerlos responsables de sus actos de (hlapiílacion y es- 
cándalo. 

La obra ije la administración det señor Pereira st' present;tti:i 
paes laboriosa y dificii y en ose sentido manifusló jmlriolismo 
su ministerio, que tocú los resortes de los distintoei ramos con 
pei^everancia, A ñn do encarrilar el país en unu senda de mora- 
lidad y orden, borrada por completo por las malas pasiones. 
Ocupado en esa difícil tarea, para dar consistencia á las tnsti- 
tociones, y no nudiondo por entonces reglamentar los distintos 
ramos inherentes á la cartera de Ciobierno, el Ministro Díaz, qnc 
tenia que sag<^tar sus ícUJí. á la diliberacion del cuerpo legisla- 
tiro, estableció principios quR debían reglar la conducta de los 
delegados del ejocotiro, áfindeqne contribuyesen con acierto 
al importante fin que se proponían. 

Aintados los lippartanientos de la República por los males 
con que la iliscordia de las facciones habia atormentado el pais 
desde los primeros días de su eiisiencia política, se liabian 
TÍsto los pueblos T los campos asolados, dicimailas las pobla- 
ciones, destruidas las propiedades y escandalizadas las nacio- 
nes de los ¡ncorrejíbk'S estravios de nn pais aTi;irquizado. hasta 
el estremo de dudar cou jiislicia de la capacidad de los orionUi- 
les para ejercer siquiera, ya que no para consolidar una liber- 
tad polilica fnndatta á tant;i costa. Tan repetidas convulsiones, 
pues, hablan puesto mas ite una vez á la República en el borde 
del pTeci|>icio. y nnevos dcsi'irdenes en su debilitada infan- 
cia habrían bastado para buodirla. Era necl!^ario corlar la 
cansa de Untos males cuyo origen reposaba en la falta de res- 
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peto al código político y en la desobediencia & las autoridades 
constituidas, males qae el Ministerio del señor Pereíra se resol* 
vio á contener, & fin de que las leyes recuperasen su imperio y la 
actualidad se robusteciese con la fuerza moral que siempre de- 
be tener aquella, para poder espedirse con vigor y dignidad. A 
este respecto el Gobierno de Pereira quería ser obedecido, y 
que lo fuesen igualmente sus delegados, esperando que de ese 
modo, se consolidaría el orden, sin trabar la libertad. Los ha- 
bitantes del Estado debian gozar plenamente de sus derechos : 
la segurídad de las personas y las propiedades debia hacerse 
efectiva, castigado el crimen y asegurada la tranquilidad públi- 
ca con la certeza de que cumplían con su deber los encargados 
de velar por la conservación del orden y el cumplimiento de las 
leyes. 

El Ministerio del señor Díaz declaró solemnemente al insta- 
larse, que los ciudadanos de toda la República debian penetrar^ 
se, de que ninguno era culpable por las opiniones que tuviesen 
ó hubiesen tenido anteriormente, pudíendo profesar cada cual 
la que mejor le pareciese, con tal de que no tratase de con- 
vertirla en actos subversivos del orden ó pretendiese hacerla 
triunfar por medio de la fuerza, envolviendo al país en nuevos 
males abusando de la tolerancia. Del mismo modo declaró que 
todos los ciudadanos debian estar convencidos de que el Gobier- 
no no mandaba levantando partidos : que no reconocía mas de- 
nominación que la de orientales ; ni mas divisa que la bandera 
nacional. 

Con respecto á los ciudadanos que residían en los departa- 
mentos que habían pertenecido á la última revolución, se decla- 
raba restablecidos en el goce de sds derechos y cubiertos 
con la egida de la ley, y no siendo ya culpables por su conducta 
anterior la autoridad debía limitarse respecto de ellos á observar 
sus procedimientos en lo sucesivo, teniendo en cuenta sus ante- 
cedentes, su carácter y sus hábitos, para prevenir cuando nece- 
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sario fuese cualquier acto tendente á perturbar el orden públi- 
blico, sin que la vigilancia ejercida saliese de ningún modo de 
los límites de la prudencia, porque dejenerandoen persecución, 
provocaria la exaltación de las pasiones que deben tratarse con 
miramiento. En consecuencia la acción de los delegados del 
poder deberían limitarse á una vigilancia activa y auna repre- 
sión severa en cualquier caso para contener cualquier atentado. 
Respecto de los extrangeros en general, toda vez que fuesen 
hombres laboriosos cuyos brazos dan impulso á los elementos 
de riqueza del país, se recomendaba la pro teejjSJMSn acordada por 
las leyes para que gozasen de la mas completa seguridad, á ñn 
de que los principios que formulan la base de aquella política 
comprendiesen sin escepcion alguna á todos los habitantes del 
Estado y cualquiera que fuese su origen y procedencia. Tam- 
bién se preocupó el Ministerio del Sr. Pereira de los cuidados 
que merecía la educación pública y el fomento de ese importan- 
tísimo ramo, y aunque las escuelas municipales estaban bajo 
la inmediata inspección de las Juntas E. Administrativas,, el 
Gobierno recomendaba que se ejerciese la superintendencia en 
esos establecimientos, cuidando sin embargo de no confundir la 
vigilancia con el celo execivo que coarta las atribuciones. En 
aquella época las cárceles eran verdaderos elementos de tortura 
calabozos mal sanos, lóbregos é inmundos eran el asilo de los 
que la ley entregaba á sus jueces naturales, habiendo llegado el 
caso repetido en que los detenidos morían en aquellos calabo- 
zos. El ministerio propendió á que aquellas cárceles se conser- 
vasen en el mejor estado, no solo respecto de aseo y comodidad 
sino del tratamiento á los^que por cualquier motivo debían ocu- 
parlas, teniéndose presente que esos establecimientos son he- 
chos para la seguridad de los delincuentes, pero de ninguna 
manera para martirizarlos mientras no fuesen juzgados y con- 
denados ó absueltos por los tribunales á quienes corresponde, y 
sobre los que muchas veces se ha anticipado una pena que no 
han merecido. 
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lambíMfaé ob^rtade preiépcaite atencíMt^l ealto deUrelí- 
gicm y resfpel» á ella, taa necesario ¿ la noral y las eostumbws 
ds los p«aUos crislíaoM y de «aya obsenrancia depende ea grao 
parle h eenserraciem de la paz, saltando en este caso el rea- 
peto que «M*ectan los habitantes de la ]be$>ábUca que laprafe- 
ñafien dístÉtfa» sieado combes por el Código ftináamental tele- 
rada todo eolte, debtendo aquellos otndadanes estar i cubierto 
4e loe tiros de la irrisíoa y del ultraje, por que ciudesquiera que 
loesM 8tt8 creencias m^poietá úem(ftt k la niocai pública 7 4 tai 
tranquilidad deiM pueUos qoe se guarde el debido respeta ¿ lo 
qte todas fas naciones civilizadas conteaplan siempre coate un 
objMo de veneración. 

Generalmente el Ministerio del seior Riaz se contrajo ¿otros 
objetos de importancia poKtica. Tales eran la seguridad de las 
personas y bs propiedades», reconociendo que no puede haber 
orden ni bienestar, en una sociedad donde la vida y los bienes 
de sus miembros no estén i cubierto de los asesinos y de los 
ladrones y donde los crímenes cometidos por estos queden im- 
punes. La persecusion de estos bandidos fué decretada y se 
hizo ^on tesón infatigable en todos los departamentos, hasta 
conseguir su captara, poniéndolos á disposición de los tr&u- 
nales. 

Finalmente la riqueza del país se hallaba desde mucho tira- 
po sttfrioQde el cáncer del abigeato. La impunidad de ese delite 
qoe coartaba los progresos del pastoreo, multiplicaba los de^ 
lincuentes y turbaba el sosiego de la» familias. SI Mioisteríd 
estableció reglamentos de policía que dieron á ese ramo una 
organización laenos defectuosa y se adoptaron medidas indirec* 
tas, que concluyeron por as^urar la propiedad de los hacen* 
dados. 

Pretendía, pues, el Gobierno del señor Pereira que las leyee 
fuesen respetadas y la autoridad ejercida, conociendo que 
sin esas dos esenciales condiciones cuyo defecto fué siempre la 
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cau8ail«li>á posados iua)^.s ik la R3pál)lÍ4:!t, nunca pvede hobor 
iWilun ai trutqiiiUtla4t?Buii E^IímW. 

Ma& adelanU; veremos hasta duatle fueron ateudidos los ei»- 
[uerz«s de un MiaiáterÍD qaa ¿e preánatalKi progresista j rg- 
siulto üi luchar 2UoqJi£ fuese am di«ávervU]:i con los giTUuIes re- 
sabios arraigados en el pais. 

Para loriainar damos a<)UÍ Hna noU lafeFente * loa Urbajos 
dt; aquel .Vi[tí;^eria «{oe inslnive di>^ abuso que haeian los ogeit- 
Uis di(iloffláUeús del Rntiú y Pm-Lugid coulosiiumbred libwa, 
lOfl ^título (le coliMiús, prttendiaii vt^luTÚ poner bajo 3u dii- 

Ministerio de Guerra y Marina. 

Uaalevi<leo^l3i)aüclubrQ da 1858. 

Ue iGuido el honor de recibir k not-i de V. E. de Tedia 30 de 
NüTieuibre prüxüuo pasado en la qm se sirve incluirme una i-c- 
-clamacien del Sr. lUicargadodeNegoctosde Porlugal. Comonda 
dor D.Leooapdo de Soasa Leitle AoevbiW, sobfe varios uegros 
de origen africajio que e\.í»ttiB en loa cuerpos dú la gu.iraieion, 
y á (juienesSS. liainaU-icukdú4U)Uü subditos deS. H. F. eii- 
^iendi:j que, como taks, sean dados de baj& y separados aJtsolu- 
iamenl« del servicio. EinusmciSr. Encaj-gailo de Negocios se 
«liu^ton^ uoladeno liabersid^aiefididas varius solicitudes, 
i|uuáesert^peclo dirigió áisLu.Minislorioftor medio de carias 
<u>iiS<]eBi.'tiilds. y en algunas.coufereiic¡a» varbates, eu las qotí 
!>. S. tuvo á bieu joauiÍKtarnio (|iie d fundamento en que ^ 
apoya para rcclaiaar los moiitiioaadúfi negros como subditos di- 
Torlugal es el de tiaber uacido en los donníbios de S M. F. en 
África, y liabci- sido introducidos e« esU. Uepiíblica cu calid:id 
üe colüuos y no bajo la condidoo de esclavos. 

lururiuadu el Exoij). Sr. Presidenta de b Uepúliticii do la ci- 
l:iil.'L reclamarion y demás incideutes, am lia dado úrdun de 
coBtcstarla de aiodo que SS. el Eucargailu de Ke^ocios de Poiiu- 
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tagal se penetre de las incontestables razones que asisten al Go- 
hierpo de S. E. para no reconocer á los negros en cnestíon como 
subditos de S. M. F. sino como miembros de la sociedad orien- 
tal ala que pertenecen; sujetos como tales ásus leyes y go- 
zando del derecho que tienen á la protección que ellas les 
acuerdan. 

Antes de permitirme observar el equivocado concepto en que 
está el Sr. Encargado de Negocios de Portugal sobre la calidad 
de colonos que atribuye á los negros que hoy reclama como sub- 
ditos de S. M. F. debo recordar á S. S. que esos individuos á 
quienes se dio en este pais aquel nombre simulado por la razón 
que expondré mas adelante, no salieron voluntariamente de su 
patria como salen de todas partes los que propiamente se lla- 
man colonos ; sino que fueron arrancados vilmente de ella, re- 
ducidos á cautiverio en la guerra por los jefes de las tribus 
salvajes de aquella región, ó cazados en los bosques y vendidos 
por vil precio á los negociantes de la trata. Adquiridos por ese 
medio fueron encerrados en la bodega de un buque y atados con 
esposas y cadenas, ignorando el destino á donde eran conduci- 
dos y la desgraciada suerte á que iban condenados. 

Asi llegaron á las playas de esta República ; no como hom- 
bres libres que disponian de su libertad, sino tratados como 
seres inferiores ala raza humana y condenados á la esclavitud. 

No debian, pues, ser subditos de S. M. F. esos hombres que se 
habian comprado en África del modo que se compran en otras 
partes las bestias y las mercancías, abusando de la fuerza para 
cometer la mas indigna YÍoIenci»:de los derechos de la humani- 
dad ; y no lo eran ciertamente^ desde luego que el Sr. Encarga- 
do de negocios residente en esa época con el carácter de cónsul 
de Portugal en esta República, no reclamó contra los trafican- 
tes que de tal manera trataban á los supuestos subditos de ana 
nación cristiana y altamente civilizada. 

Tal ha sido el modo como salieron de África y llegaron á es* 
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te país los negros i qiK btr^^ 
ea su respetable nota. 

Me contraeré ahora al wá^k ^^ ^ 
pecioso de coleaos habieo^Vi •«&«.r¿ ^^_ 

En el año de 4 832 una wm;í4;(;< ^ ^^ 
Gobierno introducir en la Kt^míu^ ^., 
nos, tomando por pretesto la suau -^.-.«.^^ 
nia el país, y la dificultad de iM^suri'.y. 
abolido por nuestro Código el cnM» * , ii|i4a.> , \ 
vatura. Aceptada esa proposición [//; ^ V/^.*,, 
do este permitir que se vendiesen ká^xw, ».,•:>», ^ 
introdujese la referida sociedad, ni ó*?^^,^^ 
una absoluta libertad, por carecer de U/u ..>c^ 
hallarse propiamente en el caso de los mhujsK^ '.•¿•.-. 
á este pais, adoptó el medio de asegurarle;^ ivi «iv:... * 
vilizacion por medio de la tutoría, dándole» ^i .v.-m.,. 
do de colonos por respeto al articulo 131 de laíy,^^;,.»^^ 
consecuencia se celebró un contrato en el que v: *r.,L:^.,. 
los negros traídos de África se diesen en palrohitv< .> .J 
culares que quisiesen comprar su servicio como cri^^^v ..^^ 
la edad de 24 años, con la condición de educarlos y de . -.^^ ^^ 
los en la religión ; y sin embargo de estas precauc¡orie>.,;x g^. 
nominados colonos quedaron reducidos en la práctica 4 u v^ 
dicion de esclavos hasta su mayor edad. 

En virtud del contrato antes referido se introdujeron v^;.V( 
cargamentos hasta el año de 1835, en el que fué enteramente 
anulado, en virtud de haberse hecho en la costa de Maldouado 
un desembarco clandestino para vender un nuevo cargament/i 
de negros como esclavos ; y en ese mismo año el bergantín ne- 
grero Tito djt la Piala que venia de África cargado para Monte- 
video de los supuestos colonos, fué apresado por la corbeta de 
S. M. B. Raleigh en la altura del Cabo de Santa María, y envía- 
do á Sierra Leona sin que valiese á los traficantes alegar que 
eran colonos y no esclavos. 
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Bija ánterionneBle qae diiiiqiie se tes impiiso ese nombre 
por respeto á la ley, do eran tales co1oqos« ni los- ^pie eeflipra- 
roo saserfido en este paí$ eraa legítínMgnente su t^alTMos ; 
pera füiidiiidose el 8r. EteajniadodellégbeioedePortQgaleB 
aqueHa dmommemí para auitríMlarlos y reclanar sa libertad 
del servido de k» armas oone Subditos de S. M. F., toyá só«- 
aieter al ilustrado jaido de S. S. las raaones q«e astslM al Go* 
bíeroo para contestarla fafídez de s« redamo. 

El derecho de ejercer el patronato se deriva del reciproco 
convenio entre o) patrono j el criado, y no puede ser perfecto d 
derecho que adquiere un patrono ó tutor sobre an negro saca* 
do de África por medio de la fuerza, porqae su voluntad no se 
ha consultado para estipular las condiciones ; y faltando la li- 
bertad on una de las partes interesadas no puede haber derecho 
perfecto : pues ni la violencia ni la injusticia dan ninguno que 
sea legítimo. 

Asi es que cualquiera que s^ la denominación que aqui se 
haya dado á los supuestos colonos, dios han sido extraídos de 
su patria por los mismos medios que se emplean en el tráfico 
de la esdavatura ; y sea cnal fiere el objeto de ese tráfico en sus 
resultados, no varía jamás en los medios, ni los nombres pue- 
den mudar la naturaleza de las cosas. Bien sea que se trate de 
hacercriados por algún tiempo determinado á los hombres li- 
bres; bien sea que se les sujete á la dui-a condición de esdavos^ 
el modo de adquirirlos siempre es uno mismo : la injusticia la 
violenda, la usurpación ; y siendo injusto el origen, injusto de- 
ben ser todos sus resultados. 

Dejo demostrado que los negros traidos de África, contra su 
voluntad, y obligados en este paisa servirá un a^o ó patrono 
sin previo convenio entre ambos acercado las condiciones, no 
han sido tales colonos. Se vendió su servicio, por que no podían 
venderse como esclavos ; pero de hecho quedarrin reducidos á 
esa condición hasta que fueron emancipados por una ley de la 
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República, y f eacatada por «1 6obieroo sa fibdrtad, dando 300 
pesos por cada uio de ellos. Desde ese dia nacier oa para ia vi- 
da civil y política, y empezaron á gozar de los derechos de hom* 
bres libres, que antes no gozaban. No son pues subditos de 
S. M. F. sino miembros de la sociedad qpie constituye la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, donde han recibido la tal cual edu- . 
cacíon cfuehoy tienen, donde fuercm bautizados é ínstrurdos en 
la religión cristiana ; y dónde finalmente han obtenido la liber- 
tad con todos los derechos inherentes al ciudadano d^wpais 
libre. Ni ha debido considerados de otro modo SS. el Encalca- 
do de Negocios de Portugal, desde luego que hallándose él mis- 
ma en este pais en la' época que fueron declarados libres por 
la ley y destinados al serricio de ias armas, m obstó como 
Agente Diplomático de S. M. F. á que se hiciesen soldados en 
esta República los mismos hombres que ahora reclama después 
de muchos años como subditos de aquella monarquia. 

S. E. el Sr. Presidente de la República, cuyas órdenes dejo 
cumplidas, está firmemente persuadido de que ventilada esta ma- 
teria por los principios déla razón y del derecho á que rigorosa- 
mente me he ceñido en esta nota, SS. el Encargado de Negocios 
de Portugal no vacilará en rectificar el concepto equivocado en 
que se fundan sus reclamaciones ; ni le seria permitido á Su 
Excelencia el dudarlo, atento el juicio recto é ilustrado de que 
tan repetidas pruebas hadados. S". en su larga residencia en 
este pais, en el que tantas relaciones de sincera amistad y sim- 
patía ha adquirido por su conducta honorable y por el vivo inte- 
rés que siempre ha mostrado por la conservación de las relacio- 
nes de amistad y perfecta inteligencia que felizmente han reina- 
do y reinan entre el Gobierno de S. M. F. y el de esta Repú- 
blica. 

Tengo el honor &. &. 

ANTONIO DÍAZ. 

Al Exmo. Sr. Ministro de Hacienda v Relaciones Exteriores k. 
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Dejamos aqui al gobierno del Sr. Pereira para dirigir una 
ojeada á los sucesos de la CoDÍederacion Argentina después de 
la batalla de Monte Caseros. 



CAPITULO m 

Svoesos de la Oonfederaoion Ari^ntina desde 18B9» 

l&asta 18S8 

Mientras tales acontecimientos tenían lugar en el Estado 
Oriental, la Confederación Argentina entraba en una era de rá- 
pida reparación. 

A una larga y tiránica opresión, se sucedió el desborde de una 
exagerada libertad. Esto era una consecuencia esperada y tanto 
mas peligrosa, desde que entraban á ejercerla oprimidos y opre- 
sores conjuntamente. 

El General Urquiza al terminar su tarea, dijo al pueblo de 
Buenos Aires — «ow arbitro de vmstro destino — El pueblo 
porteño elige entonces un gobernante distinguido por sus ante- 
cedentes y patriotismo, fijándose en la persona del Dr. D. Vicen- 
te López ; pero mientras se consolida el orden y se reorganiza 
la República, la anarquía se apodera de los mismos obreros, y 
el país vuelve á sus dias de conflicto — El primer germen brota 
en el recinto de la Legislatura Provincial. El esceso de la liber- 
tad produce teorías exageradas : la imprenta se desborda y se 
levanta el espectro revolucionario, mas formidable qne nunca. 
Tomemos, pues, la ilición de los sucesos. 

El 6 de Abril de 1852, se reunieron en Palermo de San Benito 
los gobernadores litorales, y delegaron en el General Urquiza 
la dirección de las relaciones exteriores de la República Argen- 
tina, hasta la reunión de un Congreso Nacional. El Gobierno Na- 
cional hizo cesar la repartición de Relaciones Exteriores de la 
Confederación, mandando que entendiera en las interiores el 
Ministro de Gobierno. En cuanto al General Urquiza, nombró 
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Ministro de Relaciones Exteriores de ia Confederación al doctor 
D. Luis i. de la Peña. 

Hé aquí el protocolo de la conferencia tenida entre los Go- 
bernadores de Buenos Aires, Entre-Rios y Corrientes, y Pleni- 
potenciario de la Provincia de Santa Fé, para considerar la 
situación déla República y ocurrir de una manera sólida é 
inequívoca, á la necesidad de constituir entre ellos un encarga- 
do de la dirección délas Relaciones Exteriores de la Confedera- 
ción, en vista de los pronunciamientos de las provincias que 
la componen. 

r»rotocolo 

'Los infrascritos, gobernador provisorio de la provincia de 
Buenos Aires, camarista Dr. D. Vicente López, gobernador y 
capitán general de la provincia de Entre Ríos, general en jefe 
del ejército aliado libertador, brigadier. D. Justo José de Ur- 
quiza, gobernador y capitán general de la provincia de Corrien- 
tes, mayor general de dicho ejército, general D. Benjamín Vira- 
soro, y el doctor D. Manuel Leiva, revestido de plenos poderes 
para representar al Exmo, señor gobernador y capitán general 
de la provincia de Santa Fé, ciudadano D. Domingo Crespo, reu- 
nidos en conferencia en Palermo de San Benito, residencia ac- 
tual del Exmo. señor gobernador y capitán general de la pro- 
vincia de Entre Rios, brigadier D. Justo José de Urquiza, para 
considerar la situación presente de la República, después de la 
caida del poder dictatorial ejercido por el ex-gobernador don 
Juan Manuel de Rosas, y ocurrir á la necesidad mas urgente de 
organizar la autoridad que, en conformidad á los pactos y leyes 
fundamentales de la Confederación, la represente en sus rela- 
ciones esternas con las demás Potencias amigas, con las que 
tiene que mantener y cultivar los vínculos de amistad que las 
unen, y ademas promover otros proficuos á esas mismas rela- 
ciones, contrayendo compromisos útiles que las cimenten, y 
considerando : 
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V. Q^e^el derecha pMlkDlTgenitíM detdte qoB seinstaiñ 

el Congreso general en la Provincia de Toeaattii, j se écdtró 
alK la Indapendenmllacionai 4e todo otro Poétr estraño, hasta 
ia Gdebraeion ^l tratado ds 4 de Enero de 4431 , sobre el fmnl» 
de la autoridad competente para la dípeocioa da esos ímpor* 
tafttes asfintos, ha variado, segao las diversas faces qoe ha te* 
nido ia rétoiucioQ de la RepéUica : 

2^. Que esta parte del derecho pábileo constitucional de la 
Repúíbiica, pareció asumir an carácter mas definido, desde qae 
el Congreso Genenil Constituyente promulgó la Ley faiidaiiien- 
tal de 23 de Enero de 1825, por la que se encomendó proviso- 
riamente, y hasta la elección del Poder Ejecutivo Nacional, al 
(tierno de Bienos Aires, entre otras facultades, ia c del des- 
empeuo de todo lo concerniente á negocios estraogeros, nom- 
bramiento y recepción de Ministros, y la de celebrar Tratados, 
quedando su rattficacioa sujeta á la autorización del Congreso:» 

3*". Que ai disolverse el Congreso Nacional, y coa él la Presr- 
deocia de la República, reemplazándola con una autoridad Pro- 
visMria hasta ia reunión de una Convención Nacional, la Ley de 
7 de Julio de 1827, declaró que las fundones de esta autoridad 
se limitarían á lo concerniente á la paz, guerra, relai^iones es- 
tertores y hacienda nacional, y que posteriormente, por la Ley 
Provincial de Buenos Aires de 37 de Agosto de 1827, se dispuso 
que hasta la resolución de las Provincias, quedaba el Gobierno 
de Buenos Aires encargado de todo lo que concierne á guerra 
nacional y Relaciones Exteriores. 

i.^ Que aun cuando desde esa fecha hasta el i de Enero de 
18í!i, las Provincias Confederadas, estipularon entre sí, diver- 
sos tratados, no se íijó en ellos de un modo uniforme, la autorí- 
ridad que debiera seguir cultivando esas relaciones, y es- 
tipulando en nombre de la República con los poderes extran- 
geros, y^ue el mencionado pacto denominado comunmente de 
la Liya Litoral, á que se adhirieron todas las Provincias de la 



DE T.\S BEPÍ8L1CAS ML PL*TA 



253 



RefHÍbltca. coDÜrió á la Comisión recnula en Santa Vi, ia alrt- 
lMl€k>iie3 (]ne el l'angrpso Geneml t«t>i» en la é[ioca t4« su exis- 
teneia. detalÜndolas por su arlicalo 14Í, y (|ue esa misma Comí- 
sion dejó al rrobíemo d« Buenos Aires la dirección de esoH 
negocios exteriores, sometiendo sus actos á h aprolucion de 
elb, istNilras que permanocid reunida : 

5." Que poste riormeoto á sn disolución, j en la época de \a 
[HÍmera administración del dictadorD. Juan Manu«l de Rosas, 
los Pueblos y Gobiernos COQfedet'íidus i|iití habian aceptado es- 
[»n>sainente ese Tratado, encargaron nnevaraente al (lobteruo de 
Butínos Aires la dirección de los Negocios Estraiigeros de la Re- 
pública, como consta de las comanicaciones que obran en los 
archivos de! Departamento de Relaciones Bsteriures del Go- 
bieiiio de Buenos Aires, que han tenido á la vista, am cnya fu- 
ciiltad ba seguido siniívterrupcion, hasta qae fué modificado 
por la casi totalidad de los mismos Gobiernos Confederados, á 
rpiienes se tes arranci't la concesión de que esa alta prerngali- 
va fuese delegada á la persona del Dictador y no ya al üobierno 
(le Buenos Aires, qse no existía de becho, ni dedert^clto, ua«s 
aquel habia conculcado todas sns leyes, y arrelatadn todos los 
poderes públicos, en cuyo estado fué sorprendido por la gran- 
diosa victoria de Monte Caseros, en tres de Febrero último. 

6." Que la desaparición déla escena política de D.Juan Ma- 
nuel de Rosas, anulo de hecho esa Tacultad, qae se habia abru- 
gadosupersona.y restituyó á los pueblos su respectiva parte 
de soberanía Nacional, puiliendo er> tal virtud delegaila en el 
Gobierno Confederado que gustasen, yestnricse en mejor ap- 
titud de representar y defender sns derechos en &I extrangom. 

7." Qm el ejercicio de este derecho fué desde lacgo puesto 
en planta, (lor los ftubiernos de Entre-Binsy Corrientes, auto- 
rizando plenamente este en Mayo de I Sil alExmo. Gobernador 
y Capitán General de la Prorincia de Rios, para que lo repre- 
sentase en todo cuanto pudiese tener relación eou los interese» 
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políticos de la misma política, y de la Confederación Argentina, 
autorización que fué puesta en ejercicio en los conrenios cele* 
brados en Mayo y Noviembre del mismo año, entre el Brasil, la 
República Oriental, y las mencionadas Provincias. 

S."" Que la de Santa Fé, de acuerdo con las demás signatarias 
del tratado de 4 de Enero de 1831, pacto fundamental de la 
Confederación Argentina, autorizó al gobierno provisorio de 
Buenos Aires, para que continuase en la dirección de esos ne- 
gocios, hasta un acuerdo posterior, en vista de los respectivos 
pronunciamientos de las demás provincias, á consecuencia del 
gran suceso ocurrido por la victoria del grande ejército en los 
campos de Morón, lo que dicho gobierno ha verificado hasta el 
presente, con aprobación de todos. 

9.^ Que habiéndose pronunciado ya la voluntad de todas las 
provincias confederadas, adhiriendo á la política pacífica y de 
orden, inaugurada por el Exmo. el señor General D. Justo José 
de Urquiza, como resulta de las autorizaciones que se han reci- 
bido, confiando la dirección de los asuntos exteriores de la Re- 
pública y hasta la reunión del Congreso Nacional Constituyente, 
á la persona del Excelentísimo Señor General D. Justo José de 
Urquiza : 

RESUELVEN 

Que para dejar establecido este importante Poder Nacional, y 
alejar todo motivo de duda y ansiedad, dando garantías positi- 
vas á los poderes extranjeros, que se hallan ó puedan hallarse 
en relaciones con la República, y que sus compromisos y esti- 
pulaciones revistan un carácter obligatorio para la misma Con- 
federación, quede autorizado el expresado Excelentísimo Señor 
Gobernador y Capitán General de la provincia de Entre-Rios, 
General en Jefe del ejército aliado libertador, Brigadier D. Justo 
José de Urquiza, para dirigir las relaciones exteriores de la Re- 
pública, hasbi tanto que reunido el Congreso Nacional, se esta- 
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blezca definitívamente el poder á quien competa el ejercicio de 
este cargo. 

Acordaron en segnida, que cada nno de los Gobiernos signa- 
tarios del Tratado de i [de Enero de 1 831 , procediese inmedia- 
tamente al nombramiento del Plenipotenciario qne debe con- 
currir á formar la Comisión representatira de los gobiernos, 
para que» reunida esta en la capital de la provincia de Santa Fé, 
entre desde luego en el ejercicio de las atribuciones que le 
corresponden según el articulo 16 del mismo Tratado. 

Y finalmente que la presente resolución firmada por los gober- 
nadores y plenipotenciarios infrascritos, sea circulada á los 
gobiernos confederados, para su conocimiento y aprobación, y 
que hasta que ella se haya obtenido, los poderes signatarios de 
este Protocolo, y los gobiernos de Salta y Córdoba, reasuman 
en si, como reasumen, todas la responsabilidad y transcenden- 
cia de este acto, obligándose, como se obligan, á cumplir por 
si, los compromisos que celebraren con las naciones y gobier- 
nos extrangeros amigos, á cuyos agentes, asi como á todos los 
gobiernos con quienes la Confederación estuviese en relación, 
se les comunique en debida forma. 

Para cuya validez y firmeza, firman este Protocolo en cuatro 
ejemplares, en Palermo de San Benito, á seis dias del mes de 
Abril, del año del Señor mil ochocientos cincuenta y dos. 

Vicente López — Justo José de Urqüiza — Ben- 
jamín ViRASORO— Manuel Leiva. 

El General Urquiza lanzó una manifestación á la República 
Argentina, que en resumen decia esto : « La politica de la Con- 
federación Argentina, está comprendida y espresada en muy 
breves palabras. En el interior, organización nacional, bajo la 
forma federativa, adoptada irrevocablemente por los pueblos ; 
libertad asegurada, y limitada solo por la ley: garantias para 
los individuos y para las propiedades, protección á la industria, 
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al conencio j famoato á la vida de la nsúcioa •-• Eo el exterior» 
paz y amistad con toda reciprocidad sincera y completa : eonsK 
deradon j respeto á todos, bajo la base de^aetedos han tribu- 
tado y continaaráa tributando i la Confederación Arge&tina » — 
El General Urqaiza terminaba prometiendo entregar el depósito 
que la nación ponia en sus manos al qoe ella misma eligiese» 
para perfeccionar la obra comenzada. 

Inmediatamente se procedió por medio del Ministerio de Re- 
laciones Exteriores a convocar á una reunión general de los Go- 
biernos délas provincias confederadas, la que debia tener lugar 
en San Nicolás de los Arroyos, Provincia de Buenos Aires, el 2o 
de Mayo de 1853. 

Entre tanto, la elección de representantes se efectuó en Bue- 
nos Aires después de mas de 20 añ^s. Fueron electos los se- 
ñores siguientes : 

Obispo Dr. D. Mariano de Escalada, coronel D. Bartolomé 
Mitre, coronel Juan A. Lezica, Dr. D. Marcelino Gamboa, Don 
Francisco Balbin, canónigo Dr. D. José L. Banegas, D. Felipe 
Lavallol, D. Domingo Olivera, D. Juan Bautista Pena, D.Domin- 
go Marín, Dres. D. Francisco Carreras, D. Ignacio Martínez, 
D. Francisco Pico, Dr. D. Ireneo Pórtela, Dr. D. Pastor Obli- 
gado, Df. D. Andrés Somellera, Dr. D. Juan A. Montes de Oca, 
Dr. D, Luis Domínguez, Dr. D. Miguel Esteves Saguí, D. Patri- 
cio Línch, D. Santiago Álbarracin, D. Norberto Riestra, D. Juan 
B. Molina^ Dr. D. Hilario Almeira. 

Los 14 candidatos separados y que hacían parte de la lista 
semi-oficial, son estos : D. Pedro Bernal, coronel D. José Ma- 
ría Flores, Dr. D. Delfín Huergo, D. AmancioAlcorta, coronel 
D. Mariano Echenagucia, Dr. D. Francisco Pico, D. Francisco 
Moreno, Dr. D. Diego Alvear, D. Manuel Ocampo, D. Mariano 
Casares, Dr. D. Bernardo Irigoyen, coronel D. Matías Rivero, 
D. Francisco Chas, Dr. D. Francisco G. Cossio. 

La votación respecto de los U candidatos, sóbrelos cuales 
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versaba la diferencia entre la lista blaiica, que era la semi-ofi- 
cial, y lalista amarilla, que era la del pueblo, dio una mayoría 
por esta de 617 votos, siendo el máximum de los que obtuvo 
3,963, y el de los que consiguió la lista gubernativa 3,348. 

Electos los Representantes del pueblo, la situación empezó á 
. complicarse. Habian pasado los efectos del cambio político que 
encarrilaba igualmente las promesas, y aspiraciones, que eran 
la consolidación del orden después de la caida del General Ro- 
sas. El Gobierno Provisorio parececia aceptado, pero abierto 
el nuevo camino de un futuro Gobierno empezaron á aparecer 
las disidencias, tanto sobre los hombres como sobre las cosas, 
obtando unos por tal ó cual mandatario y exigiendo otros que 
se hiciese esta ú otra cosa. 

El primer paso importante que tenia que darla sala de Re- 
presentantes, era el nombramiento de Gobernador, cuya candi- 
datura se repartía entre D. Vicente López, D. Valentin Alsina 
y D. Luis Dorrego. La elección tuvo por fin lugar el 13 de Ma- 
yo de 1832 y quedó nombrado el Dr. D. Vicente López, Gober- 
nador y Capitán General de la Provincia de Buenos Aires, de 
conformidad á lo establecido en la Ley de 23 de Diciembre 
de 1823. 

El dia anterior a este nombramiento el Gobierno Provisorio 
habia promulgado un decreto restrictivo de la libertad de im- 
prenta, encargando al fiscal respectivo la acusación de los pe- 
riódicos La Avispa, El Torito, La Nusva Época y El Padre 
Castañeta. — Sq convocó la Guardia Nacional jr se tomaron 
otras medidas de segundad y orden. 

Convocada la reunión general de todos los Gobernadores de 
las provincias en San Nicolás de los Arroyos, con el fin de acor- 
dar los medios de reunir el Congrgso general constituyente, 
concurrió á ella el Dr. López, Gobernador de Buenos Aires. Los 
catorce Gobernadores de las provincias, reunidos alli firmaron 

el 3i de Mayo un protocolo por el cual la dirección de la política 
t 
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exterior, la del ejército nacional y la del producto de las Adua- 
nas interiores, quedaba á cargo del General Urquiza como di- 
rector provisorio de la República Argentina. El mismo protocolo 
determinaba la convocación del Congreso general constitu- 
yente, destinado á crear autoridades vitalicias que desempeña- 
sen el Gobierno general que hasta entonces reasumia casi en su 
totalidad el Gobierno de Buenos Aires, sin intervención del po- 
der de la República. Pero muy pronto la Legislatura provincial 
de Buenos Aires, el 24 de Junio de 1852, desconoció el acuerdo 
de San Nicolás, aun cuando este habia sido suscrito por el se- 
ñor López. Pretestaba la Legislatura que se habia firmado 
aquel acuerdo sin su autorización. Esta acto importaba una 
completa reacción contra los propósitos de organización nacio- 
nal, quedando subsistente como en la época del General Rosas, 
el engrandecimiento de la provincia de Bifenos Aires y la ruina 
délas del interior. Esto trajo la disolución de la legislatura de 
Buenos Aires ordenada por el director Urquiza, bajo el funda- 
mento de que aquella se resislia ú la instalación del Gobierno 
Nacional en ^l cual debían reasumirse los poderes para regular 
todos los ramos de la Administración. Un golpe de Estado se- 
mejante, aun cuando se considerase basado en las exijencias del 
orden, debia alterar y alteró en efecto los espíritus, exilando la 
suceptibilidad del pueblo porteño. 

Próximo el dia de la reunión de los diputados nombrados por 
Buenos Aires, los directores do la política local trataron de es- 
tor])arlo, y de allí surgió la revolución de Setiembre. Esta re- 
volución no tenia otro objeto que destruir los trabajos que se 
hacían para la instalación del Gobierno nacional, consultando 
en eso los mal entendidos intereses comerciales; pero el pre- 
testo ostensible, fué el temor ala dominación del General Ur- 
quiza. Sin embargo, á despecho de la ausencia de los diputados 
por Buenos Aires se reunió el Congreso con una representación 
do trece provincias sobreuna, lo que importaba una mayoría ab- 
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soluta, y eo consecuencia la vigencia de la ley. Esle Congreso se 
ocupó de la Constitución con imparcialidad, á tal punto que de- 
jaba á Buenos Aires en el caso de constituirse ó no capital de la 
República. Buenos Aires rechazó no obstante aquella constitu- 
ción, y aun que se invocaron distintos pretestos se ocultó el ver- 
dadero motivo, que era el despojo de la autoridad que quería 
conservarse Buenos Aires en la presidencia de la república, y 
la adjudicación de rentas de aduana que le hacia cada una de las 
provincias ; rentas que Buenos Aires habia percibido esclusiva- 
mente, por el lapso de mas de 30 anos, y finalmente por que 
Buenos Aires quedaba despojado de todas las facultades que ha- 
bia reasumido, sin intervención de las provincias manejadas 
hasta entonces soberanamente. 

El General Urquizase habia embarcado el 8 de Setiembre de 
1852 con destino á la ciudad de Santa Fé, y con el objeto de ins- 
talar el Congreso Constituyente que como venimos diciendo de- 
bia ocuparse de la Constitución del Estado. 

El 1 1 de Setiembre estalló en Buenos Aires una revolución 
contra el General Urquiza, quien desde la ciudad de Santa Fé 
se prepara á reunir los elementos necesarios para dominar 
aquella situación y una vez al fronte de un ejército llega hasta 
San Nicolás de los Arroyos. El pueblo de Buenos Aires se pro- 
para á resistirle poniéndose sobre las armas. El General Urqui- 
2a intenta la via de la conciliación y dirijo al Gobierno de Bue- 
nos Aires la siguiente nota : 

¡VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA! 

El Director Provisorio de la Confederación Argentina. 

Sau Nicokls «lo los Arroyos^ Sotioinhro 18 do 18ó2. 

Al Exmo. Sr. Gobernador Provisorio D. Manuel Guillermo Pinto. 
Después que el infrascrito ba hecho sacrificios en obsequio 
de las libertades públicas y de la gloria de su Patria, y vé con : ¿^' 
pesar que ellos no ha podido generalizarse en todos los argen- 
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tinos el gran pensatimiento de nuestra organización nacional, y 
deseando porotraparte, hoy qae la ciudad de Buenos Aires se 
ha puesto en desacuerdo con la autoridad del infrascrito, evitar 
los desastres que son consiguientes, la efusión de sangre y la 
anarquía en fin, que nos devoraría ; y con el deseo de dar al 
mundo un testimonio mas de la rectitud de sus principios y de 
la pureza de su patriotismo, ha resuelto comisionar cerca del 
Gobierno de V. E. al coronel D. Federico Guillermo Baez, á 
quien ha dado las instnicciones necesarias con aquel objeto, y 
espera el que firma que dará V. E. entera fé y crédito á cuanto el 
espresado coronel manifieste y djga á nombre del infrascrito. 
Dios guarde á Y. E. mncho&años. 

JUSTO JOSÉ DE URQUIZA. 

En las instrucciones del señor Baes? se comprendía la recla- 
mación de la división entreriana, á las órdenes del General Ur- 
dinarrain que habia quedado en Buenos Aires, á lo que asintió 
al parecer el Gobernador Pintos que en virtud del movimiento 
habia quedado al frente del poder. 

Pero en vez de remitirse al señor Urquiza aquellas fuerzas, el 
Gobierno de Buenos Aires organizó una expedición sobre el 
Entre-Ríos, que no tuvo otro fin que derramar sangre inútil. 

Sin embargo de esto, el General Urquiza procede á la insta- 
lación del Congreso y pasa por alto los sucesos de Buenos Aires 
dictando el acuerdo de 8 de Noviembre que es el que sigue : 

I VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA 1 

Ministerio de Relaciones Exteriores de la Confederación. 

Paraná, Noviembre 8 de 185i. 

El Director Provisorio de la Confederación Argentina. 

Hallándose ya renidos los Diputados de doce de las Provincias 
Confederadas, convocadas al Congreso General Constituyente 
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con arreglo á las disposiciones del Acuerdo de 31 de Mayo en 
San Nicolás de ios Arroyos. 

Considerando, qne es de una necesidad urgente para la Re- 
pública, proceder á la instalación del Congreso General de la 
Nación, en conformidad con el voto uniforme de todos los Pue- 
blos Argentinos : y que los Diputados de la Provincia de San 
Juan, únicos que aun no están incorporados — lo estarán á 
tiempo de poder tomar la parte que les corresponde, en las deli- 
beraciones de esta augusta corporación. 

Haciendo uso de las facultades que le están conferidas, por 
el mencionado Acuerdo de todas las Provincias : 

HA RESUELTO Y JTECRETA : 

Art. i.** El Congreso General Constituyente de las Provincias 
(le la Confederación Argentina será instalado solemnemente por 
el Director Provisorio el dia 20 del presente mes, en la Ciudad 
de Santa-Fé. 

* Art. 2." Los Dipufados de la Provincias presentes, serán in- 
vitados á reunirse en sesiones preparativas con el objeto de 
exeminar los poderes respectivos, y nombrar de entre sus miem- 
bros, el que haya de desempeñar las funciones de Presidente 
(le! acto. 

Art. 3.** Qaeáa encargado el Exmo. Gobernador de la Pro- 
vincia de Santa-Fé de ordenar el arreglo del local necesario para 
la instalación del Congreso, y las oficinas para su despacho. 

Art. i.® El dia 20 del presente mes, será considerado fiesta 
Nacional en todas las Provincias. Los Gobiernos de aquellas á 
quienes no pueda llegar oportunamente la comunicación de este 
decreto designarán un dia inmediato á su recepción, (jue deberá 
considerarse como fiesta Nacional, por la instalación del Con- 
greso Constituyente. 

Art. 5.** El Director Provisorio y los Diputados al Congreso, 
concurrirán el mismo dia 20 aun solemne Te-Detim, en la igle- 
sia Matriz de Santa-Fé, antes de proceder al acto de la insta- 
lación. 



ifá nsTOiU política t xiLmi 

Art. 6.* PordMíofáterío «Je Relaciones Exterí«>res se coma- 
r.: rara el preseote decreto á tolos los Dipatados , á l4>s Gobier- 
nos Je las Provincias Confederatlas r i l«)s Agentes Diplomáticos 
Extraajeros acreditados cercí i!^l Gobierno déla ODnfederacíon, 
y á |.is de esta, resi^Jentes ea el extranjero. 

Art. 7.** Pnblíqaese j dése al registro oficial. 

IR01ÍZ.\. 

LUIS J. DE Ll PE>A. 

En el mes de Janio Urqaiza hibia dado un maaiiiesLaá la 
.\:icit;ri Ar^vntina. Empezaba en el resefiando sa crozciía crja- 
trae! fien \-d Rosas, y drin^lo caenta ile los compromisos qno 
•:on tal motivo babia contnido con los pueblos para constituir 
l.i República — El General Urqoiza decia : 

<í Con este objeto, me transporté á San .Nicolás, donde Jebia 
poner-e la primera piedra de la Constitución, y el Gobernador 
le HíV'MO^ Aires, v lodos los Gobernadores de la Confederación 
han jtído l/;stigos de mis procedimientos — A las exijencias, á 
1 1* prel^ríi.^íones que podian menoscabar cada pueblo, yo me 
;di?;píi^e como un mediador equitativo ; y puedo repetirlo, con 
ln íwituf 4obre mi conciencia, y sin temor de ser desmentido, 
iííieu'M Airen ha t/;íiido en mi el defensor mas oQcioso de sus 
iiitereAeM, de sus derechos y desús conveniencias. 

La base de la Constitución está puesta, y lodos los Goberna- 
dores han regresado á sus Provincias para llevar acabo los tra- 
!/ijos sucesivos, enviando á un punto designado á los diputados 
i¡iiedel)en inlíjgrar el Congreso nacional, sancionándola crea- 
rion de una Autoridad Provisoria, que represente la centraliza- 
ción déla Hepública. 

Mucho antes de comunicarse oficialmente ese acuerdo a la 
Sala de Representantes de Buenos Aires, ya el grito de lade- 
magojiase levantó para atacarlo, sembrando desconfianzas, ins- 
pirando recelos, y presentando al hombre que acaba de comba- 
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tir por la libertad, como UQ usurpador, como un tirano. Llega 
el momento del debate, y ya no es la discusión tranquila, ya no 
son las inspiraciones del patriotismo, las que se manifiestan en 
el templo de la ley ; sino las insinuaciones pérfidas, los discur- 
sos sediciosos, todo lo que sirve á exitar el tumulto, y á ahogar 
la voz de los hombres sensatos. Y mientras • los esfuerzos de la 
demagojia exaltan los ánimos con una intención culpable, nada 
se omite para llevar la inquietud y la alarma hasta el hogar do- 
méstico. Al ciudadano honrado se le presenta la proximidad de 
un riesgo inminente ; al extranjero pacifico se le turba con los 
peligros que amagan su propiedad y su vida ; y en provecho de 
un circulo ambicioso, se trabaja en sumir ala sociedad en un 
abismo de desgracias. 

Y será este el resultado de una victoria que ha constado tantos 
sacrificios? Y se perderá la patria, por que conspire contra su 
tranquilidad y su existencia un puñado de hombres, que asu- 
men el nombre del pueblo de Buenos Aires, para despedazarlo? 
¿Y dejaremos de constituirnos, porque los manejos anárqui- 
cos de unos cuantos demagogos, derramen veneno en el seno de 
la Patria? Nunca se cerrará, pues, esa era de agitación que nos 
impide. alcanzar nuestro objeto, y que ha malogrado laníos sa- 
crificios y tantos triunfos ? 

No I Ni el Grande Ejército Aliado, ni el Jefe que lo condujo á 
la victoria, han sido animados de otro sentimiento que el de hi 
libertad ; deseado otro fin que el de restablecer el orden, de de- 
jar cimentado el imperio de las leyes : resueltos á inmolarse 
antes que consentir en que uno y otro sean violados. No I Los 
que han combatido con denuedo la tirania, nos librarán también 
de esa hidra con mil cabezas que quisiera levantarse para devo- 
rarnos. 

Esta lepra fatal, el mayor enemigo que tengan los pueblos, ha 
creado una situación alarmante en la ciudad de Buenos Aires, 
tomando un punto de arranque del acuerdo celebrado en San 
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Nicolás, y salieodo del franco y luminoso camino de ana dísca- 
síon templada. Ella ha colocado al pais en una situación peli- 
grosa, y reducido el gobierno á no poder continuar en sus no- 
bles y patrióticas tareas. 

En estos momentos, y cuando puede zozobrar el orden, y al- 
terarse profundamente la paz pública, yo no debo tener en mira 
sino mis compromisos formulados en mi programa : yo no con- 
sentiré en que á mis propios ojos y ante los mismos soldados 
que pelearon en febrero por la libertad de la nación, sea con- 
culcada por unos pocos, sin mantener y hacer respetar el urden 
de cosas creado por voto constitucional. 

En esta virtud, he asumido la posición que me prescribe el 
deber. Me he colocado al lado del respetable majistrado que 
preside los destinos de la provincia por el voto unánime de sus 
compatriotas, le he ofrecido el apoyo de mi autoridad y de las 
fuerzas que mando, para que levante la voz y llame en torno de 
si al pueblo, á los ciudadanos honrados, á los patriotas que 
aborrecen los anarquistas y los sediciosos, y para que conserve 

el orden á fin de acelerar el momento tan deseado de la consli- 

• 

tucion. 

Yo con la mano sobre mi corazón y el puño de mi espada, 
uniré mis esfuerzos á los suyos, y renovaré mis juramentos so- 
lemnes, de no abrigar mas deseo que haber constituido el país, 
de no aspirar á mas gloria que la de contribuir á la ventura de 
los argentinos. 

Si ella necesita mas sacrificios, los haré ; si presenta nuevos 
peligros, los arrostraré : pero en medio de ellos ofreceré todas 
las garantías que se deben al buen ciudadano, al hombre de 
orden, al nacional y al estranjero que respeten las leyes, y no se 
confundan con unos pocos demagogos, que después de haber 
comprometido la tranquilidad de otros pueblos que los asilaron, 
vienen á conspirar contra el sosiego y la organización de su 
patria. 
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Entre ellos y la suerte de la República, no kajr que hesitar, y 
el resultado de tantos afanes mostrará al mundo qoa al hombre 
á qaren la calumnia ha presentado como un usurpador, es el 
mas firme apoyo de la libertad de la República y del orden 
amagado en et pueblo de Buenos Üires. » 

A este siguieron otros documentos, que dan cuenta del carác- 
ter que tomaba el estado político déla República Argentina, y 
de los cuales venimos dándola parte mas importante, quedan- 
do esplicados en el curso de la narración de los sucesos. 

I VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA ! 

EL DIRECTOR PROVISORIO DE LA CONFEDERACIÓN 

ARGENTINA, Á LA NACIÓN 

Argentinos I — Los agitadores que causaron la ruinay la hu- 
millación del Pueblo de Buenos Aires: los que ocasionaron la 
irania espantosa que ha oprimido toda la Confederación Argen- 
tina, vuelven á levantar su cabeza á la sombra de la libertad 
que les hadado el Grande Egército Aliado ; y ambicionan ellos 
mismos á reemplazar al tirano que fué destruido en Caseros. 

Sus inicuos planes no se disfrazan ; y la Constitución de la 
República, la Libertad de to la la Confederación son nada para 
ellos, porque no son ellos los que hayan de imponerle el yugo 
de sus inicuas pretensiones. 

Los.planes que abrigaban desde muchos anos, han venido á 
manifestarse con ocasión del acuerdo celebrado en San Nicolás 
de los Ar-royos, estableciendo las bases de la Organización Na- 
cional. 

Ellos han elegido por instrumentos de acción á los individuos 
incautos é inespcrtos del pueblo de Buenos Aires, que coníian 
en sus palabras, no conociendo las intenciones que ocultan. 

Llevando el desorden hasta el seno mismo de la Representa- 
ción Provincial, coartan la libertad de sus deliberaciones, quie- 
ren imponer á sus Representantes sus criminales deseos, en 
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vez de las (letermÍDacíones que debían ser el resaltado de una 
discusión prudente y meditada. 

Los insultos hechos á los diputados sensatos, á los ministros 
del Poder Ejecutivo de la misma provincia, en el mismo seno de 
la Representación Provincial, y hasta el amago de ataque á sus 
personas, dirigido contra ellos al separarse de aquel sagrado 
recinto, no dejan ni el menor motivo de duda, que la Sala de 
Representantes y el Gobierno mismo están coactos por un gru- 
po de demagogos que han usurpado el nombre del pueblo de 
Buenos Aires. 

En tal situación, yo faltaría á los compromisos que he con- 
traido ante la Nación entera y que he jurado ante Dios y la Pa- 
tria sostener, si en momentos tan solemnes, tolerase todavía 
que la voluntad nacional fuese desoída, y que el patriotismo 
del pueblo de Buenos Aires fuese puesto en duda, por la mala 
voluntad de un círculo criminal. 

En consecuencia yo asumo desde este momento la posición 
que me es designada por el artículo 14 del Acuerdo de 31 de 
mayo, y protestando ante Dios y la Nación, no emplear esa au- 
toridad sino en cuanto sea indispensable para obtener el resta- 
blecimiento de la libertad legal y ordenada que en esta provin- 
cia ha sido alterada por los demagogos, la resignaré luego que 
su gobierno se halle en completa libertad de acción, y me some- 
to desde ahora al fallo de la nación en el próximo Congreso 
Constituyente sobre la determinación que hoy tomo. 

Porteños I — El que os libró de la tiranía de Rosas, no será 
nunca el que vuelva á hacerla renacer para sí mismo. Pero me- 
nos tolerará que un partido antinacional la ejerza sobre voso- 
tros. 

El General Urquiza se honrará siempre y únicamente con el 
dictado de amigo el mas sincero de vuestras libertades y de 
vuestro bien estar. 

Todos los que lo deseáis : todos los que no participan de esas 



y^ 



DE LAS BEPÜBLICAS DEL PLATA 267 

ideas de desorden, propagadas por el pequeño círculo que ho 
encuentra abrigo ni en el extrangero.ni entre sus compatriotas, 
corred y colocaos al lado de vuestro gobierno, rodead al virtuo- 
so porteño, que desde el año 10 no ha desmentido su patriotis- 
mo ; no ha manchado nunca su nombre respetable. Seguid las 
inspiraciones de su prudencia, y estad seguros que vuestra tran- 
quilidad no sera alterada. 

El ejército que os la di6 asegurando vuestras libertades; está 
siempre en medio de vosotros para garantir aquellas, y sostCT 
ner estas. 

Habitantes todos de la culta Buenos Aires : No temáis que las 
escenas que tín dia os llenaron de amargura puedan ser repeti- 
das. Todos vuestros derechos serán respetados ; y para ata- 
carlos en lo mas mínimo, será preciso que sépase por sobre los 
montones de cadáveres que dejará el Ejército que tengo el honor 
de mandar y que hará siempre la gloria déla Confederación 
Argentina. 

Urden, respeto y confianza en la Autoridad nacional es cuan- 
to exige de vosotros el que os dio libertad. 

Orden, paz, unión y libertad serán siempre el lema de 
vuestro compatriota y amigo 

JUSTO JOSÉ DE ÜRQUIZA. 



¡ VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA I 

El Director provisorio de la Confederación Argentina. 

Palermo do San Benito Junio 23 de 1852. 

Al General D. Guillermo Pinto. 

Lo extraordinario de las circunstancias acaba de agravarse 
con las noticias que me llegan en este momento. El señor go- 
bernador propietario, naci.do de la voluntad de la Sala de Re- 
presentantes, aceptado con aplauso por toda la parte sensata de 
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lapoblacioa de esta capital, apoyado en mis simpatías, se ha 
visto coartado ea la persoaa de sas ministros al desempeñar, 
hasta por los sencillos medios de la persuasión, funciones que 
eran de su particular resorte. Una parte del pueblo ha presen- 
tado ayer y hoy síntomas de motin, y en torno de Representan- 
tes íncircunspectos se reúnen elementos de desorden, de des- 
prestigio á las autoridades ejecutivas y de desgracias á que no 
debe ^meterse pueblo alguno de la Confederación Argentina. 

Ha sido también informado de que la renuncia del señor doc- 
tor D. Vicente López ha sido admitida por la Sala, y que en su 
lugar se halla no sé en virtud de que disposición la persona de 
V. E. 

Considero este estado de cosas completamente anárquico, y 
en esta persuasión me hallo plenamente autorizado para llenar 
la primera de mis obligaciones, que es salvar la patria de la 
demagogia, después de haberla libertado de la tiranía. Para es- 
te fin, he acordado como primera medida asumir el gobierno de 
la provincia provisionalmente, y declarar disuelta la Sala de Re- 
presentantes. En consecuencia están á esta hora tomadas todas 
las medidas para que los ex-miembros de la diputación provin- 
cial no puedan entrar á la casa de las sesiones, la cual queda ba- 
jo la salvaguardia de la fuerza pública, que es en este momento 

también la salvaguardia primera del orden. 
En esta virtud, y sin que esto sea un desconocimiento á las 

prendas que lo distingan á V. E. como ciudadano, le declaro 

que ni como presidente de la Sala, ni como gobernaáoY. interino 

le será obedecida orden alguna en todo el territorio de la pro- • 

vincia de Buenos Aires. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

JUSTO JOSÉ DE ÜRQUIZA. 
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I VIVA LA CONFEDERAaON ARGENTINA! 

El Secretario delExmo. Sr. director provisorio de laCoafede- 
racion Argentina. 

Palermo de San Benito Junio 23 de 1852. 

Seiior Jefe de Policía, ciudadano D. Miguel Azcuénaga. 

Desde el momento í|ue V. E. recíbala presente, procede- 
rá á intimar á los tenedores de imprenta, que no pueden 
imprimirse periódicos ni papeles de ningún género, hasta nue- 
va resolución, debiendo hacer sellar sus prensas; todo bajo la 
mas seria responsabilidad de los dueños de esos establecimien- 
tos. Y como es necesario quede una imprenta habilitada para 
que puedan publicarse los actos gubernativos, pondrá V. S. un 
empleado en la del Estado que vigile esa impresión, y que en 
ella no se publiquen otros actos que los oficiales. 

Lo que de orden del Exmo. Sr. Director Provisorio de la Con- 
federación Argentina, lo comuni á V. S. para su debido cum- 
plimiento. 

Dios guarde á V. S. muchos años. ♦ 

Ángel Elias. 



\ VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA ! 

^ El Director Provisorio de la Confederación Argentina. 

Palermo do San Benito, Junio 23 de 1852. 
Al Jefe de Policía D. Miguel Azcuénaga. 

Considerando que en los momentos de crisis que han traído 
las sesiones tumultuosas, provocadas por algunos agitadores de 
dentro y fuera de la Sala de Representantes, el poder tiene el 
sagrado deber de restablecer la tranquilidad pública por medi- 
das enérgicas y limitadas al mismo tiempo á lo estrictamente ne- 
cesario, el Director provisorio de la Confederación Argentina, ha 
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resuelto qiíeT. S prenda álos individuos, Dr. D. Dalmacio Ve- 
loz Sarsíield, D. Bartolomé 31¡tre, Dr. D. Ireneo Pórtela, doctor 
ü. Pedro Ortiz Yelcz, y D. Manuel del Toro Pareja; y que em- 
barcándoseles inmediatamente á bordo del vapor de guerra 
Merced, se les deje la libertad de elojir el destino que mejor les 
pareciese. 
Dios guarde á V. S. muchos años. 

JUSTO JOSÉ DE URQUIZA. 



¡ VIVA LA CONFEDERACIÓN* ARGENTINA i 

Secretaria de S. E. elExmo. Sr. Director Provisorio de la Con- 
federación Argentina. 

Palormo de San Benito, Junio 21 do 185:2. 

Al Sr. Mayor General del Egército D. Bonjamin Virasoro. 

He recibido orden de S. E.el Sr. Director Provisorio de la 
Confederación Argentina para provenir á V. E. que en el acto de 
recibir esta, disponga que la ciudnd sea recorrida, durante todo 
el dia Jila noche, por patrullas del ejército, compuestas de 12 
hombres y un oficial, con el único fin de garantir el orden y la 
tranquilidad pública. 

V. E. debe prevenir á los oficiales encargados, que siendo ese 
el único objeto del servicio que se les ordena, deben desempe- 
ñarlo hasta segunda orden que se le comunicará á V. E., cui- 
dando esmeradamente de inspirar á toda la población la mas 
entera y completa confianza, induciendo á todos los habitantes, 
nacionales y extrangeros, á que se consagren á sus respectivos 
trabajos y.ocupaciones, seguros de que el orden público será 
conservado inalterable. 

El E\mo. Sr. Director recomienda á V. E. la mayor severidad 
respecto de aquellos que procurasen alterarlo, si contra toda 
esperanza hubiese alguno que lo intentase. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Ángel Elias, 
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I VIYA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA t 

El Gobernador y Capitán General do la Provincia. 

Buenos Aires, Junio 23 de 1852. 

A la honorable Sala de Representantes de la Provincia. 
Señores Representantes : 

En el solemne momento de recibirse el infrascrito del alto 
puesto que le confiasteis el 13 de mayo último, dijo ante esta 
Honorable Sala: «siencontrare obstáculos superioresá mis fuer- 
zas descenderá del puesto áque me eleváis para que lo desempe- 
ñe otro ciudadano mas digno». Los sucesos andan muy pronto. 
A los quince dias tuvo por conveniente firmar el convenio de la 
mayor parte de los gobernadores de la república, estableciendo 
los medios que la experiencia antigua aconsejaba mas propios 
y conducentes para arribar á un congreso que diese al país la 
constitución de que hasta ahora carece. Lo trajo original para 
presentarlo á la Honorable Sala con la exposición justificativa 
correspondiente, como lo ha ejecutado, y tanto antes de su lle- 
gada de San Nicolás, como después de la presentación d^aquel 
documento, ha estallado una oposición dentro y fuera de esta 
Honorable Sala, que ya es incompatible con su permanencia en 
el mando de la Provincia, 

Lo ocurrido en las dos últimas sesiones con los ministros del 
gobierno, que no han podido usar de la palabra para justificar el 
procedimiento de su gobierno, sin arrostrar vejaciones de la 
manera mas grave hasta ver comprometida ayer tarde su segu- 
ridad personal, si salian de la Sala al mismo tiempo que los se- 
ñores Diputados, les ha hecho perder toda esperanza de inter- 
venir con libertad en las discusiones ulteriores, y se han visto 
obligados á dimitir sus cargos. El Gobernador que firma hace 
igualmente con una decisión irrevocable, dimisión del suyo, 
en cumplimiento de la promesa que hizo al tiempo de recibirlo, 



272 HISTORU POLÍTICA Y XlilTAR 

esperando de V. Honorabilidad se s¡r^'a admitirla, y del Cielo la 
protección de su amada patria. 
Dios guarde á Y. H. muchos aüos. 

V1CE.NTE LÓPEZ. 



¡ VIVA LA CONFEDERAaON ABGENTINA ! 

El Director Provisorio de la Confederación Argentina. 

Palermo de San Benito, Junio 26 de 1852. 

Habiendo quedado acéfala la Provincia de Buenos Aires, por 
la renuncia del Gobernador y Capitán General de ella, y por la 
subsiguiente disolución de la Sala de Representantes dictada por 
el Director Provisorio de la Confederación Argentina, fundado 
en las poderosas razones contenidas en su manifiesto fecha 23 
del corriente ; y siendo de urgente necesidad nombrar goberna- 
dor provisorio, que prepare los elementos necesarios parala 
elección de una nueva lejislatura que nombre el Gobernador 
propietario de la Provincia ; el Director Provisorio de la Con- 
federación, en uso de las facultades que inviste |>or el Acuerdo 
de Gobernadores de San Nicolás, fecha 31 del pasado, en su 
articulo 14 decreta. 

Art. i.° Queda nombrado gobernador de la provinciíf, el se- 
ñor Dr. D. Vicente López, quien se presentara en el dia á tomar 
posesión de este cargo. 

2.° Comuniqúese á quienes corresponda, publiquese y dése 

al registro oflcial- 

URQUIZA. 

Luís J. DE LA Peña. 

Retrocedemos un momento para dar cuenta de este episodio. 

Hé aquí las causas que los revolucionarios hicieron valer 
para el movimiento de Setiembre y los sucesos que se desarro- 
llaron con tal motivo. 
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Decían los revolucionarios — «El 31 de Mayo los Gober- 
nadores de las ProYÍncias del Interior, Virasoro, Gutiérrez, 
Benavides, Segura, Lucero, Taboada, Bustos, Crespo, López, 
de la de Buenos Aires y Urquiza, de Entre-Rios y represen- 
tando la de Catamarca, ajustaron y firmaron un acuerdo que 
contenía diez y nueve artículos, creando un poder irresponsa- 
ble en la persona del General Urquiza. Ese acuerdo que desde 
luego comprometía á la Provincia de Buenos Aires, reduciendo 
á nulidad su independencia é instituciones, era firmado por el 
Gobernador López sin autorización para ello, y sin investidura 
legal, pues que había delegado el cargo de Gobernador de la 
Provincia antes de pasar á aquel punto, donde no podía consi- 
derarse sino como un mero particular. )> — Hé aquí el tenor de 
ese documento. 

Aciiox><lo oolol>ra<lo ontro lo:< E^ccolontísimo» Ootoornadores 
Uo las Pi-ovliicias Arf^cntinais en San Nicolás do lo» Ar- 
royos. 

Los infrascritos Gobernadores y Capitanes Generales de las 
Provincias de la Confederación Argentina, reunidos en la ciudad 
de San Nicolás do los Arroyos, por invitación especial del Exce- 
lentísimo Sr. Encargado de las Relaciones Exteriores de la Repú- 
blica, Brigadier General, D. Justo José do Urquiza, á saber: el 
mismo señor General Urquiza, como Gobernador de la Provin- 
cia de Entre-Rios y representante de la de Catamarca por ley es- 
pecial en esta provincia ; el Exmo. Sr. Dr. D. Vicente López, 
Gobernador de la Provincia de Buenos Aires, el Exmo. Sr. Ge- 
neral D. Benjamin Virasoro, Gobernador de la Provincia de 
Corrientes, el Exmo. Sr. General D. Pablo Lucero, Gobernador 
de la Provincia de San Juan, el Exmo. Sr. General D. Celedo- 
nio Gutiérrez, Gobernador de la Provincia de Tncuman, el Exmo. 
Sr. D. Pedro Pascual Segura, Gobernador de la Provincia de 
Mendoza, el Exmo. Sr. D. Manuel Taboada, Gobernador de la 
Provincia de Santiago, el Exmo. Sr. D. Vicente Bustos, Gober- 
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nador de la Provincia de la Rioja, el Exmo. Sr. D. Domingo Cres- 
po, Gobernador de la Provincia de Santa-Fé. 

Teniendo por objeto acercar el dia de la reunión de un Con- 
greso general, que con arreglo á los tratados existentes y al 
voto unánime de todos los pueblos de la República, ha de san- 
cionar la Constitución Política, que regularice las relaciones 
• que deben existir entre todos los pueblos argentinos, como per- 
tenecientes á una misma familia que establezca y defina los Al- 
tos Poderes Nacionales y afiance el orden y prosperidad exterior 
de la Nación. 

Siendo necesario allanar previamente las dificultades que 
pueden ofrecerse! en la práctica para la reunión del Congreso, 
proveer á los medios mas eficaces de mantener la tranquilidad 
interior, la seguridad de la República y la representación de su 
soberanía durante el período constituyente. 

Teniendo presente la necesidad y los votos de los pueblos que 
nos han confiado su dirección, é invocando la protección de 
Dios, fuente de toda razón y de toda justicia, hemos concorda- 
do y adoptado las resoluciones siguientes : 

1". — Siendo una ley fundamental de la República, el Tratado 
celebrado en 4 de Enero de 1831, entre las Provincias de Bue- 
nos Aires, Santa-Fé y Eíitre-Rios, por haberse adherido á él 
todas las demás provincias de la Confederación, será religiosa- 
mente observado en todas sus cláusulas y para mayor firmeza 
y garantía, queda facultado el Exmo. señor Encargado de las 
Relaciones Exteriores, para ponerlo en ejecución en todo el ter- 
ritorio de la República. 

2^. — Se declara, que estando en la actualidad todas las pro- 
vincias en plena libertad y tranquilidad, ha llegado el caso pre- 
visto eíi el artículo 16 del precitado Tratado, de arreglar por 
medio de un Congreso general federativo, la administración ge- 
neral del país bajo el sistema federal ; su comercio interior, su 
navegación, el cobro y distribución de las rentas generales, el 
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pago (Je ladcnda de la República, consultando del mejor modo 
posible la seguridad y engrandecimiento de la República, su 
crédito interior y exterior, y la soberanía, libertad ó indepen- 
dedcia de cada una de las provincias. 

3"". — Estando previsto en el arlicalo 9 del tratado referido, 
los arbitrios íjne deben mejorar la condición del comercio inte- 
rior y recíproco de las diversas provincias Argentinas y habién- 
dose notado, por una larga espíM'iencia los funestos esfuerzos 
que produce el sistema restrictivo, seguido en algunas de ellas, 
queda establecido, que los artículos de producción ó fabrica- 
ción nacional ó estranjera, así como los ganados de toda especie 
que pasen por el territorio de una provincia á otra, serán libres 
de los derechos llamados de tránsito, siéndolo también los car- 
ruages, buques, ó bestias en que se transporten ; y que ningún 
otro derecho podrá imponérseles en adelante, cualquiera que 
sea su denominación, por el hecho de transitar el territorio. 

4". —Queda establecido que el Congreso Constituyente se 
instalará en el mes de Agosto próximo venidero, y para que esto 
pueda realizarse, se mandará hacer desde luego en las respecti- 
vas provincias, elección de los diputados que han de formarlo, 
siguiéndose en cada una de ellas, las reglas establecidas por la 
ley de elecciones para los diputados de las legislaturas provin- 
ciales. 

5**. — Siendo todas las provincias iguales en derechos como 
miembros de la Nación, queda establecido que el Congreso 
('onslituyente se formará con los diputados por cada provincia. 

6"*. — El Congreso sancionará la constitución nacional á ma- 
yoría de sufragios, y como para lograr este objeto, seria sin 
embargo insuperable que los Diputados trajeran instrucciones 
especiales que restringiesen sus poderes, queda convenido que 
la elección se hará sin condición ni restricción alguna, fiando á 
la conciencia, al saber y al patriotismo délos diputados, el san- 
cionar con su voto lo que creyesen mas justo y conveniente. 
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sttgt^táiiiloi^; ix lo (|ue la tuayuría re$>uelva sin protestas ai re» 

7^. - Es Ui*cesart4) «|uc los diputaUos estén penetrados de 
MMiiitiiioiitos luiruiiiiMite iiacíuiiales, para que las preocHpado- 
iirs iio l(K\ihila<i lio oiuharaceu la grande obra que se empreí^ 
do : «|Uo iwiiMí püisuadidos quo el bien de los pueblos no se ha 
ilo ctMiM^gmr por e\igoui*tas onauUradasy |)arciales, sino por U 
iHMi>i4)lulu ion do uu tvx((i^^*<i iiacioual regular y justo; que esti- 
luoii l.i ivdidail do ciUiiailauos argentinos, antes que la de pro- 
\iMCKiuos - \ lura i|ue oslo se consiga, los infrascritos usano 
do UhK»n Io.< niodios |ku u iiilundir y recomendar estos priocí- 
pioH, \ oiuploai MU í^hKí su lutluencia legitima, á iin de que ios 
ciuthd.oiox oiíjaii u lij^bomhivs de mus probidad y de un pa- 
iMotiMno mas pui\M^ iMli*ti^«*nto. 

N* — i lia \o'. olo^livx los diputados é incorporados al Coa- 
^roso, no poilraii si^irj(u^adtts |N)r sus 0|)iniones, ni acusados 
|H)r nut^un mottw^ m autoridad alguna, basta que no esté san- 
cionada la r.ouxiiuu lou Sus (Hírsonas serán sagradas é inrio- 
laidos durauto oslo poniulo ; poro cualt|UÍerado las provincias 
podrá r\*lnMr sus dipulailos, cuando creyese o|K)rtuno, debien- 
do on osli* cas4> susliluirliKs luuusliatanionte. 

1>\ — tjuoda á cargo ilol Kucai^gatlo de las Relaciones Exte- 
riores tic la (loido loracuMK A [»muvr á tos gastos de viático y 
dietas de los hiputaiios. 

I0*\ — Kl Encargado do las tlolacionos Exteriores de la Confe- 
deración instalará y abrirá las sesiones del Congreso, por sí, ó 
por su delegado en cast) do imposibidad : provetn'á á la seguri- 
dad y libertad «le sus discusiones : librará los fondos que sean 
necesíirios para la organización ilo las itlicinas do su despacho, 
y tomará todas aquellas medidas <pie creyese oportunas para 
asegurar el respeto de la cor[)oracion y sus miembms, 

íí''. — La convocación del Congreso sobará p;ira la ciudad 
de Santa Fé, basta que reunido é instalado el mismo, determi- 
no el lugar de su residencia. 
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1 2^ — Sancionada la Constitución y las leyes orgánicas que 
sean necesarias para ponerla en práctica, será comunicada por 
el Presidente del Congreso, al Encargado de las Relaciones Ex- 
teriores, y este la promulgará inmediatamente como ley funda- 
mental de laXacion, haciéndola cumplir y observar : en segui- 
da será nombrado el primer Presidente Constitucional de la 
República, y el Congreso Constitucional cerrará sus sesiones, 
dejando á cargo del Ejecutivo poner en ejercicio las leyes orgá- 
nicas que hubiesen sancionado. 

43*". — Siendo necesario dar al orden interior de la Repúbli- 
ca, á su paz y respetabilidad exterior, todas las garantias posi- 
bles, mientras se discute y sanciona la Constitución Nacional, 
los infrascritos emplearán por sí cuantos medios estén en la 
esfera de sus atribuciones, para oeutntener en sus respectivas 
provincias la paz pública y la concordia entre los ciudadanos 
de todos los partidos, previendo ó sofocando todo elemento de 
desorden ó discordia, y propendiendo al olvido de los errores 
pasados y estrechar la amistad de los pueblos argentinos. 

i 4*". — Si lo que Dios no permita la paz interior de la Repú- 
blica fuere perturbada, por hostilidadí^s abiertas entre una ú 
otra provincia, ó por sublevaciones armadas dentro de la misma 
provincia, queda autorizado el Encargado de las Relaciones Ex- 
teriores, para emplear todas las medidas que su prudencia y 
acendrado patriotismo le sugieran para restablecer la paz, sos- 
teniendo las autoridades legalmente constituidas ; para lo cual, 
los demás gobernadores prestarán su cooperación y ayuda, en 
conformidad al tratado de 4 de Enero de i 831 . 

\o\ — Siendo de la atribución del Encargado de las Relacio- 
nes Exteriores, representar la soberanía, y conservar la indivisi- 
bilidad nacional : mantener la paz interior asegurar las fronte- 
ras durante el periodo constituyente, y defender la República de 
Cualquier pretensión extrangera, y velar sobre el exacto cum- 
plimiento del presente acuerdo, es una consecuencia de estas 
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obligaciones, el t(uc sea investido de las facultades y medios ade- 
cuados para cumplirlas — En su virtud queda acordado que el 
Exmo. Sr. General D. Justo José de Urquiza, en el carácter de 
General en Jefe de los ejércitos de la Confederación, tenga el 
mando efectivo de todas las fuerzas militares, que actualmente 
tenga en pió cada provincia, las cuales serán consideradas des- 
de ahora, como partes integrantes de el ejército nacional. El 
General en Jefe destinará estas fuerzas del modo que lo croa 
conveniente, al servicio nacional, y si para llenar sus objetos, 
creyese necesario aumentarlas, podrá hacerlo, pidiendo con- 
tingentes á todas las provincias: así como podrá también dis- 
minuirlas si las juzgase exesivas en su número ú organización. 

IG". — Será de las atribuciones del Encargado de las Relacio- 
nes Extorioros, reglamentar la navegación de los rios interio- 
res de la República, de modo que so conserven los intereses y se- 
guridad del territorio y de las rentas liscales; y lo será igual- 
monte la Administración (ieiieral do Correos ; la creación v me- 
jora de. los caminos públicos, y de postas de bueyes, para el 
transi/orle de mercaderías. 

17."* — Conviniendo para mejor respetabilidad y acierto délos 
actos del Encargado de las Relaciones Exteriores en la dirección 
<le los negocios nacionales durante el período constituyente, el 
que haya establecido cerca de su persona un Consejo de Estado, 
con el cual pueda consultar los casos que parezcan graves, que- 
da facnltado el mismo Exmo. Sr. para constituirlo nombrando 
á los ciudadanos argentinos, que por su saber y prudencia, 
puedan desempeñar dignamente este elevado cargo, s^in limita- 
ción do número. 

18." — Atendidas las importantes atribuciones que por este 
Convenio recibe el Exmo. señor Encargado de las Relaciones 
Exteriores, se resuelve que su título sea de director provisorio 

DK LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA. 

19." — Para sufragar los gastos que demanda la dirección de 
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los negocios nacionales declarados en este acuerdo, las pro- 
vincias concurrirá proporcionalmente con el producto de sus 
Aduanas exteriores hasta la instalación de las autoridades cons- 
titucionales á quienes esclusivamente competirá el estableci- 
miento permanente de los impuestos nacionales. 

Del presente acuerdo se sacarán quince ejemplares de un 
tenor, destinados uno al gobierno de cada provincia y otro al 
Ministerio de las Relaciones Exteriores. — Dado en San Nicolás 
de los Arroyos, á 31 dias del mes de Mayo de \ 852. 

JUSTO JOSÉ DE URQÜIZA, 

por la Provincia de Entre-Rios y en representación de la de Catamarca. 

Vicente López. • 
Benjamín Virasoro. 
Pablo Lucero. 
Nazario Benavides. 
Celedonio Gutiérrez. 
Pedro P. Segura. 
Manuel Taboada. 
Manuel Vicente Bustos. 
Domingo Crespo. 
Es copia del original. — Díógenes J. de Urquiza. 

Artículo adicional al acuerdo entre lqs excelentísimos go* 
bernadores de las provincias argentinas reunidos en sam 
nicolás de los arroyos. 

Los Gobiernos y Provincias que no hayan concurrido al Acuer- 
do celebrado en esta fecha, ó que no hayan sido representados 
en él, serán invitados á adherir por el Director Provisorio de 
la Confederación Argentina, haciéndoles á este respecto las 
exigencias á que dan derecho el interés y los pactos nacionales. 

Dado en San Nicolás de los Arroyos á treinta y un dia del mes 
de Mayo de Í852. 

JUSTO JOSÉ DE URQUIZA, por la Provincia de Entre-Rios, 
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y en representación de la de Catamarca. Yieente topez^ Benja- 
mín Yirasoro, Pablo Lucero, Kazario Benavídes^ Celedonio Gu- 
tiérrez, Pedro P. Segura» Manuel Taboada, Manuel Yieente Bus- 
tos, Domingo Crespo. 
Está conforme con el original — Diógenes J. de Urquizü. 

« Discurso del General Urq^uiza— Señores Gobernadores — 
Acabo de prestar un solemne juramento por el que me obligo 
ante Dios, ante la Patria 7 ante vosotros, á sostener los derechos 
y las libertades públicas de los pueblos argentinos, á conservar 
la paz interior y exterior de la Confederación Argentina, reves- 
tido con el poder que me habéis confiado y el* que emplearé para 
hacer efectiva la voluntad soberana de la nación, para repeler 
las agresiones estrafias y refrenarlas maquinaciones de los que 
osasen desgraciadamente despertar en el territorio de la Repú- 
blica, las terribles pasiones que nos han precipitado de la mas 
funesta anarquía al mas funesto despotismo. 

«Yo os prometo, señores, que el pueblo Argentino, dentro de 
poco, se ha de presentar al mundo constituido y organizado; y 
esta promesa os la hago, porque cuento con vuestro apoyo, con 
la voluntad de los pueblos y con la ayuda de las reputaciones é 
inteligencias de mi patria, y mas que todo, porque estoy deci- 
xlído á consagrarme exclusivamente para hacer el bien á mis 
compatriotas, y para lo que no reservaré ningún sacrificio; por 
que las conveniencias personales, como las pasiones, deben sa- 
crificarse en aras de la patria. 

«Mi programa político, que esta fundado en los principios de 
orden, fraternidad y olvido de todo lo pasado, y los actos todos 
de mi vida pública, son la garantía que os doy de la promesa 
que acabo de haceros, y es en ella que debéis reposar tranqui- 
los, que cuando el Congreso sancione la Constitución del Estado 
y los pueblos confederados entren en la senda constitucional, 
yo devolveré á él el depósito que me habéis confiado, con la 



DE LAS REPÜBLICAS DEL PLATA 381 

conciencia tranquila, y sin temer el fallo de la opinión de los 
hombres y el juicio de la posteridad. 

JUSTO J. DE ÜRQUIZA. » 

Las atribuciones que por aquel acuerdo se conferían al gene- 
ral Urquiza, eran en efecto ilimitadas. Se ponia á su disposición 
las fuerzas de todas las provincias, la facultad de reglamentar la 
gacion de los rios, disponer de las rentas públicas y resolver 
las diferencias internas de cada provincia. La reunión del Con- 
greso establecida por aquel acuerdo, tomaba por base U elec- 
navecion de dos diputados por cada provincia, destruyendo las 
leyes sancionadas por los Congresos anteriores, que determina- 
ban la elección de diputados con arreglo al censo de cada una de 
ellas. La de Buenos-Aires debia dar 4 diputados, y según al 
acuerdo de San Nicolás, se le reducía á dos, nivelándola con la 
de Santa Fé y San Luis, las mas limitadas. El acuerdode San 
Nicolás era en sus tendencias la base de una dictadura militar. 

Este fué uno de los principales motivos que se hicieron valer 
en la Asamblea revolucionaria del 24 de Junio de 1852. 

La Legislatura de Buenos Aires se reunió el 6 de Junio para 
tomar en consideración una nota dirigida al Gobierno delegado 
sobre el acuerdo de San Nicolás — El Gobierno contestó que 
ninguna comunicación oficial habia recibido del Gobernador 
propietario Dr. López, acerca de aquel asunto —El 8 de Junio 
resolvió la cámara, que en caso de haberse celebrado el tratado 
la Sala de Representantes no debia permitir alteración alguna 
en los poderes públicos, y en el orden de la administración, por 
lo que se hubiese convenido entre los Gobernadores reunidos 
en San Nicolás, hasta que ese acuerdo ó tratado se hubiese so- 
metido á la aprobación de la H. Sala y que ella le hubiese pres- 
tado su sanción — Se levantó una representación revestida de 
mas de cuatro mil firmas, adhiriéndose á la resolución déla 
Sala — Contestó el Gobierno á los Sres. Representantes, que el 
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P. E. no podia prohibir la ejecución de un acto que no se había 
mandado cumph'r, y que no se conocia oficialmente. 

A consecuencia de esta nota suscrita por los ministros, fue- 
ron estos llamados á dar explicaciones, que no pudieron satis- 
facer — Entonces la Sala hizo dar lectura de una nota del Minis- 
terio de Instrucción Pública, en la que se decia que en ios 
acuerdos que habian tenido lugar en San Nicolás de los Arroyos 
el Gobierno no se habiaexedido de la órbita de sus atribuciones 
— El Ministro de Instrucción Pública era hijo del Gobernador 
propietario que habia firmado el acuerdo de San Nicolás — Sus 
palabras importaban una defensa de la conducta del Goberna- 
dor López, en la cual habia tenido según los revolucionarios, 
gran parte su referido hijo. En consecuencia don Vicente Fidel 
López se encontraba colocado en un terreno falso. 

El Gobernador propietario D. Vicente López llegó á Buenos 
Aires de regreso de San Nicolás, el 42 de Junio, dejando en 
aquel pueblo al General Urquiza. EH4 pasó una nota á la sala 
comunicándole que en cumplimiento de las leyes fundamentales 
á que la provincia de Buenos Aires se hallaba obligada como 
parte integrante de la Nación, habia celebrado un acuerdo por 
el que quedaban establecidas las bases del orden normal que la 
República debía tener como nación constituida. En presencia 
de esta nota se alarmaron los espíritus y se dijo en plena Sala 
que según el tenor oficial parecía que el General Urquiza se 
constituía lieredero nato del poder de Rosas, asumiendo el po- 
der de la fuerza sin contrapeso ni responsabilidad de ningún 
género. 

EH5 de Junio la Sala pasó una nota al Gobierno preguntán- 
dole si al ser invitado para el acuerdo de San Nicolás se le habia 
pasado la circular que á los demás Gobernadores, para recabar 
de las legislaturas correspondientes los poderes bastantes para 
tratar en la expresada reunión. Y en esos momentos se daba 
publicidad al acia de la primera conferencia que se tuvo en 
aquel acuerdo. 
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El Gobierno contestó enviando el acuerdo al reconocimiento 
de la Sala, en los momentos en que el General Urquiza llegaba 
de San Nicolás y se manifestaba abiertamente contra la conducta 
de los representantes, manifestando tomar medidas extremas. 

£121 de Junio fué el dia señalado para dar principio á la dis- 
cusión del tratado de San Nicolás. Abierta la sesión el diputado 
Mitre pidió la palabra pronunciándose contra el acuerdo, decla- 
rando que este no se fundaba sobre el derecho natural, desde 
(¡ue era una autoridad despótica, sin reglas, sin ley, sin respon- 
sabilidad, sin límites y sin contrapeso. Que era una autoridad 
mayor que la del pueblo, y mas fuerte que la libertad; que por 
eso era contra la naturaleza: extendiéndose en otras considera- 
ciones do más ó menos importancia, en un largo discurso, en 
que fué segundado por el Sr. Estevez Sagui, el que estrechó 
tanto al Ministro de Gobierno, que le hizo arrancar la declara- 
ción imprudente — de que el derecho nada de la fuerza y era 
apoyado por 'ella. 

El Sr. Sagui dejó á un lado las frases y citó el tratado de 1831 , 
la ley de 30 de Noviembre de 1837, y otras muchas, recorriendo 
con vehemencia é ilustración el inmenso terreno del derecho y 
las distintas fases políticas que había cruzado la República 
Argentina. El diputado Pico, defensor del tratado, respondia á 
todo lo que hasta aquel momento se habia dicho contra él, y 
deteniéndose en el art. 7.** calorosamente combatido, sostuvo 
que era una manifestación de altos principios tendentes á for- 
mar una sola familia Argentina, borrando para siempre el espí- 
ritu de provincialismo. El diputado Mitre, interrumpiendo al 
orador, preguntó ¿cómo podria una provincia retirar sus dipu- 
tados en virtud del art. 8.°? A esta interrogación contestó el 
Ministro de Instrucción Pública, diciendo que se tf^ecesitaba una 
gran ignorancia de la historia del país, para venir á preguntar 
á la Sala ¿cómo se retirarían los diputados? después del antece 
dente de 1821 en el tratado de las cuatro provincias litorales, en 
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el cual se habia ofrecido el caso de retirar los diputados. Esta 
discusión fué larga y acalorada; los defensores del tratado sos- 
tenían qne la Sala de Buenos-Aires no era poder Legislativo de 
toda la República, sino solamente de aquella provincia, y que 
habiéndole dado al (leneral ürquiza las demás provincias el po- 
der de que hablaba el art. 5.'', la Legislatura de Buenos-Aires 
debía respetar ese derecho. Asi se sucedieron las discusiones 
hasta la noche del 22 de Junio en que los sucesos habian lle- 
gado á una altura culminante; la sesión de la Sala de Repre- 
sentantes fué tumultuosa, v los Ministros al salir renunciaron 
sus carteras. 

En la mañana del 23, el Gobernador López elevó también su 
renuncia á la Sala de Representantes, fundándola en la resisten- 
cia que encontraba en aquel cuerpo. La Sala, reunida el 23, ad- 
mitió esta renuncia, nombrando para reemplazarle provisoria- 
mente al presidente de ella, General D. Manuel Guillermo Pinto, 
quien asumió el mando el 24. Esto importííba urta crisis com- 
pleta. 

El mismo dia 23 el General Urquiza, en virtud de las cir- 
cunstancias extraordinarias, asumió provisoriamente el manilo 
de la provindia, declarando disuelta la Sala de Representantes 
^ y previniendo al General Pinto que desde aquel momento no se 
obedecerían sus órdenes ni como Gobernador interino ni como 
Presidente de la Sala: que asumía el mando en virtud de ha- 
llarse coartado el Gobernador propietario en la persona de sus 
Ministros, al discutir el acuerdo de San Nicolás, habiendo los 
mismos Representantes provocado y reunido elementos de des- 
orden. 

Al mismo tiempo se libraba orden para la prisión y destierro 
de varios ciudadanos, cuyos documentos hemos dado anterior- 
mente, así como el manifiesto del General Urquiza á la Nación. 

El 25 del mismo mes de Junio, Urquiza nombró Gobernador 
provisorio al Dr. D. Vicente López, fundándose en las razones 
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contenidas en su manifiesto fie 23 del mismo mes, v en las fa- 
facultades que investía en el art. U del tratado de San Nicolás. 

El Sr. López organizó su ministerio el mismo día 25, fiján- 
dose en las personas del Dr. D. Juan M. Gutiérrez para la car- 
tera de Gobierno, para la de Hacienda elDr. D. JoséBenjamin 
Gorostiaga, para la de Guerra el Coronel D. Casto Cáceres, y 
para la Intruccion Pública el Dr. D. Vicente Fidel López. 

La disolución del cuerpo legislativo habia dejado pendiente 
la discusión sobre el acuerdo de San Nicolás, el que no habien- 
do sido ratificado promovió un obstáculo para que la provincia 
de Buenos-Aires enviase sus diputados al Congreso ; sin em- 
bargo, el Gobernador López, dando por consumados los hechos 
expidió un decreto el 22 de Junio, ordenando la elección en todo 
el territorio de la provincia para el 8 de Agosto. La elección tu- 
vo lugar, resultando ser nombrados los señores DfcjSalvador M. 
del Carril y D. Eduardo Lahitte. 

Pero la marcha del -Gobierno Provisorio, contrariada por un 
lado por la falta de concurso en los hombres influyentes de la 
provincia, y por otro por las exigencias del General Urquiza, 
que se interiorizaba en el manejo económico-administrativo, 
interpretando la ley y las disposiciones mas claras en servicio 
de sus intereses y de los de sus allegados, á la vez que desde 
las columnas de la prensa desaprobaba terminantemente las 
medidas del Gobierno Provisorio, determinarojí la caida de és- 
te, y el 23 de Julio presentó su renuncia fundándose en que su 
posición habia venido á ser impotente por la contrariedad de 
los ánimos y las pretensiones exageradas de la situación. 

Aceptada la renuncia del Dr. López, volvió á subir al poder 
el General Urquiza, el 26 de Julio, creando por medio de un 
decreto un Consejo de Estado, con cuyo voto consultivo se ex- 
pediría el mismo Urquiza, de acuerdo con el art. 17 del tratado 
de San Nicolás, debiendo reunirse este Consejo cuando el direc- 
tor lo creyese necesario; lo cual constituía en ridicula la crea- 
ción de aquel cuerpo. 
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Fué entonces que el General Urquiza empezó á encontrar 
abierta oposición en su marcha. Se le reprochaba el empleo de 
grandes cantidades tomadas á la caja de la provincia para el 
mantenimiento de las tropas acumuladas sobre la capital. Se 
denunciaba el fausto que Urquiza ostentaba en Palermo, dispo- 
niendo do mas de 5 milionos^de pesos, que distribuia arbitra- 
riamente entre sus servidores sin cuenta ni razón, ni interven- 
ción alguna de las oficinas establecidas por las leyes de la pro- 
vincia, figurando entre estas cantidades 200,000 ^ al Coronel 
D. Matías llivcro, 180,000 al General D. José María Flores, 
200,000 al Dr. 1). Vicente López, 80,000 al Coronel D. Geró- 
nimo Costa, 80,000 al Coronel D. Hilario Lagos, y otras parti- 
das de igual oiígen. 

El General Urquiza había hecho innovaciones de lodo género 
decretando jubilaciones, dignidades de canónigos, presbíteros, 
arreglos en la milicia, promoviendo.' fcasUi Coroneles Mayores 
de ejército, disponiendo de los fondos de la provincia para an- 
ticiparlos al Congreso de Santa Fé, prohibiendo la introducción 
de harina, granos y legumbres extranjeras, en el territorio de 
Buenos-Aires; reponiendo miembros de la Cámara de Justicia; 
mandando cesar en sus funciones de fiscal General, al Dr. Don 
• Francisco de las Carreras, que en su carácter de fiscal del Es- 

lado, no habia reconocido de oficio el titulo de Director que da- 
ba al General Urquiza el acuerdo de San ]>íicolás. 

El 3 de Setiembre nombró «al General D. Miguel Galán, Go- 
bernador Provisorio, mientra daba cuenta al Congreso. Este 
nombramiento era desacertado, visto los antecedentes de Galán 
<iue era entreriano. Ministro General de Urquiza, su hombre de 
confianza y recientemente nombrado Ministro de Guerra de la 
Confederación Argentina. Aquel acto debia importar necesaria- 
mente una vejación para el pueblo de Buenos-Aires. 

El 3 de Setiembre, Urquiza lanzó varios decretos, jubilando 
al Archivero General, amnistiando á los Argentinos expulsados 
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del país por causas políticas; decretando la formación de pue- 
blos, nombrando auditor de Guerra y asesor de Gobierno; dis- 
poniendo arreglos en la Inspección General y Ministerio de Ha- 
cienda, y ordenando, en fin, una prolija inspección de las ope- 
raciones y estado de la Casa de Moneda. 

A todas estas disposiciones ag^^ó una resolución contra Don 
Juan Bautista Peña, por haberse excusado de servir en la comi- 
sión encargada de liquidar las acciones contra el Erario Público, 
declarando oficialmente al Sr. Peña hombre sin altura y depa- 
siones ciegas. 

Nombrado el Sr. Galán, Gobernador de Buenos-Aires, empezó 
el General Urquiza sus preparativos de marcha para la ciudad 
de Santa Fé, donde pensaba reunir el Congreso, y el 8 de Se- 
tiembre se embarcó con aquel destino. Apenas desapareció el 
General Urquiza, se pronunciaron los síntomas de una revolu- 
ción que debía estallar, trayendo un nuevo orden de cosas. 

Los revolucionarios fiábian ganado dos batallones correnti- 
nos acuartelados en el Retiro, que obedecían al General Don 
Juan Madariaga. El 10 de Setiembre, á las 10 de la noche, se 
presentó este General á la cabeza de esa fuerza, en la plaza de 
la Victoria, en combinación con el batallón «San Martin» que 
mandaba el Coronel D. Mariano Echanaguria, el «Buenos-Aires» 
al mando del Coronel Tejerina, el «Federación» al del Coronel 
D. Matías Rívero cuya tropa habia sido sobornada por el Coro- 
nel Conesa en esa misma noche, y una brigada de artillería al ^ 
mando del Comandante SolanoTionzalez. Las fuerzas de caba- 
llería de los Coroneles Hornos y Ocampo, ocuparon los subur- 
bios de la ciudad, lanzando dentro de ella fuertes destacamen- 
tos. Una vez hecho el movimiento se procedió al arresto de los 
Generales Virasoro y Urdinarrain, pertenecientes al ejército del 
General Urquiza. 

Los revolucionarios se apoderaron de la campana del Cabildo 
y empezaron á tocar á rebato, mientras se reunían en el fuerte 
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muchos ciudiulanos, eatre ellos el Dr. D. Valeutia Alsina que se 
prestó á dar <lireccioQ al movimiento mientras llegaba á tomar 
posesión del mando el General Piran, quien lo hizo el dia 11. 

En ese mismo dia el Sr. Piran se dirigió á la Asamblea dán- 
dole cuenta del movimiento. La Sala se reunió en número de 
37 diputados, y nombró una comisión compuesta de los señores 
Velez-Sarsfield, Carreras y Vanegas, para recibir el nuevo Go- 
bernador electo, según la última acordada de la Asamblea al 
tomar en consideración la renuncia del Dr. López. En conse- 
cuencia el mismo General Pinto tomó posesión del cargo en la 
mañana del H , y nombró su ministerio, compuesto de los doc- 
tores D. Valentín Alsina y D. Francisco de las Carreras para los 
ministerios de Gobierno é Instrucción Pública y Hacienda, y ai 
General D. José M. Piran para el de Guerra. 

La revolución, como se vé, no habia encontrado resistencia. 
El nuevo Gobierno ofició al Comandante en Gefe del Departa- 
mento del Vierte y á todas las autoridades de la campaña, dán- 
doles cuenta del nuevo orden de cosas, y algunas instrucciones 
de acuerdo con el servicio público. 

El General Galán al sentir el movimiento en la noche del 10, 
se puso sobre las armas en Palermo, y se prei)aró á resistir con 
las fuerzas de que disponía, rehusando toda clase de arreglos 
con el Gobierno revolucionario que se los proponía para evitar 
la efusión de sangre. 

En la noche del 1 1 , el General Galán, á la cabeza de una fuer- 
ZcTde 2,000 hombres, llevando algunas piezas de artillería, se 
dirigió á Santos Lugares, buscando la incorporación de una 
fuerza de caballería entreriana. Su retaguardia iba ya hostilizada 
por grupos de caballeria pertenecientes á la infantería de San 
Isidro V San Fernando. 

La división de caballeria del General Urdinarrain que habia 
quedado acuartelada en la Convalecencia fué rodeada el 12 por 
los cuerpos del ejército revolucionario: pero el teniente coronel 
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Agailar que la mandaba se pronunció por el nuevo Gobierno. 
Entre tanto el General Galán había puesto en marcha el grue- 
so de sus fuerías, quedando él en Santos Lugares con dos ó tres 
escuadrones de caballería á fin de proteger la retirada que em- 
prendía. 

A las cinco de la tarde de ese mismo dia doce fué alcanzado 
por las fuerzas revolucionarias al mando del Ministro de la 
Guerra, quien obtuvo una conferencia con Galán proponiéndo- 
le en ella que él y todas sus fuerzas serian trasportados a Entre 
Ríos, lo cual era preferible á emprender una retirada de- 
sastrosa. El General .Galán rehusó aceptar aquella propues- 
ta, y continuó rápidamente su retirada. En la mañana del 
13 la vanguardia de los revolucionarios se puso sobre el egér- 
cito del General Galán que iba en dirección á Lujan forzando 
marchas, siendo perseguido bástalos Arrecifes desde cuyo pun- 
to regresaron los revolucionarios sin conseguir otra ventaja. 
El General Galán habia hecho respetar su retirada. 

El Genéralo. José M.Flores y algunos gefes como los Coro- 
neles D. Eugenio Bustos, D. Laureano Diaz, D. Pedro Rosas y 
Belgrano, D. Juan Francisco Olmos, el Teniente Coronel Videla 
y los Jueces de Paz de distintos puntos de la campana se plega- 
ron a la revolución. 

Fué el General D. José M. Flores, antiguo soldado del Gene- 
ral Rosas, el que ordenó entonces que, habiendo desaparecido 
los partidos, no seusasemas el cintillo punzó en las fuerzas de 
su departamento. 

A penas recibió Urquiza la noticia de la revolución de Setiem- 
bre y retirada de Galán se movió de Santa Fé, reunió sus 
fuerzas, y ofició al General D. José M. Flores para que hiciese lo 
mismo con las del Norte de la Provincia de Buenos Aires. Flo- 
res, que ya se habia plegado al gobierno de la revolución, le re- 
mitió las notas de Urquiza, y se retiró al Arroyo del Medio, 
limite de la Provincia de Santa Fé, buscando la incorporación 

19 
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de los Coroneles Gorordo y Laprída, para detener la marcha de 
Urquiza. Fué entonces que viendo) este los preparativos de la 
Provincia de Buenos Aires, envió en misión especial cerca del 
Gobierno revolucionario al General Baez con credenciales sufi- 
cientes para que se le diera entero crédito, y portador de estos 
importantes documentos. 

¡ VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA I . 

El Director Provisorio de la Confederación Argentina. 

San Nicolás de los Arroyo, Setiembre 18 de 1852. 

Al Exmo. Sr. Gobernador Provisorio D. Manuel Guillermo 
Pinto. 

Después que el infrascrito ha hecho inmensos sacrificios en 
obsequio de las libertades públicas y de la gloria de su patria, y 
vé con pesar, que ellos no han podido generalizar en todos los 
argentinos el gran pensamiento de nuestra organización nacio- 
nal, y deseando por otra parte, hoy que la ciudad de Buenos 
Aires se ha puesto de acuerdo con el infrascrito, evitar los de- 
sastres que son consiguientes, la efusión de sangre, la anarquía 
en fin que nos devoraría; y con el deseo de dar al mundo un 
testimonio mas de la rectitud de sus principios, de la pureza de 
su patriotismo, ha resuelto comisionar cerca del gobierno de 
V. E. al Coronel D. Federico Guillermo Baez, á quien ha dado 
las instrucciones necesarias con aquel objeto, y espera el que 
firma que dará V. E. entera fé y crédito á cuanto el expresado 
Coronel manifieste y diga á nombre del infrascrito. 

Dios guarde etc. 

JUSTO JOSÉ DE URQUIZA. 

La recepción tuvo lugar — véase el documento que sigue: 

« En Buenos-Aires á 20 de Setiembre de 1852, reunidos en 
el Salón de Gobierno, el Gobernador de la Provincia y los Mi- 
nistros, juntamente con el seíior Coronel D. Federico Guillermo 
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Baez, qae acaba de llegar de Sao Nicolás de los Arrojos» con un 
pliego que remite á aquel el General D. Josto José de Urquíza, 
se abrió y leyó el mencionado pliego, en seguida se rogó al co- 
misionado expusiese el objeto de su comisión y cuanto tuviese 
que exponer; y en su virtud dijo: que el General Urquiza man- 
daba embarcar todas las tropas Entre-Rianas existentes en San 
Nicolás, para Entre-Rios ; que ordenaba contra-marchar las 
fuerzas Santafesínas, y que dejaba al Gobierno de Buenos Aires 
en el pleno goce de sus derechos ; que quena que concluyese 
este movimiento sin que se tirase un solo tiro entr^ Argentinos; 
que pide que el General Urdinarrain y las tropas Entre Rianas 
sean conducidas á su provincia, con sus armas, que el movi- 
miento hecho lo salvará de la responsabilidad que tenia ; y por 
último, que no quería vernos devorar por la anarquía. A con- 
tinuación, habiendo tenido lugar varias explicaciones pedidas 
por el Gobierno, j que el comisionado prestó inmediatamente, 
se resolvió consignar en este protocolo la conferencia, firmán- 
dolo todos los mencionados; y retirado el Comisionado, pasó el 
Gobierno á celebrar acuerdo. — Firmado : Manuel G. Pinto, 
Valentin Alsina, José María Piran, Francisco de las Carreras^ 
Federico Guillermo Baez. » 

Las proposiciones del caudillo fueron aceptadas, tomando, 
no obstante, el Gobierno de Setiembre, las prec'iauciones áque 
lo obligaban las repetidas infracciones de los pactos y tratados 
cometidas por el General Urquiza. 

El Gobierno setembrista contestó que aceptaba las propo- 
siciones: que el movimiento de Setiembre habia tenido por 
objeto devolver el goce de su soberanía á la Provincia, em- 
pezando por restituirle sus autoridades propias, de que care- 
cía desde el 24 de Julio último: quo en aquel movimiento no 
habia entrado el designio de contrariar el gran pensamiento de 
la organización nacional : que en cuanto tuviese conocimiento 
de haberse realizado la contra-marcha de las fuerzas Santafesi- 
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Has 7 Entremna&t ranitíria i m desHiio la divUkNi Urdiiiaiv 
rain» debiendo regrasar á Baenoa Airas ' el vapor Jfercedet jr 
loa individuos de aquella provincia prisioneros en Caseros, 
existentes en Entre-Rios> en los mismos trasportes que condu- 
jesen la división Urdinarrain. 

Por este hecho quedaba igualmente respetado y en ple«0> 
goce de sus derechos el Gohienio nuevamente creado en la Pro-* 
vincia de Buenos-Aires. 

Urquiza emprendió el 30 su retirada, reembarcándose en 
el «Diamante». Llevaba consigo al General Galán, con la divi- 
sión que habia sacado de Palermo. 

De este modo concluyó la revolución de Setiembre. La pro- 
vincia de Buenos-Aires y su representación nacional se ocupa* 
ron entonces en regularizar la marcha política y administrativa 
del pais. £1 Gobierno circuló á las provincias de la Confede- 
ración, dándoles cuenta de los sucesos consumados. 

4 

Reunida la Sala de Representantes, se presentó eH 9 de Oc- 
tubre un proyecto resolución, declarando nula la autorización 
que se habia dado á Urquiza por el Gobierno de Buenos-Aires 
para dirigir las relaciones exteriores de la República, y para 
desconocer la validez de los actos del Congreso de Santa Fé. 
La Sala sancionó el proyecto; en el primer caso se dejaba sub- 
sistente la dirección de las relaciones exteriores, retirándose 
el nombramiento de empleados hecho por el General Urquiza, 
y en el segundo se sancionó el rechazo completo. 
• También la Sala dio al pais este manifiesto : 

MANIFIESTO 

LA SALA DE REPRESENTANTES DEJLA PROVINCIA DE BUENOS AIRES A LOS 
GOBIERNOS Y CIUDADANOS DÉLAS PROVINCIAS HERMANAS DÉLA CON- 
FEDERACIÓN ARGENTINA. 

La Provincia de Buenos Aires, se presenta ante el mnndo y 
sus hermanas en la actitud guerrera y decidida que asumió el 
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25 de Mayó dé f 810, cuando ^^famgttró el imperio dé lá democra- 
cia y la justida, y prodamd h refiabilitecron de ?a dignidad del 
hombre víKpéndíatlo. 

Una gran retol ación poUtica y social; que mas bien puede 
Mamarse revindicacion de los derechos del pueblo, acaba de te- 
Mr lugar en Buenos Aires. 

Esta revoludon, legitima por sus causas, gloriosa por sus 
medios, grande por sus fines, vasta por sus resultados, é inven- 
cible por los poderosos elementos de que dispone, no es sino lá 
continuación de la inmortal revolución de 1810. que anuda el 
hilo roto de las tradiciones de la libertad, levantando del suelo 
sus principios caidos. 

Esta revolución hecha por el pueblo y para el pueblo, viene á 
realizar las promesas dé todas las revoluciones pasadas que se 
han esterilizado, ó por la sangre derramada por los tiranos, ó 
por la sangre derramada por la anarquía. Pura dé toda influen- 
cia de caudillaje, agena á todo interés de partido, exenta de to- 
da pasión mezquina, y sin mas exigencia que el triunfo de la ley 
y la glorificación de la paz, ella promete á todos los que la salu- 
dan con amistad las garantías mas sólidas y positivas que hará 
presentado jamás revolución al gana entre nosotros, siendo ade- 
mas, por una combinación feliz de circunstancias, la primera 
revolución que habla á los pueblos, no con la voz de los soldados 
amotinados, no con la voz de los generales vencedores, no con 
la voz del pueblo sublevado en la plaza pública, ni con la de los 
gobiernos de hecho levantados en la punta de las bayonetas, 
sino con la voz tranquila y magestuosa de los representantes le- 
galmente elegidos por el pueblo, y desde lo alto de la tribuna 
parlamentaria. 

La Sala de Representantes de Buenos Aires, en nombre de la 
Provincia que representa, y en el interés y la gloria de la patria 
dirige hoy la palabra á las provindas hermanas, por medio de 
este manifiesto para hacerles conocer la justicia que la asiste en 



fH siftTotu POLfna t hoitíe 

• 

laí cansa qoe sostiene» y los príacúiios que han de guiar sa polí- 
tica ulterior laego que la tranquilidad se haya restablecido. 

La revolución de Buenos Aires no es hija de la cólera» ni será 
nunca madre de la venganza. Si el pueblo de Buenos Aires en 
masa ha echado mano de la espada, lo ha hecho con el vigor y 
la serenidad del apóstol, para revindicar sus derechos conc^ 
cados y para incrustarlos después del triunfo en la diadema re^ 
publícana que ha de ceñir las sienes de la República Argentina 
en los benditos días de la paz. Los hechos palpitantes hablan 
con la elocuente voz de la evidencia, y todos y cada uno de los 
hijos de la gran familia argentina pueden comprobarlos ponien- 
do la mano sobre su conciencia, para que la Sala de Represen- 
tantes de Buenos Aires necesite, al justificar su actitud, hacer 
otra cosa que evocar los recuerdos que viven en la memoria de 
todos, de actos de incontestable notoriedad, y de documentos 
que son del dominio público. 

La Provincia de Buenos Aires, libertada de la tiranía de Rosas 
por las armas aliadas que triunfaron en la batalla Caseros, de- 
bió creer y creyó, que la libertad que se le prometia era un he- 
cho, que la federación que se proclamaba era una verdad, y 
que los pactos solemnes ajustados entre los aliados para dejar 
al pueblo en completa libertad para organizarse tendrían al fin 
su leal y debido cumplimiento ; porque no eran solo las armas 
aliadas las que derribaban la dictadura de Rosas, sino también 
la opinión del pueblo que lo había abandonado. Las primeras 
palabras del General Urquiza al dia siguiente de la batalla con- 
firmaron esta creencia, pues al tiempo de encomendar provisio- 
nalmente el Gobierno de la Provincia al Dr. D. Vicente López, 
le decia en una nota fecha i de Febrero : — «En este encargo 
4( doy al magnánimo pueblo de Buenos Aires una garantía po- 

4( sitiva de que sus instituciones serán respetadas por 

4( que el General en Gefe del egército aliado Libertador habien- 
te do hecho desaparecer de la escena pública á D. Juan Manuel 
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a de Rosas, quiere dejar al raeblo que oprímia en compleCt 
« libertad para disponer de sus destinos. » 

El pueblo ávido de esperanzas alzó al cielo sus manos lacera* 
das por las cadenas, en acción de gracias, y díó al General ven- 
cedor el titulo de Libertador. 

Pocos dias después, doscientos de los prisioneros tomados 
en el campo de batalla eran fusilados sin forma alguna de juicio 
en torno de la morada del Libertador, y sus cadáveres sangrien- 
tos arrojados en las zanjas de Palermo ó pendientes de los sau- 
ces, permanecen insepultos por varios dias para servir de es- 
pectáculo al pueblo libertado — El pueblo quiso ofuscar su vista 
con el polvo del campo de batalla, para no ver en esta hecatom- 
be humana la resurrección del terrorismo que afilaba el hacha 
gastada de la caduca dictadura en la piedra misma del ara de 
la libertad. 

Mientras tanto, como cuatro mil prisioneros tomados en el 
campo de batalla sin disparar un tiro, permanecen detenidos 
en el campo del Libertador, y setecientos de ellos, ciudadanos 
todos de Buenos Aires pertenecientes á las clases desheredadas 
de nuestra sociedad, son remitidos cautivos á la Provincia de 
Entre-Rios, donde aun jimen como esclavos en la orfandad y en 
la miseria. El pueblo libertado sintió aquel pedazo de su carne 
que se le arrancaba en nombre del triunfo, pero aun no quiso 
dudar de que podia ser libre. 

Al mismo tiempo eran declarados botin del vencedor todos 
los parques y depósitos de guerra de la Provincia de Buenos 
Aires, cuyas armas y pertrechos eran remitidos á gran prisa á 
Entre-Rios, como si se hubiese premeditado de antemano el 
plan cobarde de desarmarnos. — El pueblo miraba con mani- 
fiesto descontento estos actos de verdadero despojo ; pero aun 
trepidaba en poner en duda la rectitud de intenciones del Ge- 
neral Urquiza, porque creia que con esto le pagaba una parte 
dal precio de su libertad ; y lo mismo creia cuando veia las ren- 
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tm de la Provincia pasar á sos Hianos casi en sh totalidad, para 
qae él las emplease á sa antojo lia obligación de dar caenta á 
nadie, lo mismo que habáa hecho con las crecidas somas qne el 
Brasil le había suministrado en calidad de préstamo nacional. 

La noble y generosa conducta de los aliados, hacia resaltar 
mas este proceder, indiiigo de nuestra civilización. Mientras el 
libertador Argentino se bañaba en nuestra sangre, esclavixaba 
nuestros ciudadanos, nos despojaba como á coaquistados,, y dis- 
ponía á su antojo de nuestros tesoros, los orientates y brasile- 
ros se batian, dejando sus muertos en el campo, y llevando so- 
bre sus hombros las armas que trajeron laureadas por la vic^ 
tona, y sobre sus cabezas las bendiciones de un pueblo agra- 
decido. 

Atropellada la justicia con las ejecuciones arbitrarias de Pa- 
lermo, ultrajada la humanidad por el envió de nuestros con- 
ciudadanos cautivos, desconocidas las leyes de la civilización 
por el despojo de nuestra propiedad legitima, y violadas nues- 
tras instituciones provinciales por el modo irregular con que se 
disponia de nuestras rentas, el general Urquiza atentó al fin 
contra la dignidad humana que aún permanecia de pié, diri- 
giendo al pueblo de Buenos-Aires la proclama de 21 de Fe- 
brero de este ano, que ha escandalizado al mundo. Esa pro- 
clama, inspiración feroz del caudillo, evocando recuerdos de 
odio y exterminio, impuso á los ciudadanos en nombre de una 
mentida fusión, una librea de infamia, al obligarles por la fuer- 
za á llevar en su frente el cintillo punzó que habian pisoteado 
el día 4 de Febrero, cuando se creyeron libres y restituidos al 
goce de su dignidad. Ese cintillo, honroso para los soldados 
libertadores como divisa de guerra, simbolizaba para el pueblo 
de Buenos Aires veinte años de esclavitud, de luto y agonía. 
Desde entonces se desvanecieron las esperanzas que por un mo- 
mento se habían reunido en torno del nombre del vencedor de 
Rosas; ya el pueblo no esperó nada sino de si mismo. Vio que 
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se le trataba sin GmáámsxAém aigma, eomo h pneMo conqds- 
lado 7 no como h pueblo libertado, y se preparó en sflancio pa- 
ra emanciparse de sa funesta iaflueopcia, que ya pesaba sebne 
todos coma un yugo. 

Las eleodones para Representantes die la Asamblea pttmn- 
cial fueron la ocasión de que se mestrase abiertamente por !a 
primera Tee, la impopnlaridad del general Urquíza en Buenos- 
Aires. Las listas del pueblo triunfaron eu los comicios p&licos 
por una gran mayoría de sufragios, haciendo oposición valiente 
á hs candidaturas apoyadas por el general ürquiza, á pesar de 
haber éste enriado todo su ejército á votar, violando sin pudor 
nuestra ley de elecciones. 

La Sala de Representantes de la Provinda se inauguró bajo 
los auspicios de triunfo del pueblo, y rodeada con ta aureola de 
la simpatía universal, sirviendo asi de núcleo al descontento y 
de blanco al genera! Urquiza, quien guardándole el rencor de su 
derrota electoral, vera levantarse con ella el muro de bronce de 
la opinión pública. El general Urquiza, acostumbrado á man- 
dar dictatorialmenle a la provincia de Entre-Riós, completa- 
mente ajeno á los trámites de un orden regular que miraba fun- 
cionar por la primera vez de su vida, sin comprender que el 
pueblo puede gobernarse por sí, y sin sospechar que el hom- 
bre pueda tener otra voluntad que la de aquel que tenga en su 
mano la fuerza bruta, creyó rer una hostilidad directa y mani- 
fiesta en cada uno de los actos normales de esta Sala. 

Tales fueron los primeros pasos de la política del General Ur- 
quiza respecto de la Provincia de Buenos Aires. 

Las provincias hermanas saben bien cual ha sido su política 
para con ellas. 

Las primeras palabras de simpatía del General Urquiza al 
dirigirse á las provincias del interior, fueron en favor de los 
gobiernos vitalicios, no en favor de los pueblos redimidos ; en 
favor de los mandones irresponsables, no de los oprimidos por 
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SU bárbara tiranía. Así fué como los pueblos de la Coufedera- 
cioQ Argentina pudieron ver con dolor y asombro al arbitro su- 
premo de la situación, estender la mano de amigo á los verdu- 
gos de las provincias, que habian hecho estremecer la humani- 
dad de espanto. El aplaudió públicamente los fusilamientos de 
Tucuman, y procuró robustecer el funesto poder del goberna- 
dor Gutiérrez. El sostuvo por mucho tiempo la administración 
López en Córdoba, cuya legitima revolución quiso sofocar á ba- 
lazos, cuando ella estalló muy á pesar suyo. El prestó eficaz 
apoyo al General Benavidez, autorizándolo de este modo para 
oprimir ala provincia de San Juan, cuya emancipación próxima 
á consumarse detuvo con su influencia, y con las amenazas es- 
critas de que fué portador su primer comisionado cerca de los 
gobiernos del interior. El movimiento popular de Mendoza que 
restableció el gobierno legal en aquella provincia, fué aceptado 
por él con manifiesto descontento, y solo por la impotencia ab- 
soluta en que se hallaba para reprimirlo. Salta, Jujui y las otras 
provincias que siguieron su ejemplo, se vieron libres de sus 
caudillos á pesar de la voluntad del Libertador, y si las leyes re- 
cobraron su imperio en esos pueblos dignos de mejor suerte,tan 
hondamente trabajados por el itifortunio, este beneficio no fué 
debido ciertamente al general Urquiza, sino al valor y patriotis- 
mo de sus nobles hijos. En una palabra, en su política para con 
las provincias hermanas, él ha demostrado en todos sus actos, 
en todos sus documentos, en todas sus palabras, que había 
triunfado para los gobernantes no para los gobernados, para los 
opresores, no para los oprimidos, para los sacrificadores y no 
para las víctimas. 

Desde entonces todos pudieron presentir que el General Ur- 
quiza marchaba á reemplazar la tiranía caida, organizando á su 
antojo la República Argentina, no según la voluntad del pueblo 
sino según su capricho, no según la conveniencia de todas y ca- 
da una de las provincias sino según su interés individual, susti- 
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tayendo asi la tiranía constitacíoaal á la tiranía irresponsable, 
la hipocresía al cinismo, las farsas de una mentida libertad á 
las violencias de un poder francamente brutal. Sin embargo, se 
veia en el General Urquiza al hombre que reunía en tomo sujo 
el prestigio de la victoria y los elementos nacionales, y aunque 
se le negaba la inteligencia de la situación y las rectas intencio- 
nes del patriotismo, se esperaba todavía algo de un congreso 
libremente elegido por los pueblos y de una constitución apo- 
yada en el asentimiento general, que satisfaciendo su ambición 
legitímale pusiera al mismo tiempo límites, determinando sus 
deberes y garantiendo nuestros derechos. 

En estas circunstancias tuvo lugar la reunión de gobernadores 
en San Nicolás, la que según la opinión general y la naturaleza 
misma de la reunión, no podia tener otro objeto que el preparar 
una convención preliminar que arreglase el modo y forma en 
que debiera hacerse la elección de diputados y la rqunion del 
congreso general constituyente, que habia de organizar la Re- 
pública levantando en alto las tablas de la ley sancionadas de 
común acuerdo. El Gobernador de Buenos Aires fué invitado 
á esa reunión y partió para San Nicolás sin pedir instrucciones 
á la sala para tratar, ni hacer siquiera presentir el objeto que lo 
llevaba. 

El General Urquiza, sin consultar para nada la voluntad gene- 
ral, así como no habia consultado la nuestra, invistiendo por si 
y ante sí á la reunión de gobernadores de todas las facultades 
de un poder ejecutivo nacional que pudiese delegar su poder y 
que ademas tuviera la facultad de legislar por todas y cada una 
de las provincias, estatuyó por el acuerdo de San Nicolás una 
verdadera constitución provincial que lo armaba de un poder 
inmenso, mayor que el que en ningún caso podría tener el pre- 
sidente que se crease. Tal poder, falso por sus bases, ilegítimo 
por su origen, funesto por la desmoralización que debía pro- 
ducir en la constitución futura y por los peligro de que rodeaba 
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á k libertad renacieote, eraadema» inadjfiísiblecoino djespútku 
y atentatorio* á la digoídad hamaiia» porque eonstitoia una Tar- 
dadora dictadura irresponsable, úü Kioile&, sin coatrapeso. ni 
duración definida. JSo satisfecho con la inmensa snma de poder 
de que se había hecho ínyestir el GeoecalUrquíza^sehixo decre^ 
tar por esa misma reunión de gobernadores, titnlos, premios, 
medallas j recompensas nacionales que solo al congreso coires- 
pondia decretar. 

Sin embargo de todo esto^ de que veía malogrado por el mo- 
mento el gran pensamiento de la -organizaoion nacional por la 
ambición vulgar de un hombre que no babia sabido colocarse á 
la altura de la situación, sin embargo de todo, la sala de repre- 
sentantes de Buenos Aires, sin entrar al fondo del negocio, re- 
clamó el imprescriptible derecho que tenia de tomar parte a 
nombre de sus comitentes en la discusión de un asunto que 
afectaba la suerte de la provincia, el destino de sus institucio- 
nes jr el porvenir desús mas vitales intereses. 

Viendo amenazada esa suerte y ^se porvenir por un acto que,, 
á ser tolerado, nos entregaba maniatados al capricho de un am- 
bidoso que quería prescindir de la voluntad del pueblo, la sala 
de representantes levantándose á la altura de sus deberes acudió 
c6o decisión y valentía al punto amenazado, y á unanimidad de 
votos declaró por la ley de 10 de Junio del presente ano, que el 
acuerdo de San Nicolás no tendría efecto ni sería obedecido 
por ninguna autoridad de la provincia mientras él no fuese vota- 
do con arreglo á nuestras leyes. 

Tal era la justicia de nuestra eiLÍgeDCÍa« que el gobierno de la 
provincia coaligado oon el General Urquiza contra la sala, no 
podo menos de reconocer que ella obraba perfectamente en el 
circnlo de sus atribuciones, y lots efectos del acuerdo de San 
Nicolás fueron suspendidos y el acuerdo cometido 4 Ja conside- 
ración de la sala. 

Desale este momento el pacto de San Nicolás dejó de ser 
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acnerdo y pasó á ser trataJo, porque la menlo del general Ur- 
qaiza, como lo indica el UttUo mismo de ese documento, habia 
sido estatuir defiaitivameate sin dejar á. los pueblos la libertad 
para aceptar, rechazar ú modificar lo acordado por los gober- 
nadores. Sin emliargo, retrocedió un momeólo intimidado aole 
la actitud imponente de esta corporación apoyada en su incon- 
testable derecho y en la fuerza moral de la opinión pública que 
acababa de manifestarse de una manera espléndida, en una pe- 
tición espontánea, elevada á la lepresentacion por millares de 
«iudadanos que psdian lo mismo que liada en aquel momento 
supremo y decisivo. 

La Sala enlríi á considerar el Acuerdo, y abriendo sobre él 
una discusión solemne el día 31 de Junio del presente año, 
buscó de buena fe un remedio ii la situacioD, procurando re- 
parar et mal qae la ambición impaciente del general Urquiza 
habia hecho á la grande obra de la Organización Nacional. Ella 
quena que la organización fuese ei resultado de la voluntad ge- 
neral libremente expresada, y que consultados los intereses re- 
cíprocos de todas las Provincias se hiciese una obra sólida j 
duradera que aceptada por todos y conviniendo igualmente á 
todos, fluyese de su fuente natural para que asi resistiese me- 
jor á las exageraciones de los partidos, á los peligros de la si- 
tuación y á las tempestades de los tiempos. El grito destem- 
plado de la pasión se alzó en medio del debate por los Minis- 
tros que sostenian la conveniencia del Acuerdo de San Nicolás, 
y sobrevino á consecuencia de esto una crisis ministerial que 
trajo consigo una crisis gubernativa. 

El Gobernador propietario de la Provincia hizo dimisión del 
mando al mismo tiempo que su ministerio, prefiriendo caer con 
él envuelto en su impopularidad, antes que cooperar de acuerdo 
con la Sala á resolver el difícil problema de la situación. Desde 
este momento, las dificultades aumentaron, y la Sala de Repre* 
Dentantes teniendo trazado falalmcnle su camino, vio que lo que 
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pretendía era aislarla para perderla, saprímiendo asi el único 
obstáculo que se oponía al establecimiento del poder irrespon- 
sable y personal creado por el Acuerdo de San Nicolás. La Sala, 
obedeciendo, pues, á la lógica inflexible de la situación, aceptó 
la renuncia del gobernador, viendo que ella era irremisible, y 
con arreglo á la Ley de la Provincia encargó del gobierno inte- 
rino de ella á su Presidente D. Manuel Guillermo Pinto. 

El dia 24 de Junio, destinado para que el Presidente de la 
Sala se recibiese del mando que iba á desempeñar, no por elec- 
ción, sino por ministerio de la ley, la ley fué desconocida y su 
ejecución suspendida: la Sala de Representantes fué disuelta 
por la fuerza, el lugar de sus sesiones fué cerrado por la mano 
de la violencia, y proscriptos los Diputados que habian tomado 
la palabra para combatir según su conciencia las bases del 
acuerdo. Perpetrados esos atentados inauditos, el general Ur- 
qüíza, no esperando ya nada, violando el mismo Acuerdo que 
invocaba, movió sobre una ciudad pacífica que hacia uso de su 
derecho al ejército que nos había restituido al goce de nuestras 
instituciones. Suprimiendo con su espada la voluntad general, 
única base de todo poder legal, fundó sobre las bayonetas un 
poder ilegal creado por la voluntad caprichosa del vencedor, 
erigiéndose de este modo en arbitro y dueño de todo lo que la 
Divinidad ha dado al hombre para enoblecerlo, de todo lo que 
la civilización ha conquistado para hacer la felicidad del género 
humano, de todo cuanto la revolución había proclamado y fun- 
dado consultando el mejor gobierno de la sociedad. Buenos 
Aires fué real y efectivamente tratado como pueblo conquistado. 
Destruida su independencia provincial, despojada de los atri- 
butos de la soberanía, pisoteadas sus instituciones, sin el dere- 
cho de tener una Representación y un gobierno propio como 
las demás provincias, sometida á la censura previa y áia inti- 
midación, sin el derecho de hablar ni aun siquiera de quejarse, 
quedó cautiva, dolorida, álos pies del irritado vencedor, quién 
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poniendo ia planta sobre su cuello anunció á los pueblos de la 
República que estaba abierta la era de la organización nacional. ' 

Así fué como se inauguró el directorio que iba á velar por el 
mantenimiento del sistema federal y presidir á la organización 
constitucional del país ; asi fué como « se dejó al magnánimo 
« pueblo de Buenos Aires en completa libertad para disponer 
4( de sus destinos. » 

Adoptado el principio de que Buenos Aires no tenia derecho 
para gobernarse á si misma como provincia federal, este prin- 
cipio no tardó en ser llevado á sus últimas consecuencias, y el 
gobierno de hecho de la provincia creado por la voluntad de un 
dictador dejó de existir por la misma voluntad, siendo reempla- 
zado por otro poder igualmente de hecho qíie se refundió en la 
persona del gobernador de Entre-Rios, Director Provisorio de 
la Confederación, mandatario de Buenos Aires en virtud del ti- 
tulo de la batalla de Caseros, como si el triunfo de Caseros no 
fuese la propiedad de la nación entera y de sus jenerosos alia- 
dos, y como si ella solo hubiera dado derecho al vencedor y 
obligaciones de obediencia ciega á los que, en su desprecio por 
la dignidad humana y en la embriaguez de su orgullo, tuvo la 
insolencia de llamar vencidos. 

Roto el pacto social, holladas nuestras leyes, destruidas 
nuestras garantías y aplicado el derecho del mas fuerte al go- 
bierno de la sociedad, las usurpaciones y humillaciones se su- 
cedieron con rapidez para este pueblo infortunado y jeneroso, 
que ni con el sacrificio sublime de la vida, ni con la mansa re- 
signación del abatido, ni con la digna moderación del valor 
civil, ha podido comprar el derecho de vivir en paz y de pensar 
con libertad. El general Urquiza, constituyéndose por si y ante 
sí en legislador absoluto de la Confederación, marchó á paso de 
carrera hacia la organización nacional, que para él no era otra 
cosa que la consolidación definitiva de su poder, y la última 
sanción de los títulos de propiedad que iban á hacerle dueño 
legítimo del gobierno de la República. 
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Sin embargo de taata$ Tiolencias j desaioiertoft, aun hubiese^ 
podido el General Urq[aiia hacer algo por la felicidad del pab, 
9Í poniendo la fuerza al senricío de los principios, hubiera im* 
piUsado á los pueblos con mano vigorosa en el ancho camino de 
la saltación. Pero no» lejos de eso, echando mano de la repre- 
sión y de la corrupción, acabó por manchar la corona de aa 
triunfo, disipándose tristemente las últimas esperanzas que 
permanecian agrupadas en tomo de su persona, que aun era 
considerada necesaria por algunos. Las rentas de la Provincia 
fueron en gran parte dilapidadas, tentando vanamente con ellas 
la corrupción, como si la opinión pública pudiera ser compra 
da, como si el carazon pudiese tasarse, como si la libertad pu- 
diese cambiarse por un puñado de oro. U constitución futura 
que debia regir ü pais> fué escrita y sancionada de antemano en 
el gabinete del director, para ser impuesta ai Congreso y á los 
pueblos, en nombre del derecho de conquista, que se arrogaba 
el vencedor de Caseros, y que aplicado i Buenos Aires ya, iba jt 
ensayarse en escala mayor aplicándolo á la República toda. So 
dispuso de la suerte de todos sin consultar á nadie : para poner 
el sello á tan anómalo é inmoral orden de cosas, las elecciones 
de diputados para el Congreso se hicieron sin que la ciudad ni la 
campana de Buenos Aires tuviesen participación en ellas depo- 
sitando libremente su sufragio en la urna electoral ; resultando 
electos por unos cuantos individuos que se presentaron á las^ 
mesas escrutadoras,dos personas que con aquel titulo fueron in- 
vestidas de tan elevado carácter, para ser los diputados, no de 
la Ración, sino los diputados de las voluntades supremas y abr 
solutas del General Urquiza. 

Todo se violaba» todo estaba falseado, todo era mentido. 

Mentida Libertad y mentido Libertador. 

Mentida fusión y mentida federación. 

Mentida organización nacional, mentidas elecciones, menti- 
do Congreso Nacional, mentida Constitución, mentida regenera 
cion. 




Solo era rerdad la humillación presente y la tiranía fntura ; la 
cajda'de on poder irresponsable qne iba á ser reanplazado por 
otro poder que marchaba atreTÍdamenle sobre las mismas hue- 

Entatsitnacion, la revolncion era no solo nn «lefecho, sido 
también una necesidad vital. Habíamos llegado á ese momento 
estremo para los pueblos en que, cerradas todas las puertas de 
salvación, los males que trae consigo nna revolacton son mil 
reces menores que los que puede cansiis el urden de cosas esta- 
blecido — Uniformada ia opinión pública á este respecto, la re- 
rolncion debía brotar ioilispensablemente del seno fecundo del 
pueblo, que así en la prosperidad como en el infortunio, obe- 
dece siempre á una voz secreta que le manda seguírarlelante en 
prosecasiofi de la mayor suma de felicidad posible. 

La rerolncion, que como se ha dicho, debe llamarse mas bien 
la revindicacion de los derechos del pueblo, tuvo lugar el 11 
de Setiembre sin disparar on solo tiro, tomando parle en ella 
el pueblo todo, las fuerzas del ejército de Buenos Aires, las tro- 
pas de la provincia dü Corrientes y parle de las de Entre-Ríos 
que se hallaban en 93ta ciudad, capitaneando este movimiento 
los generales D. José María Pií-an y D. Juan Madariaga y el co- 
ronel D. Hanael Hornos unidos á otros beneméritos jefes mili- 
lares y ciudadanos distinguidos, cuyos nombres bendecidos boy 
por sus conciudadanos rivirán eternamente en el corazón del 
pueblo. Los jefes del raovimíenlo. intérpretes do ia opinión pú- 
blica, dando un ejemplo nuevo en nuestro país, declararon que 
habían triunfado con el pueblo y para el pueblo, y en conse- 
cuencia restablecieron el orden legal de la provincia, deponien- 
ilo m espada en el altar do la ley. La Sala de Hepresentante fué 
reinstalada en el puesto de que había sido arroj ada inglaala;;. 
mente por las fuerza de las bayonetas. De la Sala nació el go- 
bierno legal, y el urden n.ició Daloralraente de la revolución, 
siendo este uno de aquellos raros casos en la historia de los 
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pueblos en que, del trastorno ha nacido la armonía de los ele- 
mentos socides, lo que prueba el desquicio y la incapacidad de 
la administración ilegal del jeneral Urquiza. 

La roTolucion se ha estendido por todos los ámbitos de la 
Provincia sin esfuerzos ni resistencia, saludada con intenso jú- 
bilo y entusiasmo por todos los corazones patriotas que se es- 
tremecen á los nombres de patria y libertad, y que desean de 
veras la tinion y la felicidad de los Argentinos. 

La provincia en masa se ha pronunciado por la causa del or- 
den legal. La ciudad, el sur y norte de la campaña, se hallan en 
armas, con lo mas distinguido que tieq^ el país 'á su cabeza. 
Ya no hay partidos para los hijos de Buenos Aires, ya no hay 
rencores envenenados, no hay intereses opuestos : en presen- 
cia de las grandes cosas que tenemos por delante todo lo que 
queda atrás son pajas que se lleva el viento. Hoy la fusión es 
una verdad : ella nace de su fuente natural que es la voluntad 
del pueblo, el único que puede olvidar y perdonar los errores 
recíprocos de los partidos, y el único que puede decretar el 
abrazo de la fraternidad : no como en otro tiempo en que ella 
era solo un medio de dividir y dominar, empleado por la repre- 
sión. Los bellos dias de la patria han vuelto á lucir para nos- 
otros y para no oscurecerse ya. Esta unión de voluntades es lo ' 
que constituye la fuerza de la revolución de Buenos Aires, que, 
grande, gloriosa, invencible y generosa será fecunda en resulta- 
dos, contribuyendo eficazmente á sentar á la libertad sobre su . 
trono de gloria, coronada de luz y majestad. 

Reinstalada en el goce de su soberanía Provincial y revindi- 
cando sus derechos conculcados, la Provincia de Buenos Aires 
se ha puesto de pié con la espada en mano, dispuesta á repeler 
toda agresión, á. sostener todo movimiento en favor de la liber- 
tad, á combatir toda tiranía, á aceptar toda cooperación, y á 
concurrir con todas sus fuerzas después del triunfo á la grande 
obra de la organización nacional, sin que sea violentada la vo- 
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lontad de la última aldea, del último ciudadaoo, porqae enton- 
ces no habrá caudillos sino pueblos, no habrá liga de gobier- 
nos, sino asociación de Provincias, no habrá represión despóti- 
ca sino unión de voluntades ; no habrá intereses egoistas sino 
altos intereses generales de la gran Comunión Argentina. 

Para conseguir tan grandioso resultado, la Provincia de Bue- 
nos Aires, tomará una actitud imponente y gigantesca, no para 
atacar alas provincias hermanas sinx) para defender los dere- 
chos de todos, si es preciso ; para hacer imposible de este modo 
la guerra civil, para disipar hasta la última esperanza de una re- 
sistencia estéril é impotente contra lo causa soberana del pue- 
blo.La Provincia dé Buéfcos Aires que cuéntahoy sóbrelas armas 
mas de quince mil ciudadanos, pondrá en pié si es necesario, 
unegércitode veinte mil hombres, y cuando todas las provin- 
cias se hallen libres y tranquilas, cuando sea la expresa volun- 
tad de todas ellas constituirse definitivamente con arreglo á los 
eternos principios de la conveniencia, de la moral y la justicia, 
ella repetirá á la par dé sus hermanas que la era de la Organiza- 
ción Nacional está abierta. 

Mientras llega ese feliz momento, la Provincia de Buenos Ai- 
res declaró por el órgano de sus representantes, que ella anhe- 
la de todo corazón la organización nacional, en igualdad perfec- 
ta de derechos y sin violentar voluntades ; y si, para conseguir 
tan grande objetó, fuese necesario adherirse á un acuerdo como 
el de San Nicolás, ella lo adoptaría como ley de la Confederación 
pero sin reconocer ninguna autoridad nacional que no fuera 
creada por el Soberano Congreso. Ella quiere la organiza- 
ción del gobierno de todos y para todos, sin que ningún hom- 
bre ni provincia alguna pretenda imponerse á los demás por la 
cdaccion ó la fuerza. Ella quiere la reunión de un congreso ge- 
neral constituyente, que siendo la verdadera espresion de la vo- 
luntad nacional«arr0gle los intereses comunes, distribuya sus 
rentas,' reglamentando la libre navegación délos ríos, declaran- 
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do él librelránsito terrestre 7 maritimot garantiendo los dere- 
chos civiles y politieos j desarrollando por mdio de la libertad» 
que digoifica y ennqfuece al hombre, los intereses morales y ma- 
teriales de la Confederación. Quiere la libertad del sufragio, la 
libertad de la prensa, la libertad de la tribuna, la libertad del 
comercio, la rectitud administrativa, el fomento de la instruc- 
ción pública, la pureza en el manejo de las rentas, la inmigra- 
ción eitrangera, la confraternidad de todos los partidos, el 
debate de todas las opiniones, la tolerancia política, la difusión 
de la moral pública, la aceptación de todas las buenas ideas, la 
admisión de todas las ambiciones legitimas, el premio de todos 
los grandes servicios, la reprobación de todas las ambiciones 
innobles, la verdad del pacto federativo, la paz con todos las nar 
ciones del mundo, la cesación del régimen arbitrario, en una 
palabra, ella quiere la realización de la democracia bajo el solo 
imperio de la ley, de la equidad y la justicia ; solo rediaza la 
tirania, y protestará contra ella con las armas en la mano venga 
de donde viniere y cualesquiera que sean las formas que adopte. 
Para cuando llegue el caso de reunir la gran familia Argenti*- 
na, con las manos ligadas como se ven en el escudo de nuestras 
armas simbolizando la fuerza en la unión, la provincia de Bue*^ 
nos Aires promete solemnemente á sus hermanas ante la faz 
del Mundo, que pondrá su influencia y todos los elementos de 
que pueda disponer al servicio de la organización nacional, 
propendiendo á que ninguna voluntad sea violentada. Ced^ 
todas las atribuciones nacionales que mantiene en su poder. 
Se reservará sin embargo ese depósito sagrado hasta tanto se 
reúna el Congreso General Constituyente, único poder al cual 
pueden confiarse legalmente intereses de tal magnitud. Buenos 
Aires guardará su soberanía interior y exterior sin sdir del 
orden que actualmente sigue, hasta tanto que deposite la parte 
de que deba desprenderse en manos de sus diputados al Con- 
greso para que ellos en concurrencia i los demás diputados de 
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las Provincias Ib ^goatrdeoádeposítea .ea nunts áe ^ea juzr 
guen coai^anta. Híenti-as Ul sacada , bo neconocerá, á k 
par de ias demás Pf ovincias, otra autoridad qae la ProviAciail. 
Hasta tanto qoe no exista una autoridad oadoDal, ó mientras 
no haya un ejército costeado por el tesoro federal, el ejército 
de esta Provincia, lo snismo qae el de todas las demás, estará 
b^ las inmediatas órdenes de su Gobarnador y Capitán Gene- 
ral, sako el caso en que Jas operaciones militares que se em- 
prendieren para hacer triuníár nuestra causa, exigiesen la re- 
unión de fuerzas de vacias provincias. 

Este es el manifiesto que la provincia de Buenos-Aires dirije 
á sus nobles y desgraciadas hermanas. En él están consignadas 
las causas que legitiman su gloriosa revolución, los altos fines 
que ella se propone, y los compromisos solemnes que contraen 
á la faz del mundo, leal y voluntariamente, con la firme decisión 
de cumplirlo. 

la Provincia de Buenos Aires se ha puesto de pié y ha des- 
nudado la espada con el aliento varonil del fuerte, dispuesta á 
ser libre ó ser máriir. La unánime decisión de sus hijos la 
acompaña en esta resolución sublime. Si la Providencia ha de- 
cretado que laProvincia de Buenos Aires sucumba, sucumbirá* 
pero legando antes á sus hermanas el ejemplo de la abnegación 
y del heroísmo, y sepultándose bajo sus escombros antes que 
transijir con la tirania, antes que traicionarla causa de los Pue- 
blos, y antes que dejar caer al polvo el glorioso estandarte de 
Mayo que ha enarbolado con valentía, para no permitir que sea 
pisoteado por los caudillos liberticidas. Ella cuenta que ese es- 
tandarte no se abatirá jamás sino ante los principios que simbo- 
liza ; cuenta que á su sombra será libre y feliz, y á la par de etla 
todas las provindas hermanas de la Confederación Argentina» 
á las cuales hoy se dirija en nombre de io mas sagrado qae 
tiene el hombre, y en el solo interés y gloria de la Patria. 

La provincia de Buenos Aires, apoyada en Las simpatías de la 
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opinión universal, tranquila tH>r el éxito de la lucha, firme en 
sus propósitos, fuerte en su jnsticjla, confiada en la rectitud y 
pureza de sus intenciones y elevando sus votos á la Providencia, 
vota al sacrificio la cabeza de sus hijos. Ella no reconoce en 
nadie el derecho de imponerle por la fuerza, y protesta á sus 
hermanas ante la faz del mundo que será fiel á la causa que ha 
proclamado, y que llenará sus compromisos y sus deberes, 
cualquiera que sea la suerte que el destino le prepare. 

Buenos^Aires, Setiembre 19 de 1852. 

Felipe Llavalol, Vice-Presidente. —Domingo Oli- 
vera, Pastor Obligado, Bartolomé Mitre, Miguel 
Esteves Sagui, Andrés Sometiera, Manuel María 
Escalada, Santiago Álbarracin, Hilario i/met- 
da, Miguel Azcuénaga, Francisco Balbin, José 
León Hanegas, Valentin Cardoso, Vicente Cor 
zon, Luis Dominguez, Pedro Duval, Manuel 
Eguia, Marcelo Gamboa, Agustín Ibañez de 
Luca, Juan Antonio Lezica, Patricio Lincha 
Juan Madariaga, José María Maldonado, Do- 
mingo Marin, Víctor Martínez, Nicanor Mi- 
guens, Juan José Montesdeoca, Juan Bernabé 
Molina, Vicente Ortega, Pedro Ortiz Velez, 
Juan Bautista Peña, Antonio María Piran, Iré- 
neo Pórtela, Norberto Riestra, Manuel Rojas, 
Bernabé Saenz Valiente, Román Solveira, Bal- 
macio Velez Sarsfield. — Bernardo Velez Gu- 
tiérrez, Secretario. —Juan Pico, Secretario. 

No se detiene la Legislatura Provincial en sus trabajos y se 
declara sumamente hostil á la persona y autoridad del General 
Urquiza. (1) En el curso de sus sesiones autorizó al Gobierno 



» f. 



( 1 ) Uno de sus diputados, el coronel D. Bartolomé Mitre, acusó al Ge- 
neral Urquiza de ladrón del tesoro de la Provincia de Buenos Aires. 



/ 



DE US HKPCBLIC15 BEL PLATA 



311 



para que diese ud ano de sueldo como premio. í todos los je- 
fes, oficiales y tropa que habían tomailo parte en la revolu- 
íion doIH de Setiembre. Retiró defiDÍtivamente el envió de 
los diputados al Congreso, y determiaó el cese del encargo co- 
metido al General Urquiza para desempeñar las Relaciones 
Exteriores por parte de la Provincia de Buenos Aires — En 
cuanto á los hombres del Gobierno, estos trabajaban acliva- 
meute con los Gobernadores de las provincias litorales, y al- 
gunas de las del interior, para menoscabar en lo posible la au- 
toridad de Urquiza. (1) Por oiitoaces solo consiguieron que las 
provincias permaneciesen en el rol pacífico de mantener el or- 
den y la tranquilidad — En la necesidad de abrir la navega- 
ción de los nos, sin traba alguna á su comercio, y contando con 
la reciprocidad de la República del Paraguay, la Sata de Repre- 
sentantes reconoció la perfecta independencia de aquella Repú- 
blica, tratando á la vez por este medio de evitar que el General 
Urquiza buscase prosélitos en el Alto Paraná y negociase alian- 
zas que robusteciesen su fuerza. 

Urijaiza ordena quosc publicasen las cuentas, y resultó lo que anterior- 
mente se ha dicho— que Urquiza liabia distribuido discredo nal meute 
aquellos dineros á sus servidores, sin lomar para él un centesimo. En- 
tre esa distribución hecha de los pocos fondos encontrados en el tesoro 
de Buenos .tires después de la caída del General Rosas, se encontraron 
partidas justillcad as, de gruesas sumas pedidas y recibidas por alguno 
de aquellos diputados. 

( 1 ) El 16 de Agosto de 1853, dia en que regresaba el Gobernador Be- 
navides á esa I^ovjncia fué preso el Goliernador interino D. Zacarías 
Antonio Llansi quien en ausencia del propietario ó instigado por los de 
Buenos Aires habla intentado una revolución. Perseguido Llansi por la 
Tuerr.a pública que venia á prenderle, huyií por los fondos de su Vasa al 
clHustro del Convento de Santo Domingo. Al correr uor las azuleas, un 
tocho de estas so hundió repentinamente cayendo Llansi con é\, y su- 
friendo en la caída la dislocación do un pié. En ose estado so lo coloco 
en un catre v se le condujo preso á los altos de la casa de justicia. El 
Dr. O. Guillermo Rawson fue igualmente preso y conducido al mismo 
destino donde se le remachó una barra de grillos. Igual suerte cupo al 
jefe de la fuerza que obedecía á Llansi. El Gobierno de Mendor.a intervi- 
no por medio de un comisionado en favor do los sonoros Llansi y Raw- 
son ; poro el Goliernador Benavidcs so negó á toda clase do concesión, 
diciendo (¡ue nada podía hacery que on ese caso procedía con arreglo a 
las inslruccíonos dal General Urquiía. 
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Ifo contento ana el Golmrtio ét BneBos Aires con el mani- 
Mesto de su Sahí áe Representantes resolvid enviar comisiona- 
dos mflujnentes á las pro?inctas,H)s (foe,bajo el pretesta de jnsti- 
ficar ta rerolncion de Setiembre^lleyaban el verdadero cometido 
de convulsionarlas. El General D. José Maria Paz faé la perso- 
na elegida para este fin (4) y se nombró sn secretario d Dr. D. 
C&ffos Tejedor. Pero el General Urqtxiza, qne estaba en antece- 
dentes y perfectamente informado de los pasos qne daba el Go- 
bierno de Bnenos Aires, ordeno á ios Gobernadores de Provin- 
cia privasen d trinsRo per sns territorios al referido Agente 
cayo destino, por entonces, era la de Córdoba. Este procedí* 
miento del Gobierno de Setiembre anunciaba que los arreglos 
pacíficos ajustados con el Genial Urqniza se encaminaban á 
nna pronta ruptura. 

SI General Urqniza por sn parte, á la vista de aquellos proce* 
dimientos que no podían dejar de traer graves consecuencias, 
tomo todas las precauciones del caso sin desviarse de su propó- 



(1) £1 Dr. Alsina escribía lo siguiente ti GeDerai Paz que se hallaba 
con den hombres en San Nicolás de los Arroyos: 

c Cuanto á lo demás, es quimera esperar, para hacer una invasión, á 
« que tengainos la ñierza veterana qne Vd. desea muy justamente. En- 
< ure tanto, á mi juicio es inevitable invadir ya, ya, va, con lo que so 
« pueda. No tenemos va la elección de la oportunidad. Los sucesos nos 
« impelen, la actualidad nos oprime : no podemos esperar ni un solo 
« dia. > 

c EmpUcem^ que en guerm$ oitik$^ y €9peeiabiwníe en sítnaciocies 
« como la actual, ese algo puede traer mucho. » 
La ñola que sigue, dice el reato : 

í VIVA UL CCMFBHnUCIOH AMUKTtKÁ ! • 

El Gobierno de la provin^a de ^ 

Sania Fé, Octubre 33 de 1853. 

Al Excmo. Sr. Ministro de Rdaciones Exteriores de la Confederación 
Argentina, Dr. D. Luis 1. de ia Peña. 

El infrascrito cumple con el grato deber de acompañar á V. E. en co- 
pia legalizada pera que se sirva elevarla al conocimiento del Excmo. se- 
ñor Director Provism o de la Confederación Argentina, las conranicacto- 
nea que el general D. José Maria Flores ha dirigido ai Comandante in- 
torino de la frontera del Sud de la provincia, j Jefe de las milicias del 
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sito domioante : la reonion del Congreso, que era lo que á teda 
costa trataba de evitar el Gobierno porteño. 

La política desorganizadora del Gobierno revolucionario foé 
dando resultados mas ó manos parciales en las provincias del 
interior. A fines de Enero la de Tucuman sufrió un movimien- 
to revolucionario. La administración de Espinosa fué derroca- 
da, asumiendo el mando provisorio el ciudadano Iturralde, 
mientras lo ocupaba en propidad el General D. Celedonio Gu- 
tiérrez, quien habia sido depuesto á consecuencia de la política 
del Gobierno de Buenos Aires, mientras el Sr. Gutiérrez asistía 
al Congreso de San Nicolás. Espinosa se puso en armas alenta- 
do por las promesas y muy pocos elementos que recibiera de 
Buenos Aires, y reuniendo cerca de mil quinientos hombres 
marchó sobre la capital de la Provincia, unido al General D. An- 
tonio Tabeada, que habia hecho causa común con él — El Ge- 
neral Gutiérrez salió á su encuentro, avistándose ambas fuerzas 
en el Arroyo del Rey el 21 de Febrero de 1853, donde Uegai^on á 
las manos — Después de una obstinada lucha, quedaron vence- 
departamento del Rosario, corone! D. Santiago Cardoso, y teniente co- 
ronel D. José Rodríguez, con fecha 21 del presente. 

Sin embarco que el infrascrito no se atreve á aserrar que el gobierno 
revolucionario de Buenos Aires cometa el atrevimiento y víllanfa de 
iniciar hostilidades contra una provincia i, quien le ha hecho las mas 
solemnes protestas de respeto a su soberanía, que el gobierno de! in- 
frascrito ha correspondido con la mejcNr buena fé j habria oimplido con 
lealtad cuanto le permitiese sil autoridad provincial : como al remitir 
el comandante Rodriguez las comunicaciones del general Flores, agrega 
la «noticia do que una división se acercaba á la Posta de Bergara» y de- 
cidido el infrascrito á cumplir las órdenes terminantes del Excmo. señor 
Director Provisorio, que tiene el honor de mandar no se viole impune 
y alevosamente por los anarquistas, ha librado sus ordenes al general 
Oroño para que inmediatamente reúna las milicias de los dos depar- 
tamentos que manda, y sosten^ el honor de la provincia, siempre que 
las fuerzas de Buenos Aires la mvadan : guardando la circunspección y 
moderación debidas, y evitando iniciar Jas hostilidades, ni otro género 
de provocaciones, antes de aquel caso. 

Quiera el Excmo. Sr. Ministro de R. E. aceptar la seguridad del alto 
aprecio con que el infrascrito lo saluda. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. 

Domingo Crispo. 

Manuel Leiva: 
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doras las fuerzas del General Gutiérrez, resaltando muertos eu 
el campo de batalla, el referido D. Manuel A. Espinosa, quince 
jefes subalternos y mas de 70 individuos de tropa, así como 
gran número en las distintas direcciones que tomó la persecu- 
ción. Ochenta y cinco prisioneros, entre estos el comandante 
Fernandez, caudillo de Tucuman y dos ayudantes de Espinosa 
— El General Taboada fugo precipitadamente del campo, y es- 
capó perseguido ya muy de cerca á favor de las sombras de la 
noche. 

En la provincia de Corrientes se agitaba el caudillo José Ve- 
ron — El 29 de Febrero del mismo año logró reunir 700 á 800 
hombres, intentando un movimiento revolucionario, y se dirigió 
sobre la capital ; pero el General Cáceres y los coroneles Ri- 
cardo López y Soto se pusieron sobre los revoltosos y lograron 
dispersarlos. 

El 30 de Octubre fué electo Gobernador y Capitán General de 
la Provincia de Buenos Aires el Dr. D. Valentín Alsina. JFJ^ 
nombró su ministerio compuesto de D. Bartolomé Mitre (coro- 
nel) para el desempeño de la cartera de Gobierno y Relaciones 
Exteriores, D. Juan Bautista Peña para la de Hacienda, y el Ge- 
neral D. José María Flores, para la de Guerra. 

El nuevo Gobierno publicó una amnistía, dividió en dos gran • 
des secciones el Departamento del Norte, dando el mando de 
estas álos coroneles D. Cayetano Laprida, y D. Hilario Lagos. 
Este último había sido desterrado de la provincia por el Gobier- 
no de Setiembre, por creerle en relaciones con el General Ur- 
quiza y dispuesto á servir sus propósitos. 

Fué entonces que el Gobierno de Buenos Aires, -f»q H)iendo y^ 
abiertamente con el General Urquiza, y en combinación con 
algunos partidarios en la Provincia de Corrientes, lanzó una ex- 
pedición al Uruguay, compuesta de las tropas correntinas y 
entre-rianas, retenidas hasta entonces en Buenos Aires — Esta 
expedición era mandada por los generales Madariaga y Hornos. 
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La eipedícioB desembarcó eo el territorio de Eritre-Rios, se 
posesionó de Gaalegoajrchú, cambió sus autoridades —- En 
marcha paraeliiiteriorde la Provincia salió a sa encuentro en 
Geni el general entre^riano Crispin Velasquez. 

Un hecho de armas sin cons^uencia tuvo alli lugar — Entre 
tanto el General Madaríaga desembarcaba en el Arroyo de la 
China, de 4onde fué rechazado con pérdidas, teniendo que 
reembarcarse y regresar á Buenos Aires — En esas circunstan- 
cias el General Hornos perseguido, por la caballeria entre-riana 
llegaba al Arroyo do la China, creyendo aquel pueblo en poder 
de Madariaga. Hornos tomó entóneosla dirección de Corrien- 
tes, donde fué desarmado y expulsado del territorio por el Go- 
bernador Pujol, quien concluyó esplicando al Genera Urquiza 
la conducta según él, errónea, del Gobierno de Buenos Aires, 
que apareció procediendo por sí y ante si. 

El contraste de la expedición desprestigió al nuevo Gobier- 
no de Buenos Aires, y preparó el movimiento de 1 ."* de Dici- 
embre, quedando en pié la guerra con Entre-Riosy Corrientes 
tan ligeramente provocada. 

El Gobierno mandó una fuerza de 400 Guardias Nacionales 
al mando del comandante D. Pastor Obligado, destacada á San 
Nicolás de los Arroyos —El General D. José María Flores á quien 
se proporcionaron recursos pecuniarios y elementos bélicos 
bastantes, salió á campaña á organizar fuerzas y se puso en 
combinación con Lagos, pretendiendo encabezar la revolución, 
pero Lagos procedía por cuenta de Urquiza, de quien Flores era 
enemigo, y este pasó al Estado Oriental, anulado por unos y 
otros. 

El 20 de Noviembre se reunió en Santa Fé el Congreso re- 
presentado por 13 Provincias; haciendo su solemne apertura, 
por encargo del General Urquiza, el Gobernador de Santa Fé. 

En esos momentos se sublevaba contra el Gobierno de Bue- 
nos Aires él coronel D. Hilario Lagos, en el centro del Depar- 
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lamento dallüorte (d l*tleDiciembffe)«^ilIig09 sepiegauron 
ios jefes de otros deparUMUtos qoe labraron* una acta ( 4 ) y 
peonió por este medio ana faerte colanina.' La bandera qne 
enarbolaba Lagos, eca b erganíEackHi' naeionai, i la que se opo- 
nía la Legislatara de Baenos itree. 

Pedía Lagos se nombrase (toberoador de afuella Provineia al 
Dr. D. Lorenzo Torres, lo que aseguraba seria aceptado por el 
resto de las proTÍncías Argentinas. Sin embargo^ el señor Tor- 
res se manifestó después contra su elector. 

El Gobernador Alsina nombró como comisionado para enten- 
derse con Lagos, al Dr. D. Irineo Pórtela , con la misión de ha- 
cerlo desistir, ofreciendo no escusar cualquier sacrificio para su 
avenimiento. Pórtela no alcanzó éxito alguno, y Alsina presentí 
su renuncia á la Cámara de Representantes; La renuncia del 
Dr. Alsina en aquellos momentos, por lo menos denunoiaba la 
abnegación del patriotismo. 



(1) El 24 de Diciembre de 1852, varios Jefes reunidos en la chacra de 
Olivera, partido de San José do Flores, delararon que en atención á los 
sucesos a que hablan dado lugar los procedimientos atentatorios de la 
administración del Dr. Alsina, contra la paz do la Provincia de Buonos 
Airos, y armonía con las demás de la República, teniendo en vista que 
habian'sido completamente estériles los esfuerzos practicados hasta (mi- 
tonces para obtener del Gobíc^mo de Buenos Aires garantías sólidas y 
efectivas qee aseguren la paz y tranquilidad do la provincia, por resul- 
tado de las levas dictadas por los representantes de 9 y 18 do! mismo 
mes, despojando sin jasticia á los Jefes y ofíciales del l^ército de linea 
y milicias, de los derechos que garantían la paz,asi como la seguridad de 
todos los ciudadanos de qne fueron despojados por las citadas ley(^, 
formaran un acuerdo de conformidad con los motivos expresados ^ y 
lo hicieron Gregorio Paz, Matías RiverOy Baldomero Lámela, Enrique 
Bustos, Juan J. Hornos, Etistaquio Frías, Bernabé Castro, José Mora- 
les, José Eustaquio Pita, Benjamín Méndez, Francisco datero, Jaanto 
González, Laureano Diaz, Manuel Puirredon, Pedro José Agüero, An^ 
gel Herrero, León Benites^ Bsmardo González, Nicolás Esquivel, Juan 
de Dios Videla^ Cesáreo Domínguez, 

A esta acta se agregaron después tres artículos declarando : que re- 
conocían y obedecían por Comandante General del Egército Federal al 
Coronel D. Hilario Lagos, depositando en é! su confianza, y autorizán- 
dole )>ara que en paz ó guerra, contra la autoridad de la ciudad de Bue- 
nos Aires procediese como mejor conviniera, para asegurar las garan- 
tías dé que carecían los ciudadanos de la provincia. 
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MI Oobernador da la ProiÍDcia. 

BvmoB Aires, DíoiMibre 6 de I65S. 
A la H. S. de Representantes : 
Hace días qne el Gobierno oía que en el Departamento del 
Centro, se trataba de un plan dirigido a lograr la separación de 
la administración actual. Desde entonces se empezi^ á adoptar 
medidas, que asegurasen la capital sin causar alarma. Paragrar 
duar cual debiera ser su proceder, y para poder instruir com- 
petentemente á V H. se contrajo al mismo tiempo á procurar 
adquirir por distintos medios, datos é informes que le hicieran 
conocer con exactitud el tamaño, tendencias, autores y adhe- 
rentes de este suceso inesperado, y tanto mas estraordinarío 
cnanto en el aparecia figurando el mismo Ministro de la Guerra. 
No me lisongeo de estar ya enteramente habilitado para for- 
mar á este respecto un juicio completo ; pero si creo estarlo 
para conocer que estamos en vísperas de dar el grande escán- 
dalo de envolvernos en una profunda guerra civil que nos lleva- 
ría directamente al despotismo. 

Basta para juzgarlo asi, además de los informes que os dará 
el Ministro, la proclama que en copia tengo el honor de acom- 
pañar. Ella aparece espedida por el Jefe á quien, apenas subí al 
Gobierno, elevé al rango de Jefe del Departamento del centro. 
Hasta mi dignidad personal me veda el comentar ese documen- 
to singular, que yo entrego confiado al fallo de la opinión y de 
vosotros. 

Meditada con frialdad esta situación reconozco, el deber pa- 
triótico que me incumbe de quitar pretestos á las malas pasio- 
nes, resignando en vuestras manos, como decididamente lo ha- 
go, el mando supremo que me confiasteis. No es este un sacrifi- 
cio, señores ; bastantes he hecho en el curso de mi vida á la 
causa de la libertad y las instituciones, para que pueda serme 
pesaroso el abandonar con honor un puesto que siempre es eri- 
zado de espinas para el hombre que solo se proponga hacer el 
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bien público, marchando por la estrecha seoda de la honradez y 
déla ley. El pais y nada mas que el país, es en el que debe fijarse 
nuestro patriotismo y circunspección. Salvémoslo, salvemos 
su porvenir, y si es posible su crédito exterior profundamente 
herido. Si para esto fuese necesario mi sangre, — | creed se- 
ñores, aun hombre que os habla con su corazón I — yo me re- 
putaría feliz en que corriera ahora mismo. 

Y ahora séame permitido reiteraros mi eterno reconocimiento 
por la confianza que os dignaistes depositar en mi. Yo juro se- 
ñores RR. , ante Dios y ante vosotros : que he cumplido el jura- 
mento que ante Dios y ante vosotros presté. La ley ha sido aca- 
tada, he respetado todos los derechos y libertades, he procura- 
do los adelantos de todo género, y no ha corrido por mi causa 
una sola lágrima. Que Dios y la historia juzguen á todos I 

Dios guarde á Y. H. muchos anos. 

VALENTÍN ALSINA. 

La renuncia del Dr. Álsina fué aceptada por la Sala y el Presí - 
dente de ella. General Pinto, asumió el mando interinamente. 

El Gobierno promovió un armamento general, en el cual to- 
maron parte algunos extrangeros — Lagos se fué sobre Buenos 
Aires y estableció un sitio, estrechando su línea de avanzadas, y 
situando su cuartel General en San José de Flores. 

Mientras tales sucesos tenian lugar en la Provincia de Buenos 
Aires, la de Santa Fé sufrió el sacudimiento de un nuevo y vio- 
lento orden de cosas — El comandante militar de la ciudad del 
Rosario D. Marcelino Bayo, y el General en Jefe de las fuerzas 
de la Provincia D. Santiago Oroño fueron depuestos y aprisiona- 
dos, á consecuencia de una revolución promovida por el General 
D. Juan P. López — Este jefe tenia una fuerza reunida en Saladas 
y en momentos de ponerse en marcha para Santa Fé á derrocar 
al Gobernador Crespo con los referidos Bayo y Oroño, presos, se 
sublevó el comandante Lenzina con la mayor parte de aquella 
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fuerza, siendo en el acto seguido por el comandante Juan Pío 
González y el sargento mayor Ángel Caballero, con los oficiales 
á sus órdenes. El General López quedó en campaña con 50 in- 
dividuos de tropa. 

El coronel D. Luis Hernández que segundando las disposicio- 
nes del General López habia dirigido el movimiento anárquico, 

escribió en el acto al General Urquiza diciéndole, que según el 
espíritu délas tropas, le prevenía que se exigiría al Gobernador 
Crespo que renunciase, encargándose el mismo Hernández de 
evitar la efusión dé sangre en la dirección de aquel asunto. 

Esta esplícita declaración por parte de Hernández importaba 
un desafuero contra las autoridades establecidas, y desafuero 
tanto mas punible, desde que no habian mediado para ello ante- 
cedentes de ningún género, ni causas reprochables al Gobierno 
amenazado. Urquiza desaprobó la conducta de López y Hernán- 
dez, y las autoridades de Santa Fé fueron repuestas — El Gene- 
ral Oroño se puso en campaña á la cabeza de 600 hombres de 
caballería, y emprendió la persecusion de López y Hernández, 
— Este último fué alcanzado, en Monje, por el Comandante José 
Rodríguez y derrotado completamente, escapó con tres hombres 
en dirección al Oeste —El General López, huyendo en la misma 
dirección, dejó en poder del mayor Celada un carro en el que 
llevaba algunos caudales pertenecientes al erario de la provincia. 

A este hecho, se sucedió el no menos importante de la sumi- 
sión de Baigorria. Este individuo argentino, habia ganado el 
interior de la pampa, donde permaneció por espacio de 20 
años, casi todo el tiempo de la dictadura del General Rosas, lle- 
gando á ser un caudillo de importancia entre las tribus salvajes 
— Baigorria era hombre robusto, de gran resistencia para la 
vida nómade, gran ginetc, diestro en las armas y muy práctico 
en los desiertos; se distinguió muy pronto entre los indios por 
su intrepidez y la audacia de sus empresas contra las poblacio- 
nes cristianas — Su nombre sirvió de bandera á los salvages de 
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la pampa, y de maj justo terror á los pueblos cíTítízados de la 
República Argentina — El General Urqai2a sapo atraerse á este 
reyezuelo del desierto, y ton su sumisión cesaron los amagos á 
las provincias que se estienden desde los fortines de las fronte 
ras de Santa Fé hasta la gran cordillera de los Andes, cuya gran 
zona recorría el poder de Baigorría —Las familias, que al anun- 
cio del vándalo se reconcentraban á las poblaciones para procu- 
rarse trabajo y sustento, cesaron de temer y volvieron i sus 
campos y heredades abandonadas; se restableció por fin la se- 
guridad del tránsito, cuya amenaza continua causaba conside- 
rables pérdidas al comercio que habia vegetado hasta entonces 
en una completa decadencia. 

Dejamos al coronel Lagos con las fuerzas que babia reunido 
sitiando á Buenos-Aires. Las operaciones militares se redujeron 
por una y otra parte, á guerrillas, sin otra consecuencia que la 
muerte diaria de cuatro ó seis individuos. En tal estado de 
cosas, el Gobierno de Buenos-Aires, para el que aquella situa- 
ción se hacia difícil, desde que temia con fundamento que to- 
mase parte en ella el General Urquiza, concurriendo muy pron- 
to con sus elementos, intentó una solución pacifica, alimentando 
la esperanza de que los sublevados harían la paz, si se les ga- 
rantía en sus personas y propiedades. A este fin se hizo auto- 
rizar por la Legislatura de la provincia, y envió una comisión 
compuesta del Obispo de Aulon don Mariano José Escalada, 
Dr. D. Lorenzo Torres, D. Felipe Lavallol y D. Domingo Olivera, 
competentemente autorizados para tratar con los disidentes. 
Las negociaciones que entablaron estos señores no dieron re- 
sultado alguno, y la publicación que hacemos de aquellos docu- 
mentos informan circunstanciadamente de las causas que se 
opusieron al avenimiento deseado por ambas partes. 

£1 23 de Diciembre se dirigieron los comisionados por el Go- 
bierno de Buenos-Aires al campo del Gefe sitiador, pidiéndole 
una entrevista. Lagos declinó al acto, y señaló la quinta de 
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NaoQ para que la taviesen con los qne había nombrado por su 
parte, y eran D. Francisco Casiano Belausteguí, D. Marcos Paz, 
D. Eagenio Hustos y D. Juan Francisco Olmos. Una vez en el 
punto de reunión, se presentaron las credenciales y procedieron 
á tratar de an avenimiento, aan cuando los poderes que presen- 
taban los comisionados de Lagos, eran ad referendum, lo que 
introducia un inconveniente para la terminación de un arreglo. 
Sin embargo, se abrieron las conferencias, y después de cam- 
biar explicaciones, se convino en la redacción de un proyecto de 
Convención, que coneln.^1, damos más adelante ; proyecto 
que los comisionados de Lagos llevaron después á su Gefe, á 
<mya resolución le sometieron, dando al hacerlo por fundamen- 
to, la duda de si seria ó nó admitido y cumplido el proyecto 
por el Gobierno, y aceptado después por la Sala de Represen- 
tantes, aun cuando los comisionados de Buenos Aires basaban 
su convención en puntos que la misma Sala habia ya aprobado. 
Esta sospecha, que ya de por si era ofensiva á los Comisiona- 
dos y Gobierno mismo de Buenos Aires, se agravó con una nue- 
va é imprevista introducion hecha al convenio por D.Marcos 
Paz, quien exigió qué se agregase á lo pactado, la obligación de 
enviarse por parte de la provincia de Buenos Aires los diputa- 
dos al congreso, que ya se habia instalado en Santa Fé el 20 de 
Noviembre. Los comisionados por Buenos Aires se negaron 
abiertamente á esta pretensión, declarando que la provincia no 
reconocía de ninguna manera el congreso formado sobre la base 
del convenio de San Nicolás, repelido por la junta de Represen- 
tante ; y sin embargo, los comisionados olvidaban en aquel 
momento que hablaban á los verdaderos representantes de la 
provincia de Buenos Aires, cuya mayoría de ciudadanos se agru- 
paba en torno á la capital sitiada. La actitud de ambas comisio- 
nes, y sobre todo, las facultades de que tanto la una como la 
otra se hallaban revestidas, y que para el caso se hacían defi- 
cientes, aconsejaron la redacción de un articulo adicional (nú- 

21 
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mero 2) en el cual sin estipular nada á cansa de la misma 
falla de autorización, se consignaron los deseos de una y otra 
parte de arribar á un arreglo definitivo de paz. 

Después de varias conferencias, y de haberse comunicado con 
Lagos los señores que habia comisionado, presentaron estos el 
mismo proyecto con algunas modificaciones, cuyo espíritu se 
verá en las notas y documentos que siguen : 

Kúm. 1. 

PROYECTO DE ARREGLO 

Los comisionados nombrados por el Exmo. Sr. Gobernador 
interino de la provincia, para arreglar las diferencias que exis- 
ten con las fuerzas en armas sobre la capital, y los nombrados 
por el Sr. Coronel D. Hilario Lagos, Comandante en Jefe de di- 
chas fuerzas, D. N. N., deseosos determinar aquellas diferencias 
de un modo definitivo, y después de canjeados los respectivos 
poderes y de hallarlos en buena y debida forma han convenido 
en el arreglo siguiente : 

1 "*. Habrá un olvido completo de la conducta y opiniones poli- 
ticas anteriores á este día : y como una consecuencia de ello, 
se garanten las personas; propiedades y derechos cívicos de to- 
dos los jefes, oficiales, soldados de linea y milicia, y ciudadanos 
que han tomado darte en el movimiento actual. 

2\ Las fuerzas que se hallan al mando del Sr. Comandante 
General coronel D. Hilario Lagos, reconocen y obedecen á la au- 
toridad de la Honorable Sala de Representantes, y del Exmo. 
Sr. Gobernador interino de la Provincia, Brigadier General D. 
Manuel Guillermo Pinto, quien queriendo con un acto personal 
sellar el olvido absoluto acordado, reconoce y acordará los auxi- 
lios de víveres para el consumo de las fuerzas, previa exhibi- 
ción de los documentos justificativos. 

3^. A las 24 horas de ratificado este arreglo se retirarán á sus 
respectivos departamentos todas las fuerzas de linea y milicias 
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que existen hoy á las órdenes del Sr. Comandante General, co- 
ronel D. Hilario Lagos, entregando las armas á sus inmediatos 
jefes, con entera sujeción á las órdenes del Exmo. Gobierno de 
la Provincia. 

Este arreglo será ratificado dentro de cuarenta y ocho horas 
por los respectivos comitentes, continuando entre tanto suspen- 
sas íás hostilidades de una y otra parte. 

En fé de lo cual firmamos dos de un tenor en la Quinta de 

Naon, á 23 de Diciembre de 1862. 

Es copia — 

Torres. 

Núm. 2. 

Articulo adicional — Los jefes y ciudadanos que están hoy 
en armas sobre la capital confian en el patriotismo y antece- 
dentes del E&mo. Sr. Gobernador Interino de la Provincia, y es- 
peran que dicho Sr. y la Honorable Sala de Representantes pro- 
penderán por todos sus medios á asegurar el orden, tranquili- 
dad y libertades de la provincia, como también la paz y armonía 
con las provincias hermanas, consolidándola hasta arribar por 
todos los medios pacíficos y legales^ á la reunión de todas las 
provincias en nación bajo el sistema federal que han proclamado 
los pueblos. 

Es copia — 

Torres. 



I VIVA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA ! 

Chacra do Olivera en Flores, Diciembre 23 de 1852. 

AlosSres. Comisionados del Exmo. Sr. Gobernador Interino 

de Buenos Aires. 

Los abajo firmados tienen la satisfacción de incluir adjunto 
(bajo letra A) un proyecto de convención para restablecer la 
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paz eotre la capital y h eampsAa. Sinraiise Yds. tomaiio «n om- 
sideración ; y si él merece la afHDbacioii de los Sres. de li eo- 
misión, los abaje Armados se tntsladaráQ al instante i esefmi^ 
to para redactarla ; mas sí ese proyecto no fuese admitido, lis 
hostilidades continoar&n desde mafiana & la madrugada s^^n 
6rdenes del Sr. Comandante General. 
Dios guarde á Yds. machos allos. 

Evjenio Butíos — ^ Juan F. Olmas — Fam- 
cisco C. de Belawtegui — Marcas Paz. 

(copu A) 

Proyecto de OonveiM^on para resta'bleoer la pas« Aesgx*»- 
oiadamez&te alterada éntrelas autoridades de la oapttal 
Y las faenas de Ünea y mlllola de la 



La comisión nombrada por el Exmo. Sr. Gobernador proTÍ- 
sorío D. Manuel Guillermo Pinto, compuesta de los ciudadanos 
limo. Sr. Obispo de Áulon Dr. D. Mariano Escalada, D. Domin- 
go Olivera, D. Felipe Llavallol y D. Lorenzo Torres ; y la comi- 
sión nombrada por el comandante general de las fuerzas de 
de linea y milicias, coronel D. Hilario Lagos, habiéndose reu- 
nido en el pueblo de San José de Flores, con el noble fin de 
remover toda dificultad que ponga término á las diferencias des- 
graciadamente existentes, y establecer las condiciones para ob- 
tener una paz duradera, único anhelo de todos los ciudadanos 
de la provincia, han convenido en los artículos siguientes : 

Art. i."" Los ciudadanos armados reconocen la autoridad del 
gobernador provisorio. Brigadier D. Manuel G. Pinto, quien 
procederá inmediatamente á la formación de un ministerio res- 
ponsable, y que recaerá su nombramiento en ciudadanos de 
reconocido patriotismo y amor al orden. 

Art. 2.'' Teniendo derecho la provincia á ver garantida la 
paz interior entre todos los habitantes y el deber de restablecer* 
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iacoalasprovacm herMaiua^ 7 tatíiCicarUs por la escaada- 
iosa afrarioB que. c«atniettis liia» ia.estnmada adminísiramon 

forme de los ciudadanos de la provincia^ .ia Sala, /de Bfiipipesen- 
tantes salvará el honor y la justicia, declarando atentatorio el 
proceder de la administración del Dr. Alsina. 

Art. 3.** Declarará vigente los pactos nacionales, y decretar» 
el envió de los diputados por «s^ provrneia, que deben re- 
preseniarla ea el.€oxigre&o €oQStUayente instalado el 30 de 
Noriembre ^q la ciudad de Saota Fé. 

Art. i."" La H. S. de lUL después de cumplir los artículos 
2."* y ^.^ sufi|>euderá sus sesiones mientras tiene lugar una nue- 
va elecdou da representantes an toda la Provincia. 

JltL S."" La nueva legislaturaprocederáial nombramiento de 
Gobernador de la Provincia con arre^b á la ley de 23 de Diciem- 

Art. 6."" M Gobierno sin pérdida de onomentos enviará una 
4;omi$iou ^^ercadel Goi^reso General Constituyente y el Directo- 
rio Provisorio de la iXacion» para fiieá viva voz esprese los sen- 
ümientos de paij- adhesión álos pactos nacionales expresados 
éüL ia presente x^onvonci on. 

Irt. I."" Se reconoce Á todos los jefes y oficiales de linea 
^poe se han prenunciado on favor de la |[loriosa empresa de res- 
tablecer la paz déla R€$>ública, conservándolos en el mando y 
graduaciones que tienen acAu alíñente, dejando sin efecto la ley 
de 9 del corriente. 

Art. 8^ Se conservarán también en sus empleos á los jefes, 
oficiales de milicia y demás ciudadanos, siguiéndose un com- 
pleto olvido de lo pasado. 

Art. 9^. La deuda contraída en el actual movimiento será pa- 
gada por la Tesorería de la Provincia. 

Art. 10. Nadie será perseguido por opiniones políticas, ni 
será obligado á salir fuera del pais. 
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Art. 1 1 . El comandante general de las tropas de linea y mi- 
licia, coronel D. Hilario Lagos, conservará la denominación y 
mando que le han dado sus compatriotas y qoe obedecen Tolan- 
taríamente sus órdenes. 

Núm. i. 
La Comisión nombrada por el Gobierno de la Provincia. 

Casa de Naon. Diciembre 83 de 1853. 

A los señores Comisionados nombrados por el señor comandan- 
te general, coronel D. Hilario Lagos. 
Acabamos de recibir la nota de los señores comisionados, en 
la que nos acompañan un Proyecto de Convención enteramente 
opuesto á las bases discutidas en la mañana de hoy, y compren- 
diendo por él que por parte de los señores Comisionados no 
hay disposición para una paz reciprocamente honrosa, sentimos 
una verdadera pena al anunciarles que nos retiramos con el 
desconsuelo de que han sido estériles todos los esfuerzos que 
hemos hecho para arribar á la paz que tanto necesitan la cam- 
paña como la ciudad. — Llevamos la conciencia de que nada 
hemos omitido para obtener una paz decorosa á la provincia 
de Buenos Aires, y creemos por lo tanto que nuestro gobierno 
también la tendrá de que la sangre que se derrame entre her- 
manos no recaerá sobre él, ni sobre los sostenedores de las ins- 
tituciones de nuestra tan querida como desgraciada tierra. 
Dios guarde á los señores Comisionados muchos años. 

( Firmado por los señores de la Comisión. ) 

Es copia — Torres. 
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Núm. 6. 

I TIYA LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA I 

La Comisión del Ejército Federal. 

. San José de Plores, Diciembre 23 de 1852. 

A los Sres. de ia Comisión nombrada por el Gobierno Provisorio. 

Hemos recibido la nota de los señores de la Comisión, en la 
que se nos manifiesta haber recibido el proyecto de Convención, 
considerándolo inadecuado á una paz honrosa. 

Sentimos vivamente que tal sea la opinión de los señores de 
la Comisión, pues que tan lejos'de considerarlo asi, creimos 
que su adopción evítaria males sin término que pesarían sobre 
todoelpais. 

Los abajo firmados reposan tranquilos en el testimonio de 
sus conciencias y en la sinceridad de sus intenciones, y lamen- 
tarán siempre los males á que dá lugar la obstinación de la au- 
toridad de la capital, en no dar garantías eficaces á los habitan- 
tés de la campaña, que solo aspiran á una paz duradera, no 
dudando que el mundo imparcial condenará con sobrada justi- 
cia el estravio de una administración que envuelve el país en 
lamentables desastres. 

Dios guarde á ustedes muchos. 

Jtuin F. Olmos — Francisco C. Beláustegui — 
Marcos Paz — Eugenio Bttstos. 

Las negociaciones fracasaban, porque así debía suceder, des- 
de que con palabras no podía ponerse término á la cuestión; y 
los negociadores, tanto de uno como de otro bando, no discu- 
tían principios, anteponiendo á todo, las personas, los intereses 
y las pasiones. 

Antes de proceder á las negociaciones, se había estipulado 
un armisticio, que no fué observado. Desde el primer día las au- 
toridades de la plaza sitiada se opusieron á que entrasen los sí- 
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tiadores, impidieodo la salida á la población de la capital, á tér- 
minos que habiendo llegado el caso en que los de afuera se acer- 
caron á los cantones, fueron rechazados con insultos. Sin em- 
bargo, algunos lograron entrar. En uno de esos dias, ocurrió 
un gran desorden y alarma en Buenos-Aire^. Círculo la voz de 
q¡ae los sitiadores habiaa degollado un número considerable de 
Guardias Nacionales; que se habiaa trasportado á Buenos Aires 
las cadáveres, entre ellos los de los jóvenes Federico Romero y 
N. Andrade, oficiales, y que aún permanecian algunos ea la 
Convalescencia. Los individuos pertenecientes á las fuerzas de 
Lagos, que hablan logrado Aatrar, fueron presos inmediata- 
mente por el General Hornos, quien exigió la orden del Go- 
bierno para fusilarlos en el acto. El Gobierno, que no podía 
proceder de ese modo, sin previo informe y aún asi mismo 
dándose por cierto el hecho, se negó por el momento á satisfa- 
cer la exigencia de Hornos. Este se indignó y arrojó su espada. 
El Gobierno recabó todos los conocimientos del caso, resultan- 
do que no era exacto el hecho; que los muertos eran un Fede- 
rico Romero, hijo de un agrimensor, que habia concurrido á un 
baile en esa noche, ea Barracas, donde tuvo lugar su muerte 
en un lance personal con otro joven del bando opuesto, coa el 
que existían antecedentes. Respecto de Andrade, aprovechando 
éste la oportunidad para salir, se trasladó á la quinta de Ba- 
sualdo, donde tenia parientes, permaneciendo alli algunas ho- 
ras, y fué. muerto á su regreso, alevosamente asesinado. En 
cuanto á los cadáveres que se encontraban en el campo, eso era 
cierto ; pero pertenecían á los que hablan dejado las fuerzas de 
la capital en su salida del 1 .* de aquel mes, los que habían que- 
dado insepultos. 

El acto de insubordinación del General Hornos, fué muy mal 
recibido por el público y mas aún por el ejército, y esta cir- 
cunstancia le hizo entrar nuevamente en la senda del deber. 

Pero volviendo á la mediación de los Sres. Escalada, Torres, 
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La?allol j Olivia, auo il^spiues de cerrado lodo camino, io- 
sisUePOQ ea uq articulo oiiavo ad referendum, aceptando 
como juroposicioa el eavio por parte de la ^provincia., de 
sus diputados al Congreso. Los ni^godadores de Lagos se en- 
cerraron en la aceptación, alegando gne los comisionados por 
Buenos Aires teoian ptenos poderes, j podían en consecuencia 
concluir definitivamente. Esto no podia admitirse por parte de 
los comisionados por Buenos Aires, desde que no ¿abia en- 
trado en sus instrucciones, j era precisamente el punto c^ital 
que la Sala y Gobierno de la ProYincia sostenían como cuestión 
j ba&e de su derecho. 

Los comisionados por parle del Gobierno de Buenos Aires 
dieron por terminada definitÍYamente su misión j regnesaron á 
la capital, donde se declararon rotas las negociaciones. 

Establecido el sitio, jen convulsión la Provincia de Bnenos 
Aires, Urquiza reforzó á Lagos con un contingente mandado por 
el coronel D. Joaquín Maria Ramiro y el comandante Haedo — 
Este contingente era compuesto délos porteaos prisioneros en 
Caseros^ que se encontraban en Entre-Rios, y su número ascen- 
día á 450 hombres de infantería. La actitud de Urquiza fuélia- 
ciéndose cada vez mas imponente, y en Abril del 33 ya tenia 
aglomerados sobre Buenos Aires.grandes elenaenios bélicos en 
el sitio, y una res^petable escuadra bloqueando su puerto^ á las 
órdenes del Almirante Coe« 

Poco después concurrió el mismo Urquiza á ponerse al frente 
de las operacionesy el sitio siguió con episodios importantes y 
^sangrientos, en los que se hicieron grandes sacrificios^ ponien- 
do finalmente en grave situación la defensa de Buenos Aires, 
que habia llegado á hacerse imposible cerina por agua y tier- 
ra por tan fuertes elementos. 

£H9 de eaero de 1833 la guarnición de la Isla de Martin«Gar- 
ch con su Comandante el Coronel D. Manuel Olazabal reconoció 
la autoridad del Gobierno Iilacional. El Comandante D. José 



330 HI8T0RU POLlTICá T lULlTÁI 

M. Cordero que mandaba el yapor Carreo, perteneciente á la 
misma autoridad, y cruzaba aguas entre Buenos Aires y Martin 
García, abordó al bergantín de guerra bonaerense Maipú, to- 
mando á su bordo al Coronel D. Juan Susviela, que iba á reem- 
plazar á Olazabal en el mando de la Isla. El Maipú montaba una 
coliza de bronce de á 1 8, y 6 cañones de á 1 6 en las bandas. Es- 
taba dotado de armamento y municiones en abundancia. Fue- 
ron prisioneros en este hecho, el referido Coronel Susviela, 
el comandante del buque D. Tomás Kaili, los oficiales y toda 
su tripulación. El buque apresado fué puesto á las órde- 
nes del capitán D. Mariano Cordero, poniéndose en marcha en 
seguida eí Correo, que entró á la rada de Buenos Aires y abordó 
á la i5 de Mayo tomando posesión de ella. Esta, que montaba 
4 piezas calibre de 20, y su tripulación al mando de los ofi- 
ciales Larrosay Pereira, quedó en poder de los nacionalistas. 

En esos momentos el vapor Merced perteneciente al Gobier- 
no de Buenos Aires se aprestaba á zarpar, conduciendo 1000 
hombres para D. Pedro Rosas. El Merced suspendió viaje y en- 
tró á balizas interiores mientras los buques nacionalistas fon- 
dearon frente á la Recoleta. 

El 21 del mismo mes, el General D. Ángel Pacheco que habia 
sido nombrado General en Gefe del ejército de la capital efec- 
tuó una salida sobre la linea sitiadora á la cabeza de una fuerza 
respetable de las tres armas. Esta operación en la cual no se 
conoció otro resultado que un simple reconocimiento, causó al- 
gunas pérdidas que sufrió el Sr. Pacheco en su retirada. Censu- 
rado agriamente por la prensa y por los circuios renunció al 
cargo nombrándose en su lugar al Coronel D. Pedro J. Diaz.. El 
General Pacheco obtuvo una comisión cerca de la Corte de 
Rio Janeiro, á la cual se retiró con uno de sus hijos. 

El Gobierno de Buenos Aires empezaba pues á sufrir contras- 
tes serios. El mismo caudillo D. Pedro Rosas y Belgrano, á 
quien habrá llegado ya tarde el contingente que le enviaba por 
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el yapor Merced, y qne mandaba ana división de las tres armas 
en número de 2300 hombres, fué completamente batido en el 
paso de San Gregorio por el General Gregorio S. Paz, quedando 
prisionero el referido Pedro Rosas, toda su artillería é infante- 
ría, con banderas, jefes y oficiales, casi toda su caballería, 6 
carruajes, municiones, armamento y bagajes. Entre los herídos 
lo fué gravemente el coronel D. Faustino Yelazco, perteneciente 
á las fuerzas de Buenos Aires. 

El Gobierno revolucionarío perdia con este hecho la esperan- 
za en los elementos que podia proporcionarle la campada del 
Sud. 

El 22 del mismo mes de Enero, aquel Gobierno altamente 
prevenido contra el Agente inglés señor Gore, á la sazón Mi- 
nistro Británico en Buenos Aires, le espidió pasaporte bajo el 
protesto impolítico y desautorizado , de que encontraba su 
presencia inconveniente, porque servia á alentar á los sitiado- 
res. El señor Gore no hizo de esto cuestión diplomática, y em- 
barcándose en el Viseen, vapor de S. M. B., se dirigió al Paraná 
capital del Entre Rios donde en esos momentos se encontraba 
el General Urquiza. 

Poco tiempo después el Director de la Confederación, que 
habia levantado el embargo de las propiedades del General Ro- 
sas, hecho por el Gobierno Provincial de Buenos Aires, contes- 
taba á una carta de agradecimiento que con tal motivo le diri- 
giera el dictador caido. 

€ San Nicolás, Marzo 18 de 1853. 

« Sr. Brigadier General D. Juan Manuel de Rosas. 
« Estimado amigo : 

« Intimamente reconocido á la benévola carta de 3 de no- 
viembre último, queme ha escríto vd., acepto la sinceridad de 
los sentimientos que en esta me manifiesta. Las considera- 
ciones que yo haya podido dispensar á su apoderado y amigo el 
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Sr. B. Jsafl ÜBpomaüeno Tevrerov ii sqb hifNi y í ter- da Vd;. eK 
mí [Nffs, jrla (feroggMsÍ9a éel Ascrtto' que cMrfisc^ sn pffop»* 
des, te sido imaeta de rigeroM jwstinaü <fae ^erei ea ciioformi* 
dad eon m» mas mtímas covficeiones, yéemadadomeetea 
rcftriteidaper él', ees qm vd. lO' aprecie y me Manifieste ss 
gramocr. 

c Los BoMes ofFeetmíentoe^queme baee Td. de ms scvr»- 
cios en sas circunstancias, en el retiro de sn vid» prhada y en 
mpofis exfrangefo. seo (i^asiadO' estiflnMespara mi, ypora 
•qnedejedé tribatarfé per effos mi pvofmdareeooocimienlo f 
la seguridad de la amistad^ con que soy de Yd. su afectísima 
amí^y compatriota:. 

« Firmado — JtJSTO JOSÉ DE URQ€IZA. » 

La ebn^filsfeioft de la RepdMíca Argentina fué sancionada pov 
el Congreso GeReral Canstitayente d t.^ de Mayo de 18^ y 
comunicada ofiemfmefrte a( Mrector ürquíia, el 21 del mísme, 
ert 9an José de Plores. La CenfedleraeTOB pasaba, por esfe actor 
<le hí confien de pseMos aísiádo», a la categoris de IfacioUt 
concentrando en una ley los intereses generales; pero esa mi»- 
ma Constítiieían general, por mas perfecta que faese, tenia que 
encontrarse de frente con interese» y pafiÁenes nacidas y aümenh 
tad!s9 en la época de la desorganización de h República Jrge»- 
tina. 

El art. 12 del Acuerdo de San Nicolás, impowra al Mrectos 
Provisoria el deber de promulgar y hacer observar la Constitu- 
ción luego que fuese sancionada, y el 28 de Mayo de 1853, el 
General Urquiza expidió en San José de Flores el decreto cor- 
respondiente, mandando jurar y tener por ley fundamental 
aqoel eñdigo, en todo ef territorio de )a Repábliea, haciendo 
<fisrtrr§iifr ejemplare&r impresos eti toA)9 los- pueblos y terrít^ 
ríos di^ las provincias, y que en «ir misme dta se biciesc m 
todl9e los perotó? y cabezas #é partidtoi^ «oa lecluia pdblíea de 
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aquella ley, ea preseacia de las autoridades locales, condaida 
la cual se efectuaría el juramento abriendo eo cada partido los 
registros necesarios, con arreglo al censo de población. El jura- 
meuto se hizo en esta forma : « Nosotros, ciudadanos Ar^eoli- 
« nos, que forcaamús el pueblo de la provincia de .... , jura- 
«raos por la Santa Cruz en que se inmoló el Redentor del 
« mundo, respetar, obedecer y defender ta Gonstitncion política 
«de la Confederación Argentina, sancionada por el Congreso 
« General Constituyente, en 1 .' de Mayo do 4853. >» 

El pacto fundamental Argentino fué promulgado y jurado el 
9 de Julio <jel mismo año. 

Para robustecer este acto concurrió la circuastauda de sus- 
cribir poco después el mismo General Urquiza, los tratados coa 
los Estados-Unidos del Norte, Francia é Inglaterra, quedando 
por ellos establecida la libre navegación de los rios Paraná y 
Uruguay. Esto introducía una grao modificación en los recur- 
sos de la provincia de Buenos<Aires, que ejercía la clausura 
fluvial como puerto único habilitado por las añejas leyes de In- 
dias, que derogó el mismo General Urquiza. 



Tratado para la libro navogaclon do lo« ríos Par«ii4 t 
Uru^uar, ontre la Oon federación Argentina y S, M. el 
Elmperador de ion X^'ranoeBeH 



En nombre de la Santísima Trinidad, S. E. el Sr. Director 
Provisorio de la Confederación Argentina, yS. M. el Emperador 
délos franceses. 

Deseando estrechar los vínculos de amistad que tan felizmen- 
te existen eotre sus Estados y Países respectivos, y convencidos 
que de ningún modo podrían mejor alcanzar ese resultado, que 
tomando de común acuerdo todas las medidas propias á facili- 
tar y desarrollar las relaciones comerciales. 

Han resuelto fijar por un tratado, las condiciones de una li- 
bre navegación de los rios Paraná y Uruguay, y apartar así los 
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obstáculos que basta ahora han embarazado esta navegación. 

Con este objeto han nombrado para sus plenipotenciarios, á 
saber : ' . 

S. E. el Sr. Director Provisorio de la Confederación Argentina 
álos Sres. D. Salvador M. del Carril y D. José Benjamin Goros- 
tiaga. 

Y S. M. el Emperador de los franceses al señor caballero de 
Saint-Georges, oficial de la imperial Orden de la Legión de 
Honor, Comendador de la Imperial Orden de Cristo del Brasil, 
su enviado extraordinario y ministro plenipotenciario en misión 
extraordinaria y especial cerca déla Confederación Argentina. 

Los cuales después de haber cangeado sus plenos, poderes y 
haberlos hallado en buena y debida forma, han convenido en 
los artículos siguientes : 

Art. i .^ La Confederación Argentina, en el egercicio de sus 
derechos soberanos, permite la libre navegación de los ríos 
Paraná y Uruguay en toda la parte de su curso que le pertenezca, 
á los buques mercantes de todas las naciones, con sujeción úni- 
camente á las condiciones que establece este tratado, y á los re- 
glamentos sancionados ó que en adelante sancionare la autori- 
dad nacional de la Confederación. 

Art. 2.° Por consiguiente dichos buques serán admitidos á 
permanecer, cargar y descargar en los lugares y puertos de la 
Confederación Argentina, habilitados para ese objeto. 

Art. 3."^ El Gobierno de la Confederación Argentina deseando 
proporcionar toda facilidad á la navegación interior, se compro- 
mete á mantener balizas y marcas que señalen los canales. 

Art. i.'' Se establecerá por las autoridades competentes de la 
Confederación un sistema uniforme para la recaudación de los 
derechos de Aduana, Puerto, Fanal, Policía y Pilotaje, en todo 
el curso de las aguas que pertenecen á la Confederación. 

Art. 5.° Las altas partes contratantes reconociendo que la Isla 
de Martin Garcia, puede por su posición embarazar é impedir la 
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libre navegación de los confluentes del Rio de la Plata, convie- ' 
nen en emplear su influjo para que la posesión de dicha Isla» 
no sea retenida ni conservada por ningún Estado del Río de la 
Plata ó de sus confluentes, que no hubiera dado su adhesión al 
principio de su libre navegación. 

Art. 6.'' Si sucediera, lo que Dios no permita, que la guerra 
estallase entre cualquiera de los Estados, Repúblicas ó Provin- 
cias del Rio de la Plata ó de sus confluentes, la navegación de 
los ríos Paraná y Uruguay quedará libre para el pabellón mer- 
cantil de todas las naciones. No habrá excepción á este princi- 
pio sino en lo relativo á las municiones de guerra como son las 
armas de toda clase, la pólvora, el plomo, las balas de ca- 
non. 

Art. 7.® Se reserva expresamente á S. M. el Emperador del 
Brasil, y|á los gobiernos del Paraguay, . Solivia y del Estado 
Oriental del Uruguay, el poder de hacerse partes al presente 
tratado, en el caso que fuesen dispuestos á aplicar sus princi- 
pios á las partes del Rio Paraná, Paraguay y Uruguay en los 
cuales puedan poseer respectivamente derechos fluviales. 

Art. 8.^ Los principales objetos en vista de los cuales los ríos 
Paraná y Uruguay quedan declarados libres para el comercio del 
mundo, siendo los de desenvolver las relaciones comerciales de 
los paises ribereños, y de fomentar la inmigración, se conviene 
que no se reconocerá ningún favor ó inmunidad al pabellón ó 
al comercio de cualquier otra nación que no se extenderá igual- 
mente á los de S. M. el Emperador de los franceses. 

Art. O."" El presente tratado será ratificado porelExmo. se- 
ñor Presidente de la Confederación Argentina, á los dos dias de 
la fecha, debiendo presentarlo para su aprobación al primer 
Congreso Legislativo de la Confederación, y por S. M. el Empe- 
rador de los franceses, dentro del término de quince meses. 

Las ratificaciones deberán cangearse á los 1 8 meses en el lu- 
gar de la residencia del Gobierno de la Confederación Argentina. 
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Eq fé de lo eual los ¡^nipotoociaríos respectivos han firmado 
eji presente tratado» y lo han sdlado con el seUo de m$ armas. 

Hecho en San J<Nié de Flores, el dia 10 de Julio de 1853. 

Firmados ~ Suyador M. okl Cabbil — Le Chetílish m 
St. Gkorges -- Josi Benjamín Goeostuga. 

De ignal tenor son los celebrados con Inglaterra y Estados- 
Unidos. 

Oópia del tkitimo artlonlo aei tratado de amistad. Comer- 
cio Y na^resacion, eoatre la Ooaffederaoiott Argentina y lo« 
Bstados-UnidOB. 

El presente tratado será ratificado por el Exmo. Sr. Presi- 
dente de la Confederación Argentina á los tres dias de la fecha, 
debiendo presentarlo para su aprobación, al primer Congreso 
LegisIatiTO de la Confederación y por parte del Gobierno de los 
Estados Unidos dentro de 15 meses. 

Las ratificaciones deberán cangearse á los diex y ocho meses 
en el Ingar de la residencia del Gobierno de la Confederación Ar- 
gentina. 

En fé de lo cual los plenipotenciarios respectivos han firma- 
do este tratado y le han puesto sus sellos. 

Hecho en San José, el dia S7 de Julio del año de Nuestro Stóor 1858. 

Firmados — Salvador M. del Carril— José Ben- 
jamín Gorostiaga — Roberto E. Schenk 
^JohnS. PenéUeton. 

Tratado de amistad* ecnneroio y na^esaoien entre la Con* 
federación Argentina y Icm SSstados-Unidos 

Hallándose establecidas hace tiempo relaciones comerciales 
entre la Confederación Argentina y los Estados-Unidos, ha pa- 
reddo conveniente asi para la s^^uridad y fomento de aquella 
correspondencia ccmiercial, como para mantener la buena inte* 
lijencia, entre ambos Gobiernos, que las relaciones que ahora 
existen entre ellos, sean regularmente conocidas y confirmadas 



por un Tratado de AjnisUd. Comercio y NavegacioQ. Con esle 
úbJGlo han uombrado sus respectivos Plenipotenciarios, á saber : 

£1 Exmo. Sr. Director Provisorio de ta f^nfederacioo Argen- 
tina, at Dr. D. Salvador María del Carril, y al ür. D. José B. Go- 
rostiaga : y el Presidente de los Estados-Unidos, á Roberto C. 
Schenck, Enviando Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
délos Estados-Unidos ala corte del Brasil, y a Juan S. Pendle- 
ton. Encargado da Negocios délos Estados-Unidos cerca de la 
Confederación Argentina. 

Quienes después de haberse conmoicado sus respectivos ple- 
nos poderes, hallados en buena y debida forma han convenido 
en los artículos siguientes. 

1. 

Habrá amistad perpetua entre la Confederación Argentina y 
sos ciudadanos por una parle, y los Estados-Unidos y sus ciu- 
dadanos por la otra. 



li. 
Habrá una libertad reciproca de comercio entre todos los ter- 
ritorios do la Confederación Argentina, y Iodos los territorios 
de los Estados-Unidos. Los ciudadanos de ambos países po- 
drán libremente y con toda seguridad ir con sus buques y cargas 
á todos aquellos parajes, puertos y ríos eu sus respectivos ter- 
ritorios, á donde sea ú fuere permitido llegar á los buques ó 
cargas de cualquier otra nación ó Estado : podrán entrar, per- 
inanacer ú residir en cualquier parle de los dichos territorios 
respectivamente: podrán alquilar casas y almacenes para sure- 
sidencia y comercio ; podrán negociar en toda clase de produc- 
ios, manufacturas y mercancías de comercio legal ; y gozarán 
en todas sus ocupaciones de la mas completa protección y segu- 
ridad, sujetos á las leyes generales y costumbres de las dos na- 
ciones respectivas. Los baques de guerra de ambas naciones. 



338 HISTORIA POLlnCi T mUTAR 

buques correos y paquetes podrán así mismo llegar libremente 
y con toda seguridad á todos los puertos, ríos y puntos á donde 
entren ó les sea permitido entrar á los buques de guerra ó pa- 
quetes de cualquier otra nación ; podrán entrar, anclar, perma- 
necer y separarse, sujetos siempre á las leyes y costumbres de 
las dos naciones respectivas. 

ra 

Las dos altas partes contratantes, convienen que cualquier 
favor, exención, privilegio ó inmunidad, que uno de ellas haya 
concedido ó conceda mas adelante en punto á comercio ó nave- 
gación, á los ciudadanos ó subditos de cualquier otro gobierno, 
nación ó estado, será extensivo en igualdad de casos y circuns- 
tancias, á los ciudadanos de la otra parte contratante, gratuita- 
mente, si la concesión en favor de ese otro gobierno, nación ó 
estado, ha sido gratuita ó por una compensación equivalente, si 
la concesión fué condicional. 

IV 

No se impondrán ningunos otros, ni mayores derechos en los 
territorios de cualquiera de las dos partes contratantes, á la im- 
portación de los artículos de producción natural, industrial 6 
fabril de los territorios de la otra parte contratante, que los que 
se pagan ó pagaren por iguales artículos de cualquier otro país 
extranjero: ni se impondrá otros ni mas altos derechos en los 
territorios de cualquiera de las partes contratantes á la expor- 
tación de cualquier articulo á los territorios de la otra, que los 
que se pagan ó pagaren por la exportación de iguales artículos 
de cualquier otro país extranjero; ni se impondrá prohibición 
alguna á la importación de cualesquiera artículos de producción 
natural, industrial ó fabril de los territorios de una de las par- 
tes contratantes á los territorios, ó de los territorios de la otra, 
que no se extiendan también á iguales artículos de cualquier 
otro país extranjero. 
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Y 

No se impondrán otros ni mas altos derechos por tonelaje, 
farola, puerto, práctico ó salvamento en caso de avería ó nau- 
fragios, cualesquiera otros gastos locales, en ninguno de los 
puertos de cualesquiera de las dos partes contratantes, á los 
buques de la otra, que aquellos que se pagan en los mismos 
puertos -por sus propios buques. 

VI 

Se pagarán los mismos derechos, y se concederán los mismos 
descuentos y premios por la importación ó exportación de cual- 
quier articulo al territorio ó del territorio de la Confederación 
Argentina, ó al territorio ó del territorio de los Estados-Unidos, 
ya sea que dicha importación ó exportación se efectúe en bu- 
ques de la Confederación Argentina, ó en buques de los Estados 
Unidos. 

VII 

L^s partes contratantes se convienen en considerar y tratar 
como buques de la Confederación Argentina y de los Estados 
Unidos, todos aquellos que hallándose munidos por la compe- 
tente autoridad, con un pasavante en debida forma ó patente, 
puedan, según las leyes y reglamentos entonces existentes, ser 
reconocidos plenamente y bona fide, como buques nacionales 
por aquel país al que respectivamente pertenezcan. 

VIII 

Todos los comerciantes, comandantes de buques y demás 
ciudadanos de la Confederación Arjentina, tendrá plena libertad 
en todos los territorios de los Estados-Unidos, para cuidar por 
si mismos de sus propios negocios 6 para confiarlos á la direc- 
ción de quien mejor les parezca como corredor, factor, agente ó 



349 HISTORIA PMÍTICA T MILITAR 

intérprete ; y qo serán obligados á emplear otras personas para 
aquellos objetos, que aquellas empleadas por los ciudadanos de 
los Estados-Unidos, ni á pagsurles otro salario 6 remoneraeion 
qae aqudla que en iguales casos se paga por los ciudadanos de 
dichos Estados-Unidos. T se concede absoluta libertad en todos 
los casos, al comprador j vendedor para fijar ei precio, come 
mejor les parezca, de cualquier efecto, género ó mercancia ímr 
portada ó exportada de los Estados-Unidos, con obsenrancia de 
las leyes y usos establecidos en el país. Los mismos derechos y 
privilegios en todos respectos se conceden en los territorios de 
la Confederación Arjentina á los ciudadanos de ios Estados-Uni- 
dos. Los ciudadanos de las dos partes contratantes recibirán y 
disfrutarán reciprocamente la mas completa y perfecta protec^ 
cton para sus personas y bienes, y tendrán acceso franco y libre 
á los tribunales de justicia en los respectivos paises para la pro- 
secusiony defensa de sus justos derechos, y tendrán la libertad 
de emplear en todos casos los abogados, apoderados ó agentes 
que mejor les parezca, y á este respecto tendrán los mismos 
derechos y privilegios que los ciudadanos nacionales. 

II 

En todo k) relativo á la policía de puertos, carga y descaí^^ 
de buques, seguridad de las mercaderías, géneros y efectos,á la 
adquisición y disposición de la propiedad de toda clase y deno- 
minación, ya sea por venta, donación, permuta, testamento ó 
de cualquier otro modo que sea, como también á la administrar 
cion de justicia ; los ciudadanos de las dos partes contratantes 
gozarán recíprocamente de los mismos privilegios, prerogativas 
y derechos que los ciudadanos nacionales ; y no se les gravará 
en ninguno de esos casos con impuestos ó derechos mayores 
que aquellos que pagan 6 pagara los ciudadanos nacionales, 
sujetos siempre á las leyes locales y reglamentos de cada país 
respectivamente. Si algún ciudadano de cualquiera de las dos 



¡,1 



Di tk9 BEPÚBEIcis^ BEL PLiKrA 3I( 

partes contratantes feneciera istesta(h> en algooe de los territo- 
rios ée fa Qfra, e! eéosid general ó Cónsn) dota nación á la que 
pertenezca el fina^, ¿^ sea el represéntente de dicho Cónsat ge- 
neral, 6 Cónsnl, en ansencta de estas, ten(lrá el derecho dein- 
terrenfr en h posesión, administración é Kqindacion judicial 
délos bienes del finado, conftmne á> hs leyes d^l país, en feene- 
íicio die sns acreedores j beredieivs legales. 



Los ciudadanos de la Confederación Arjentina residentes en 
los Estados-Unidos, y los ciudadanos de los Estados-Unidos re- 
sidentes en la Confederacian Arjentina, serán exentos de todo 
serfício militar obligatorio, ya sea por mar é por tierra, asi co- 
mo de todo empréstito forzoso, requisiciones y auxilios milita- 
res ; ni serán compelidos por ninguA pretesto que sea, á pagar 
ningunas cargas ordinarias, requisiciones o impuestos mayo- 
res que los que pagan los crodadanos naturales de las partes 
contratantes respeetframente. 

Cada ana de las dos partes contratantes podrá nombrar cón- 
sules para la protección de sn ccfmercio, con residencia en cual- 
quiera de los territorios de \u otra parte, pero antes de ftincio- 
nar como tales, serán aprobados y admitidos en la forma de 
costumbre, por el gobierno cerca del cual están acreditados; y 
cualquiera de las partes contratantes, podrá exceptuar de la 
residencia de cónsules, aquellos lugares particulares, que juz- 
gue conteniente exceptuar. 

Los archiTOS y papeles de los consulados de los respeetitos 
gobiernos, serán invíolaMeraente respetados, y bajo ningún pre- 
testo podrá magistrado al^o. ni antorídad* local alguna, apo- 
derarse de dichos archivos ó papeles, ni tener en modo alguno, 
Ht menor injerencia en ellos. 
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Los ajeates diplomáticos y cónsules de los Estados4Jmdos, 
gozarán en los terrítoríos de la Confederación Argentina, de 
todos los privilegios, exenciones é inmunidades que se concede 
á los ajenies del mismo rango de la nación mas favorecida ; y de 
igual modo los agentes diplomáticos y cónsules de la Confedera- 
ción Argentina en los territorios de los Estados-Unidos, goza- 
rán, conforme á la mas escrupulosa reciprocidad, de todos los 
privilegios, exenciones é inmunidades que se concede ó se con- 
cedan á los diputados ó cónsules de la nación mas favorecida. 

xn 

Para la mayor seguridad del comercio entre la Confederación 
Argentina y los Estados-Unidos, se estipula que, en cualquier 
caso en que por desgracia aconteciese alguna interrupción de 
las amigables relaciones de comercio, ó un rompimiento entre 
las dos partes contratantes, los ciudadanos de cualquiera de la 
otra, tendrán el privilegio de permanecer y continuar su tráfico 
ú ocupación en ellos sin interrupción alguna, en tanto que se 
condujeren con tranquilidad, y no quebrantaren las leyes de 
modo alguno; y sus efectos y propiedades, ya fuesen confiados 
á particulares ó al estado, no estarán sujetos á embargo ni se- 
cuestro, ni á ninguna otra exacción que aquellas que puedan 
hacerse á igual clase de efectos ó propiedades pertenecientes á 
los naturales pertenecientes al estado en que dichos ciudadanos 
residieren. 

XIII 

Los ciudadanos de la Confederación Argentina y los ciudada- 
nos de los Estados-Unidos, residentes respectivamente en el 
territorio de una de las partes contratantes, gozarán en sus ca- 
sas, personas y propiedades de la protección completa del Go- 
bierno. 

No serán inquietados, molestados, ni incomodados de manera 
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alguDa, con motivo de sus creencias religiosas» ni el ejercicio 
de sa culto particular, ya sea dentro de sus propias casas, ó en 
sus propias iglesias ó capillas, las que podrán libremente edifi- 
car y n^^ntener en los sitios convenientes que sean aprobados 
por el Gobierno local, respetando la religión y costumbres del 
país donde tengan su residencia. También será permitido en- 
terrar á los ciudadanos que murieren de ambas partes contra- 
tantes, en el territorio de la otra, en sus propíos cementerios, 
que podrán del mismo modo libremente establecer y conservar. 

XIV 

El presente tratado será ratificado por el Excelentísimo señor 
director provisorio de la Confederación Argentina, á los tres 
dias de la fecha, debiendo presentarlo para su aprobación al 
primer Congreso Legislativo de la Confederacon y por parte del 
Gobierno de los Estados-Unidos, dentro de quince meses. 

Las ratificaciones deberán canjearse á los diez y ocho meses 
en el lugar de la residencia del Gobierno de la Confederación 
Argentina. 

En fé de lo cual, los plenipotenciarios respetivos han firmado 
este tratado y le han puesto su sello. 

Hecho en San José el dia veinte y siete de Julio del año de 
nuestro Señor de mil ochocientos cincuenta y tres. 

(L. S.) — Salvador María del Carril 
(L. S.) — José B. Gorostiaga. 
(L. S.) — Roberto C. Schenck. 
(L. S.) — John S. Pendleton. 
Es copia — Ángel Elias. 

No podia sufrir Buenos Aires semejante reforma, y levantán- 
dose contra los pactos estipulados, protestó contra la libre na- 
vegación que al nivelarla con las demás provincias litorales, la 
reducía á simple tributaria. 
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Pero las naciooes co&trataotes que en esto rendían tributo á 
la conveniencia general, & la civilización j al oomercio, desaten- 
dieron las protestaste la provincia de Buenos Aires. — Esta se 
rebeló entonces contra la Constitución J!(acional, y sancionó la 
Provincial de Buenos Aires, reteniendo el ejercicio de la sobera- 
nía exterior, ni mas ni menos que sino fuese un gobierno local, 
y las facultades para reglar todos sus poderes y comercio en el 
reducido distrito de su provincia. 

Damos mas adelante ambas constituciones, suprimiendo el 
informe déla nacional por su estension. 

El Sr. D. Lorenzo Torres, Ministro de Gobierno en Buenos Ai- 
res, dirigió állrquiza el L'' de Abril de 4 853 una nota en con- 
testación á los cargos que el Director de la República habia 
reasumido también en un extenso documento — Entre otras co- 
sas decía el Sr. Torres : 

La actual Administración, el Gobierno Provisorio, y la Junta 
de Representantes no han sido los autores, ni promotores del 
1 1 de Setiembre de gloriosa recordación, ni de las medidas que 
le subsiguieron. Pero el actual Gobierno y la Junta de Repre- 
sentantes reconocen, sí, la justicia y la legalidad del tal movi- 
miento, y la justicia también de las medidas, y es en fuerza de 
este reconocimiento que por la ley de 27 de Enero último han 
protestado justificarlas ante el Congreso de la Nación, cuando se 
halle lejítimamente reunido, y reclamar ante él, por las violen- 
cias cometidas contra la soberanía de la Provincia, por Y. E., 
pues ni V. E. ni el coronel Lagos, pueden ser los jueces de este 
negocio. 

Si el movimiento del H de Setiembre es un crimen ante 
V. E. ; sí sus consecuencias justifican la rebelión de Lagos, ne- 
cesario es que V. E. no olvide, ni que olviden las provincias, á 
quienes Y. E. se propuso sublevar con su proclama de 4 de 
Octubre próximo pasado, que los jefes Lagos, Matías Rivero, 
Olmos, D. Eujenio Bustos, Prida, Gorordp, Vídela, Frias, Beni- 
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tés, Clarero y otros muchos han sido coloboradores de tal mo- 
vimiento, y con exepcípn del coronel Lagos, iodos recibieron 
premio por ese acontecimiento. Esos mismos jefes han sido 
ejecutores de las medidas hostiles que V. E. recuerda, y con 
que la admini^racion del Sr. Dr. Alsina se preparaba á resistir 
alas medidas de guerra con que amenazó V.E., disponiendo 
fuerzas enEntre-Rios, reuniéndolas en Santa Fé sobre nuestra 
frontera, y exitando á las provincias á que le enviasen auxilios 
para subyugar á Buenos Aires. 

Tan exacto es lo espuesto, tan decididos han estado esos je- 
fes contra V. E. por las violencias que V. E. cometió contra la 
soberanía de esta provincia, que aun después del motin del 
1® de Diciembre, en el manifiesto que dieron, y cuando aun la 
desesperación no les habia aconsejado el paso de traer á 
V. E. para humillar á su misma patria, se espresaron tes- 
tualmente en estos términos : « Aun están vivos y palpitantes 
« los recuerdos del 1 1 de Setiembre. La Provincia de Buenos 
« Aires considerando menoscabados sus derechos con el entre- 
ne dicho de sus instituciones mas caras, se alzó para recobrar el 
« influjo y la majestad de los principios &., &. » 

Esos hombres, pues, que asi se espresaron entonces, que aun 
mas terminantemente se pronunciaron directamente contra V. 
E., son los que hoy, no teniendo pretesto con que justificar la 
rebelión, vienen á ayudar á V. E. á vengarse contra el pueblo de 
Buenos Aires, que, como dijeron entonces esos mismos jefes en 
su mismo manifiesto, obtuvo el 11 de Setiembre el grandioso 
triunfo desús derechos sagrados. 

No puede pues V. E. decir con justicia ni con fundamento, 
que el coronel Lagos se alzase contra una política atentatoria, 
por que sobre todas aquellas referencias están los actos oficiales 
de él y sus compañeros de armas, en que adhiriéndose á la glo- 
riosa revolución del 1 1 de Setiembre, calificaron los actos de 
V. E. en esta provincia, con menos moderación que la que el 
Gobierno guarda al recordarlos á su pesar a V. E. 
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Ese egército reane en gran número los asesinos y degollado- 
res de los años 1 840 y 42 quienes no queriendo desmentir sus 
antecedentes, luego que se verificó la suspensión de armas en 5 
del pasado, degollaron mas de veinte ciudadanos pacíficos que 
hablan salido al campo neutral, separando las cabezas de los 
cuerpos de algunas de las victimas. (I) 

Para ocultar su crimen expulsaron por tres veces con parti- 
das de tiradores á los soldados desarmados, que entraron á di- 
cho campo con carros para recoger los cadáveres, hasta que 
tuvieron tiempo para hacerlos desaparecer. Los mismos cadá- 
veres de los ayudantes Romero y Andrade ya hablan sido arro- 
jados á una zanja y cubiertos de pasto, y sus familias no los 
hubieran podido conseguir sin la respetable interposición del 
Sr. Contra-Almirante francés. Entre tanto ; los autores de tales 
crímenes no han sido hasta ahora castigados, y se encuentran 
hoy al abrigo de V. E. 

Y. E. sin embargo asegura, que ninguna violencia, ninguna 
crueldad han cometido, y parece que quisiera enrostrar al Go- 
bierno con las pasageras prisiones, y uno que otro destierro que 
adoptó como una medida tan necesaria á la quietud pública co- 
mo conveniente á los desterrados. 

A y. E. no puede ocultarse ademas que después de la derrota 
de San Gregorio fueron asesinados una porción de prisioneros, 
y otros engrillados ó encadenados. El coronel Rosas que servia 
á un Gobierno legítimo, á quien Y. E. mismo antes de ahora en 
notas oficiales ha considerado y respetado como á Gobierno de 
la Provincia, y no de una pequeña parte de la ciudad, el coronel 
(losas, repito, fué engrillado y conducido preso áSan José de 
Flores donde se halla. 

Respetables padres de familia muy conocidos en la ciudad y 



(1) £1 Sr. Torres aseguraba oficialmonte este hecho, usando en eHo de 
un recurso político de lo cual supo después sacar gran partido. 

N.delÁ. 
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en la campana, fueron estaqueados, y después conducidos á 
Flores con grillos. Su delito fué obedecer á la autoridad lejiti- 
ma que manda en esta Provincia, en la que Y. E. ninguna enti- 
dad política representa. 

Sensible es al gobierno entrar en la enumeración de estos y 
otros muchos atentados, porque desearía que estos actos que 
tanto deshonran, quedasen para siempre ocultos. Pero Y. E. al 
clasificarlos de virtudes, de actos de patriotismo puro y de tem- 
planza, ha colocado al Gobierno en una tan desagradable como 
penosa necesidad. 

En igual necesidad le coloca Y. E., cuando negando Y. E. los 
embargos hechos por los jefes de ese ejército, asegura Y, E. que 
son completamente inciertos los informes que tiene el Gobier- 
no, y que este es quien ha embargado las propiedades. 

El 13 del pasado Marzo fué embargada bajo formal inventario 
la estancia de las Yíboras en el partido del Tuyú, perteneciente 
á los menores hijos del finado D. Tomás Manuel de Anchorena, 
la que ahora el 24 ha sido recientemente desembargada. 

En la tercera semana de Marzo se han muerto en los saladeros 
de Barracas como mil setecientas cabezas de ganado pertenecien- 
tes á D. Nicolás Anchorena y á sus sobrinos, hacienda que no ha 
sido vendida por sus propietarios. Es notorio ademas el núme- 
ro crecido de haciendas qué se han traido de los establecimien- 
tos del General Pacheco, Molina, Lezica, Cano, Peña (D. Estanis- 
lao), Andrade, Blanco y otros muchos hacendados del Norte. 
El General Pacheco tiene hoy además pedido el embargo en 
Montevideo de gran cantidad de cueros de su marca, que se han 
conducido alli desde puertos inhabilitados de nuestra costa, y 
que es de estrañarse hayan tenido entrada en aquella plaza, en 
donde su gobierno ha afectado la neutralidad tan severamente, 
que aun cuida de juramentar á los mismos hijos del pais, que 
regresan, de que no tomarán las armas en defensa de su misma 
tierra. 
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MlSr^HeoetalS.tedroE^ré^ imo da tos; ccNiisiaMdas de 
¥. £. , sabe nuy bíen^ crecido aimarp^e fcacíenáas ^ue sakm 
sacado del ;estal)IociAÍeQto de sus Mbríaes hijos det fioado 
D.ÁDgel Blanco. 

£s Dotorío, además», gae bastaba estos úUimos dias ^ ^táo 
trayendo tropas crecidas de hacienda á protesto de aaüUos, de 
las qvfeiuus se coereao^ yetaras se benefician en los saladeros 
de Barracas^y San Fernando. Seria por lo tanto in^síUe es- 
presarlo todo en esta nota^ cuando Imy imisnio^stioGipad» Y. 
E. en desembargar.» 

El señor Torres se referia en la nota algunos de c^^os párra- 
fos dejamos transcritos, á los fundamentos alegados por el Ge- 
neral Drquíza para negar sn ratificación al tratado propuesto 
por el Gobierno de Buenos Aires. 

£1 Ministerio del señor Torres estaba en disidencia con la 
Salado Representantes, y enasto como en otras cosas de tanta 
importancia, pnocedia per sí y ante sL 

Cuando el Ministro Torres dio cuenta á la Sala, esta resolvió 
archivar simplemente su nota sin^acusar siquiera recibo, y bas- 
ta se pidió por algunos Diputados que la Sala cerrase sus sesio- 
nes, pero se resolvió finalmente hacer comparecer al Ministerio 
para que diese cuenta de su conducta. La Sala fué satisfecha, y 
continuó sus sebones a fin de coadyuvar á la mancha del Go- 
bierno ccm sus luces. 

La situación era dificU pnra Buenos Aires ; porotal cual era, 
se encontraba obligada áaceptarla, óentrarconOrquizaenun 
desastroso y humillante arreglo. 

La guerra tenia en consecuencia que continuar hasta llegar 
como llegó á un desenlace inesgierado. 

Tanto el Gobierno nacienal como el porteño, pues, se habían 
puesto en actitud organizando sus dementes de mai* ina», paea 
disputarse el dominio de los ríos y puertos litorales. 

EH 7 de Abril de 1 853 se encontraron parte de las escnadcas 
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disidentes, cerca de la boca delTaraná. LadeBu&nos Aires se 
compoDÍadc los va[>ores Correo y Merced, bergajitines Maipü 
y Enigma, y lugre Fama. 

La Daciooalista, de dos vapores y un bergantín goleta, A las 7 
selrabú el combale, que durú cinco hora^, resultando de este 
U victoria para la escuadra iiacional, quedando apresados la 
capitana, bergantín Smg'Tnay el IiigreFama ; 31 caüones que 
montaban ambas embarcaciones y S30 prisioneros, entre ofí- 
ciales, tripulación y tropa. 

El jefe de la escuadra de Buenos Aires. Zurowski.que montá- 
bala capitana, se arrojó al agua al ser aquella apresada. La pér- 
dida de Tidas por ambas partes no fué de consideración. 

Después de este suceso naval en el que fué desümída la 
escuadrilla do Buenos Aires qned^ aquel puerto bloqueado por 
ios buques de la Confederación. Este bloqueo fué reconocido 
por los Estados Unidos, la Inglaterra, Francia y el Brasil. En- 
tonces el Gobierno de Buenos Aires intento una nueva negocia- 
ción, bajo los auspicios de los ministros Brasilero y Boliviano, 
pero fracasii mas pronto que las anteriores. 

La cuestión entre Buenos Aires y tas provincias, estaba á 
punto de terminarse. Fué entonces que el gobierno porteño 
locó el último recurso, se propuso obtener la escuadra que blo- 
queaba los puertos de la provincia y lo consiguió, no sin el sa- 
crificio de fuertes cíintidades de oro, proporcionadas por la úl- 
tima emisión de 30 millones con que le habia suplido la Sala 
jkara gastos de guerra. 

Este suceso, destinado I cambiar completamente la faz de los 
acontecimientos políticos de la República Argentina, tuvo lugar 
el 90 de Junio de aquel ano, quedando Urquiza, por el hecho, 
en ana situación por demás azarosa. La fuerza naval de que dis- 
poma desapareció completamente, pasando toda su escuadra, 
con gefes, oficiales y tripulación completa, á la disposición del 
fVobierno de Buenos Aires, que llegó á contar entonces, ademas 
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de las balleneras y lanchas armadas, con los siguientes buques: 
vapores Buenos Aires, Constitución, Correo, Merced; bergan- 
tines Enigma, Maipú, Chacabuco, General Belgrano, Isabel, 
ídem sin nombre; goletas Sania Clara, 9 de Julio, Veterana, 
Romualda; lugre n de Setiembre; pailebots Aníbal, San 
Martin, Julio, Guardia Kacional, y queches Porteño y Car- 
naval. Total 22. (O 



El Comandante en Jefe de las fuerzas navales de la Provincia. 

Buenos Aires, Junio 22 de 1853. 

Al Señor Ministro de Guerra y Marina, Brigadier General D. José María 

Paz. 

El que suscribe consecuente al cumplimiento de su deber pone en co- 
nocimiento de y. S. ({ue se^n las órdenes anteriores recibidas de 
V. S. sobre la mas estricta vigilancia de observar todos los movimien- 
tos de la escuadra enemiga tanto de dia como de noche, á las 4 de la 
mañana de esto dia se avistó un bergantín al rumbo N. E. que según el 
conocimiento mió y de mis ofíciales parecía el Enigma ; se aprontó la 
batería, se hicieron señales á los demás buques para ponerse ea estado 
de combate ; á las 5 de la mañana se acercó un bote destacado del mis- 
mo bergantín y al gritarle ¿ quien vive ? contestó ¡ la patria ! ¿ qué pti- 
tría ? Bandera blanca. — Mandó que atracase, ^ me participó el oñcial 
que venia en dicha embarcación, ser del bergantín sobre dicho, mandado 
por el comandante Turner y que venia pasado á ponerse bajo las órde- 
nes del gobierno de la Provincia, como ya di cuenta á Y. S. 

El que suscribe permaneció todo el día en una completa vijilancia ; á 
las 3 do la tarde observó que el vapor Constitución habla encendido la 
máquina, poniéndose en marcha á las 3 y media con dirección hacia 
Palermo ; inmediatamente se mandó calentar la máquina, se hizo seña- 
les á los demás buques para aprontarse á dar á la vela: entro tanto el 
({ue suscríbe notó que la Constitución se dirijia hacia nuastras balizas 
interiores con sus portalones de la batería baja cerrados, sus dos colizas 
cubiertas con encerados y sin bandera. Al fondear mandé á mi ayu- 
dante D. A Murature á recibir al comandante y preguntarle cual era su 
intención; le contestó dicho comandante que venia a ponerse bajo las ór- 
denes del Gobierno de la Provincia ; pero quedaban á fuera el Correo, 
Maipú, y/ de Setiembre y Merced. Los buques de velas haciendo movi- 
miento con las dichas, y los vapores calentando su máquina sin conocer 
las intencionas de ellos. 

El que suscribe al momento se puso en marcha con el vapor Buenos 
Aires, haciendo señales á la escuadra de su mando que se aprontase 
al combate si era necesario y siguiera todos los movimientos de la capi- 
tanía contestando con la mavor prontitud ; y se dirijió hacía balizas es- 
teriores á obligarlos á los dichos buques que entrasen al puerto á reu- 
nirse con los clemas, siendo recibido con vivas al Gobierno déla Provin- 
cia y al gran pueblo de Buenos Aires y reuniéndose con todos ellos en- 
tró el que subscribe con el Búhenos Aires y los buques de ambas flotas á 
las 9 de la noche : hora en que partícipe á V. S. el resultado del hecho 
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Hé aquí el pacto de la nación Argentina : 

Constltuolon para la Oonfederaolon Arg^nttina 

Nos los representantes del pueblo de la Confederación Argen- 
tina, reunidos en Congreso General Constituyente por voluntad 
y elección de las provincias que las componen, en cumplimiento 
de pactos preexistentes, con el objeto de constituir la unión na- 
cional, afianzar la justicia, consolidar la paz interior, proveer á 
la defensa común, promover el bienestar general, y asegurar 
los beneficios de la libertad para nosotros, para nuestra posteri- 
dad, y para todos los hombres del mundo que quieran habitar 
en el suelo Argentino : invocando la protección de Dios, fuente 
de toda razón y justicia : — ordenamos, decretamos y establece- 
' mos esta Constitución para la Confederación Argentina. 

Parto Primera. 

CAPÍTULO ÚNICO 

Declaraciones, derechos y garantías. 

Art. <.** La nación Argentina adopta para SU gobierno la for- 
ma representativa republicana federal según la establece la 
presente Constitución. 

Art. 2^ El Gobierno federal sostiene el Culto Católico Apos- 
tólico Romano. 

Art. 3°. Las autoridades que ejercen el Gobierno federal re- 
tan favorable á la salvación de la patria sin haber ocurrido la mas míni- 
ma desgracia. 

A las 9 y media de la noche los comandantes de los buaues se reu- 
nieron á bordo del vapor Buenos Aires felicitándose unos a otros y ofre- 
ciendo sus servicios al Gobierno de la Provincia que acepté á nombre 
del Gobierno que les agradecía el servicio que habian hecho á la patria. 

Felicita el que subscribe al Exmo. Gobierno por este hecho tan venta- 
joso para la Nación. 

Dios guarde á Y. S. muchos años. 

José Murature. 

Aun cuando este acontecimiento no fuese tan conocido como es en es- 
tas Repúblicas, este solo parte habla bien alto respecto del modo como 
se pasó la escuadra en el mismo dia. 

N. del A. 
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siden en la ciudad de Buenos Aires, que se declara capitai de la 
Confederacioa por una ley especial. 

Xrl. 4"". £1 Gobierno federal provee ¿ los gastos d« la Nadon 
con los fondos del Tesoro nacional, formado del producto de los 
derechos de importación y eiportacion de las aduanas, iú de 
la venta ó locación de tierras de propiedad nacional, de la ren- 
ta de correos, de las demás contribaciones que equitativa y pro- 
porcíonalmente á la población imponga el Congreso general, y 
de los empréstitos y operaciones de crédito que decrete elmi»« 
mo Congreso para urgencias de la nación ó para em^esas de 
utilidad nacional. 

Art. S"". Cada provincia- confederada dictará para si una 
constitución bajo el sis^ama represeutilífo republicano, de 
acuerdo con los principios, declaraciones y garantías de la cons- 
titución nacional ; y que asegure su administración de justicia, 
su régimen municipal, y la educación primaria gratuita. Las 
constituciones provinciales serán revisadas por el Congreso an- 
tes de su promulgación. Bajo estas condiciones, el Gobierno fe- 
deral garante á cada provincia el goce y ejercicio de sus institu- 
ciones. 

El Gobierno Federal interviene con requisición de las Legis- 
laturas ó Gobernadores provinciales, al solo efecto de restablecer 
el orden público perturbado por la sedición, ó de atender i la 
seguridad nacional amenazada por un ataque ó peligro exterior. 

Art. 7.^ Los actos públicos y procedimientos judiciales de una 
provincia gozan de entera fé en las demás ; y el Congreso pue- 
de por leyes generales determinar cual será la forma probato- 
ria de estos actos y procedimientos, y los efectos legales que 
producirán. 

Art. 8.° Los ciudadanos de cada provincia gozan de todos los 
derechos, privilegios é inmunidades inherentes al titulo de ciu- 
dadanos en las demás — La estradicion de los criminales es de 
obligación recíproca entre todas las provincias confederadas. 
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Art. 9.' En todo el territorio de la Confederación no habrá 
mas aduanas qne las nacionales, en las cuales regirán las tari- 
fas que sancione el Congreso. 

Art. 10. En el interior de la República es libre de derechos 
la circulación de los efectos de producción ó fabricación nacio- 
nal, asi conio la de los ganados y mercancias de todas clases, 
despachadas en las aduanas exteriores. 

Art, 11. Los artículos de producción 6 fabricación nacional 
ó extrangera, asi como los ganados de toda especie, que pasen 
por el territorio de una provincia á otra, serán libres de los de- 
rechos llamadlos de tránsito, siéndolo "fatmbien los carruajes, 
buques 6 bestias en que se transBortan ; y ningún otro derecho 
podrá imponérseles en adelante cualquiera que sea su denomi- 
nación, por el hecho de transitar el territorio. 

Art. 12. Los buques destinados de una provincia á otra, no 
serán obligados á entrar, anclar y pagar derechos por causa de 
tránsito. 

Art. 13. Podrán admitirse nuevas provincias en la Confede- 
ración, pero no podrá erigirse una provincia en el territorio de 
otra ú otras, ni de varias formarse una sola, sin el consenti- 
miento de la Legislatura de las provincias interesadas y del Con- 
greso. 

Art. 14. Todos los habitantes de la Confederación gozan de 
los siguientes derechos conforme á las leyes que reglamenten su 
ejercicio : á saber : de trabajar y ejercer toda industria licita ; 
de navegar y comerciar ; de peticionar á las autoridades'; de 
entrar, permanecer, transitar y salir del territorio argentino ; 
de publicar sus ideas por la prensa sin censura previa ; de usar 
y disponer de sus propiedades ; de asociarse con fines útiles ; 
de profesar libremente su culto ; de enseñar y aprender. 

Art. 15. En la Confederación Argentina no hay esclavos : los 
pocos que hoy existen quedan libres desde la jura de esta Cons- 
titución ; y una ley especial reglará las indemnizaciones á que 

23 
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dé lugar esta declaración. Todo contrato de compra y venta de 
personas, es un crimen de que serán responsables los que los 
celebrasen y el escribano ó funcionario que lo autorice. 

Art. 16. La Confederación Argentina no admite prerogativas 
de sangre ni de nacimiento : no hay en ella fueros personales 
ni títulos de nobleza. Todos sus habitantes son iguales ante la 
ley, y admisibles en los empleos sin otra consideración que la 
idoneidad. La igualdad es la base del impuesto y de las cargas 
públicas. 

Art. 17. La propiedad es inviolable y ningún habitante de la 
Confederación puede ser privado de ella, sino en virtud de sen- 
tencia fundada en la ley. La expropiación por causa de utilidad 
pública, debe ser calificada por ley y previamente idemnizada. 
— Solo el Congreso impone las contribuciones que espresa 
en el artículo 4°. Ninguno permiso personal es exigible, sino en 
virtud de ley ó de sentencia fundada en la ley. Todo autor ó 
inmentor es propietario esclusivo de su obra, invento 6 descu- 
briento, por el término que le acuerde la ley. La confiscación 
de los bienes queda borrada para siempre del Código Penal 
Argentino. Ningún cuerpo armado puede hacer requisiciones, 
ni exijir auxilios de ninguna especie. 

Art. 18. Ningún habitante de la Confederación puede ser pe- 
nado sin juicio previo fundado en ley anterior al hecho del 
proceso, ni juzgado por comisiones especiales, ó sacado de los 
jueces por la ley antes del hecho de la causa. Nadie puede ser 
obligado á declarar contra sí mismo, ni arrestado sino en virtud 
de orden escrita de autoridad competente. — Es inviolable la de- 
fensa en juicio de la persona y de los derechos. El domicilio es 
inviolable, como también la correspondencia epistolar y los pa- 
peles privados ; y una ley determinará en qué caso y con qué 
justificativos podrá procederseá su allanamiento y ocupación. 
Quedan abolidas para siempre la pena de muerte por causas po- 
líticas, toda especie de tormento, los azotes y las ejecuciones de 
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lanza y de cuchillo. Las cárceles de la Confederación serán sa- 
nas y limpias, para seguridad y no para castigo de los reos de- 
tenidos en ellas, y toda medida que á pretesto de precaución 
conduzca á mortificarlos mas allá de lo que aquello exije, hará 
responsable al Juez que la autorice. 

Art. 19. Las acciones privadas de los hombres, que de nin- 
gún modo ofendan al orden y ala moral pública ni perjudiquen 
á un tercero, están solo reservadas á Dios, y exentas de la auto- 
ridad de los magistrados. Ningún habitante de la Confederación 
será obligado á hacerlo que no manda la ley ni privado de lo 
que ella no prohibe. 

Art. 20. Los extrangeros gozan en el territorio de la Confe- 
deración de todos los derechos civiles del ciudadano ; pueden 
ejercer su industria, comercio y profesión ; poseer bienes rai- 
ces, comprarlos y enagenarlos; navegar los ríos y costar ejercer 
libremente su culto, testar y casarse conforme á las leyes. No 
están obligados á admitir la ciudadanía ni á pagar contribucio- 
nes forzosas extraordinarias. Obtienen nacionalización resi- 
diendo dos años continuos en la Confederación ; pero la autori- 
dad puede acortar este término á favor del que lo solicite ale- 
gando y probando servicios á la República. 

Art. 21 . Todo ciudadano Argentino está obligado á armarse 
en defensa de la patria y de sus instituciones, conforme á las le- 
yes que al efecto dicte el Congreso y á los decretos del Ejecutivo 
Nacional. Los ciudadanos por naturalización son libres de pres- 
tar ó no este servicio por el término de diez años contados desde 
el dia ep que obtengan su carta de ciudadanía. 

Art. 22. El pueblo no delibera ni gobierna, sino por medio 
de sus representantes y autoridades creadas por esta Constitu- 
ción. Toda fuerza armada ó reunión de personas que se atri- 
buya los derechos del pueblo y peticione á nombre de éste, co- 
mete delita de sedición. 

Art. 23. ^n caso de conmoción interior ó de ataque exterior 
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(|ue ponga en peligro el ejercicio de esta Ccnstitncíon y de las 
autoridades creadas por ella, se declarará en estado de sitio la 
provincia ó territorio donde existe la perturbación del orden, 
quedando suspensas allí las garantías constitucionales. Pera 
durante esta suspensión no podrá el Presidente de la República 
condenar por si ni aplicar penas. Su poder so limitará en tal 
caso respecto de las personas, áari^starlas ó trasladarlas de un 
punto á otro de la Confederación, si ellas no prefiriesen salir 
fuera del terrritorio Argentino. 

Art. 24. El Congreso promoverá la reforma de la actual le- 
gislación en todos sus ramos y el establecimiento del juicio por 
jurados. 

Art. 23. El Gobierno federal fomentará la inmigración euro- 
pea; y no podrá restringir, limitar ni gravar con impuesto al- 
guna la entrada en el territorio argentino de ios extranjeros que 
traigan por objeto labrar la tierra, mejorar las industrias, é in- 
troducir y enseñar las ciencias y las artes. 

Art. 26. La navegación de los rios interiores de la Confede- 
ración es libre para todas las banderas con sujeción únicamente 
á los reglamentos que dicte la autoridad nacional. 

Art. 27. El Gobierno federal está obligado á afianzar relacio- 
nes de paz y comercio, con las potencias extranjeras, por medio 
de tratados que estén en conformidad con los principios de de- 
recho público establecidos en esta Constitución. 

Art. 28. Los principios, garantías y derechos reconocidos en 
los anteriores artículos, no podrán ser alterados por las leyes 
que reglamenten su ejercicio. 

Art. 29. El Congreso no puede conceder al Ejecutivo ¡Nacio- 
nal, ni las Legislaturas Provinciales á los Gobernadores de pro- 
vincia, facultades extraordinarias, ni la suifia del poder pti- 
blico, ni otorgarles sumisiones ó stipremacias por las que la 
vida, el honor ó las fortunas de los argentinos, queden á mer- 
ced de gobierno ó persona alguna. Actos de esta naturaleza lie- 
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van consigo oná nulidad^ insanable, y sujetaorán á los, que los 
fonniilen, consieatan 6 Srmea^ á la rasponsabtlidad y pe^a de 
los ¡afames traidores á la patria. 

Art. 30. La Coiistítuciatk pdede reformarse en el todo ó en^ 
eoalquiera desús partes, pasados diez años desde el día en que 
la juren los pueblos. La necesidad de reformadebe ser declara- 
da por el congreso con el voto de dos terceras partes, lo menos,^ 
de sus miembros, pero no se efectuará sino por una convención- 
convocada al efecto. 

Art, 31. Esta constitución, las leyes.de la Confederación que 
en su consecuencia se dicten por el congreso y los tratados con 
las potencias extrangeras, son la ley suprema de la nación ; y 
las autoridades de cada provincia están obligarlas á conformar- 
se á ella, no obstante cualquiera disposición en contrario que 
contengan las leyes ó constituciones provinciales. 

Parto Segunda 

Autoridades de la Confederación 

TÍTULO I 
Gobierno Federal 

SECCIÓN PRIMERA 

BEL PODER LEGISLATIVO 

Art. 32. Un congreso compuesto de dos cámaras una de Di- 
putados de la Nación y otra de Senadores de la Provincia y de 
la capital, será investido del poder Legislativo déla Confedera- 
ción. 

CAPÍTULO L 

De la Cámara de loe Dipatados 

Art. 33. La Cámara de Diputados se compondrá de Repre- 
sentantes elegidos directamente por el pueblo de las provincias 
y de la capital, que se consideran á este fin como distritos elec-^ 
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torales de an solo Estado, y á simple pluralidad de sufragios en 
razón de uno por cada 20,000 habitantes, ó de una fracción que 
no baje del número de 10,000. 

Art. 34. Los diputados para la primera legislatura se nom- 
brarán en la proporción siguiente : Por la Capital seis (6) : por 
la provincia de Buenos Aires seis (6) : por la de Córdoba seis 
(0) : por la de Catamarca tres (3) : por la de Corrientes cuatro 
(4) : por la de Entre-Rios dos (2) : por la de Jujuy dos (2) : por 
la de Mendoza tres (3) : por la de Rioja (2) : por la de Salta 
tres (3) : por la de Santiago cuatro (4) : por la de San Juan dos 
(2): por la de Santa Fé dos (3) : por la de San Luis dos (2): 
por la de Tucuman tres (3). 

Art. 35. Para la segunda legislatura deberá realizarse el cen- 
so general, y arreglarse á él el número de diputados ; pero ese 
censo solo podrá renovarse cada diez años. 

Art. 36. Para ser Diputado se requiere haber cumplido la 
i edad de veinte y cinco años, tener cuatro años de ciudadania 

en ejercicio, y hallarse al tiempo de su elección residiendo en 
la provincia en que fuere electo. 

Art. 37. Por esta vez las legislaturas de las provincias re- 
glaran los medios de hacer efectiva la elección directa de los 
Diputados de la Nación; para lo sucesivo el Congreso expedirá 
una ley general. 

Art. 38. Los Diputados durarán en su representación por 
cuatro años y son reelegibles ; pero la sala se renovará por mi- 
tad cada bienio ; á cuyo efecto los nombrados para la primera 
legislatura, luego que se reúnan sortearán los que deban salir 
en el período. 

Art. 39. En caso de vacante el Gobierno de la provincia ó de la 
capital, hará proceder á la elección legal de un nuevo miembro. 

Art. 40. A la Cámara de Diputados corresponde exclusiva- 
mente la iniciativa de las leyes sobre contribuciones y recluta- 
miento de tropas. 
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Art. 41 . Solo ella ejerce el derecho de acusar ante el Senado 
ai Presidente y vice-Presidente de la Confederación y á sus Mi- 
nistros, á los miembros de ambos Cámaras, á los de la Corte 
Suprema de Justicia y á los Gobernadores de provincia por de- 
lito de traición, concusión, malversación de fondos públicos, 
violación de la Constitución ú otros que merezcan pena infa- 
mante ó de muerte ; después de haber conocido de ellos á peti- 
ción de parte, ó de alguno de sus miembros y declarado haber 
lugar á la formación de causa por mayoría de las dos terceras 
partes de sus miembros presentes. 

CAPÍTULO II 

Del Senado 

Art. 42. El Senado se compondrá de dos Senadores de cada 
provincia elegidos por¡sus legislaturas á pluralidad de sufragios; 
y dos de la capital elegidos en la forma prescripta para la ^lec- 
cion del Presidente de la Confederación. Cada Senador tendrá 
un voto. 

Art. 43. Son requisitos para ser elegido Senador : tener la 
edad de 30 años, haber sido 6 años ciudadano de la Confede- 
ración y disfrutar de una renta anual de 2 mil pesos fuertes, ó 
de una entrada equivalente. 

Art. 44. Los Senadores durarán 9 años en el ejercicio de su 
mandato y son reelegibles indefinidamente ; pero el Senado se 
renovará por terceras partes cada 3 años, decidiéndose por la 
suerte, luego que todos se reúnan, quienes deben salir eH"". y 
2*. trienio, 

Art. 45. El Yice-Presidente de la Confederación será Presi- 
dente del Senado ; pero no tendrá voto sino en el caso que ha- 
ya empate en la votación. 

Art. 46. El Senado nombrará un Presidente Provisorio que 
lo presida en caso de ausencia del Yice-Presidente, ó cuando es- 
te ejerza las funciones de Presidente de la Confederación. 
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ArL i7. Al Senado eoTrfsponde juzgar m jaldo público á 
los acosados por la ciunara áe dipatados, debíeodo sus miem- 
bros prestar jarammto para este aeto . Cuando el acosado sea el 
Presidente de la Coafederactoo, el Senado será presidido por el 
Presidente de la Corte Suprema. Ninguno será declarado cul- 
pable sino á mayoría de los dos tercios de los miembros pre* 
sentes. 

Art. iS: Sufalk) no tendrá mas efecto que destituir al acusa- 
de, 7 aun declararle incapaz de ocupar ningún empleo de honor, 
de confíanza ó á sueldo de la Confederación. Pero la parto 
<^ondenada quedará no obstante sujeta á acusación, juicio y cas- 
tigo conforme á las leyes, ante los tribunales ordinarios. 

Art. 49. Corresponde también al Senado autorizar al Pre- 
sidente de la Confederación para que declare en estado de sitio 
«no ó Taríos puntos de la RepilbUca en caso de ataque exterior. 

Art. 50. Cuando vacase alguna plaza de Senador por muerte, 
renuncia ú otra causa, el Gobierno á que corresponda la Tacan- 
te, hará proceder inmediatamente á la elección de un nuero 
miembro. 

Art. SI . Solo el Senado inicia las reformas de la Constitución. 

CAPÍTULO III 

DÍBpoeicionet'comnjcuM k ambas C&maras 

Art. 52. Ambas Cámaras se reunirán en sesiones ordinarias 
lodos tos anos desde el primero de Mayo hasta el 30 de Setiem- 
bre. Pueden también ser couTOcadas extraordinariamente por 
el Presidente de la Confederación, ó prorogadas sus sesiones. 

Art. 53. Cada Cámara es juez de las elecciones, derechos y 
iHuIos de sus miembros en cuanto á su validez. Ninguna de 
ellas entrará en sesión sin la mayoría absoluta de sus miem- 
bros : pero im nAmero menor podrá compelerá los mieuibros 
ausentes á que concuiran á las sesiones, en los términos y bajo 
las penas que cada Cámara establecerá* 
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kri. 54. AmbMCái&ara»en]píezaa.y fiODcluyen^as sesionen 
sinmltiMdttenta. Nín^orvá (te ^Ug, Buieatras estéa reaiida&, 
podrá suspender -flii» sesionas mas4e'4res días úa elGoasenti- 
mienta de la etr4i. 

Art. S5. Gada Cámara hará sa reglamento, y podrá con dos 
ercíos de votos, corregir á cualquiera de sus miembros por 
desórdeadecofidnetaeiielejereiciodesiis (aacíones, ó remo- 
verlo per inbabHidad {iskat ó Oforad Mbrernteole á su incorpo- 
ración, y hasta excluirlo de su seno ; pero bastará la. mayoría 
de uno sobre la mitad de los presentes para decidir en las re- 
nuncias que voluntariameate híeieren -de sus cargos. 

Art. 56. Los Senadores y Diputados prestarán en el acto de 
su incorporación, juramento de desempeñar debidamente el 
cargo» y de obrar en todo en conformidad á lo que prescribe 
estaCónstitueioD. 

Art. 57. Ninguno de los miembros del Congreso puede ser 
acusado, interrogado judicialmente, ni molestado por las opi- 
niones 6 discursos que emita desempeñando su mandato de le- 
gislador. 

Art. 58. Ningún Senador ó Diputado, desde el dia de su elec- 
ción hasta el de su cese, puede ser arrestado; escepto en el caso 
de ser sorprendido in fraganti en Iri egecucion de algún crimen 
que merezca pena de muerte^ infamante, ú otra aflictiva ; de lo 
que se dará cuenta á la cámara respectiva con la información 
sumaria del liecho. 

Art. 59. Cuando se forme aquella por escrito entre las justi- 
cias ordinarias contra cualquier Senador ó Diputado por delito 
que no sea deles expresados en el art. 41, examinado ei escri- 
to del sumario enjuicio público, podrá cada cámara, eon dos 
tercios de votos, suspender en sus funciones al acusado y po- 
nerlo á disposición del Juez competente para su juzgamiento.. 

Art. 60. Ningún miembro del Congreso podrá recibir em- 
pleo ó comisión del Poder Ejecutivo, sin previo conocimiento 
de la cámara respectiva, excepto los empleos de escala. 



362 HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR 

Art. 61. Ningún miembro del Congreso podrá recibir em- 
pleo ó comisión del Poder Ejecutivo, sin previo consentimien- 
to de la Cámara respectiva, escepto los empleos de escala. 

Art. 62. Los eclesiásticos regulares no pueden ser miembros 
del Congreso, ni los Gobernadores de provincia por las de su 
mando. 

Art. 63. Los servicios de los Senadores y Diputados son re- 
munerados por el Tesoro de la Confederación con una dotación 
que señalará la ley. 

CAPÍTULO IV 

Atríbaciones del Congreso 

Art. 64. Corresponde al Congreso : 

i .** Legislar sobre las Aduanas exteriores y establecer los de- 
rechos de importación y exportación que han de satisfacer 
en ellas. 

2.** Imponer contribuciones directas por tiempo determinado 
y proporcionalmente iguales en todo el territorio de la Con- 
federación, siempre que la defensa, seguridad común y 
bien general del Estado lo exijan. 

3.** Contraer empréstitos de dinero sobre el crédito de la 
Confederación, t 

4.* Disponer del uso y de la enagenacion de las tierras de 
propiedad nacional. 

5.° Establecer y reglamentar un banco nacional en la capital 
y sus sucursales en las provincias, con facultad de emitir 
billetes. 

6.* Arreglar el pago de la deuda interior y exterior de la Con- 
federación. 

I."" Fijar anualmente el presupuesto de gastos de la Admi- 
nistración de la Confederación y aprobar ó desechar la 
cuenta de inversión. 

8.^ Acordar subsidios del Tesoro Nacional á las provincias. 
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cuyas rentas do alcancen según sus presupuestos á cubrir 
sus gastos ordinarios. 
O."" Reglamentar la libre navegación de los ríos interiores, 
habilitar los puertos que considere convenientes y crear y 
suprimir Aduanas. 

10. Hacer sellar moneda, fijar su valor y el de las extranje- 
ras ; y adoptar un sistema uniforme de pesas y medidas 
para toda la Confederación. 

11. Dictar los códigos civil, comercial, penal y de minería, 
y especialmente leyes generales para toda la Confederación 
sobre bancarotas, sobre falsificación de la moneda cor- 
riente y documentos públicos del Estado, y las que requiera 
el establecimiento del juicio por jurados. 

13. Reglar el comercio marítimo y terrestre con las naciones 
extranjeras y de las provincias entre si. 

13. Arreglar y establecerlas postas y correos generales de la 
Confederación. 

U. Arreglar definitivamente los límites del territorio déla 
Confederación, fijar los de las provincias, crear otras nue- 
vas y determinar por una legislación especial la organiza- 
ción, administración y gobierno que deben tener los terri- 
torios nacionales que quedan fuera de los límites que le 
asignen á las provincias. 

15. Proveer á la seguridad de las fronteras, conservar el tra- 
to pacifico con los indios, y promover la conversión de 
ellos al catolicismo. 

16. Promoverlo conducente á la prosperidad del país, al 
adelanto y bienestar de todas las provincias, y al progreso 
de la ilustración, dictando planes de instrucción general 
y universitaria, y promoviendo la industria,Ia inmigración, 
la construcción de ferros-carriles y canales navegables, la 
colonización de tierras de propiedad nacional, la introduc- 
ción y establecimiento de nuevas industrias, la importa- 



364 HISTORIA política T MILfTAR 

eíon áe capitales extraugenos y la exploración de los ríos 
interiores, por leyes protectoras de estos fines y por con- 
cesiones temporales (le privilegios y recompensas de esti- 
mulo. 
47. Establecer Tribunales inferiores ¿k la Suprema Corte de 
Justicia, crear y suprimir empleos, fijar sos atribuciones, 
dar pensiones, decretar honores y c&acedev amnistías ge- 
nerales. 

18. Admitir ó desechar los motivos de dimisión del Presiden- 
ó Vicepresidente de la República, y declarar el caso de 
proceder á nueva elección, hacer el escrotioio y 'rectifica- 
ción de ella. 

19. Aprobar ó desechar los tratados concluidos con las de- 
mas Naciones, y los concordatos con la Silla Apostólica ; y 
arreglar el ejercicio del patronato en toda la Confederación. 

20. Admitir en el territorio de la Confederación otras órdenes 
religiosas á mas de las existentes. 

31. Autorizar al. Poder Ejecutivo para declarar la guerra ó 
hacerla pa^. 

SS. Conceder patentes de corso y de represaliais, y estable- 
cer reglamentos para ks presas. 

23. Fijar la fuerza de línea de tierra y de mar en tiempo de 
paz y guerra, y ordenar reglamentos y ordenanzas para el 
gobierno de dichosejércítos. 

24. Autorizar la reunión de las milicias de todas las provin- 
cias, ó parte de ellas, cuando lo exija la ejecución de las 
leyes de la Confederaeion, y sea necesario contener las in- 
surrecciones ó repeler las invasiones. Disponer la organi- 
zación aumento y disciplina de dichas milicias, y la admi- 
nistración y gobierno ie la parte de ellas que estuviese 
^mpLeada en servicio de )a Confederaeion, dejando á las 
provincias el nombramiento de sus correspondientes gefes 
j oficiales, y el cuidado de restablecer en su respectiva mi- 
licia la disciplina prescripta por el Congreso. 
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25. Permitir la introducción de tropas extraogeras en el ter- 
ritorio de la ConfedefRcion^ y la salida de las fuerzas nacio- 
nales fuera de él. 

26. Declarar en eátado de sitio uno ó varios puntos de la 
Confederación en caso de conmoción interior, ó aprobar y 
suspenda el e^ado de sitoo declarado, durante su receso, 
por el PoderEjecutivo. 

27. fiJGixer ana tegislaoion exclusiva en todo el territorio de 
la capital de la Confederación, y sobre los demás lugares 
adquiridos por compra ó cesión en cualquiera de las Pro- 
vincias para establecer fortalezas, arsenales, almacenes ú 
otros establecimientos de utilidad nacional. 

28. Examinar las C/Onstítuciones Provinciales y reprobarlas 
si no estuvieren conformes con los principios y disposicio- 
nes de esta Constitución; y hacer todas las leyes y regla- 
mentos que sean convenientes para poner en ejercicio los 
poderes antecedeates y todos los otros concedidos, por 
la presente Constitución, al Gobierno de la Confederación 
Argentina. 



CAPITULO V 

De la formación y sanción de las leyes 

Art. 65. Las le}'es pueden tener principio en cualquiera de 
las Cámaras del Congreso, i)or proyectos presentados por sus 
miembros ó por el Poder Ejecutivo ; excepto las relativas á los 
objetos de que tratan los artículos 4Ó y B(. 

Art. 66. Aprobado un proyerto de ley por la Cámara de su 
origen, pasa para su discusión á la otra Cámara. Aprobado por 
ambas, pasa«al Poder Ejecutivo de la Confederación para su 
examen; y si también obtiene su aprobación, lo promulga como 
ley. 
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Art. 67. Se reputa aprobado por el Poder Ejecutivo, todo 
proyecto no devuelto en el término de diez días útiles. 

Art. 68. Ningún proyecto de ley desechado totalmente por 
una de las Cámaras, podrá repetirse en las sesiones de aquel 
año. Pero si solo fuere adicionado y corregido por la Cámara 
revisora, volverá á la de su origen; y si en esta se aprobasen las 
adiciones ó correcciones por mayoría absoluta, pasará al Po- 
der Ejecutivo de la Confederación, Si las adiciones y correccio- 
nes fueren desechadas, volverá segunda vez el proyecto á la Cá- 
mara revisora, y si aquí fueran nuevamente sancionadas por 
una mayoría de las dos terceras partes de sus miembros, pa- 
sará el proyecto á la otra Cámara, y no se entenderá que ésta 
reprueba dichas adiciones 6 correcciones, sino concurre para 
ello el voto de las dos terceras partes de sus miembros pre- 
sentes. . 

Art. 69. Desechado en el todo ó en parte un proyecto por el 
Poder Ejecutivo, vuelve con sus objecciones á la Cámara de su 
origen: esta lo discute de nuevo, y si lo confirma por mayoría 
de dos tercios de votos, pasa otra vez á la Cámara de revisión. 
Si ambas Cámaras lo sancionan por igual mayoría, el proyecto 
es ley y pasa al Poder Ejecutivo para su promulgación. Las vo- 
taciones de ambas Cámaras serán en este caso nominales por 
si ó por nó; y tanto los nombres y fundamentos de los sufragan 
tes, como las objecciones del Poder Ejecutivo, se publicarán in- 
mediatamente por la prensa. Si las Cámaras difieren sobre las 
objecciones, el proyecto no podrá repetirse en las sesiones de 
aquel año. 

Art. 70. En la sanción de las leyes se usará de esta fórmula : 
— El Senado y Cámara de Diputados de la Confederación Ar- 
gentina, reunidos en Congreso, &., decretan y sancionan con 
fuerza de ley. ^ 
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SECCIÓN SEGUNDA 

Del Poder Ejecutivo — Capitulo primero — De sa naturaleza y duración 

Art. 71 . El Poder Ejecutivo de la Nación será desempeñado 
por un ciudadano con el titulo de « Presidente de la Confede- 
ración Argentina. » 

Art. 72. En caso de enfermedad, ausencia de la Capital, 
muerte, renuncia ó destitución del Presidente, el P. E. será ejer- 
cido por el Vice-Presidente de la Confederación. En caso de 
destitución, muerte, dimisión ó inhabilidad del Presidente ó Vi- 
ce-Presidente de la Confederación, el Congreso determinará 
que funcionario público ha de desempeñar la presidencia, hasta 
que haya cesado la causa de la inhabilidad, ó un nuevo Presi- 
dente sea electo. 

Art. 73. Para ser elegido Presidente ó Vice-Presidente de la 
Confederación, se requiere haber nacido en el territorio Argen- 
tino, ó ser hijo de ciudadano nativo, habiendo nacido en pais 
estrangero pertenecer á la Comunión C. A. R. y las demás cali- 
dades exigidas para ser electo Senador. 

Art. 74. El Presidente y Vice-Presidente duran en sus em- 
pleos el término de seis años ; y no pueden ser reelegidos sino 
con intervalo de un periodo. 

Art. 75. El Presidente de la Confederación cesa en el poder 
el dia mismo en que espira su período de 6 anos ; sin que even- 
to alguno que lo haya interrumpido, pueda ser motivo de que 
se le complete mas tarde. 

Art. 76. El Presidente y Vice-Presidente disfrutan de un 
sueldo pagado por el Tesoro de la Confederación, que no podrá 
ser alterado en el periodo de sus nombramientos. DurantQ el 
mismo periodo no podrá ejercer otro empleo ni recibir ningún 
otro emolumento de la Confederación ó de provincia alguna. 

Art. 77. Al tomar posesión de su cargo el Presidente y Vice- 
Presidente prestarán juramento en manos del Presidente del 
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Senado. (La primera vez del Presidente del Congreso Constitu- 
yente), estando reunido el Congreso, en los términos siguien- 
tes : « Yo, N. N., juro por Dios Nuestro Señor y estos Santos 
Evangelios, desempeñai: con lealt^ y patnotísmo ^1 cargo de 
Presidente (ó Yice-Preaidente) de la, Confederación^ y observar 
y hacer observar fielmente la Constitución de la Confederacioa 
Argentina. Si asi no lo hiciese, Dios y la Confederación me lo 
demanden. » 

CAPÍTULO SEGUNDO 

De la forma y tiempa de la elección dal Presidente, y Vice-Preaidente 

'de la Confederación 

Art. 78. La elección del Presidente y Vice-Pi*e¿>idente de k 
Confederación se hará del modo siguiente : — L^ Capital y cada 
una de las Provincias nombfar^A por votacioa directa una jun- 
ta de electores, igual al duplo del total ds Diputados y Senado- 
res que envian al CQugrAso, con las mismas calidades y bajo laa^ 
mismas formas prescritas para la elección de Diputados. — No. 
pueden ser electores los Diputados, los Senadores, y los. em^ 
picados á sueldo del Gobierno federal. Reunidos los electores 
en la capital de la Confederación y en la de sus proi^incias res- 
pectivas, 4 meses antes que concluya el término del Presitleiite 
cesante, procederán á elegir Presidente y Vico-Presidente do la 
Confederación por cédulas privadas, espresaudo en una la per- 
sona por quien se vota paraPre^ideute, y en otra distinta la que 
elijan para Vice-Presidente. 

Se harán dos listas de todos los individuos electos para Pre- 
sidente, y otras dos de los nombrados para Vice-Presidesuta, 
con el número de votos qu^e cada uno de ellos hubiese obtenido^ 
Estas listas serán firmadas por los electores, y se remitirán cer- 
radas y selladas dos de ellas, (una de cada clase), al Presidenta 
d e la Leigislatura Provincial, y on la Capital al Pi^idente dje la 
Muuicipalid^i, en myost registros permaneceráa deiK)sitadas y 
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cerradas; y las otras dos al Presidente del Senado, (la primera 
vez al Presidente del Congreso Coostituyenle.) 

Art. 79. El Presidente del Senado, (la primera vez el del Con- 
greso Constituyente), reunidas todas hs listas las abrirá ápre- 
sQuoia de ambas Cámaras. Asociados á lo8 secretarias cuatro 
miembros del Congreso sacados á la suerte, procederán inma- 
diatamente á hacer el escrutinio y á anunciar el número de su- 
fragios que resulte en (avor de cada candidato para la Presiden- 
cia y Yice-Presidencia déla ConCedieracion. Los (joa reúnan en 
anxbos casos la mayoría absoluta da todos los votos, serán pro- 
claouidos inmediatamente Presidente j Vice-Presidante. 

Art. 80. En el caso de que por dividirse la votación no hu- 
biera mayoría absoluta,, eligirá el Congresa entre las dos per- 
sonas que hubieran obtenido mayor niimero de sufragios. Si la 
primara mayoría que reisaltare hubiese cabido á mas de dos per- 
sonas, eligirá el Congre^ entre todas estas» Si la primera ma- 
yoría hubiese cabido á una sola persona, y la segunda á dos 6 
mas, eligirá el Congreso entre todas las personas que hayan ob- 
tooido la primeara y s(i^gunda mayoría. 

Art. 81. Esta elección se hará á pluralidad- absoluta de su- 
fragios y por votacíoa nominal Si v^iücada la primera votación 
no resultase mayoría absoluta, se hará segunda vez, contrayén- 
diose La votación á las dos personas que en la primera hubiesen 
obtenido mayor número de sufragios. En caso de empate se 
repeíirála votación, y si resultare nuevo, empate, decidirá el 
presidente del Senado, (la primera vez el del Congreso Consti- 
tuyente). No podrá hacerse el escrutinio ni bi rectificación de 
estes elecciones, sin que estén presentes las tres cuartas partes 
del tdíal de los mieml>i;os del Congreso. 

Art 82. La elección del Pi^esidciite v vi ce-Presidente do la 
r4onfaderacion debe quedar concluida en una sola sesión del 
Congreso, pohlícándose en seguida el resultado de esta y las 
actes electorales por la prensa. 

2« 
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CAPITULO III 



Atribuciones del Poder EJecuÜTO 



Árt. 83. El Presidente de la Confederación tiene Us siguien- 
tes atribuciones : 

i .** Es el Jefe supremo de la Confederación, y tiene a su car- 
go la administración general del país. 

2.'' Expide las instrucciones y reglamentos que sean necesa- 
rios para la ejecución de las leyes de la Confederación, 
cuidando de no alterar su espíritu con escepciones regla- 
mentarias. 

3.** Es el Jefe inmediato y local de la Capital de la Confedera- 
ción. 

i."" Participa de la formación de las leyes con arreglo á la 
Constitución, las sanciona y promulga. 

5.° Nombra los magistrados de la Corte Suprema y de los de- 
mas tribunales federales inferiores con acuerdo del Senado. 

6.° Puede indultar ó conmutar las penas por delitos sugetos 
a la jurisdicción federal, previo informe del tribunal corres- 
pondiente, escepto en los casos de acusación para la Cá- 
mara de Diputados. 

7.* Concede jubilaciones, retiros, licencias y goces de monte- 
píos, conforme á las leyes de la Confederación. 

8. Ejerce los derechos del Patronato Nacional en la presenta- 
ción de Obispos para las iglesias catedrales, á propuesta 
en terna del Senado. 

9.**' Concede el pase ó retiene los decretos de los Concilios, 
las bulas, breves, y rescriptos del Sumo Pontífice de Roma 
con acuerdo de la Suprema Corte ; requiriéndose una ley 
cuando contiene disposiciones generales y permanentes. 
\ 10. Nombra y renueve á los Ministros Plenipotenciarios y 
Encargados de Negocios, con acuerdo del Senado ; y por si 
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solo nombra y remueve los Ministros del despacho, los ofi- 
cíales de sus secreUMias, los agentes consulares y los de- 
mas empleados d^ la administración, cuyo nombramiento 
no esté reglado de otra manera por esta Constitución. 

1 1 . Hace anualmentente la apertura de las sesiones del Con- 
greso, reunidas al efecto ambas Cámaras en la sala del Se- 
nado, dando cuenta en esta ocasión al Congreso del estado 
de la Confederación, de las reformas cometidas por la Cons- 
titución y recomendando á su consideración las medidas 
que juzgue necesarias y convenientes. 

12. Proroga las sesiones ordinarias del Congreso, ó lo con- 
voca á sesiones extraordinarias, cuando un grave interés 
de orden ó de progreso lo requieran. 

13. Hace recaudar las rentas de la Confederación, y decreta 
su inversión con arreglo á la ley ó presupuestos de gastos 
nacionales. 

14. Concluye y firma tratados de paz, de comercio, de na- 
vegación, de alianza, de limites y de neutralidad, coi\cor- 
datos y otras negociaciones requeridas para el manteni- 
miento de buenas relaciones con las potencias extranjeras, 

* 

recibe sus ministros y admite sus cónsules. 

15. Es comandante en jefe de toda las fuerzas de mar y tierra 
de la Confederación. 

16. Provee los empleos militares de la Confederación con 
acuerdo del Senado, en la concesión de los empleos ó gra- 
dos de oficiales superiores del ejército y armada, y por sí 
solo, en el campo de batalla. 

17. Dispone de la^ fuerzas militares, marítimas y terrestres, 
y corre con su organización y distribución según las nece- 
sidades de la Confederación. 

18. Declárala guerra y concede patentes de corso y cartas de 
represalias con autorización y aprobación del Congreso. 

19. Declara en estado de sitio uno ó varios puntos de la Con- 
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federación en caso de alaque exterior y ¡lor uq término li- 
mitado con acuerdo del Senado. En caso de conmoción 
interior solo tiene esta facultad cuando el Congreso está en 
j ereso, porque es atribución que corresponde á este cuer- 
po. £1 Presidente la ejerce con las limitaciones prescriptas 
en el artículo 23. 
2Ü. Aun estando en sesiones el Congreso en casos urgentes 
en que peligre la tnuiquilidad pública, el Presidente podrá 
I>or sí solo usar sobro las personas de la facultad limitada 
en el artículo 33 : dando cuenta á este cuerpo en el térmi- 
no de diez días desde que comenei'i ú ejercerla. Pero si el 
Congreso no iiace declaración de sitio, las ))ersonas arres- 
tadas 6 trasladadas de uno á otro punto, serán restituidas 
al pleno goce de su libertad á no ser que habiendo sido 
sujetas á juicio^ debiesen continuar en arresto por dispo- 
sición del juez 6 tribunal que conociere de la causa. 

21. Puede pedir á los (lefes de todos los ramos y depíuta- 
mientos de la administración, y por su conducto á los de- 
más empleados, los informes que crea convenientes, y ellos 
son obligados á darlos. 

22. No puede ausentarse del territorio de la Capital, sino 
con permiso del Congreso. En el receso de este, solo po- 
drá liíicerlo sin licencia, por graves objetos del sorvicio pú- 
blico. 

23. En todos los casos en que según los artículos anteriores 
debe el P. E. proceder con acuerdo del Senado, podrá du- 
lante el receso de este, pi'oceder por sí solo, dando cuenta 
de lo obrado á dicha Cámara, en la prójima i^eunion, para 
obtener su aprobación. i 
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Be los Ministros clol Poder Ejecutivo 

Art. 84. Cinco Ministros secretarios, á saber : del Interior, 
de Relaciones Exteriores, de Hacieada, de Justicia, Culto é Ins- 
trucción Pública, y de Guerra y Marina, tendrán á su cargo el 
despacho de los negocios de la Confederación, y refrendarán y 
legalizarán ios actos del presideote poi* medio de su firma, sin 
cu}'o requisito careDeii de eficacia. (Jba ley de&liadará los ramos 
del respeclivo despaoiio de los Atíni^ros. 

Art. 83. Cada Ministro es responsable de los actos que lega-- 
liza; y solidariamente de los que acuerda con sus colegas. 

Art. 86. Los Ministros no pueden por si solos, en ningún 
caso, tomar resoluciones, sin previo mandato ó consentimiento 
del Presidente de la Confederación; á excepción de lo concer- 
niente al régimen económico y administrativo de sus respecti- 
vos departamentos. 

Art. 87. Luego que el Co<iigreso abra sus sesiones deberán 
los Ministros del despacho presentarle una. i&emoria detallada 
del estado de la Confederación en lo relativo á los negocios de 
sus respectivos departamentos. 

Art. 88. No pueden ser Senadoi'es ni Diputados, sin hacer 
dimisión de sus empleos de Ministros. 

Art. 89. Pueden los Ministros concurrir á las sesiones del 
Congreso y tomar pai-tc en sus debales; pero no votar. 

Art. 90. Gozarán por sus servicios de un sueldo establecido 
por la ley, que no podrá ser aumentado ni disminuido en favor 
6 perjuicio de los que se hallen en ejercicio. 
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SECCIÓN TERCERA 

DBL PODBK JODICIAL 

CAPÍTULO I 

De sa natural«ia y duración 

Art. 91 . El Poder Judicial de la Confederación será ejercido 
por una Corte Suprema de Justicia, compuesta de nueve jueces 
y dos fiscales, que residirá en la Capital, y por los demás Tribu- 
nales inferiores que el Congreso estableciere en el territorio de 
la Confederación. 

Art. 92. En ningún caso el Presidente de la Confederación 
puede ejercer funciones judiciales, abrogarse el conocimiento 
de causas pendientes, ó restablecer las fenecidas. 

Art. 93. Los Jueces de la Corle Suprema y de los Tribunales 
inferiores de la Confederación, conservarán sus empleos mien- 
tras dure su buena conducta y recibirán por sus empleos una 
compensación que determinará laley y que no podrá ser dismi- 
oaida en manera alguna, mientras permanecieren en sus fun- 
ciones. 

Art. 9i. Ninguno podrá ser miembro de la Corte Suprema de 
Justicia, sin ser abogado de la Confederación con ocho anos de 
ejemcio y tener las calidades requeridas para ser Senador. 

Art. 93. En la primera instalación de la Corte Suprema, los 
individuos nombrados prestarán juramento en manos del Pre- 
sidente de la Confederación* de desempeñar sus obligaciones, 
administrando justicia bien y legalmente, y en conformidad á 
loquepres ribe la Constitución. En lo sucesivo, lo prestarán 
ante el presidente de la misma Corte. 

Art. 96. La Corte Suprema dictará un reglamento interior y 
económico, y nombrará todos sus empleados subalternos. 
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CAPÍTULO II 



Atribuciones del Poder Judicial 



Art 97. Corresponde k la Corte Suprema y á los Tribunales 
inferiores de la Confederación, el conocimiento y decisión de 
todas las causas que versen sobre puntos regidos por la Consti- 
tución, por las leyes de la Confederación, y por los tratados con 
las naciones extrangeras ; de los conflictos entre los diferentes 
poderes públicos de una misma provincia ; de las causas con- 
cernientes á embajadores, ministros públicos y cónsules ex- 
trangeros ; délas pausas del almirantazgo y jurisdicción mari- 
lima ; de los recursos de fuerzas ; de los recursos en que la 
Confederación sea parte ; délas causas que se susciten entre 
dos ó mas provincias ; entre una provincia y los vecinos de 
otra ; entre los vecinos de diferentes provincias ; entre una 
provincia y sus propios vecinos ; y entre una provincia y un 
estado ó ciudadano extrangero 

Art. 98. En estos casos, la Corte Suprema egercerá su juris- 
dicción por apelación, según las reglas y ecepciones que pres- 
criba el Congreso ; pero en todos los asuntos concernientes á 
embajadores, ministros y cónsules extrangeros, en los que al- 
guna provincia fuese parte, y en la decisión de los conflictos en- 
tre los poderes públicos de una misma provincia, la egercerá 
originaria y esclusivamente. 

Art. 99. Todos los juicios criminales ordinarios que no se 
deriven del derecho de acusación concedido á la Cámara de Di- 
putados, se terminarán por jurados, luego que se establezca en 
la Conf^eracion esta institución. La actuación de estos juicios 
se hará en la misma provincia donde se hubiere cometido el 
delito ; pero cuando este se cometa fuera de los limites de la 
Confederación contra el derecho de gentes, el Congreso deter- 
minará por una ley especial el lugar en que ha de seguirse el 
juicio. 
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Art. 400. La traición contraía Confederación consistirá úni- 
camente en tomar las armas eontra ella, ó en unirse á sus ene- 
migos prestándoles ayuda y socorro. El Congreso fijará por 
una ley especial la pena de este delito, pero ella no pasará de la 
persona del delincuente,, bí la infamación del reo se trasmitirá 
ásus parientes de coalqoier grado. 

xmJLOii 

Gobiemoi de Prorinda 

irt. 101 . Las provincias conservarán todo el poder no dele- 
gado por esta Constitución al Gobierno Federal. 

Art. 162. Se dan sus propias instituciones locales y se rijea 
•por ellas. Eligen sns Gobernadores, sus legisladores y demás 
funcionarios de provincia, sin intervención del Gobierno Fe- 
deral. 

Art. 1 03. Cada provincia dicta su propia Constitución, y an- 
tes de ponerla en ejercicio la remite al Coi^eso para su exa- 
men, conforme á lo dispuesto en el art. S."". 

Art. 104. Las provincias pueden celebrar tratados parciales 
para fines de administración de justicia, de intereses económi- 
cos y trabajos de utilidad comun, con conocimiento del Con- 
greso federal, y promover su industria, la inmigración, la cons- 
trucción de ferro-carriles y canales navegables, la colonización 
de tierras de propiedad provincial, la introducción y estableci- 
mientos de meras industrias, la importación de capitales ex- 
trangeros y la exploración de sus ríos por leyes protectoras de 
estos fines y con sus recursos propios. 

Art. 103. Las provincias no ejercen el poder delegado á la 
Confederación. No pueden celebrar tratados parciales de carác- 
ter político ; ni espedir lejes sobre comercio ó navegación in- 
terior 6 exterior ; ni establecer aduanas provinciales, ni acunar 
moneda ; ni establecer bancos con facultad de emitir billetes, 
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síq antorízacion del Congreso Federal ; ni dictar los Códigos ci- 
viles, comercial, penal, y ^e minería después que el Congreso 
los hap sancionado : ni dictar especialmente leyes sobre ciu- 
dadanía y naturalización, bancarrota, faisificadon de moneda, 
ó documentos del Estado ; ni establecer derechos de tondage ; 
ni armar buques de guerra ó levantar ejércitos, salvo el caso de 
invasión exterior ó de un peligro tan inminente que no adinita 
dilación, dando luego cuenta al Gobierno Federal ; m nombrar 
ó recibir agentes extranjeros ; ni admitir nuevas órdenes re- 
ligiosas. 

Art. 106. Ninguna Provincia puede declarar ni hacer la guer- 
ra á otra Provincia. Sus quejas deben ser sometidas á la Corte 
Suprema de Justicia y dirimidas por ella. Sus hostilidades de 
hecho son actos de guerra civil, calificados de sedición ó asona- 
da, que el gobierno federal debe sofocar y reprimir conforme á 
la ley. 

Art. 107. Los Gobernadores de Provincia son agentes natu- 
rales del Gobierno federal para hacer cumplir la constitución y 
las leyes de la Confederación. 

A este código se siguió un proyecto de ley, declarando á Bue- 
nos Aires, capital de la Confederación, que fué igualmente san- 
cionado y es este : 

El Congreso General Constituyente, ha sancionado bajo la con- 
dición espresa que ella contiene con fuerza de ley lo que sigue : 

Art. 1°. Conforme al articulo 3% parte !■ déla Constitución, 
la ciudad de Buenos Aires, es la capital de la Confederación. 

Art. 2**. Todo el territorio que se comprenda, entre el Rio de 
la Plata, y el de las Conchas hasta el Puente de Márquez, y desde 
aqui tirando una linea al S. E. hasta encontrar su perpendicular 
hasta el Rio de Santiago, encerrando la ensenada de Barragan. 

Art. 3**. La Capital y el territorio señalado en el artículo an- 
terior, quedan bajo la inmediata y esclusíva dirección de la Le- 
gislatura y Presidente de la Confederación. 
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Art. i"". Todos los establecimientos públicos déla Capital, 
son federales. 

Art. 5**. La Confederación se sustituye en todas sus acciones, 
no menos que en todos sus deberes y empeños contraidos por la 
provincia de Buenos Aires, y garante su medio circulante. 

Art. 6°. La provincia de Buenos Airres será invitada á insta- 
larse y constituirse con arreglo á la Constitución, en el territorio 
restante de la misma provincia. 

Art. 7*. La provincia de Buenos Aires será invitada en la for- 
ma posible, por medio de una comisión del seno del Congreso á 
examinar y aceptar la Constitución de la Confederación, y la 
presente ley orgánica. 

Art. 8°. En el caso inesperado, de que la provincia de Bue- 
nos Aires, rehusase aceptar la Constitución y la presente ley, el 
Congreso General Constituyente, sancionará una ley de interina- 
to, para suplir la capital de la Confederación. 

Art. 9"*. Comuniqúese al director provisorio. — Santa Fé, r 
de Mayo de 1853. 
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